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INTRODUCCIÓN 


En el año de 1922, el notable poeta zacatecano y activista católico, 
Ramón López Velarde, publicaba su famosa obra “Suave Patria”, en 
ella dice en el Proemio: 


Navegaré por las olas civiles 

Con remos que no pesan, porque van 
Como los brazos del correo chuan 
Que remaba la Mancha con fusiles. 


Difícilmente podría suponer Velarde que muy pocos años después 
de escribir estos versos, su tierra natal, Zacatecas, pero también la de 
sus estudios, Aguascalientes, iban a estar cuajadas de chuanes, que en 
México llamaron cristeros. 

El conflicto cristero fue posiblemente el mayor conflicto 
que ha vivido el Estado de Zacatecas desde su instauración como 
tal. A pesar de ello (o quizás por ello), ha tenido un muy escaso 
reflejo historiográfico, con la excepción de la obra de Jean Meyer. 
Esto fue lo que me llamó la atención, por lo que me decidí a dedi- 
carle tiempo. 

Se debe advertir que esta obra, si se llama “Introducción”, 
es precisamente por tratarse de eso. Considero que queda mucho 
por hacer, sólo me he limitado a poner unos simples cimientos. En 
este sentido, estoy seguro de que habrá muchos puntos que aclarar 
o corregir. Además nunca podremos hacer la historia definitiva del 
conflicto cristero en Zacatecas hasta el rescate del Archivo Histórico 
del Estado. 

Por lo tanto, mi principal intención es dar una visión de con- 
junto de un enfrentamiento que se extendió a lo largo de muchos 
años. La primera parte tiene como objeto presentar esa visión de 
conjunto, a fin de crear al menos un marco de referencia, que sirva 
a futuros investigadores. En la segunda parte se hacen algunas re- 
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flexiones sobre la guerra y su reflejo en varios campos como la litera- 
tura y la música. Añadimos algunos anexos y apéndices. 
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La razón de introducir el “norte” de Jalisco es obvia, la especial geo- 
grafía del los estados propició que el norte de Jalisco estuviera pro- 
fundamente involucrado en la organización de Zacatecas, hasta el 
punto que una población de Jalisco, Huejuquilla el Alto, fue la capi- 
tal provisional rebelde del Estado de Zacatecas. 

Para los lectores que no se encuentren familiarizados con 
el marco geográfico diremos que Zacatecas se encuentra en el cen- 
tro-occidente de la República Mexicana, ocupando una extensión 
de 73.252 kilómetros cuadrados. Su capital tuvo sus inicios con la 
llegada de algunos mineros ibéricos en 1546. La abundancia de sus 
minas, de gran valor para la corona, le permitió obtener del rey Feli- 
pe II el título de ciudad, y más tarde su escudo de armas. 

El Estado de Zacatecas muestra diversos ecosistemas. El nor- 
te es semidesértico y corresponde a los municipios de Concepción 
del Oro y Mazapil. Al sur se hallan los Cañones de Jalpa y Juchipila, 
abundantes en agua y con una rica agricultura. Entre el norte semi- 
desértico y los cañones se extiende un territorio fundamentalmente 
árido con excepciones como Jerez y su vega. Las principales cordille- 
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ras son la de la Sierra Madre que colinda con Durango, extendiéndo- 
se de Valparaíso y San Juan Capistrano, hasta Sombrerete. La Sierra 
Ería que lo hace con Aguascalientes, la de los Cardos en el sur y la de 
Morones, que divide los Cañones. 

Los cultivos más comunes son el maíz y el fríjol, así como 
frutas, hortalizas y hasta caña de azúcar —principalmente en Jerez y 
los Cañones. Sin embargo, la ganadería extensiva ha sido tradicio- 
nalmente la principal fuente de ingresos, que se combina con una 
amplia tradición minera, en especial de plata. 

Las principales poblaciones Zacatecas capital, Guadalupe, 
ya zona conurbada con Zacatecas, Jerez, Fresnillo, Río Grande, Jal- 
pa, Juchipila etc. 
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FUENTES E HISTORIOGRAFÍA 


Archivos 


Es indudable que los archivos deberían jugar un papel fundamental 
en el estudio del conflicto y muy en especial, el Archivo Históri- 
co del Estado de Zacatecas. No obstante, circunstancias especiales 
lo impiden. Este archivo es considerado uno de los importantes en 
México para la historia colonial; sin embargo no ocurre lo mismo 
para el siglo XX. Efectivamente, durante los años setenta se produjo 
un incendio en su lugar de ubicación; la documentación colonial 
pudo milagrosamente ser rescatada casi intacta, así como gran parte 
de la del XIX. 

No ocurrió lo mismo con la posterior, si bien no fue exac- 
tamente destruida, quedó en un grave estado y fue arrinconada en 
4.000 cajas hasta que hubiera medios para restaurarla. Aún se en- 
cuentra allí. Es por ello, entre otros motivos, que explico que este 
libro es una simple introducción. No podremos hacer la auténtica 
Historia de la Cristiada en Zacatecas hasta que podamos contar con 
este material. 

En lo referente a los archivos locales, en muchos casos la 
situación aún es peor; así por ejemplo, el del municipio de Fresnillo 
ha desparecido por completo en todo lo anterior a los años cuarenta 
del siglo XX. Lo mismo ocurre en Jalpa. En Villanueva desconocen 
en la Presidencia si existe un Archivo Histórico alguno, y en caso de 
existir dónde pueda encontrarse. Aunque se suele acusar a los revo- 
lucionarios y a los cristeros de la destrucción de los archivos, esto no 
es del todo cierto. 

Por ejemplo, los cristeros entraron y quemaron archivos en 
Sombrerete, aún así, se ha mantenido en gran parte del acervo. Por 
otro lado esto sería válido para el conflicto de los años veinte, pero en 
el de los años treinta los cristeros no ocuparon ninguna población de 


-Já 


importancia. ¿Dónde están, pues, los documentos de los años treinta 
de Fresnillo, por ejemplo? Lo cierto es que los archivos municipales 
del Estado de Zacatecas han sido menos víctimas de revolucionarios 
y cristeros, que de la absoluta desidia y la depredación incontrolada. 

De todas maneras no he realizado un recorrido exhaustivo, 
sin duda hay excepciones; como el Archivo Histórico de la propia 
capital, en buen proceso de clasificación, aunque la documentación 
que podemos encontrar es lógicamente más enfocada a la vida coti- 
diana de la ciudad. El de Sombrerete, ya mencionado, es otra notable 
excepción y hasta incluso se ha levantado un pequeño local para su 
ubicación; se encuentra en pleno proceso de catalogación. En la Bi- 
blioteca Mauricio Magdaleno se encuentran los periódicos y revistas 
del Estado; muy abundante y muy bien organizado, destaca el profe- 
sionalismo de sus conservadores. 

Debe reconocerse la gran contribución que el Poder Judi- 
cial de la Federación ha hecho a la historia mexicana, al propiciar 
la creación de las casas de la Cultura Jurídica, donde se preservan 
los acervos del poder Judicial Federal; excelentemente organizadas 
y catalogadas. Estas instituciones, que bien podrían ser imitadas en 
otras naciones, son una fuente importantísima. 

Teniendo en cuenta que casi todas las acciones llevadas a 
cabo por los cristeros representaban un delito federal, no es extraño 
que estas indagaciones judiciales sean de primera importancia, y más 
en un Estado donde tenemos la problemática del Archivo Histórico 
antes enunciada. En ese sentido son de un enorme valor y debemos 
reconocer el profesionalismo y preparación de los encargados de cui- 
dar estos documentos en Zacatecas. 

Fuera del Estado de Zacatecas, la principal documentación 
se encuentra en la ciudad de México. Desde luego, lo primero y 
fundamental es el Archivo Aurelio Acevedo Robles, depositado en 
la UNAM de México. Acevedo es una persona que tendremos que 
mencionar en tantas ocasiones, que difícilmente podemos extender- 
nos ahora (véase el texto). Como el principal Jefe cristero de Zaca- 
tecas en la guerra de los años veinte, y como el Jefe Máximo en la 
de los años treinta, en toda la República no debe sorprendernos que 
reuniera el archivo más importante posiblemente de este conflicto. 
A su muerte, su hijo Cristóbal, preocupado de preservar ese extraor- 
dinario legado lo donó al CESU de la UNAM. Es muy lamentable 
que la UNAM nunca haya cumplido su compromiso (por otro lado 
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de obligación legal y por contrato) de proporcionar al donador una 
copia de todos los documentos. Han pasado treinta y cinco años y 
Cristóbal Acevedo sigue esperando. 

Otros importantes archivos que se encuentran en México 
son el de la Liga y el V.LT.A., ambos también en la UNAM, así 
como el Archivo General de la Nación. Espero que en el futuro, jó- 
venes historiadores los aprovechen con éxito y amplíen notablemente 
este estudio. 





Aurelio Acevedo trabajando en su imprenta. (Cortesía de Cristóbal Acevedo). 


La revista david 


Aurelio Acevedo Robles compaginó su actividad como Jefe Supremo 
del Movimiento armado de los años treinta, con la publicación de 
una revista de propaganda clandestina llamada David, de la cual se 
hicieron miles de ejemplares. 
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Muchos años después, en agosto de 1952, ya de forma le- 
gal y con todos los permisos correspondientes, Acevedo comienza 
a publicar el David 22, época. El título oficial era el de Órgano de 
la Legión de Cristo Rey y Santa María de Guadalupe; su objetivo era 
reunir la mayor cantidad posible de documentos y testimonios sobre 
la Guerra Cristera. 

Acevedo, desde sus páginas, insta una y otra vez a que los 
combatientes colaboren con la publicación, para reunir la mayor 
cantidad de información posible. La publicación contó con 186 nú- 
meros divididos en VIII volúmenes con más de 2.000 páginas de 
documentos, testimonios, fotografías, corridos etc. Representa quizá 
el mayor “Corpus” de información sobre un hecho de la historia del 
México independiente, por parte de una persona privada. 

La revista David, desde luego, no se limita al Estado de Zaca- 
tecas y norte de Jalisco, pero se puede decir que más del 65% de la 
información corresponde a esa zona. No obstante, debemos afirmar 
que sí es muy importante para la primera Cristiada (1926-1929); por 
el contrario, da información muy escasas sobre la de los años treinta. 
Esto es ciertamente curioso, pues Acevedo era el Jefe Nacional de la 
misma (o quizás por eso mismo). En todo caso la condena oficial de 
la Iglesia contra la Cristiada de los años “Treinta” fue una pesada losa 
para la divulgación. 

Dentro de las mayores aportaciones de David se pueden 
incluir: 

1. Memorias y aclaraciones de testigos. 

Entre ellos podemos destacar las memorias de Gil Juárez so- 

bre el frustrado levantamiento de Concepción del Oro, en 

enero de 1927 (un episodio muy poco conocido). Vicente 

Viramontes, una persona fundamental sobre la organización 

y dirección de la guerra en la 1? Cristiada, da noticias impor- 

tantísimas, algunas bajo los seudónimos de Víctor Venes y 

otros. Manuel Ramírez de Olivas fue el Jefe del Regimiento 

San Gaspar, el preferido de Gorostieta; su área de actuación 

eran Los Altos, Zacatecas y Aguascalientes. No colaboró 

mucho en “David”, pero sí de forma importante, sobre todo 

en lo que se refiere a aclaraciones a otras informaciones. 
Luis M. Castañeda fue de la gente de Pedro San- 

doval en la primera guerra, y siguió colaborando con los 

Cristeros en la “Segunda” aunque sin tomar las armas (cosa 
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que hizo su sobrino). Su testimonio es valioso, sobre todo 

en lo referido al mencionado cabecilla. Maclovio Soto, ayu- 

dante personal del famoso padre Montoya, no habla so- 
bre la primera guerra, pero lo siguió, desde los Acuerdos de 

1929 hasta la muerte del sacerdote en 1936; sus recuerdos 

son esclarecedores sobre este personaje, irrenunciable a sus 

compromisos. 

Por último y fundamental por encima de todo, son 
las Memorias del padre Arroyo, típico cura “ranchero” pa- 
riente de Acevedo y partidario absoluto de la lucha arma- 
da. Arroyo llevó un diario pormenorizado de los principales 
acontecimientos de la lucha Cristera, en especial en la zona 
de Valparaíso-Huejuquilla. Redactor del Peoresnada, su dia- 
rio que desde luego provenía de las mejores fuentes; dura de 
agosto de 1926 hasta noviembre de 1928. A partir de esa 
fecha se limita a reproducir brevemente el Parte oficial de 
Operaciones para finalmente dejar el diario a fines de 1928. 
Por sus contactos y su importancia, sus informaciones son 
fundamentales; las he utilizado profusamente. 
Documentación. 

El David no se limita a simples testimonios orales, conlleva 

una gran cantidad de documentación extraída generalmente 

del propio archivo de Aurelio Acevedo. Sobre todo son im- 

prescindibles las siguientes fuentes: 

— La Relación de Operaciones de la Jefatura de Jalpa. Se 
trata del diario de Operaciones de las fuerzas de José 
María Gutiérrez, desde que inicia el Movimiento en 
enero de 1927, hasta que llegó la rendición, cuando ya 
eran una importante brigada. Desde luego que posee 
sus inconvenientes, parece que se da a exageraciones 
(muchas de las cuales son corregidas por Ramírez de 
Olivas). No obstante es creíble si contrastamos su infor- 
mación con otras fuentes. 

— Relación de Operaciones de la Brigada Anacleto Gon- 
zález Flores. Esta unidad se formó a partir del grupo 
de Herminio Sánchez, en Colotlán; fue aumentando 
progresivamente hasta formar una pequeña brigada. 
Su Jefe Felipe Sánchez realizó una breve relación de las 
operaciones que entregó a Acevedo. 
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3. Acevedo. 

Pero es sin duda el mismo Acevedo la mayor fuente de infor- 
mación. En múltiples aclaraciones, recuerdos, comentarios 
de todo tipo, (no sólo militares sino también ideológicos). El 
planteamiento sobre un Estado Católico, la reforma agraria, 
el papel del clero. Por sí fuera poco, además publica gran 
cantidad de documentos propios, como cartas de Gorostieta 
dirigidas a él, etc. 


David 3 época: 


Tras la muerte de Acevedo se siguió publicando el David por breve 
tiempo (dirigido por el padre Valdés, que fungió de secretario del 
cabecilla cristero), en la ciudad de Guadalajara; por lo que se, pare- 
ce que se publicaron 15 números, de abril de 1968 a septiembre de 
1969. Este último David tiene mucho menor valor histórico, está 
más centrado en cuestiones clericales y más se parece a una hoja 
parroquial. Con todo, contiene algunos documentos y testimonios. 
Entre estos últimos, los más interesantes para nuestro tema son las 
del secretario de José María Gutiérrez y los de la hija de éste, referi- 
dos al asesinato del famoso Jefe de Jalpa. La de un combatiente de 
la conocida batalla de la Sierra de Morones (Faustino Briceño), así 
como algunos corridos. 


La historiografía 


El conflicto cristero en Zacatecas ha levantado tradicionalmente 
escaso interés en la historiografía zacatecana. Las razones son va- 
rias. La gran riqueza e interés del pasado colonial y el poder dis- 
poner de esos archivos ha resultado un polo de atracción. Por otro 
lado, la aparición de la escuela de Humanidades de la Universidad 
de Zacatecas, de la que luego se desgajó la de Historia, ha sido 
relativamente reciente. Sin embargo, un factor importante puede 
adivinarse en otras causas. Desde los años cuarenta se estableció en 
el Estado (y en realidad en toda la República) el Statu quo entre la 
Iglesia y el Estado. En ese sentido, ni la Iglesia ni las autoridades 
estaban interesadas en recordar estos acontecimientos. Es por ello 
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que las principales contribuciones durante décadas vinieron desde 
fuera. 

El texto clásico es —y sigue siendo- la famosa obra de Jean 
Meyer que se inició como tesis. Meyer tuvo fuerte amistad con Ace- 
vedo, quien le abrió la puerta de sus archivos, de sus recuerdos y lo 
puso en contacto con muchísimos cristeros. La primera edición data 
de 1971 y en su momento constituyó una bomba historiográfica. 
Mucha de la información es la misma que yo he utilizado y por ello 
considero este libro como complementario. Sin embargo, Meyer tra- 
ta muy poco el enfrentamiento de los años treinta y además, a pesar 
de su gigantesca información sobre Zacatecas, no deja de ser una 
obra general. 

En los años cincuenta, el archivero parroquial, historiador y 
persona de profundas convicciones religiosas Juan N. Carlos, tuvo el 
proyecto de escribir una historia sobre el conflicto. A raíz de esta idea 
inició un intercambio de correspondencia con Aurelio Acevedo. Po- 
siblemente la dureza con la cual Acevedo trató a Carlos, dureza que 
raya en la crueldad, y que no se limitó a la correspondencia privada, 
sino que llegó hasta la revista David, debió ser una de las razones por 
las que Carlos desistiera de su propósito. 

Las razones de este tratamiento tan duro se basaban en des- 
acuerdos sobre diversos aspectos. En el manuscrito preliminar, Car- 
los parece que criticaba el comportamiento de Vicente Viramontes, 
íntimo amigo de Acevedo, además de algunas notas sobre Pedro 
Quintanar sobre las que ambos diferían radicalmente. También se 
utilizaba las memorias del padre Cabral (que no conozco) pero que 
Acevedo consideraba si no apócrifas, sí manipuladas. Carlos, en tono 
casi humilde, reconoce que Acevedo posee mucha más información 
y que si se la proporciona podría realizar la tarea, pero el tratamiento 
del redactor del David le debió hacer abandonar su propósito.' 

En 1990, Valentín García Juárez publicó la primera obra 
específica sobre el conflicto con el título de Los cristeros al sur del 
Estado de Zacatecas. Es un libro valioso, con información recopilada 
en diversas fuentes, pero con una estructura algo extraña, ya que 
básicamente se hace desde cada una de las poblaciones del Estado y 
no en un orden cronológico que parecería más lógico. Es hostil a los 
cristeros, aunque no deja de reconocer las tropelías del otro bando. 





1 Parte de la correspondencia está en el archivo de Aurelio Acevedo depositado en 


la UNAM como mencionamos. 
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Hay que destacar que fueran dos egresadas de la licenciatura 
de Economía, Soledad Sotelo y María Ruth López, las que hicieran 
una aportación importante a la obscura historiografía zacatecana del 
siglo XX con su tesis de licenciatura del año 1991, “Historia política 
y agraria de Zacatecas en el periodo 1917-1932”. 

Estas mismas autoras, junto con otros, realizan una impor- 
tante labor en los tomos sobre la Historia de la cuestión agraria mexi- 
cana, Estado de Zacatecas. 

Datos importantes aportan las monografías locales. La ma- 
yoría fueron realizadas por maestros, que tomaron la responsabilidad 
de salvaguardar la historia. No obstante, casi todos estos maestros 
fueron educados en el ideario del nacionalismo revolucionario y por 
tanto se muestran desfavorables hacia los rebeldes, aunque hay ex- 
cepciones como la Historia del V. santuario de Jerez, del mencionado 
Juan N. Carlos. Podemos mencionar: Monografía de Ojocaliente de 
Juan Álvarez López; Jerez, cincuenta años de historia, de Samuel Co- 
rrea; Un rincón de la suave patria. El Teul, de Sandoval Godoy ade- 
más de Gómez Molina y Benjamín Morquecho con su Monografía 
de Río Grande. 

Dentro de los recuerdos y memorias destacaríamos las de 
Carlos Blanco, Mi contribución a la epopeya cristera, una época terri- 
ble y tormentosa; los de Jovita Valdovinos, recopilados y publicados 
por su sobrina, y del otro bando las de Manuel Saldívar; Memorias 
de un agrarista zacatecano. 

La recopilación de testimonios orales ha sido importante en 
las últimas décadas. Debemos destacar las de Luis de la Torre y Ma- 
nuel Caldera en el libro; Pueblos de viento norte; revolución, cristiada, 
rescoldo. Así mismo muchos testimonios en la revista costumbris- 
ta Mi Pueblo, y los recogidos por Ceja Reyes en la revista Impacto. 
Recientemente los de Ávila Escabel, Los cristeros de Totatiche y su 
región. 

Se debe mencionar también, por su importancia histórica y 
sociológica, la publicación en libro por el INAH del periódico de los 
cristeros de Zacatecas y norte de Jalisco, el Peoresnada. 
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NOTA PRELIMINAR 


Hay que mencionar que los nombres de las poblaciones han varia- 
do a lo largo de los años. Precisamente, en la década de los treinta 
y con motivo de las campañas anti-clericales, se cambiaron varios 
nombres, esto siguió ocurriendo en épocas posteriores. Paradójica- 
mente también ha ocurrido el fenómeno contrario y algunos luga- 
res han recuperado su nombre tradicional. En general he utilizado 
los nombres que se utilizaban en la época, salvo aquellos que eran 
tan tradicionales, que a pesar del cambio oficial seguían -y siguen- 
empleándose. Para guía del lector, adjunto una relación de nombres 
cuando comenzó la guerra de 1926, y los actuales. 


Nombre anterior / Nombre actual 


Sánchez Román, Tlaltenango ......sssssssssssesssssrsssssssrisssesstesneessresneesseesses Tlaltenango 
Ciudad Garcia, Jerez redne rr E R A R di Jerez 
La Blanc a toners Pánfilo Natera 
San Andrés del Tulio Jiménez del Teul 
A A a E aN Genaro Codina. 








ita Le Juan Aldama 
.. Teul de González Ortega. 


San Juan Bautista del Mezquital... 
San Juan Bautista del Teul...... 


San Miguel del Mezquital........icnnnnnnnnnnnnononinnnononinonanacinononaninonananononono Miguel Auza 
San Pedro Piedra Gorda...cocnconononononononononononononononononononononononos Ciudad Cuahutemoc 
Arroyo de Enmedio, Enrique Estrada, Ignacio ZaragoZa.............. Enrique Estrada 
Villa del Refugio, García de la Cadena ..ococococicononononanonanancnonancnnanicanananinanono Tabasco 


De 


PRIMERA PARTE 
HACIA LA LUCHA ARMADA 
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HACIA LA LUCHA ARMADA 


En 1911 se producían dos hechos de suma importancia en la vida del 
país, por un lado, el naufragio del régimen porfirista; por el otro, la 
llegada de Madero, que representaba las ansias de libertad y de justi- 
cia social después de años dictadura. 

En el Estado de Zacatecas, el apoyo al Maderismo fue impor- 
tante. Destacaron personajes como Luis Moya, que habría de morir du- 
rante el alzamiento, primer movimiento que, al menos en este contexto, 
distó mucho de ser antirreligioso. Un testigo de la entrada de las fuerzas 
maderistas en la capital zacatecana, expresa que todos los revoluciona- 
rios, sin faltar uno, portaban estampas religiosas y escapularios.? 

Madero, demócrata convencido, no obstaculizó la creación 
del Partido Católico. Este partido se funda el 3 de mayo de 1911, te- 
niendo como base el Círculo Católico Nacional, establecido en agos- 
to de 1909.2 En el Estado de Zacatecas, la fuerza de la agrupación 
demostraría enseguida la robusta tradición religiosa y la influencia 
del clero. Los liberales clásicos de la entidad, agrupados en torno al 
periódico el Anti-Reeleccionista, afirmaban respecto a la contienda 
electoral, que “el clericalismo amenaza, prepondera ya de manera 
visible y amenaza ya echar por tierra la causa de la libertad”.* 

A nivel nacional, el Partido Católico obtuvo 4 escaños, 31 
diputados y cargos de Gobernador en varios estados, entre ellos, 
Zacatecas, donde consiguió ser electo el Licenciado González, quien 
finalmente había optado por postularse por esta agrupación, siendo 
confirmado en septiembre de 1911.* 





2 Samuel López Salinas, La batalla de Zacatecas, México, 1964, p. 14. 

2 Marta Elena Negrete, Relaciones entre la Iglesia y el Estado en México 1930-1940, 
El Colegio de México, Universidad Iberoamericana, México, 1988, p. 30. 
Javier Colmenares, “La última década del Porfiriato en Zacatecas y el periodo 
Revolucionario”, en Historia de la Cuestión Agraria Mexicana, Estado de Zaca- 
tecas, II Volúmenes. UAZ. CHEA, México, 1992. Vol. I, cit. p. 58. 

Javier Colmenares, op. cit., p. 58 y ss. 


Le 


González falleció antes de terminar su mandato como Go- 
bernador, siendo sustituido por el Licenciado Ceniceros y Villarreal, 
destacado miembro de la sociedad católica, jurista y escritor costum- 
brista. Sin embargo, Ceniceros dimitió para aspirar oficialmente por 
el Partido Católico, donde triunfó y fue declarado vencedor el 1 de 
abril de 1913. 

No obstante, los acontecimientos nacionales influirían dra- 
máticamente. Madero era depuesto por el General Huerta, tras una 
conspiración fraguada en la embajada Norteamericana, posterior- 
mente fue asesinado. Se acusó a miembros del Partido Católico de 
estar detrás de estos acontecimientos y de apoyar al usurpador. 

La oposición a Huerta la encabezó Venustiano Carranza, 
Gobernador de Coahuila. Carlos Blanco afirma que por una persona 
de absoluta seguridad supo que Carranza invitó a Ceniceros a unirse 
al Movimiento, rechazando éste la posibilidad.* Fue uno de los más 
portentososo errores de los católicos de ese tiempo; el que uno de 
los miembros más importantes del Partido Católico a nivel nacional 
se opusiera a Huerta, necesariamente hubiera dado a los católicos 
un lugar entre los vencedores. Seguramente, el anti-clericalismo y la 
Constitución de 1917 habrían sido otra cosa. 

Ceniceros no duró mucho en el cargo, ante el avance de las 
fuerzas villistas, fue sustituido por el General Medina Barrón. Sería 
en Zacatecas donde se diera la batalla definitiva para el triunfo de 
Villa y la salida del país de Victoriano Huerta. 

No obstante, la guerra civil estaba lejos de finalizar. La rup- 
tura entre Villa y Carranza propició la continuación de la lucha. Tras 
las victorias de Obregón sobre los villistas, el Carrancismo fue to- 
mando posesión del Estado de Zacatecas, aunque en un ambiente 
caótico. 

En 1917, se hace cargo de la gubernatura el General Enrique 
Estrada, persona oriundo de la entidad y con gran formación, con él 
se inicia el reparto agrario. A Estrada lo sustituyó Donato Moreno, 
amigo de Obregón, pero miembro del Partido Constitucionalista de 
Prieto Laurens; tomó posesión en septiembre de 1920.” 





6 Carlos Blanco Ribera, Mi contribución a la epopeya Cristera, una época te- 


rrible y tormentosa, Asociación Pro-Cultura Occidental A.C. Guadalajara, 
2002, p. 40. 

Roberto Ramos Dávila (coordinador); Zacatecas, síntesis histórica. Centro de In- 
vestigaciones Históricas. Gobierno del Estado. Zacatecas. 1995, pp. 347-349. 
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Aún existía gran inestabilidad política, pues estaban los vi- 
llistas de Sabino Salas, Justo Ávila y Félix Bañuelos, además de otras 
facciones como la del General Pablo González, e incluso un homóni- 
mo de Félix Díaz. Aunque, con la rendición de Villa, el estado tendió 
a pacificarse. 

Sin embargo, a fines de 1923, se iniciaba el llamado Mo- 
vimiento Delahuertista con el que se intentaba evitar la elección de 
Plutarco Elías Calles, impuesto por Obregón. 

En esta zona de México, el movimiento más bien puede co- 
nocerse como Estradista, por el alineamiento del General Estrada. 
En Zacatecas fue seguido por el Jefe Militar y por el Gobernador 
Moreno, que decidió finalmente por su partido, por lo cual sería 
detenido y sacado del estado. 

Poco después, Jesús Aréchiga recibió de Estrada el cargo de 
Gobernador Provisional y el mando militar. Había decidido luchar 
porque las Defensas que se habían organizado con la autorización de 
Donato Moreno recibieron —cuando cambiaron las autoridades— ór- 
denes de entregar las armas, cosa a la que se oponía. 

Empezó con unos 15 hombres y reunió alrededor de 200 al 
mando de Herminio Sánchez como Coronel, Rigoberto Bañuelos 
como Capitán, J. Encarnación Cortez, coronel del ejército federal, 
así como el Teniente Coronel Julio Martínez; a última hora llegó un 
grupo de oficiales comisionado desde Guadalajara. 

Su zona de actuación fue el sur del estado, la región de Cal- 
villo, de la vecina Aguascalientes y el antiguo cantón de Colotlán. 
Estuvo activo desde los primeros de enero, cuando se combatió en las 
goteras de Zacatecas, hasta el 17 marzo, que se presentó a deponer 
su actitud.* 

El 9 de marzo, el periódico La Voz de Zacatecas anunciaba, 
a través del General Mange, la rendición de Aréchiga en Aguasca- 
lientes. Mientras tanto, Mange organizaba los elementos voluntarios 
que partirán al sur del estado, donde se localizaban los últimos re- 
ductos.” 

El movimiento fue visto por algunos sectores como la prime- 
ra ocasión de detener a los revolucionarios y en defensa de la iglesia, 
fueron los casos de Carlos Blanco y Jesús Degollado en Jalisco. 





$ Archivo del Poder Judicial de la Federación (APJEZ); expediente 6/29, 
caja 23. 
2 La Voz de Zacatecas, 9 de marzo de 1924. 
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En Colotlán y Zacatecas tomaron las armas hombres que 
luego serían cristeros, como Herminio Sánchez o Perfecto Casta- 
ñón.'” Este último estuvo con las fuerzas de Martínez, ya menciona- 
do, en las zonas de Fresnillo y Valparaíso. Asaltaron un tren y fue- 
ron perseguidos por fuerza agraristas y soldados al mando de Jesús 
Talamantes, el hermano de uno de los que estaban con Martínez 
los denunció. Castañón estaba herido pero consiguió escapar, no así 
Martínez que murió. Al poco tiempo, Talamantes fue asesinado. Se 
compuso un corrido de Martínez y Talamantes, que en una época 
fueron amigos." 

La participación de los nacientes agraristas fue decisiva, en 
especial de los de Jerez. Otros que organizaron contingentes auxilia- 
res, aparte de Talamantes, fueron Briceño, Manuel Rodarte, Francis- 
co Miranda, y Alfonso Medina en Río Grande. Según Gonzalo N. 
Santos, él convenció a Calles de que llamara en auxilio al zacatecano 
Matías Ramos, que se encontraba postergado desde la caída de Ca- 
rranza; se presentó en San Luis con 600 hombres. 

Donato Moreno había sido expulsado de forma fulminan- 
te de la capital zacatecana y enviado a la ciudad de México, donde 
Obregón lo perdonó, pero no le permitió regresar a la gubernatura, 
siendo reemplazado por Ezequiel Salcedo.” 

Fue con vistas a las elecciones que sustituirían a Moreno 
cuando los católicos de la entidad se reorganizan por vez primera 
desde la época de Ceniceros, creando la Unión Democrática Zaca- 
tecana, heredera del Partido Católico, cuyo dirigente era el señor 
David Ruiz De Esparza y quien contaba entre sus organizadores al 
conocido médico López de Lara.'* Postularon como candidato a Au- 
reliano Castañeda. 

Los comicios resultaron difíciles; Salcedo, del Partido Labo- 
rista contaba con el apoyo de las instancias oficiales, sin embargo, el 





También participó como coronel delahuertista Pedro Quintanar, según un 
nombramiento que en una ocasión le enseñó al padre Arroyo. Véase “Memorias 
del padre Arroyo”, en David, Vol. I, n° 24, p. 376. 

Varios relatos, en Valparaíso, vida y milagros, selección de notas Ingeniero Ma- 
teo García Bazán, Ediciones La Puya, 2006, p. 47 y ss. 

12 Gonzalo N. Santos; Memorias. Grijalbo, 6? edición, México, 1984, p. 256. 

El gobernador Moreno solicitó una nueva licencia por 6 meses al Congreso Lo- 
cal ratificándose al señor Salcedo. La Voz de Zacatecas, 9 marzo 1924. 
Guillermo López de Lara, Hombre Cabal, Historia de un médico, atisbos a una 
época 1862-1941, Murguía, México, 1985, p. 318. 
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día de las elecciones, el Jefe Militar Matías Ramos se mantuvo neutral, 
lo cual resultó decisivo. Parte del Congreso Local se negó a aceptar 
la derrota y se retiró al poblado de Pinos, pero finalmente Castañeda 
fue declarado vencedor. Nuevamente la influencia de la Iglesia y de 
los sectores tradicionales rurales y conservadores citadinos, mostraban 
una fuerza muy superior a la de otros estados. De hecho, Zacatecas se 
convertía en una excepción a nivel de la República”. 

Los cuerpos católicos del Occidente de la República se orga- 
nizaban. Habían conseguido señaladas victorias electorales y propi- 
ciaban la creación de diversos organismos. Entre los más destacados, 
están la Acción Católica de la Juventud Mexicana (ACJM), la Unión 
Popular de Anacleto González Flores, en Jalisco y estados vecinos, 
los Sindicatos Campesinos Católicos, como el de Valparaíso, organi- 
zado por Aurelio Acevedo y el señor Luna. 

Las labores de concienciación fueron importantes mediante 
la celebración de Jornadas Sociales e informativas. En septiembre 
de 1924 se organizó una de éstas en Totatiche, con el fin de conme- 
morar las bodas de plata del sacerdote Magallanes. En ella participó 
Carlos Blanco, quien conoció allí a Herminio Sánchez, al que des- 
cribe como: “corazón de oro y garra de León”, también visitaron en 
Nochistlán al sacerdote Adame. 

En 1925 se repitió lo anterior en San Juan Bautista del Teul 
(actual Teul de González Ortega). En ella participaron Heriberto Na- 
varrete, Carlos Verdín, José González y Andrés Nuño, éste como re- 
presentante de los Sindicatos Católicos. También acudieron los padres 
Magallanes y Caloca, todos fueron acogidos con especial benevolencia 
por el sacerdote Iñiguez.” Según Navarrete, asistieron representantes 
de unos 15 pueblos de ambos estados; con 6 párrocos y el vicario cura 
de Totatiche. Se desarrolló un programa meticulosamente elaborado, 
con una sesión general matutina y otra vespertina; también se daban 
sesiones particulares para examinar diversos temas.!* 





5 Ruth López y Soledad Sotelo, “Los agitados años después de la Revolución”, en 


Cuestión Agraria, Vol. I, ver pp. 122-123. Parece que en Aguascalientes ocurrió 
algo similar con la elección de Victoriano Medina, pero éste fue, casi enseguida, 
desconocido: Beatriz Rojas, et. al. Breve Historia de Aguascalientes. Fideicomiso 
de Historia de las Américas, FCE, México, 1994, p. 171. 

16 Blanco, “Mi Contribución”, op. cit., pp. 87-88. 

7 Ibidem, pp. 88-89. 

Heriberto Navarrete, Por Dios y por la Patria, Editorial Tradición, México, 

1980, pp. 76-77. 
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El sindicalismo católico fue importante en Zacatecas. Aquí los miembros del sindicato de las 
Artes Constructivas de la capital en 1923. (Cortesía Galería Episcopal). 


No obstante, la situación en el ámbito nacional iba de mal en peor 
con la aparición de la Iglesia Apostólica Mexicana. Este hecho y al- 
gunos más tuvieron su inmediata respuesta en la constitución de 
la Liga Nacional Defensora de la Religión, fundada por Ceniceros 
Villareal, ex gobernador de Zacatecas, Palomar, Vizcarra y otros. La 
Liga, que poseía el carácter de organización cívica y no de partido 
político, tenía como objetivo defender los derechos de los católicos 
mexicanos mediante una lucha pacífica y legal. 

Los revolucionarios no podían permitir la existencia de fuer- 
zas ni entidades federativas que escaparan a su control, los agraristas 
y los liberales arreciaban sus campañas desde la prensa que contro- 
laban en Zacatecas a través de El Surco y El Laborista. Gracias al 
apoyo federal consiguieron hacerse del Congreso Local, a pesar de 
que, según parece, triunfaron los candidatos de la Unión Democrá- 
tica Zacatecana.' 

Las presiones tuvieron éxito, Castañeda renunció en diciem- 
bre de 1925. El periódico agrarista El Surco, al anunciar su dimisión, 
lo definía “de filiación conservadora, quien por un sarcasmo de la 
política venía siendo un punto oscuro en el sistema gubernamental 





19 Esto afirma Guillermo López de Lara. Como las elecciones, dice él, debía apro- 
barlas el Congreso de la Unión, allí validaron las candidaturas Laboristas que 
se habían proclamado vencedores, op. cit., p. 319. 
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del país”. El sacerdote Arroyo dice simplemente que dimitió por 
“no poder ya contener las tendencias de los perseguidores”.* Le sus- 
tituyó Balanzaurán que convocó elecciones. 

La idea de un movimiento armado ya se vislumbraba en al- 
gunas regiones del país, aunque bajo un ropaje delahuertista. Por su 
parte, la situación religiosa se hacía cada vez más tensa en Zacatecas 
y lugares circunvecinos, como lo demuestran los incidentes del tem- 
plo de San Marcos, en la ciudad de Aguascalientes, o los enfrenta- 
mientos en el santuario de Guadalupe, en Guadalajara. 

Lo que llevarían a la crisis definitiva serían las medidas de 
Calles, que consistían en reglamentar los artículos constitucionales y 
la consiguiente suspensión del culto por la Iglesia. 





2 El Surco, 1 de enero de 1926. 
21 Arroyo, op. cit., Vol. I, n° 18, p. 338. 
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CAPÍTULO [I 


EL COMIENZO: LOS TIEMPOS DIFÍCILES 
AGOSTO DE 1926 A DICIEMBRE DE 1927 


Con el esperado movimiento delahuertista iniciaba enero de 1926. 
El Surco informa del asalto a un cuartel del ejército en Aguascalien- 
tes, siendo repelidos con numerosas pérdidas, fueron aprehendidos 
varios individuos sospechosos, miembros prominentes de la Unión 
Democrática Zacatecana. 

También afirma que este movimiento tuvo ramificaciones 
en toda la República, siendo Jalisco, Zacatecas y Aguascalientes don- 
de se encontraba el principal foco delahuertista, “En el Cañón de Ju- 
chipila, se dice hay algunas gavillas de alzados al mando de políticos 
fracasados. El Jefe de Operaciones ha destacado fuerzas a batirlos 
habiéndolas exterminado completamente”. ? 

Sobre lo anterior, Blanco afirma que un cuartel fue asaltado 
en Aguascalientes por el ex coronel Márquez y sus hombres. En el 
asalto murió Márquez y el doctor Francisco Rodríguez Betancourt. 

En Guadalajara fue aprehendido Manuel Ocampo, poste- 
riormente, junto con Arturo Galindo y el padre de Reinaldo Esparza 
—que había sido diputado federal- fueron asesinados en el camino 
de Puente Grande. Blanco reconoce que estuvo visitando a Ocampo 
para tratar este asunto (un levantamiento armado), pero que “era un 
motor que hacía mucho ruido”.? 

El suceso debió tener amplia difusión y fue interpretado 
como un movimiento contra los gobernantes. Por ejemplo, el día 7 
en Río Grande, Santiago Reséndez informa al Presidente Municipal 





2 El Surco, 10 de enero de 1926. 
23 Blanco, op. cit., p. 229. 
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de la aprehensión de Manuel Ramírez, que junto con Salvador Agua- 
do le insultaron él y al Supremo Gobierno, y lo que es más grave: 
“lanzando vivas a Márquez”, en referencia al extinto coronel que po- 
cos días antes intentó apoderarse de un cuartel en Aguascalientes.” 

El 13 de marzo principiaba el proceso por sedición contra 
el sacerdote Arroyo y varios miembros de la ACJM de Valparaíso, 
por recoger firmas e “incitar a las masas a abolir o reformar la cons- 
titución política”.* La mayor parte de las 144 firmas recolectadas, 
provenían de Valparaíso y del rancho El Tanque.” En su declaración, 
Arroyo afirma “que nunca ha hecho invitación para una rebelión [...] 
y que la mayor parte son igualmente hombres pacíficos que viven del 
fruto de su trabajo y ni siquiera piensan trastornar el orden público y 
al contrario son enemigos de que se perturbe la tranquilidad del país 
y sólo desean vivir en paz”.” 

El anterior no fue el único caso. Por las mismas fechas se pro- 
cede contra Julio Mata y Eulalio Chávez, por similar motivo, siendo 
denunciados por el comisario del rancho de San José de Saladillo. 
Habían recolectado alrededor de 50 firmas que enviaron a Sóstenes 
Pérez, vecino de La Blanca, quien a su vez las envió, supuestamente 
a la ciudad de México.* Los acusados serían absueltos por el Juez de 
Distrito, pues recoger firmas de forma pacífica no sólo no era ilegal, 
sino que la propia Constitución lo contempla.” 

De esto, se trasluce claramente una labor de hostigamiento 
por parte de las autoridades, con el fin de obstaculizar este meca- 
nismo legal, tanto más cuando estos procesos no podían proseguir. 
Sin embargo, la convicción de que la lucha pacífica para reformar las 
leyes era un fracaso, era algo que sin duda se abría paso con fuerza en 
las mentes de los católicos. 

Dentro de esa política de provocación se producen inciden- 
tes en San Juan Mezquital, por ejemplo, cuando, por orden del Ge- 
neral Triana, el Presidente Municipal, pegó unos escritos anónimos, 
donde se “especificaban procesos eclesiásticos formados contra sa- 





24 Archivo Histórico Municipio Río Grande (AHMR). Fondo H. Ayuntamiento, 
Sección Secretaría, 1926, carpeta 3, caja 66. 

25 APJEZ exp: 5, caja 18, foja 1. 

26 Ibidem, foja 4-6. 

27 Ibidem, foja 12. 

28 APJEZ, exp. 8, caja 18, fojal. 

2 Ibidem, foja 70. 
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cerdotes del culto católico, que contenían atentados contra el pudor, 
estupro, etc. Tomados del archivo de Guadalajara”. Esto produjo un 
enfrentamiento verbal con Cortés, el cura del lugar.” 

El 19 de mayo se reproducen los incidentes en San Juan 
de Mezquital cuando una marcha de mujeres exigió al Presidente 
Municipal la presentación del General Triana, el sub-recaudador de 
Rentas y la directora de la escuela de niñas. El Presidente Municipal 
les dijo que no tenía suficientes policías y que fueran ellas mismas a 
presentarlos, lo que se dispusieron a hacer. Las mujeres apedrearon la 
oficina de sub-recaudación y la escuela de niñas, la directora escapó 
brincando por una ventana y lesionándose un pie. El día 20, el Go- 
bernador informa al Presidente Municipal que ya se gestiona el envío 
de fuerza federal.” 

El día 22 de mayo, Eulogio Ortiz, Jefe de Operaciones Mili- 
tares, allana una vivienda en el camino de Vetagrande hacia Bracho, 
que servía como seminario, infringiendo las leyes. Se apresaron 3 
sacerdotes y 42 seminaristas, el Obispo protestó y fueron puestos 
en libertad provisional el 4 de junio. El Seminario Mayor se había 
mantenido en Zacatecas por orden de Placencia, mientras el Menor 
se trasladó a Mezquitic, pero se clausuró el 15 de junio por temor a 
Ortiz, también se cerró al colegio Margil y las casas de religiosas.” 

El 24 de mayo se aprehendió a tres miembros de la ACJM 
de Valparaíso, por difundir propaganda sediciosa. Éstos, pegaron 
carteles con la proclama de la Liga a la Nación y el programa de la 
misma; serían retirados poco después. 

El 29 de julio -a las tres de la tarde- se leía en Valparaíso el 
Manifiesto de los Obispos y se suspendía el culto en un ambiente 
milenarista.” El día 31 de julio los sacerdotes Reveles y Herrera clau- 
suraban el Santuario y la Parroquia en Jerez. Herrera abandonó la 
población. Posteriormente hubo incidentes con el sacerdote Reveles, 
que pudieron llegar muy lejos de no ser por la intervención pacifica- 
dora del Mayor Contreras.” 





30 APJEZ, exp: 25, caja 18. 
3! Ibidem, El cura abandonó la población después de los incidentes y marchó a 
Durango regresando el 8 de junio y siendo apresado por el teniente Blas M. 
Ontiveros. Se defiende. Salió a Durango a una visita prometida a las misiones. 
Cuando los incidentes, él trató de evitarlos. 

2 APJEZ, exp: 16, caja 18, y Arroyo, op. cit., Vol. I n° 21, p. 338. 

3 Arroyo, op. cit., Vol. I, n° 23, pp. 368-369. 
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La situación era tensa. El 2 de agosto fue detenido Cándido 
Aguilar, en una casa de huéspedes de Fresnillo, con 2 petacas con 
municiones para pistola, 200 cartuchos de máuser y 20 de carabina 
30-30. El personaje era de conducta sospechosa, la casa donde se alo- 
jaba pertenecía a una connotada “fanática”. Sobre las municiones, el 
Presidente Municipal de Fresnillo informa al Juez lo siguiente: “me 
he tomado la facultad de dejarlos en esta oficina a mi cargo, por ser 
indispensable para la atención del servicio en los actuales momen- 
tos”, la munición fue distribuida entre la Defensa.” Cándido Aguilar 
residía en la Hacienda de San Miguel de Valparaíso. La munición 
máuser, como es sabido, sólo se emplea para guerra. 

En la noche del 5 al 6 de agosto se presentó Anastasio León, 
de Villanueva, en el rancho El Tigre y habló con Guadalupe Lozano, 
diciendo que tenía un recado del sacerdote Cabral de Villanueva, tal 
recado era “que fueran”, porque ya querían cerrar los templos. Salió 
del rancho un grupo de 21 hombres. Sin embargo, el Coronel José 
C. Ruiz, del 59° Regimiento, estaba informado de que un grupo de 
fanáticos pretendía asaltar el cuartel para hacerse de armas y abrir 
los templos. 

Al aproximarse a Villanueva, Lozano se adelantó y luego 
regresó diciendo que eran “chismes”, que no se habían cerrado los 
templos. El coronel, al ver que no entraban, ordenó la salida de varias 
columnas; una de ellas por el rumbo del Tigre, al marcar el alto re- 
cibió disparos y contestó el fuego, ahí murieron Guadalupe Lozano 
y Anastasio León, además se capturaron 2 armas. Al día siguiente 
detuvieron a 11 de los implicados. Uno de ellos declaró que estaban 
dispuestos a todo.” 

Es difícil saber qué detuvo a Lozano y a León, quizá fueron 
informados o sospecharon una emboscada. De cualquier forma fue 
el primer tiroteo a campo abierto en la entidad, y también la primera 
sangre derramada por la cuestión religiosa; y así habría de continuar 
los siguientes 16 años. 

El 13 de agosto pasó por Valparaíso el coronel Arredondo, 
como antes lo había hecho en Mezquitic, Laguna Grande y Monte 





donde convenció a Ortiz de su inocencia y regresó a Jerez. Juan N. Carlos, His- 
toria del V. Santuario de Jerez. Susticacán, Zacatecas, 1950, pp. 428-429. 

35 APJEZ exp: 27, caja 19. Aguilar fue puesto en libertad porque la prueba incri- 
minatoria, la munición, había desaparecido. 

36 APJEZ exp: 26, caja: 18. 
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Escobedo, ordenando se realizara el cierre del templo”. Sin embargo, 
sería el día 15 cuando se produjera uno de los incidentes más famosos 
en la localidad de Chalchihuites. En la revista David aparecen varias 
versiones: el informe oficial a la Liga, la que da el sacerdote Arroyo, 
sin duda proveniente del propio Quintanar y una anónima. 

Según puede deducirse, como en otros casos, se produjo una 
denuncia; tal vez del Secretario del Juzgado, por una supuesta se- 
dición. La noche del catorce de agosto se presentó el teniente Blas 
M. Ontiveros con un destacamento de soldados, registraron y con- 
fiscaron documentos del sacerdote Batis, arrestando luego a David 
Roldán, Presidente de la ACJM local; a Manuel Morales, Jefe de la 
Liga y a Salvador Lara. 

A la mañana siguiente Pedro Quintanar fue informado de 
los hechos. Este, dado su oficio de tratante de ganado, se encontraba 
casualmente de paso por el lugar. Quintanar tuvo un primer inci- 
dente con Ontiveros a las afueras del pueblo, luego reunió un pe- 
queño grupo y salió en su persecución. Al alcanzarlo hubo un breve 
tiroteo; entonces los militares asesinaron al sacerdote Batis y luego a 
los restantes. Enseguida continuaron su viaje.* 

Quintanar se dirigió a la agencia del Timbre con otros ocho 
o diez hombres; extrajo 117.85 pesos, sin que el encargado se resistie- 
ra “dado el enojo de que estaba poseído casi todo el pueblo en contra 
de los empleados, pues ya con anticipación, decían que yo por haber 
ido a clausurar las anexidades, no me escaparía de una apedreada”. 
Parece que fue algo sorpresivo según la misma declaración, ya que se 
creía que sólo intentarían liberar a los prisioneros y no que llegarían 
a asaltar oficinas públicas, además desaparecieron todas las autorida- 
des. Por su parte, el Jefe de la Oficina Federal de Hacienda dijo que 
el combate fue sólo un instante y que enseguida los de Quintanar se 
mostraron más preocupados en asaltar las agencias.” 

Al día siguiente se presentó el General Ortiz, comportándo- 
se “con relativa cordura” aunque mandó fusilar un individuo.” No 
fue en todo caso un movimiento armado premeditado ni planeado, 
pero representará un parteaguas. A raíz de estos sucesos el Presidente 





27 Arroyo, op. cit., Vol. I, n° 24, p. 376. 

Hay varias relaciones, me limito a dar una breve visión utilizando fundamen- 
talmente la fuente anónima aparecida en David, Vol. VII, n° 158, p. 214 y ss. 
APJEZ, Exp., 31/28 contra Quintanar por robo a mano armada, caja 22. 
Relación anónima de David. 
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Municipal, Donaciano Pérez y el Secretario J. Refugio García tuvie- 
ron que abandonar la población.“ 

El la noche del 20 de agosto se celebró en Momax una junta 
de unos 150 vecinos- Aquí aún no se había cerrado el templo, debido 
al permiso especial del Obispo y al consentimiento del Presidente 
Municipal. La razón de la junta se debía al temor que los soldados 
llegaran a cerrar la iglesia y “a dar garantías a los agraristas.” Existía 
una fuerte tensión entre el sacerdote Francisco Martínez (y segura- 
mente los pequeños propietarios) y los agraristas, ya que se acusaba 
al primero de haberse entregado a los Hacendados de “Ventana”, 
“El Jardín” y “El Plateado” intimidando a los peticionarios con los 
castigos del infierno.* 

En la reunión se tomó el acuerdo de que en caso de que los 
soldados arribaran, se enviara una comisión de diez hombres para 
pedirles que no cerraran el templo, si no aceptaban “todos, aun por 
la fuerza, lo impedirían”. También se acordó organizarse en Unión 
Popular, como habían hecho otras poblaciones vecinas y enviar co- 
misiones a éstas para copiar los estatutos.“ Sin embargo, el mismo 
presidente de esta asamblea los denunció en Colotlán ante el Coronel 
Ruiz, diciendo que se habían levantado en armas los católicos y so- 
licitando garantías.“ 

Al día siguiente entraron las tropas y apresaron a 84 habi- 
tantes que fueron conducidos al panteón. Ruiz comunicó a Ortiz los 
arrestos y solicitó instrucciones, Ortiz le ordenó que los afiliara al 
gobierno, de lo contrario, serían fusilados. Ruiz intimidó, e incluso 
les dijo que él era católico, pero que no había que hacerles caso a 
los curas o al Papa; a pesar de ello no transigieron, entonces Ruiz 
telegrafió de nuevo, diciendo que sería una gran matanza. Ante esto, 





41 El 25 de septiembre ambos solicitan al Congreso del Estado se les proporcione 


trabajo o se les recomiende por estar en la ciudad (Zacatecas) sin recursos. Pe- 
riódico Oficial del Estado (POEZ), n° 10, 2 de febrero de 1927. 
42 He seguido la relación mecanografiada de un seminarista testigo (Atanasio 
Álvarez) que la escribió en Barcelona, titulada Relación de la gloriosa muerte 
de los señores Manuel Campos, Rafael Campos y Benjamín Díaz; ha sido edi- 
tada con el nombre de Los Mártires de Momax. Edición facsímile, México, 
2000. p. 8. 
El Surco, 1 de enero de 1926. El periódico rebate al sacerdote utilizando citas de 
los Evangelios. 
Mártires, op. cit., p. 9. 
$ Ibidem, p. 11. 
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Ortiz le respondió que los liberara y que únicamente fusilara -si no 
accedían- a los que aparecían en una lista previa, a saber: Benjamín 
Díaz, Rafael, Manuel y Ernesto Campos. Como no accedieron, se 
ejecutó a los tres primeros, el último se salvó debido a las suplicas de 
los otros y, principalmente, por estar recién casado.“ 

A causa del conflicto religioso, sumaban ya siete personas 
ejecutadas y dos muertas en combate, en tres incidentes de munici- 
pios muy distantes. No obstante, el más publicitado, seguramente 
por incluir un sacerdote, fueron los sucesos de Chalchihuites. La 
noche del 24 de agosto fueron aprehendidos en Zacatecas, Pedro 
A. Carlos, A. Becerra, Antonio M. Lozano y Catarino Saucedo, por 
imprimir y repartir propaganda sediciosa, denominada “Alerta Ca- 
tólicos”. En ella se decía: “varios de nuestros hermanos han sido víc- 
timas de las balas enemigas y ahora desgraciadamente toca al Estado 
de Zacatecas; el domingo pasado fue fusilado en el municipio de 
Chalchihuites, Zacatecas el respetable y nunca bien llorado señor 
cura don Luis Batis, por orden expresa del actual Jefe de operaciones 
militares en este infortunado y católico Estado. Se suplica encareci- 
damente una oración por nuestro primer mártir.” 

Igualmente, en la propaganda se reafirmaba la lucha pací- 
fica por medios legales, mediante el boicot, debiéndose rehusar a 
participar en las fiestas patrias.“ Mientras la Liga mantenía la idea 
de la lucha pacífica, había iniciado ya el levantamiento en la zona 
de Valparaíso, revuelta que se mantendría durante el resto de la 
guerra. 

Los acontecimientos fueron los siguientes: El sacerdote Arro- 
yo fue convocado por el Herculano Cabral, párroco de Adjuntas del 
Refugio, quien le informó sobre la necesidad de actuar, en Laguna 
Grande llevaban ya tres juntas. Arroyo propuso a Aurelio Acevedo 
Robles como representante. Este pequeño propietario, de profundas 
convicciones religiosas, había acudido a pie a la colocación de la pri- 
mera piedra del monumento a Cristo Rey en el cerro del Cubilete y 
era uno de los fundadores del Sindicato Interprofesional León XIII 
de Valparaíso. 





46 Ibidem, p. 18. y ss. La arenga de Ruiz parece mostrar su postura a favor de la 


Iglesia Apostólica Mexicana. 
APJEZ, exp: 28, caja la hoja aparece en la foja 4. 
Faltan datos sobre el boicot de los católicos en Zacatecas, pero parece que fue 
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muy importante. 
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El padre Adolfo Arroyo. Pariente de Aurelio Acevedo y decidido partidario de la lucha 
armada. (Tomada del David original). 


Efectivamente, Arroyo citó a Acevedo en Valparaíso, el día 15 de 
agosto, donde le planteó lo de la junta. Acevedo acudió a dicha re- 
unión de comisarios de ranchos, donde Cabral dijo que ya estaban 
organizados. Acevedo se comprometió a hacer lo que pudiera en una 
semana. A los cuatro días se corrió el rumor de que los agraristas 
estaban decomisando armas y caballos, debido a los sucesos de Chal- 
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chihuites. Acudió presuroso a la casa del sacerdote Arroyo y allí lo 
quisieron nombrar Jefe del Movimiento, porque había que actuar de 
forma urgente, pero Acevedo rechazó dirigirlo, en una discusión que 
tuvo con Vicente Sánchez. Como ya se conocía el levantamiento de 
Quintanar, Acevedo se ofreció a buscarlo para ofrecerle la Jefatura. 





Don Pedro Quintanar. (Tomada del David original). 


No le fue difícil entrevistarlo en La Joya, cerca de Huejuquilla el 
Alto. Sin embargo Quintanar no se consideraba sublevado, pues 
tenía intención de conseguir un indulto en Zacatecas, sin embar- 
go al encontrarse con Acevedo y ofrecerle el mando, Quintanar 
preguntó: 


—¿Cuál es el plan que tienen? 

—N o tenemos ningún plan -contestó Acevedo- sólo sabemos 
que es necesario defender la Iglesia de la brutal opresión en 
que la tiene Calles, y es todo. 

—¡Pos hombre!, yo ya me iba, pero si ustedes tienen algo 
prevenido está bueno, mientras ustedes se levantan allí, yo 
levanto 200 o 300 y le pegamos a Huejuquilla y después nos 
vamos al Valle. 


Finalmente, quedaron en ponerse de acuerdo en un día determina- 
do, sin embargo, al regresar Acevedo se encontró con un embrollo. 
Trino Castañón había precipitado el alzamiento de los habitantes de 
Peñitas, Peñas Blancas y Maravillas. Aunque éstos deseaban esperar 
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el retorno de Acevedo, Castañón los amenazó si no se unían a él. 
De esta forma, el 22 de agosto tomaron las armas. 19 hombres se 
dirigieron a la comunidad de Viudas, donde se les unieron otros; de 
allí partieron a La Calera, donde vivía Trino. Gran sorpresa les causó 
encontrarse a Trino Castañón durmiendo tranquilamente, al desper- 
tarlo, les dijo que la revuelta era imposible, porque había mucha fuer- 
za agrarista y federal. Los de Viudas estuvieron a punto de matarlo, 
pero se regresaron a su rancho, no así los otros, pues ya habían sido 
observados como rebeldes. 





Aurelio Acevedo y su esposa poco después de contraer matrimonio religioso. En la solapa 
lleva la insignia de la ACJM. (Cortesía de Cristóbal Acevedo). 


Cuando supo de estos acontecimientos, inmediatamente partió a lo- 
calizar a sus hombres, pero no tuvo éxito. Regresó al rancho de Potre- 
ro, donde se presentó Epigmenio Talamantes, Presidente Municipal 
de Valparaíso, con 74 agraristas. Acevedo consiguió huir, pero los 
agraristas dieron muerte a Manuel Luna -líder del Sindicato Interpro- 
fesional León XIII- que casualmente se encontraba en el rancho. 
Acevedo anduvo huyendo hasta que supo de un grupo ar- 
mado en la Mesa de Cruz Verde. Se dirigió a ese lugar y efectiva- 
mente se encontró con su gente. Deliberaron sobre un posible ataque 
a los agraristas que habían entrado a Potrero, pero José Pasillas lo 
desaconsejó, pues además del número, sólo contaban con 8 armas 
largas y 3 pistolas; decidieron entonces dirigirse hacia Huejuquilla. 
El 29 de agosto, en las cercanías de esta población, Acevedo dejó a 
sus hombres a resguardo y fue a indagar. Para su sorpresa, comenzó 
a escuchar ¡Viva Cristo Rey!, era Quintanar, quien entraba con un 
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grupo de rebeldes, sin haber tampoco esperado la fecha indicada. 
Apenas llegado, entró también el grupo de Valparaíso, a pesar de que 
nadie les había avisado. 

Toda una serie de casualidades habían precipitado el levan- 
tamiento, las mismas propiciaron que iniciara el primer combate im- 
portante de la guerra. Efectivamente, las autoridades de Huejuquilla 
habían planeado dar un golpe contra todos aquellos considerados 
sediciosos, pero no se atrevían por carecer de una fuerza federal que 
habían solicitado. Fue en estos momentos que llegó esta compuesta 
por unos 50 hombres, al mando del coronel Arredondo. Enseguida 
comenzó un confuso combate que duró varias horas y en el que los 
federales fueron rechazados. En el enfrentamiento los federales tu- 
vieron unas 26 bajas y cinco prisioneros que fueron liberados. Murió 
uno de los sublevados y un desconocido. Los habitantes de Hue- 
juquilla dieron también muerte al gobiernista Mauricio González 
cuando huía. 

El día 30 se realizó una reñida votación para elegir al Jefe del 
Movimiento, resultando electo Pedro Quintanar sobre Justo Jaime, 
Jefe de la Liga de Huejuquilla. Decenas de rancheros empezaron a 
afluir en esta población, pero entonces se produjo el primer tropiezo. 
El cura del lugar llevó a cabo una fuerte labor de desmoralización, 
cuyo resultado fue decisivo, a pesar de los intentos en contra del 
sacerdote Montoya. Advirtiendo que la sublevación sería un fracaso 
consiguió el abandono de casi todos.“ 

La rebelión fue obra de rancheros y de algunos curas “ran- 
cheros” sin relación con la Liga y menos aún con el Obispo de la dió- 
cesis. Era el producto de una sociedad que veía amenazada esa forma 
de vida. Desde el primer momento, los agraristas se convirtieron en 
elementos hostiles y al servicio del gobierno, abriendo una brecha de 
odio que duraría años. 

La respuesta de Ortiz no se hizo esperar. El día cuatro de 
septiembre entraba en Huejuquilla con 400 hombres, entre federales 





4 Para estos acontecimientos: Cristóbal Acevedo, Aurelio Acevedo Robles, la impo- 


sible fidelidad. Manuscrito inédito, p. 63 y ss. Recuerdos de Aurelio Acevedo en 
David, Vol. II, n° 25. El Coraje Cristero, p. 98 y ss. Memorias del Padre Arroyo. 
David. Vol. IL n° 50 y 51. Sobre la actitud del cura de Huejuquilla dice Arroyo 
con amargura: “teníamos mandado que dejáramos obrar al pueblo según su 
sentir y no nos metiéramos a calmarlo, pero ni a levantarlos”. En Memorias, 


David, Vol. II, n° 51, p. 40. 
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y agraristas. Se produjo la desbandada que ya había propiciado el 
sacerdote. En la entrada murieron el señor Lamas y su hijo, al ser 
confundidos con cristeros. Se hizo un brutal saqueo, en especial de 
los bienes de Justo Jaime. Regresaron a Valparaíso el día ocho.” 

El día 26 de septiembre el periódico Orientación de Zacate- 
cas anunciaba a grandes titulares la rendición de Quintanar; el otro 
grupo, dirigido por Justo Jaime, de Huejuquilla, se había disuelto 
totalmente; más adelante amplía la información, afirmando de for- 
ma tácita que Jaime también había claudicado: “Con estos dos jefes 
que se rinden al gobierno se ha logrado la completa pacificación del 
Estado. ..debido a oportunas y medidas enérgicas que tomó el Gene- 
ral de brigada Eulogio Ortiz.”* La rendición de Quintanar fue por 
mediación del hacendado Felguérez, amigo de Ortiz.” Justo Jaime, 
Basilio y Jerónimo Pinedo recibieron también invitación del Jefe de 
Operaciones a la rendición y aunque dieron largas, no la rechazaron 
de plano.” 

El primer levantamiento había finalizado en un sonoro fra- 
caso. Quintanar capituló y sus fuerzas se habían dispersado. Sólo se 
mantenían escondidos el pequeño grupo de Valparaíso, pero sin su 
jefe, pues había quedado cortado de ellos cuando entró el gobierno 
en Huejuquilla. El propio Acevedo se trasladó a vivir a casa de su 
suegro. 

Debemos resaltar ahora la fundamental importancia de Pe- 
dro Quintanar. Como veremos, durante el transcurso de la guerra 
su relevancia militar irá disminuyendo, aunque siempre se mantuvo 
como el gran símbolo de la lucha; a él se debe, no obstante, el defi- 
nitivo levantamiento armado en esta zona de Zacatecas y Norte de 
Jalisco, levantamiento que esta vez sería insofocable. 

El caso es que mientras Quintanar se indultaba, al mismo 
tiempo organizaba una nueva rebelión, esta vez con contactos en 
Chalchihuites, Sombrerete, Jerez, Fresnillo, Huejuquilla y Colotlán; 
en este último lugar fue tanteado Don Herminio Sánchez, ex de- 
lahuertista. Según testimonios, Carlos Blanco y Tereso Sánchez Jara 





50 Esta es la cifra que da Arroyo, pero Acevedo dice exageradamente mil. Arroyo. 


op. cit., Vol. II, n° 51, p. 41, Acevedo, El Coraje, op. cit., p. 101. 

5l Orientación, 26 de septiembre de 1926. 

52 Acevedo; El Coraje, op. cit., p. 105. Ortiz fue el padrino de bautizo del renom- 
brado pintor Manuel Felguérez, según me afirmó él mismo. 

5 Arroyo. op. cit., Vol. TV, n° 80, p. 128. 
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llegaron desde Guadalajara; luego de platicar con Sánchez, hicieron 
un recorrido por Cartagena y Totatiche, donde entrevistaron a Teó- 
filo Jara, después en Temastián a Narciso Pinedo; en Villa Guerre- 
ro quedó Román Sánchez Valenzuela como jefe del levantamiento. 
Luego regresaron a Totatiche. La fecha del alzamiento armado se fijó 
para el 1 de enero de 1927.* 

Sin embargo, el 21 de noviembre, Herminio Sánchez llegó 
a Huejuquilla y habló con Quintanar, seguramente decidieron ade- 
lantar este levantamiento.” Ese mismo día en la noche (según un 
oficio del día 24) fueron cortados los hilos del telégrafo en Sombre- 
rete, por Margarito Salazar e Ignacio Serrano, quienes se levantaron 
secundados por la gendarmería municipal, parece que Salazar era su 
comandante, liberaron a los presos y de las oficinas se llevaron 380 
pesos.” El velador de la Sombrerete, Mining Company, oyó decir a 
Serrano: “que no era bandido, que sólo proclamaba una causa justa 
que era la religión” y luego dio vivas a ¡Cristo Rey!” Serrano era un 
duro combatiente que había participado en la toma de Zacatecas con 
los villistas, y luego estuvo en las Defensas. Había sido Mayor (aun- 
que desconozco si villista, carrancista, o ambos). 

En el transcurso de los hechos, Wenceslao Fraire se presen- 
tó en la casa de R. G. Dufourq, superintendente de la Sombrerete 
Mining Company, quitándole un rifle y una pistola y obligándole 
ir a Sombrerete y entregar 20 mil pesos.* Por las mismas fechas, 
Francisco Sánchez se sublevaba en Chalchihuites, con 38 hombres y 
amenizados por la banda de música. Sánchez estuvo con Quintanar 
en el intento de liberación del sacerdote Batis.” 

Esta rebelión llamó inmediatamente la atención de las au- 
toridades. El 27 de noviembre se autorizaba la cantidad de 3,750 
pesos para gastos relacionados con la atención a la campaña contra 





Jesús Gaudencio Ávila Escabel, Los Cristeros de Totatiche y su región. Guadala- 
jara 2004, pp. 23-24. Blanco no quería acudir al norte, pues consideraba que 
debía estar al tanto de los acontecimientos en Guadalajara, pero Lauro Rocha y 
Heriberto Navarrete se negaron a ir por él. Blanco, op. cit., p. 274. 

5 Arroyo, op. cit., Vol. TV, n° 81, p. 141. 

5 APJEZ, exp: 33 (1927), caja 20. 

5 Ibidem, foja 60. 

APJEZ, exp. 12-927, caja 20. En marzo la secretaría de Guerra y Marina solici- 
ta información de estos hechos al Juez de Distrito a petición de la embajada de 
Norteamérica. 


52 David, Vol. MI, n° 49, p. 14. 
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los grupos rebeldes de Chalchihuites y Sombrerete, sin embargo, 
de esta cantidad sólo se gastaron 957,50 pesos, pues los campesinos 
organizados de Sombrerete y Sain Alto terminaron rápidamente su 
labor, debido a que la Jefatura reconcentró fuerzas suficientes. Para 
el 5 diciembre se consideraba terminado el problema de las gavillas 
en esta zona.” 

En realidad estos grupos tuvieron la virtud de llamar la 
atención gubernamental, propiciando el levantamiento en el Sur, fi- 
nalmente se dirigieron hacia Huejuquilla para unirse a Quintanar, 
aunque los de Sombrerete sufrieron en el camino un descalabro y 
perdieron parte del dinero recogido.” 

El 28 de noviembre de 1926, Herminio Sánchez inicia- 
ba el levantamiento armado en Totatiche, recibiendo a la gente 
frente a la casa de Teófilo Jara. Al anochecer se reunieron unos 
60 hombres, a los que no tenían rifle se los proporcionaba Hermi- 
nio. Después de una arenga y saquear la Presidencia, salieron en 
campaña; entre los alzados estaban: Norberto Ávila, de Juantón; 
Narciso Pinedo y Dionisio Covarrubias, de Temastián; Luis Sán- 
chez y Teófilo Jara, de Totatiche y Felipe Sánchez, de Cuisco; se 
dirigieron a la hacienda de El Laurel donde se les unieron Pedro 
Arteaga y 4 voluntarios.” 

De allí partieron a atacar el destacamento que custodiaba la 
caballada federal en la Hacienda de Villalobos, Tlaltenango; dieron 
muerte a uno de los cuatro soldados y se hicieron de los caballos.“ A 
raíz de esto, se organizó una columna expedicionaria, al mando del 
General Arenas, del 59° Regimiento.” El 3 de diciembre entraba a 
Totatiche el Regimiento compuesto por unos 45 hombres, acompa- 
ñados de Pedro Rosales, Jefe de las Defensas de Villa Guerrero. De- 
tuvieron a Rosendo Sánchez cuando intentaba ocultar los archivos 





6% Informe de Gobierno de Rodarte del 15/09/1926 al 15/03/1927. Maestría de 
Ciencia Política (M.C.P.), foja 19-21. 

6 Orientación, 5 de diciembre de 1926. 

Parece que en la Noria de San Pantaleón. 

Jesús Gaudencio Ávila, op. cit., p. 33-37. 

6% Idem, p. 37. Las efemérides de la Brigada Anacleto González Flores (AGF en 
adelante) dice que mataron a 3, recogiendo 6 armas y 500 cartuchos. AGF, Da- 
vid, Vol. III n° 64, p. 259. 

65 APJEZ, exp: 2, 1927, caja 19. 

Será uno de los más encarnizados enemigos de los cristeros en esta zona hasta 

ser muerto en abril de 1929. 
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parroquiales. El día 5 estaban en el rancho El Laurel.” En este punto 
se produjo el primer combate en la Mesa de Los Cardos; murieron 
4 cristeros, incluyendo al hijo de Teófilo Jara, los federales tuvieron 
varias bajas y se retiraron.“ 

El 8 de diciembre se reunieron en Huejuquilla los hombres 
de Quintanar, los de Valparaíso -llevando la bandera del Sindicato- 
al mando de Acevedo” y los de Chalchihuites. Sumaban más de 200 
hombres que partieron hacia Mezquitic en busca de armas y parque. 
Entraron el día 10, los pobladores se pronunciaron por los cristeros; 
el día 11 llegaron al rancho El Gato (municipio de Monte Escobedo). 
El 12 de diciembre tuvieron la primera misa de tropa oficiada por el 
sacerdote Montoya.” 

Cuando partieron para Totatiche recibieron una carta de 
Herminio Sánchez, apurándolos porque en la población mero- 
deaban 100 enemigos. Al poco tiempo se encontraron con Sán- 
chez y su asistente. El 13 de diciembre hubo enfrentamiento sin 
consecuencias, el día 14 se reanudó el combate en la Mesa de 
Temastián; los federales estuvieron a punto de ser copados, pero 
el General Arenas consiguió salir por el rumbo de Atolinga.” 
El día 17 se entraba sin resistencia en Colotlán, se desarmó a la 
policía, obteniéndose 10 fusiles; se impuso un préstamo de 800 
pesos al comercio y oficinas; luego se continuó con rumbo a Tlal- 
tenango.” 





7 Arenas informó del levantamiento de Arteaga con sus hijos y mozos, y solicita 


se le confisque la Hacienda por rebeldía. APJEZ, exp: 2, 1927, caja 19. 

Jesús Gaudencio Ávila, op. cit., p. 39-44. Según las fuentes de este autor, Car- 

los Blanco estuvo presente. Blanco es muy abstracto al hablar, pero afirma 

que al regresar de entrevistar a Herminio Sánchez tuvo una discusión con 

Hilario Pérez, ya que él no era partidario de un movimiento armado, mientras 

no hubiera fuerzas importantes en los estados fronterizos. Quizás la experien- 

cia de estos primeros combates será lo que le llevaría a tomar esta posición que 

mantendría el resto de la guerra. Ver Carlos Blanco, “Mi Contribución”, op. 

cit., p. 274. 

En las primeras semanas después de la dispersión de septiembre, Acevedo pen- 

só marchar a Guadalajara pues no concebía que todo hubiera acabado en la 

República. 

Arroyo, op. cit., Vol. IV n° 81, p. 141 y ss. El Coraje cristero, op. cit., p. 107 y 

ss. David, Vol. VIII, n° 173, p. 82. Hay que indicar que los levantamientos de 

Jerez y Fresnillo no se concretaron. 

71 AGF, David, Vol. III, n° 64, p. 259. Aurelio Acevedo, ampliación a la informa- 
ción de la AGF, David, Vol. III, n° 65, pp. 273-275. 

72 AGF, Vol. III, n° 64, p. 259. 
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En estos momentos se retiraron alrededor de 100 hombres 
hacia Huejuquilla, otros permanecieron en Colotlán, mientras los 
demás entraban en combate con Arenas; los cristeros, después de 2 
o 3 bajas, fueron dispersados, pero para el 19 de diciembre se habían 
reunido de nuevo en Temastián.” 

El 26 de diciembre, estando los cristeros en el rancho de Las 
Atarjeas -propiedad de Herminio Sánchez- se percataron de la le- 
gada de Arenas, preparándose para el combate; los federales fueron 
rechazados después de varios asaltos. Combatieron unos 53 criste- 
ros, de estos dos murieron y tres desertaron. Quintanar desapareció 
durante el combate y Felipe Sánchez sólo hizo algunos tiros desde 
lejos. 

Cuando el General Arenas fue herido, los federales se reti- 
raron. Según algunas fuentes, tuvieron 40 muertos, pero realmente 
sobre el terreno sólo dejaron 8. Las bajas cristeras fueron escasas, 
pero de un gran significado: murieron Herminio Sánchez y Justo 
Jaime. Tras el combate, reapareció Quintanar, tomando de nuevo 
el mando. Felipe Sánchez, por su parte, se hizo cargo de las fuerzas 
de Herminio”. Se afirma que el General Arenas quedó gravemente 
herido y murió más tarde, sin embargo en mayo de 1927 era el Jefe 
del 30° Regimiento en Estación Ruiz, Nayarit.” 

Después del combate, las fuerzas de Quintanar se separa- 
ron para retornar a Huejuquilla, sólo regresaron unos 35 de los 200 
participantes iniciales, la mayoría se había dispersado en el camino, 
demostrando la bisoñez y ausencia de preparación militar en los pri- 
meros momentos.” Al combate citado se le llamó la 1° expedición 
Quintanar. Al llegar a Huejuquilla se enteraron que el día 26 tam- 
bién había tenido lugar un combate allí mismo. 

Ese día se celebraba una misa en el cerro de Temachaco, al 
término de ésta se presentaron fuerzas del 60% Regimiento de Ca- 
ballería, al mando del Mayor Contreras, con alrededor de 85 hom- 
bres. La defensa principal corrió a cargo del grupo de Sombrerete 





3 Ibidem. 

74 AGF, Vol. UL n° 64, p. 259. Acevedo, ampliación en op. cit., p. 312. Un relato 
detallado en Acevedo, op. cit., p. 115 y ss. 

75 Allí declara sobre Arteaga (expediente ya citado). No se puede, sin embargo, 

descartar que luego se le reprodujeran las heridas y ocasionaran su deceso. Fal- 

tan datos al respecto. 


76 Acevedo, op. cit., p. 121. 
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que no había llegado a tiempo para la expedición principal, juntos 
algunos hombres de Quintanar regresados después de la entrada de 
Colotlán. 

Ignacio Serrano tuvo el mando principal. Hicieron unos 24 
muertos y algunos heridos a los militares. Por parte de los cristeros 
murió uno de apellido Jacques, del grupo de Sombrerete. Jesús Jai- 
me, hijo de Justo Jaime, quedó mortalmente herido el mismo día 
que su padre perdía la vida en Las Atarjeas. Contreras huyó, que- 
dando prisionero un teniente, aunque luego liberado por liberado 
por Quintanar.” 

Por estas fechas, la Liga ya había decidido por la lucha arma- 
da; varios motivos la impulsaban. En primer lugar habían comen- 
zado los levantamientos en varias partes de la República y la Liga 
temía perder el liderazgo de los católicos. Por otro lado, los medios 
pacíficos y legales no estaban dando los resultados apetecidos. La 
Liga señaló el mes de enero para iniciar un movimiento general en 
todo el país. 

En los últimos días de diciembre, en la Asamblea General 
de la U.P. en Guadalajara, Anacleto González Flores les informó de 
las disposiciones de la Liga (de la cual era Delegado Regional)” y de 
mala gana ordenó actuar, pasando la indicación a los Jefes Locales. 
Se esperaba se unieran pueblos de Zacatecas, Jalisco, Colima, Gua- 
najuato y Nayarit.” 

El levantamiento en Valparaíso, Huejuquilla y Norte de 
Jalisco fue independiente de la Liga de Zacatecas y, posiblemente, 
de la Unión Popular de Jalisco. No tuvo tampoco el respaldo de la 
autoridad eclesiástica. Por el contrario, en enero se inician una serie 
de movimientos, como el de Jalpa y el de Concepción del Oro, más 
relacionados con las nuevas disposiciones. 

Efectivamente, el 2 de enero se abría otro de los grandes 
frentes de la Guerra Cristera, el del Cañón de Juchipila, donde ya es- 
taban organizando, desde hacía algún tiempo, José María Gutiérrez, 





77 Jesús Jaime murió unas semanas después. Detalles en Arroyo; Memorias, 0p. 


cit., Vol. TV, n° 81, p. 143. Acevedo; El Coraje, op. cit., p.121 y ss. Por ironías el 
teniente prisionero estuvo en la rendición de las fuerzas de la brigada Quintanar 
en 1929. 

En Jalisco no existía la Liga propiamente, sus funciones eran absorbidas por la 
Unión Popular. 

Heriberto Navarrete; Por Dios y Por la Patria, p. 117 y ss. 
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Teófilo Valdovinos y el cura Macías*. Gutiérrez había estado en la 
brigada Robles y luego se unió a la ACJM, que se reunía en un local 
en Jalpa propiedad del mencionado sacerdote.*' 





José María Gutiérrez. (Tomada del David original). 





$0 Según la hija de Teófilo, Jovita Valdovinos. Jovita Valdovinos; una historia vi- 


viente, Zacatecas, 1995, p. 13. 
$1 La cuestión religiosa en Suprema Corte de Justicia de la Nación, México, 2003. 


Vol. II, p. 876. 


As 


El 2 de enero, Gutiérrez -con 4 compañeros- se presentaba en Jalpa, 
se dirigió a la Presidencia, donde desarmó a la policía y a la Defensa, 
sin ninguna resistencia, despojándolos de 22 rifles. Luego se dio lec- 
tura pública del manifiesto de Rene Capistrán Garza quien fungía 
como Jefe del Movimiento Armado. Cerca de las ocho horas llegó 
Teófilo Valdovinos con 25 compañeros y J. Jesús Ayala con 42. Todo 
fue sin disparos ni violencia. Al día siguiente se reunió al pueblo 
para que eligieran un Presidente Municipal, siendo elegido J. Trini- 
dad Jiménez, primera autoridad civil cristera en todo México.* De 
la oficina de Hacienda extrajeron 160 pesos, a cambio de un recibo a 
nombre de Rene Capistrán Garza, Jefe Supremo.* 

En combinación con Gutiérrez, ese día se levantaba en la 
zona de Nochistlán, Juan Yáñez con Antonio Guzmán.“ 

El 4 de enero, el grupo de Teodoro Rodríguez que se ha- 
bía reorganizado en diciembre después de un primer intento de 
levantamiento fallido, atacó y obligó a la Defensa de Huanusco a 
rendirse, después de una hora de tiroteo, recogiendo 8 armas largas 
y pistolas.* 

También en Florencia se había sublevado Pedro Sandoval, 
aunque el día 8 de enero lo apresó el coronel Ruiz en el rancho El 
Durazno, Monte Florencia. Salvó su vida gracias a una antigua amis- 
tad con Eulogio Ortiz. Fue entregado a las tropas del coronel Cortés 
de las fuerzas de Anacleto López, que acababan de hacerse cargo de 
la Jefatura. Lo llevaron a Tlaltenango, a Zacatecas, a Sombrerete, y 
de nuevo a Tlaltenango donde iban a fusilarlo, pero escapó un día 
antes. Había sobornado a varios “sardos”. La Federación habría de 
lamentar mucho esta escapatoria durante los siguientes 11 años.* 

El 8 de enero, Gutiérrez entraba en Tepechitlán, donde 
extrajeron 45.79 pesos de la agencia de Correos”. Al día siguiente 





Relación de Operaciones de la Jefatura de Jalpa (J.J. en adelante). David, Vol. 
VI, n° 122, p. 22. Véase también Héctor Pascual Gómez Soto. Santiago de Xal- 
pa, Mineral. La Historia de un pueblo. SIF ni lugar edición, p.127. 

$3 APJEZ, Exp: 5 (1927), caja 19. 

84 J.J. David, Vol. VI, n° 124, p. 57. 

85 Idem, Vol. VII, n° 153, p. 140. 

El partidario del Gobierno, Enrique Varela, dice que fueron sobornados con 
10.000 pesos lo que parece algo exagerado. Testimonio de Varela en Revista 
Impacto, n° 1767, p. 32. Véase testimonio del teniente Luis M. Castañeda que 
sirvió a sus ordenes, David, Vol. IV, n° 89, p. 279. 

87 APJEZ, exp: 5 (1927), caja 19. 
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combatieron con las fuerzas del coronel Jesús Ruiz en la hacienda 
del Obispo (Tepechitlán); se cuenta que murió un cristero por un 
teniente coronel y 35 soldados federales**. La expedición de Gutiérrez 
tenía como objeto contactar a los rebeldes de Felipe Sánchez. 

Por su parte, las fuerzas de Quintanar salieron el 4 de ene- 
ro con rumbo al norte, en lo que se denominó 2° expedición, pero 
al llegar a Las Cruces se regresó parte de la gente de Huejuquilla. 
Quintanar continuó con 90 hombres (según Arroyo). Pasaron por 
Milpillas de la Sierra y El Refugio; el día 8 llegaron a Chalchihui- 
tes. El grueso de la columna entró el día 9. Se tomaron préstamos 
y algunos se dieron de alta; salieron a dormir a San Antonio. El 10 
llegaba Ortiz a Chalchihuites pero no avanzó más. Se regresaron por 
Corrales, Milpillas y Cerro Blanco. El 20 estaban en Huejuquilla, 
sin ninguna novedad.” 

En la Hacienda de Víboras se debió levantar el coronel Da- 
niel Ochoa. El doce de enero, uno de sus hombres, Julio Sandoval, 
con 11 acompañantes, retiró fondos de la agencia de correos de Te- 
petongo “para gastos de tropa”, según consta en el recibo”. 

El mayor fiasco de todos los levantamientos, y quizá de toda 
la guerra, tuvo lugar en el norte del Estado. Aquí la sublevación se 
organizaba en Concepción del Oro y bajo la dirección de Saltillo. 
Sobre los sucesos tenemos un relato de primera mano de uno de los 
principales protagonistas y publicado en el David ”. 

Según este testimonio, a mediados de octubre se presentó 
un miembro de la ACJM y de la Liga de Saltillo para tratar de or- 
ganizar un movimiento, en el cual se implicaron Ausencio y Juan 
Uribe, León Ortiz, el presidente de los Obreros Católicos, Refu- 
gio González, Teodoro Ruedas, Severiano y Zeferino Castañón. A 
principios del mes de noviembre se tomó contacto con el mineral de 
Aranzazu, donde el presbítero Nicolás Montano se encargaría de or- 
ganizar a los obreros católicos. Se consiguió atraer a un Mayor de la 
guarnición, que solicitó licencia y comenzó a trabajar; sin embargo, 
el 15 de noviembre estuvieron a punto de ser descubiertos y tuvieron 
que huir a Saltillo el Mayor Juan Manuel Silva y León Ortiz”. La 





388 Cifra lógicamente exagerada. J. J. David, Vol. VI, n° 122, p. 22. 

$2 Arroyo, op. cit., Vol. IV, n° 82, p.155, Acevedo, op. cit., pp. 122-123. 
9 APJEZ, exp: 1, 927, caja 19. 

2 Testimonio de Gil Juárez, David, I, n° 18, pp. 347-348. 

2 Idem. 
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situación era tensa desde el cierre de las anexidades, según comuni- 
ca el Agente Federal de Hacienda, que fue el encargado de hacerlo, 
y que se encontraba en situación difícil pues el Juez no levantó acta 
y la población le acusó a él “como el único enemigo del clero en esa 
población.”” 

Por información jurídica, se sabe que el acta por intento de 
rebelión fue el 15 de diciembre (y no noviembre). En ella, Silverio 
Cuevas declara que los señores Domingo Muñiz, Manuel Lozano, 
Román Méndez y León Ortiz están preparando un levantamiento 
contra el gobierno; el jefe es un individuo que se dice capitán.” Tam- 
bién se acusó a Jesús Meza, Cruz M. Veloz y Ramiro G. Flores. Era 
público y notorio, que Veloz aseguraba tener preparado un levanta- 
miento para el día 1° del mes entrante.” 

Siguiendo con el relato, Silva y Ortiz, juntos con Felipe 
Brondo -enviado especial- regresaron de Saltillo; las órdenes eran 
que se preparara la sublevación para el día 1° de enero. El 31 de 
diciembre se comunicaba esto al mineral de Aranzazu. El 31 en la 
noche se tuvo la reunión definitiva a la cual acudieron el Mayor 
Silva, los hermanos León y Sixto Ortiz, los hermanos Juárez, los 
hermanos Uribe y Refugio González. Sólo se contaba con 3 ar- 
mas largas, 3 pistolas, más una caja de dinamita. Sin embargo, se 
contaba con el apoyo de un cabo y cinco soldados de la guardia 
de la cárcel convencidos por Silva; por otro lado, un tal Saldaña 
ofreció presentar 40 hombres armados. Ante ello se decidió ac- 
tuar a las cuatro de la madrugada. La guarnición era de unos 100 
hombres.” 

A las 330 se inició el levantamiento, pero una de las bombas 
fue lanzada con diez minutos de antelación, razón por la cual sólo se 
pudieron unir tres de los soldados comprometidos. Sin embargo, el 
repique de campanas y el clamor popular hicieron cundir el pánico y 
huir a la mayoría de los federales creyendo que era toda la población 
la sublevada; sólo quedó un capitán y un grupo de soldados, que re- 
sistieron desde la azotea de la cárcel hasta las nueve de la mañana en 
que varias bombas lanzadas por Sixto Ortiz les obligaron a rendir- 





% APJEZ, Estado de Coahuila de Zaragoza, Rebelión, caja 19 (1927). 

2% Sin duda se refiere al Mayor Silva. 

APJEZ expediente citado. Por razones difíciles de explicar Juárez no los men- 
ciona. Parece que Veloz era un líder sindicalista agrario. 

% Testimonio Juárez. David, Vol. I, n° 18, pp. 347-348. 
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se.” Los alzados tuvieron un herido, también falleció el padre de uno 
de los miembros de la ACJM que estaba prisionero en la cárcel”. 

Por otra parte, una persona de apellido Meza declara que 
Silva se levantó con un compacto número de gente, mientras que 
Gil Z Juárez, Félix Juárez y Teodoro R. Uribe saquearon las oficinas 
federales de Hacienda y Timbre”. 

Luego de este éxito las cosas empezaron a salir mal. Los en- 
cargados de cortar las comunicaciones no lo hicieron correctamente, 
tampoco el tal Saldaña se presentó. Por otro lado, se tenían muy 
pocas armas y aunque había más de 100 pidiéndolas, sólo se pudo 
armar a unos 20. A las dos de la tarde llegaron de Aranzazu unos 
40 armados. A las seis se recibió aviso de que llegaba un tren con 
fuerte contingente militar, ante ello evacuaron la población tomando 
los federales posesión de ella, sobre la madrugada del 2, y haciendo 
contacto con las últimas avanzadas. Se reconcentraron en Aranza- 
zu, controlada por Sixto Rodríguez y Ambrosio Magallanes, Jefe de 
los Obreros Católicos. Allí se suscitó un incidente, pues Magallanes 
acusó de traición a Juárez y al Mayor Silva ante el sacerdote Mon- 
tano. Finalmente se tomó el acuerdo que Magallanes sería el jefe y 
Silva el segundo.” 

Sobre las cinco de la tarde salieron de Aranzazu y sobre las 
diez de la noche ocuparon Mazapil sin resistencia, por haber huido 
las autoridades y las fuerzas federales. En esta población: “no hubo ni 
una persona que nos siguiera”. A las 9 Magallanes salió a los ranchos 
a recoger caballos y armas quedándose unos cuantos con el Mayor 
Silva. Más tarde se acercó un embozado al Mayor y pidió hablarle en 
privado, a lo cual Silva no accedió, así que le habló en presencia de 
los otros, traía un mensaje del General Eulalio Gutiérrez!” en el cual 
le informaba que llegaba una fuerza federal y que salieran a dormir 
fuera, cosa que hicieron. Al poco entraron en Mazapil tres vehículos 
de federales”. 





27 El General Juan G Amaya, Jefe de Operaciones en Coahuila dice que se levan- 


taron 50 fanáticos que atacaron a la pequeña guarnición que resistió hasta el 
último cartucho. El parte lo reproduce El Universal el 10 de febrero de 1927. En 
Relaciones Iglesia Estado en El Universal, Vol. I, p. 151. 

% Testimonio de Juárez. David, Vol. I, n° 23, pp. 360-361. 

9 APJEZ, expediente citado. 

100 Testimonio Juárez, David, Vol. I, n° 24, pp. 381-382. 

101 Ex Presidente de la República. 

102 Testimonio de Juárez, David, Vol. 1, n° 29, p. 388. 
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Sobre las ocho de la noche se dirigieron de nuevo a Mazapil, 
siendo recibidos con fuego desde la torre y atacados por unos 30 de 
a caballo a los cuales pudieron rechazar con bombas y huir. Sixto 
Ortiz marchó a Aranzazu y regresó diciendo que la gente había sido 
derrotada y que habían fusilado a cuatro de Aranzazu; se tomó en- 
tonces la decisión de retirarse y unirse al grupo de Parras partiendo 
el día 5. Para entonces sólo quedaban ocho; el seis, llegaron al Aguaje 
del Tapón donde comenzaron a dar agua a los caballos cuando Sixto 
Ortiz avisó que llegaban tres “trocas” de soldados. Se inició el tiroteo 
y Silva herido cubrió la retirada de los muchachos defendiéndose 
hasta morir.'” 

Los supervivientes se escondieron en un rancho, luego de- 
cidieron acudir a Saltillo donde un amigo les consiguió pasaportes 
para Estados Unidos; supieron que Sixto Ortiz fue apresado y fusi- 
lado; otros fusilados fueron Máximo Silva, David Salinas y Refugio 
Sánchez. 

De esta manera quedó epilogado el movimiento en Con- 
cepción del Oro que había prometido mucho. En el parte oficial de 
Operaciones que publica El Universal se dice que las fuerzas federa- 
les recuperaron Concepción del Oro y Mazapil, sosteniendo tiroteos 
con los rebeldes en El Cobre, Aranzazu, Lomas de las Brujas, Mesa 
de Santa Olaya y Tapón de los Ángeles donde se consumó la derrota 
muriendo el cabecilla Juan Manuel Silva." 

Varios factores pueden haber influido en esta rápida derrota. 
La falta de experiencia, quizás se combinó, con la enérgica actua- 
ción del General Primitivo González, del 58° Regimiento; el medio 
geográfico árido y escasamente poblado pudieron ser factores adi- 
cionales. El movimiento en Coahuila también fue finiquitado con 
rapidez. 

Algunos de los supervivientes se dirigieron a San Luis Potosí 
donde combatieron en marzo de 1928 a las órdenes de Prudencio 
Zapata en Armadillo contra fuerzas cedillistas.'"* Una pequeña gavi- 
lla al mando de León Ortiz y Mateo Zapata, parece que se mantuvo 





103 Ibidem, Vol. II, n° 29, pp. 73-74. 

10% Ibidem, p. 84. Sixto Ortiz fue fusilado el día 15 de enero. APJEZ, expediente 
citado. 

105 El Universal, 10 de febrero de 1927, en op. cit. 

106 Juan Maldonado, “Héroes y Mártires de San Luis Potosí”, en David, Vol. VI, 
n° 126, p. 83 
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por lo menos hasta mayo, según sabemos por la denuncia de un sol- 
dado federal que indica que el 3 de mayo Zapata lo invitó a desertar, 
y que iban a atacar la población el 5 para vengar la muerte de Sixto, 
hermano de León.'” Todavía en junio eran arrestados en un lugar 
llamado Las Huertas, en la casa de la señora Juana Mercado, Andrés 
Carrera y Uribe, por su participación en el levantamiento del día 
primero de enero. !® 

Queda por reflexionar sobre la actitud del General Gutiérrez 
y de M. Veloz, líder agrarista. El caso es que un poso de conflicto 
quedó en la población donde Veloz fue asesinado meses después y 
el General Gutiérrez jugó un papel importante en el movimiento 
escobarista.'" 

Por si fueran poco, en ese mismo mes se vivía una enorme 
inestabilidad política en la propia capital del Estado por motivo de 
las elecciones municipales. Se proclamaron vencedoras dos planillas, 
la del señor Enciso y la de Bruno Hernández, que fue la que el go- 
bierno del Estado reconoció, pero la otra planilla ocupó la Presiden- 
cia Municipal con apoyo de soldados." El Gobernador tuvo que in- 
tervenir ante la Secretaría de Guerra para que la fuerza federal dejara 
de apoyar a Enciso. Pero cuando fueron de nuevo a tomar posesión 
los considerados legítimos fueron recibidos a tiros; milagrosamente 
no hubo bajas, pero de nuevo se retiraron, instalando las oficinas 
municipales de forma provisional en los altos de Santo Domingo.” 

Continuaban entretanto las operaciones. El 18 se presentaba 
Gutiérrez ante Nochistlán que estaba defendida por 60 soldados y 28 
miembros de la defensa, no pudiéndola tomar por la falta de muni- 
ciones y sufriendo la muerte de un capitán y 5 cristeros, se considera 
haber hecho a los del gobierno un capitán muerto y 21 soldados. Por 
su parte, Lomelí comenta que eran 60 defensores, entre soldados, 
policías y civiles. Los atacantes eran 700 (cifra claramente exagera- 





107 APJEZ, expediente: 38/1927, caja 21. Acta de la policía Judicial militar. El sol- 
dado acusa a Zapata de ser miembro de la gavilla clerical que merodea por estos 
lugares. Sin embargo, Zapata, arrestado niega ser miembro. El caso es que había 
aún un grupo de alzados de los que apenas sabemos nada, y que en todo caso 
fue insignificante. 

108 APJEZ, Expediente: 18, caja 22. 

109 Sobre esto ver más adelante. 

110 Informe de Gobierno de Rodarte del 15/09/1926 a 15/03//1927. Foja 5-6. 
M.C.P. 

111 Informe de gobierno de Rodarte del 15/03/1927. M.C.P. 


- 58- 


da) al mando de Gutiérrez, Yañez y Valdovinos. Se apoderaron por 
sorpresa de la torre gracias a Marcial Murillo, mientras desde los por- 
tales atacaba Arcadio Jiménez. Después de cinco horas de combate se 
retiraron los cristeros dejando a estos dos rebeldes muertos.'” 

El 25 de enero llegaba Contreras a Huejuquilla. Nuevamen- 
te se dio un confuso combate; parte de los cristeros huía o retrocedía 
mientras otros luchaban, como los del grupo de Valparaíso. Al final, 
los rebeldes se retiraron sin que los gubernamentales tomaran por 
completo la población. Murió Cirilo Tavuyo, uno de los iniciado- 
res del grupo de Valparaíso. Fue también ejecutado (tras ser hecho 
prisionero) un agrarista muy odiado, de apodado “La Profeta”, de la 
Hacienda del Astillero. Al día siguiente los cristeros emboscaron en 
Jimulco a un grupo del gobierno que buscaban caballos extraviados, 
matando a 4 y fusilando a 2 hombres, haciéndose con 6 armas y 
1.200 cartuchos. Contreras ordenó al poco la retirada. 

Durante el repliegue, Contreras se encontró en Potrero de 
Gallegos al Mayor González, que venía a establecer una guarnición 
de 150 hombres en Huejuquilla. Contreras se volvió para acompañar 
a González, entrando ambos a la localidad el 29 de enero. Al poco 
tiempo Contreras marchó de nuevo, pues era de las fuerzas de Eulo- 
gio Ortiz que había sido trasladado a la Jefatura de Operaciones de 
Durango." 

Estaba refugiado en San José de Sauceda, en casa del señor 
Miranda, el párroco de Valparaíso, Mateo Correa. Allí recibió una 
petición para auxiliar espiritualmente a una señora. Aceptó y partió 
con Miranda, pero en el camino se encontraron con esta columna 
federal que marchaba a Durango y a la que acompañaban agraristas. 
Al resultar peligroso dar la vuelta, se arriesgaron a continuar y casi 
consiguieron pasar la columna. Pero los reconoció J. Encarnación 
Salas (según la tradición) quien dijo: 





112 J.J, David, op. cit., Vol. VI, n° 122, p. 22. E. Lomelí; La educación Socialista en 
Nochistlán y Apulco. Zacatecas. Tesis de Maestría en investigación educativa, 
Inédita, Universidad Autónoma de Aguascalientes, Junio de 2005, p. 238. 

13 Detalles en Acevedo, op. cit., p. 123 y ss. Arroyo; Memorias, op. cit., Vol. IV, n° 
82, p. 155. Acevedo cuenta en El Coraje detalles de la muerte de “La Profeta”, se 
decía que al marchar a la campaña se negó a recibir un escapulario que le ofre- 
cía su hija porque: “no necesitaba cencerro”. Al verse rodeado comenzó a gritar 
¡Viva Cristo Rey! sin mucho éxito. 

14 Parece que la intervención en la cuestión municipal fue la causa del traslado de 
Ortiz. 
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¡Aquí va el señor cura de Valparaíso! 


Ambos fueron arrestados y trasladados a Durango. Se intentó recu- 
rrir al señor Felguérez (de cuya amistad con Ortiz ya hemos hablado) 
pero no se le pudo de momento localizar y, cuando se consiguió, ya 
era tarde. El sacerdote Correa fue ejecutado en el panteón de Duran- 
go el 6 de febrero; sería canonizado solemnemente el día 21 de mayo 
de 2000.'” 

Por su parte, el día 1 de febrero Felipe Sánchez penetraba en 
Tlaltenango y liberaba a los presos de la cárcel de los cuales tres se die- 
ron de alta. El 2 sacaba de la oficina de Hacienda de ese lugar la canti- 
dad de 161'60 dando recibo y abandonando luego la población.''* 

El día 7 de febrero, el General Anacleto López, anunciaba 
mediante oficio a la Presidencia Municipal de Zacatecas haber to- 
mado posesión de la Jefatura de Operaciones Militares en el Estado, 
Jefatura que mantendría toda la guerra.” 

Por estas fechas parece que los grupos de alzados de Chalchi- 
huites y Sombrerete se habían regresado a sus zonas para mantener 
allí la campaña, según se desprende de un telegrama de Guillermo 
C. Aguilera de haber extraído de la Recaudación de Rentas de Chal- 
chihuites 35000 para el sostenimiento de los campesinos que baten 
a los rebeldes." 

Mientras tanto, se llevaba a cabo la tercera expedición de 
Quintanar para hostigar al agrarismo, formados en dos columnas. 
Pero hubo poca coordinación; una de las columnas atacó La Peña, 
rechazando el refuerzo; al día siguiente dieron una carrera a los agra- 
ristas y se regresaron. Por su parte, el mayor González, consideran- 





115 He utilizado el testimonio de Bruno García en David, Vol. III, n° 55, pp. 
105-106. Hasta el día de hoy se culpa de su muerte a Ortiz, y así se expresa en 
el desplegado ante los restos que se encuentra en la catedral de Zacatecas. No 
obstante, éste negó a la señorita que pretendía como esposa tener relación algu- 
na con su muerte; véase Carmen Pámanes de Haces Gil; Confieso que he reído. 
H. Ayuntamiento de Torreón. Coahuila. 1993. Un cristero de Durango parece 
confirmar que pudo ser una acción personal del coronel Ruiz, aunque tampo- 
co Ortiz hizo nada por detenerlo. Seguramente por esto cuando los cristeros 
de Durango mataron a Ruiz, le regalaron a los de Valparaíso la ametralladora 
Thompson que éste portaba, y con la cual supuestamente asesinó a Correa. 

116 APJEZ, expedientes 9 (1927) caja 19, y 29 (1927) caja 20. 

17 Archivo Histórico del Municipio de Zacatecas (AHMZ), Fondo Contemporá- 
neo, serie Correspondencia General, caja 16, fólder s/n. 


118 Periódico Oficial del Estado de Zacatecas (POEZ). 30 de julio del927, n° 61. 
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do imposible sostenerse en Huejuquilla, la evacuó después de sólo 
14 días. Los cristeros le pusieron una emboscada en Puerta Blanca, 
aunque se malogró principalmente por haberse adelantado uno dis- 
parando; González quedó sitiado, mientras más cristeros se unían 
a la lucha, hasta que se retiraron en la tarde, lo que aprovecharon 
los federales para escapar, enterrando una ametralladora. Ésta fue 
la primera y última guarnición permanente que tuvo Huejuquilla 
en la primera Cristiada. Según fuentes de los rebeldes se le hicieron 
40 bajas, por sólo 2 heridos. Uno de ellos, Basilio Pinedo del grupo 
iniciador de Valparaíso que ya no pudo volver a servir. 
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General Anacleto López de paisano. (Cortesía de José Cupertino González Muro, cronista 
municipal de Tepetongo). 
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El 15 de febrero comenzaba el calvario de la población de San Juan 
Bautista del Teul (Teul de González Ortega) la cual habría de pagar 
muy caro su carácter pro-gubernamental. En la tarde era atacada por 
Felipe Sánchez y Pedro Sandoval. Se ocupó salvo la torre de la igle- 
sia, según los cristeros hicieron 11 muertos tendiendo ellos 1 baja y 1 
herido. Tomaron 500 de préstamo y fue destruido el Juzgado Muni- 
cipal. Un testigo afirma que los acompañaba el cura Soltero Jiménez, 
de Florencia, y el cura Iñiguez, del propio San Juan Bautista. 





119 Acevedo; Coraje, op. cit., p. 126 y ss. Arroyo, op. cit., Vol. IV, n° 83, p. 182. 
También relato del combate de Puerta Blanca en David, Vol. V, n° 117, p. 332. 

120 APJEZ, exp: 14 (1927), caja 20, expediente: 11 (1927) caja 19. AGE, op. cit., Vol. 
III, no 64, p. 260. 
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El día 14 y 18, las fuerzas de Gutiérrez tuvieron combates 
con el recién llegado 75% Regimiento de Caballería que sustituía al 
599, haciendole, según fuentes cristeras, 18 muertos.!” 

El 19 de febrero, con 700 hombres, llegaba por primera vez 
López a Huejuquilla. Los cristeros rehuyeron el combate e hicieron 
una excursión por el municipio, entrevistando a Justo Ávila para que 
se uniera al movimiento; luego regresaron a Huejuquilla, pues López 
la abandonó el día 22.'> 

El 27 de ese mes, según telegrama (del día 28) al Presiden- 
te de la República, fuerzas del 75% al mando del Mayor Marcelino 
Mendoza a las nueve horas batieron en la hacienda de Víboras a la 
partida rebelde del ex teniente coronel Ochoa haciéndoles 8 muertos, 
incluido Ochoa.” 

El 8 de marzo entraron los cristeros a Nochistlán.'”* Iban co- 
mandados por Gutiérrez, Vicente Jiménez y Yáñez. Esta vez no hubo 
resistencia; una parte se mantuvo allí un mes, aunque Gutiérrez sa- 
lió al cabo de una semana. Quemaron los archivos e improvisaron 
un altar donde oficiaron los padres José Cabral y Ramón González, 
también aprehendieron al maestro Zamarrón que era de la Defensa, 
a quien se llevaron a la sierra y colgaron a fines de abril.'” Tirso Ji- 
ménez se encargó de asaltar la agencia de correos.: 

López regresó a Huejuquilla el día 13, teniendo un ligero 
combate con algunos cristeros, reiteró la concentración de la pobla- 
ción que ya había exigido la vez anterior.'” Por su parte, el grueso de 
los cristeros de la zona partió para visitar a los grupos de Sombrere- 
te y Chalchihuites, encontrándolos y recorriendo el valle de Súchil 
cuando acudió Ortiz, mal municionados, tuvieron combate con las 
fuerzas del general haciéndoles 8 bajas sin propias, luego por Ameca 





122 J.J., op. cit., Vol. VI, n° 122, p. 22. 

122 Arroyo, Memorias, Vol. IV, n° 85, p. 207. 

123 APJEZ, expediente: 1 (1927), caja 19. Sin embargo la tradición oral contra- 
dice esta información; ver José Antonio Vargas; “El Charro” Juárez, Salvador 
Juárez Escobedo, Zacatecas, 2006. En todo caso la partida de Ochoa quedó 
desarticulada. 

124 El Gobernado al Tribunal Superior de Justicia del Estado. Archivo Histó- 
rico Estado de Zacatecas. Actas del Tribunal Superior de Justicia, 30 de 
marzo de 1927. 

125 Lomelí, op. cit., pp. 239-240. 

126 APJEZ, exp: 30 (1927), caja 20. Da la fecha equivocada del 28. 

127 Arroyo, op. cit., vol. IV, n° 85, p. 207. 
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y San Juan se regresaron a Huejuquilla donde entraron el 24 de mar- 
zo (sexta expedición).!”* 

En su informe de gobierno del 15 de marzo, Rodarte afir- 
ma que la presencia de rebeldes en algunas partes impide nivelar 
el sueldo de los empleados como ocurre en las recaudaciones de 
Juchipila, Villanueva, Nochistlán y Tlaltenango. Considera la 
situación de la hacienda como auténticamente halagadora: “a pe- 
sar de los grupos de rebeldes fanáticos que merodean todavía por 
distintas partes de nuestro estado”, éstos no sólo alteran el orden 
público sino que han sustraído fondos de las oficinas rentísticas 
quemando, como en San Juan Bautista del Teul, los archivos y el 
edificio municipal.: “En la actualidad la Jefatura de Operaciones 
Militares está desarrollando una activa y tenaz campaña contra 
aquellos grupos de alzados, y es seguro que antes de 2 o 3 meses 
esté completamente pacificada nuestra Entidad.” Los 2 o 3 me- 
ses del optimista Rodarte, iban a convertirse en unos arduos 16 
años. 

Entre el último de marzo y primero de abril salieron dos 
fuertes columnas de campesinos; la primera partió de Jerez al man- 
do de Rodarte, y la segunda de Zacatecas teniendo como jefe a Luis 
Reyes, para operar con el General López que hacía días se había in- 
ternado en el cañón de Juchipila: “y se tiene la seguridad de que antes 
de un mes quedará totalmente terminada esa campaña y pacificada 
la región”*”. El 4 de abril López estaba en Totatiche donde detuvo 
a Juan Sánchez y Refugio Medina, luego partió para Víboras donde 
los ejecutó el 13.'” 

Mientras los campesinos se acercaban a reforzar a López en 
el cañón de Juchipila, Nochistlán era recuperada por fuerzas del 5° 
regimiento al mando del coronel Jesús Jaime Quiñones. Según Lo- 
melí, esta unidad había llegado gracias a las gestiones del depuesto 
Presidente Municipal Humberto Cervantes y de los hermanos Que- 
zada.” 





28 Ibidem. 

122 Informe de Gobierno de Rodarte del 15/03/1927. M.C.P. foja 22. 

130 Idem, foja 45. 

131 Idem, foja 45. 

132 Orientación, 2 de abril de 1927. 

133 Información de la viuda de Sánchez, en David, n° 104, Vol. V, p.135. 
134 Lomelí, op. cit., p. 241. 
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Las noticias de la prensa, anunciando prácticamente el final 
de los rebeldes, tuvieron su contestación en Quintanar, quien dijo: 


- Vamos a darle una demostración a estos amigos.'* 


Salieron en la primera quincena de abril, llegando a Ábrego, donde 
se les unió Joaquín Anguiano, luego atacaron El Refugio el día 7, 
dando muerte a los agraristas Vidal Pinedo y Cayetano Carrillo e 
hirieron a Eligio Aninos, quien falleció en el hospital de Fresnillo el 
día 11. Éste era el jefe de Milpillas. El día 8 entraban prácticamen- 
te sin resistencia en Fresnillo. Sacaron el dinero de la Tesorería y 
entre 3000 y 3'800 de la empresa minera. Marcharon a Guadalupe 
donde combatieron con los federales; más tarde fueron asaltados por 
60 agraristas y tuvieron un muerto, pero hicieron un prisionero que 
fusilaron; luego se regresaron a Huejuquilla. Además de Anguiano, 
en la expedición se les unió Perfecto Castañón, quien por su intrepi- 
dez y carisma habría de jugar un papel determinante en los próximos 
meses.'” 





Perfecto Castañón. (Tomada del David original). 





135 David, Vol. III, n° 49, p. 12. 

136 Arroyo en las Memorias dice el 12, pero la noticia la da el periódico Orientación 
en 9 de abril. 

137 La información de Arroyo, loc. cit, Vol. TV, n° 88, p. 253. APJEZ expediente 
31-927 homicidio de Eligio Aninos y 32, homicidio de Pinedo y Carrillo; caja 
20. Orientación, 9 abril 1927. 
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Destaca el periódico Orientación la extrañeza causada por 
el hecho de que nadie hiciera resistencia en Fresnillo, ni tan siquiera 
la gendarmería y: “motivo de múltiples comentarios” la actitud del 
Diputado Guillermo C. Aguilera que fungía como Jefe de las De- 
fensas que consistían en 300 hombres, y ninguno estaba preparado 
cuando entraron.!* En todo caso fue una expedición exitosa y rápida 
en la que obtuvieron bastantes beneficios. Se hicieron de importante 
cantidad de dinero, consiguieron las altas de Castañón y Anguiano, 
y ocuparon durante unas horas la segunda población del Estado. 

Poco antes habían llegado a la capital gran cantidad de per- 
trechos de guerra que el gobierno de Zacatecas venía gestionando 
con el Presidente de la República para equipar a los campesinos que 
voluntariamente se prestan a cooperar con la Jefatura, se afirma, que 
la campaña: “esta vez será decisiva, dado el número de hombres que 
se han alistado y la actitud desplegada por el General López”. Luego 
de ser descargados los pertrechos, partieron el Diputado Delgado y 
los señores Celestino Castro y Manuel Reyes a entregarlos a una de 
las columnas que operaban en el sur.!” 

Aprovechando que las fuerzas del gobierno parecían con- 
centradas en la zona de los Cañones, nuevamente los de Quintanar 
salían de expedición en la segunda quincena de abril. Hicieron un 
recorrido por ranchos agraristas como Lobatos, Malanoche, Boqui- 
lla y el 24 entraban en Sombrerete en número de unos 400. La guar- 
nición federal permaneció atrincherada en el lugar llamado “cerrito 
de Guadalupe” mientras los rebeldes se apoderaban del resto de la 
población, destruyendo las oficinas municipales, la recaudación de 
rentas, la oficina de correos, la oficina subalterna de Hacienda y el 
Juzgado. De la oficina municipal se llevaron de la caja fuerte 245 pe- 
sos del fondo municipal y 375'5 del especial; de la oficina de Correo 
y Timbre sacaron como 313'6.'0 

Se retiraron a dormir a una loma cercana, sin que nadie les 
interrumpiera; luego pasaron al Calabazal, ofrecieron indulto a la 
guarnición de Noria, sin resultado, durmieron el 26 en Canutillo y 





138 Orientación, 9 de abril de 1927. 

139 Ibidem. 

140 Presidente Municipal de Sombrerete al Juez el 1 de septiembre. Archivo His- 
tórico del Municipio Sombrerete (AHMS) caja 83 (1927) fólder s/n. Acta del 
asalto sobre daños del 25 de abril. AHMS, caja 83, (1927) fólder s/n. Arroyo, 
Memorias, Vol. IV, n° 88, p.253. APJEZ, expediente: X (1927), caja 20. 
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allí les atacó Ortiz con 150 hombres, y a pesar que se les había unido 
Rafael Cueva y Ruperto Jacques y eran 450, se dieron vergonzosa- 
mente a la fuga teniendo como 5 muertos y 5 prisioneros. Se cree 
mataron a 12 enemigos, entre ellos el coronel Arredondo. Entraron 
de regreso en Huejuquilla el 29 de abril.'* 

En Jalpa, el Presidente Municipal comunica el día 15 al 
Congreso que se separaba del cargo y que los miembros del H. Ayun- 
tamiento se negaban a recibirlo por lo cual quedaba acéfala la Pre- 
sidencia.'* 

El 17 fue asaltada la estación de ferrocarril de Berriozabal. 
En el asalto resultó muerta la señora Loreto Elías, esposa del jefe 
de estación. Los asaltantes fueron Antonio Ramírez, Antonio Re- 
beles, otro Antonio Ramírez (a) “el mechudo”, vecinos de Palmillas, 
y Tomás Hernández de Ojocaliente. Salió en persecución Miguel 
Sagredo, Presidente Municipal de San Pedro Piedra Gorda con 18 
ejidatarios haciendo un prisionero (que sería liberado).'* 

El 23 de abril el diario Orientación informó que el miércoles 
pasado salieron los contingentes campesinos con rumbo al sur del 
Estado; están formados por elementos de Ciudad García, Ojocalien- 
te, San Pedro Piedra Gorda y Zacatecas y quedaron al mando de los 
señores Luis R. Reyes y Celestino Castro, el primero como Jefe. Ló- 
pez tomará el mando y se espera avance definitivo desde Villanueva 
a Jalpa que se considera el principal foco.'* 

De Villa González salieron 30 con el Presidente Municipal 
Cleofás Hernández, uniéndose a otros contingentes en San Pedro 
Piedra Gorda (actual Ciudad Cuauhtémoc). En esta población reci- 
bieron fusiles de 9 milímetros, luego partieron para Villa del Refugio 
(Tabasco). Rodarte hizo una pasada para despistar; el resto entró en 
Villa del Refugio donde el 27 sorprendieron al coronel cristero Jesús 
Flores, muriendo él y otros 2 cristeros.'* Al día siguiente, aprove- 
chando que parte de los del gobierno se habían dirigido a Huiscolco, 
Pedro Flores entró a viva fuerza y recuperó el cadáver de su hermano; 





141 Arroyo, Memorias, Vol. IV, n° 88, p. 253. 

142 Recibido en el Congreso el día 30 de abril. POEZ, sábado 27 de agosto de 1927, 
no 69. 

143 APJEZ, expediente: 26, caja 20. Los nombres en la foja 34. 

144 Orientación, 23 de abril de1927. 

15 Oscar Ramírez Hernández, “Presencia Agrarista de Villa González Ortega en el 
cañón de Juchipila. El movimiento cristero”, Cronistas. Publicación Trimestral 


de Cultura, enero-marzo de 1999. pp. 14-15. 
- 66- 


en el ataque murieron 3 agraristas, uno de Villa González, sin tener 
bajas los rebeldes'*. Pedro quedó como el nuevo Jefe. 

Aunque no da la fecha, el agrarista Saldívar, de Jerez, dice 
que el primer combate fue en Tabasco y que le recogió una docu- 
mentación que llevaba el coronel Flores y que llevó a Reyes y Rodar- 
te; la comenzaron a leer, al principio era cartas personales, pero luego 
apareció la comunicación de un alto jefe militar en la que le decía al 
coronel caído que no desfalleciera, que pronto se verían en el campo 
de batalla y que entretanto siguiera recibiendo armas y parque en el 
lugar de la sierra de Morones.” 

El 23 de abril, Delgado -el gobernador interino- hace unas 
declaraciones en relación al robo de la estación de Berriozabal, pues 
la prensa nacional lo había presentado como un asalto similar al del 
tren de Ciudad Juárez. El ataque fue obra de bandoleros afirma y 
no de rebeldes, por ello se han mandado mensajes a los periódicos 
de la capital. El criterio del Ejecutivo es que no existía problema 
militar en el Estado de Zacatecas. Todo se reduce a unas cuantas 
gavillas de rebeldes muy pequeñas en número que merodean por 
el sur.'** 

Entre tanto después del ataque al Teul, las fuerzas de Sán- 
chez y Cordero hicieron un recorrido por Monte Escobedo, donde 
entraron el día 27 y sacaron de las oficinas de Hacienda 2422 pesos. 
Aprovecharon para reorganizar los restos de la gente de Ochoa en 
San José y María de la Torre. 

En la zona de Nochistlán, el día 19, destacó el apresamien- 
to del sacerdote Adame en el rancho Las Veladoras, pacífico pastor 
que no quería separarse de su grey. El coronel Quiñones pidió un 
rescate que familiares y amigos reunieron; sobre 5'000 pesos. Luego 
de cobrarlos, Quiñones ordenó el fusilamiento del sacerdote el 22 
de abril. El día 28, Yañez entraba en Nochistlán haciendo huir a 30 
“traidores”. 
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En la noche del 30 de abril llegó la noticia de que la Fede- 
ración se acercaba a Huejuquilla; pero como al día siguiente, 1 de 
mayo, no aparecían, regresó Quintanar imprudentemente, junto con 
Sebastián Arroyo que acababa de levantar 24 hombres en San Juan 
Capistrano. Los federales aprovecharon para rodear la población, 
quedando abierta -sólo por un tiempo- la salida a Valparaíso. Des- 
pués de forcejeo y combate, la mayoría de los cristeros consiguió huir 
por varios rumbos. López cayó del caballo, lo que detuvo la persecu- 
ción. Se esperaba un desastre completo, pero según Arroyo sólo hubo 
9 muertos (da los nombres) y 10 prisioneros, más 2 pacíficos que 
fueron llevados a Valparaíso. Los federales tuvieron 18 muertos.” 

Casi de forma simultánea era dispersada la fuerza de Val- 
dovinos en la Mesa del Torreón por fuerzas del 75° el 3 de mayo, y 
nuevamente en el mismo lugar el día 5.'” 

Por su parte Manuel Rodarte hacía un recorrido por Juan- 
chorrey donde el 3 apresaban al presbítero Félix de la C. Castañeda 
llevándolo a Jerez. Antonio Cisneros, vestido con sus ropas sacerdo- 
tales, hacía remedos como repartiendo bendiciones; el 5 en la noche 
fue sacado del lugar de encierro y asesinado en el panteón, según 
parece por Rodarte, Cisneros, José María Carlos y otros.'” 

Estaba claro que se había lanzado una ofensiva general para 
poner fin al levantamiento. El 6 salió un fuerte contingente del 409 
Batallón al mando del coronel Carlos Villanueva para seguir co- 
operando con las fuerzas de Reyes y del 75% (al mando del coronel 
Cortés). 

Para el 7 de mayo, el periódico Orientación, informaba con 
grandes titulares que Quintanar había sido derrotado por López y 
Baldovinos (sic) en el cañón de Juchipila. López persiguió a Quin- 
tanar recogiéndole armas, parque y haciéndole 20 muertos; la per- 
secución se suspendió por accidente de López. Por su parte Reyes y 
Cortés continúan campaña contra Baldovinos: “habiéndole hecho 
un gran número de bajas”. En la zona de Nochistlán se encuentra 
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el Jefe de Operaciones de Jalisco, General Ferreira con un fuerte 
destacamento, que ya casi no necesario, pues los rebeldes están com- 
pletamente diezmados.'” 





Carlos Blanco durante su visita a Estados Unidos comisionado por la Liga. (Tomada de su 
libro de Memorias). 


El día 8 fracasaba el ataque de Felipe Sánchez contra Colotlán, de- 
bido a la falta de municiones y a la llegada de refuerzos agraristas. 
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Perdieron al capitán 1° Silverio Covarrubias y otros 8; aunque consi- 
deraron que dieron un fuerte castigo haciendo 50 muertos.'* 

La campaña parecía haber sido positiva para el Gobierno, 
pero las expectativas no terminaron de cumplirse. El 10 se fue la 
federación de Huejuquilla regresando la gente muy desmoralizada. 
En este contexto llegaba Carlos Blanco. Primero estuvo en Nostic, 
y luego en Mezquitic donde dio una conferencia junto al sacerdote 
Valdés, sin mucho resultado, “pues esa gente nunca ha dado mues- 
tras de catolicismo, siendo convenencieros y de origen torcido en 
ideas”. Llegó a Huejuquilla el 16 y luego marchó a San Juan Capis- 
trano el 18.7 

Blanco llegaba acompañado de Luis Anaya, Benito Pulido, 
Pancho Ulloa, Jesús Gutiérrez, Pascual Franco, Juan Pacheco y el 
sacerdote Valdez que se le había unido a su paso por Moyahua. La 
misión de Blanco era contactar con Juan Galindo de Durango y 
con el villista Nicolás Fernández, de Chihuahua, supuestamente le- 
vantados. Del testimonio de Blanco se puede suponer que esperaba 
que sirvieran como puente para recibir grandes pertrechos desde la 
frontera, siendo San Juan Capistrano una posición estratégica para 
esto.” La misión como tal fracasó, pues ni se pudo contactar con 
Galindo, ni había ningún movimiento en Chihuahua. Sin embargo, 
Blanco se hizo pasar por General, y los cristeros necesarios de una 
jefatura se dejaron mandar; poco después de su llegada se confor- 
maron los nombramientos. Quintanar, General de brigada; Perfecto 
Castañón, Coronel; Acevedo como Teniente Coronel. 

Debido a la falta de medios, continuaba la guerra a pequeña 
escala. El día 12, Pedro Martínez entraba en Apozol y sustraía de la 
agencia de correos 6'87'”. El 18 era asaltado a orillas de Tayahua el 
conductor de correspondencia Vicente Trujillo, contratista de la ruta 
922, por unos veinte rebeldes al mando de Pedro Flores'*. En el nor- 
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te de Jalisco el General Goñi avanzó sobre Totatiche el día 21 desde 
Atolinga; los cristeros habían recibido órdenes de Blanco de no com- 
batir pero de todas maneras los federales mataron a 2, y fusilaron a 
otros 4'%, En Totatiche fue aprehendido el sacerdote Magallanes y 
llevado a la cárcel, cual no sería su sorpresa cuando se encontró allí al 
también sacerdote Caloca, prefecto del seminario local; el día 23 los 
llevaron a Colotlán. En la cárcel dejaron varios mensajes. Llegaron a 
Colotlán el día 24 y el 25, fueron fusilados. Caloca se dejó llevar por 
el pavor e intentó escapar, pero el padre Magallanes le llamó la aten- 
ción y se recuperó. Parece que el tiro de gracia se los dio un agrarista 
apellidado Huizar. 

El 17 se había separado la columna de Los Altos, pero unidos 
a Pedro Flores, José Velasco y Dionisio Hernández y con objetivo 
de atacar al 75% bajaron imprudentemente los del Jalpa, y fueron 
puestos en fuga con 1 muerto y 1 prisionero. Con todo el Cañón 
estaba lejos de ser pacificado; el 24 de ese mes de mayo el Juez de 
Juchipila informa al Tribunal Superior de Justicia del Estado que ha 
tenido que abandonar Juchipila por los trastornos de los rebeldes y 
se ha trasladado a Nochistlán'”. El 31 del mismo aparecen los de- 
cretos 1 y 2 por los cuales se declaran desaparecidos los poderes en 
los municipios de Villa del Refugio y Huanusco, debido a los grupos 
rebeldes que merodean por la región. Se nombran Presidentes Provi- 
sionales de Huanusco al C. Isabel Hernández y de Villa del Refugio 
a Francisco Castillo.“ El 20 regresaba a Jerez Rodarte que había 
participado con López en campaña por Colotlán, traía detenido al 
presbítero Enrique Márquez, apresado en el rancho Refugio. Este 
sacerdote tenía trastornadas sus facultades mentales y por ello estaba 
suspendido. Estuvo detenido varios días en el cuartel y luego desapa- 
reció (sus restos fueron encontrados años después).'* 

Por su parte, Quintanar, por indicaciones de Blanco, salió 
también en expedición, con el objeto de acercarse a Zacatecas a fin 
de atraer fuerzas y permitir a los cristeros de Jalisco y Jalpa operar en 
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Aguascalientes. En San Juan de los Mier trabaron combate con 390 
callistas siendo los cristeros 110. Los callistas tuvieron 3 muertos y 1 
prisionero'“, Aunque finalmente esta expedición quedó en nada, era 
la primera con visos estratégicos de alcance, lo que sin duda se debía 
a Blanco. 





Vicente Viramontes. (Tomada del David original). 


Sin embargo, estaba por llegar o ya había contactado una persona 
que resultaría mucho más vital para la causa'”. Se trata de Vicente 
Viramontes, casado con una zacatecana de la zona de Valparaíso, 
había viajado a México desde Chihuahua para ver en que podía 
ser útil. Luego llegó a Zacatecas donde contactó con la Liga, que 
le ofreció ser agente en los ferrocarriles o enlace con los rebeldes. 
Optó por esto último y consiguió llegar a la casa del sacerdote 
Cabral, donde lo recogió un charro muy serio, que resultó ser Au- 
relio Acevedo; aquí dio comienzo una gran amistad entre ambos. 
Fue conducido a presencia de Carlos Blanco, pero este rechazó sus 
servicios por no tener credenciales de Rene Capistrán Garza. Vi- 
ramontes regresó a Zacatecas, pero no de forma definitiva, ya que 
Quintanar y Acevedo notaron sus grandes dotes, y pronto estuvo 
de regreso. Se convertiría en uno de los principales organizadores 
de la lucha.:* 
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Aurelio Acevedo e Ignacio Serrano. Foto tomada en los primeros meses de 1927, sin duda en 
Huejuquilla. (Cortesía de Cristóbal Acevedo). 


El 1 de junio, Perfecto Castañón atacó Valparaíso con 70 hombres 
retirándose por falta de parque dando muerte a 4 agraristas por 1 
cristero.!” El día 19, él mismo asaltaba al conductor de correspon- 
dencia de la ruta 901, J. Dolores Pérez, en el rancho de San José de 
Sauceda, abrieron el saco y destruyeron parte de la correspondencia 
y violaron las enviadas al señor J. Refugio Jaime, la de la señora 
Petra Torres y un INTL (internacional) dirigido a la señora Petra 
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Cabral." El día 20 en la noche entraba con 30 hombres en Fres- 
nillo; dice el periódico Orientación que asaltaron las oficinas de la 
Mexican Corporation sacando del cajero 2,300 pesos; en el centro 
de la población estaba el circo Beas, allí estuvieron cenando con las 
meseras, luego de la función se dispersaron. Bastaron unos cuantos 
tiros para que los de la Defensa se replegaran a la torre de la iglesia 
y a la Presidencia Municipal; se llevaron la caballada del depósi- 
to." En el intercambio de disparos con los de la torre hubo que 
lamentar la muerte del paisano Eugenio González cerca de la una, 
y heridos los también operarios mineros Rentaría y Magallanes." 
Se tomó prisionero al Jefe de la Policía Montada, quien luego fue 
fusilado por Blanco. Algunos cristeros atacaron sin permiso a los 
agraristas de San Mateo, no se obtuvo ningún provecho y murieron 
2 rebeldes.” 

En el Cañón, el capitán Gilardo Silva tendió una emboscada 
a los federales, haciéndoles 1 oficial y 16 soldados muertos.”* El día 
21 aparece el decreto por el cual se nombra Presidente Provisional de 
Villa del Refugio a C. David Puentes, Inspector General de Policía, 
quien salió el 23 en la madrugada a cubrir su puesto acompañado de 
una columna de 15 miembros de la gendarmería.”? El Gobernador 
parecía optimista con la pacificación de esta zona, y declaraba que: 
“tomando en cuenta que ha desaparecido por completo el problema 
que venían presentando las gavillas de rebeldes por el sur”; anunciaba 
que se disponía a organizar administrativamente esa región y que en 
el transcurso de la presente semana todos los municipios del Cañón 
contarían con autoridades y Defensas." 

El mes terminaba con una “buena fiesta” que le dio Castañón 
el 26 al coronel Vargas del 84%; bajaron a provocarlo a Huejuquilla, 
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Vargas los persiguió y ellos en número de 7 se fueron retirando sin 
dejar de combatir, según Arroyo murió el asistente de Castañón por 
17 muertos de los 236 que traía Vargas. 

Sin embargo, el hecho principal del mes de junio y el primero 
de los pasos que darán una caracterización especial a la guerra cris- 
tera en esta parte de la República fue la Junta de Molinitos, que fue 
organizada por Aurelio Acevedo de acuerdo con Carlos Blanco. Los 
objetivos eran varios, ante todo buscar las medidas para moralizar el 
Movimiento y no permitir que cayera en los excesos de las anteriores 
revoluciones. Otros objetivos eran conseguir un sacerdote que acom- 
pañara a Anaya a Nayarit para convencer al cacique Mariano Mejía 
que se uniera a la lucha, también enviar un sacerdote a los cristeros 
de Durango, pues ellos no podían encontrar ninguno en su Estado. 
Los párrocos que acudieron fueron de: Mezquitic, Norberto Reyes; 
Villanueva, José Cabral; de Colotlán, Licenciado José G. Martínez; 
de Adjuntas del Refugio, J. Encarnación Cabral; de Huejuquilla, Pe- 
dro Correa, además de los vicarios de Laguna Grande, Herculano 
Cabral, del Refugio, Uriel Argúelles y de Mezquitic, Fidel Ornelas. 
También estaba del sacerdote Valdés que había venido con Blanco. 
Por la parte laica acudieron Acevedo y Anaya. No quisieron asistir 
los sacerdote Arroyo, Ibarra y Montoya disgustados por la presencia 
del párroco de Huejuquilla que se había mostrado hostil a la causa 
rebelde. Los sacerdotes enviaron un ocurso al Obispo y Acevedo dos, 
uno al obispo y otro al Comité Episcopal. El Obispo respondió a 
los sacerdotes que no podía nombrar capellanes castrenses, por ser 
facultad papal, pero que dentro de la jurisdicción respectiva podían 
acompañar a los combatientes; a Quintanar le escribió en parecidos 
términos, los felicitaba y bendecía, y solicitaba la lista de sacerdotes 
que desearan acompañarlos; se envió la lista, pero el Obispo ya no 
contestó. Los resultados, según Acevedo, fueron positivos; cesaron 
los escrúpulos de Montoya y Ornelas en acompañar a la tropa. Mar- 
tínez fue de misiones a Durango donde era muy necesario, y Cabral 
a Nayarit con Anaya."* 

Lo verdaderamente importante es que las zonas cristeras de 
Zacatecas y Norte de Jalisco van a mantener un alto número de sa- 
cerdotes acogiendo incluso a los de otras partes, como el párroco de 
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Yahualica, Federico Romero. Desde un punto de vista psicológico 
es fundamental. Se vive entre la población un ambiente de persecu- 
ción, pero al tiempo de contacto con los ritos en un ambiente que los 
sacerdotes hacen recordar la lucha de los Macabeos. Esto indudable- 
mente propicia la obstinación en la resistencia. 

El 4 de julio, Vargas intentó engañar a los alzados, retirán- 
dose de Huejuquilla y dejando a algunos emboscados en la torre, 
pero éstos se precipitaron cuando entraron los cristeros y fracasó. 
Ese día, Vargas dio una conferencia llena de blasfemias que más que 
ayudar a la causa del gobierno, lo hizo más impopular.” 

El 9 de ese mes, seguramente a instancias de Carlos Blanco 
y dentro de sus ambiciosos planes estratégicos, anunciaba el coronel 
jalisciense Jesús de la Torre la llegada de 260 hombres a Los Tan- 
ques, aunque 70 marcharon a Huejuquilla para reunirse a la postre 
en San Juan; estaban Felipe Sánchez, los del Teul, Gutiérrez, Tlalte- 
nango, Momax, los del Gato y Cordero'*. Es decir se concentraban 
por primera y última vez las fuerzas cristeras de Zacatecas y Norte 
de Jalisco; sólo faltaban los grupos de Chalchihuites y Sombrerete, y 
los que operaban entre Zacatecas y Aguascalientes. Sin embargo, la 
expedición (número 11) resultó un completo fiasco y nada se hizo de 
utilidad, fundamentalmente porque los del sur temían luchar fuera 
de su territorio; sobre el 24 estos pasaron por Los Tanques de regreso, 
con ellos se fue el sacerdote Cabral.** 

Seguramente esta ausencia fue aprovechada por el Gobier- 
no del Estado para reorganizar el Cañón de Juchipila. El 10 regre- 
saba desde el sur el Jefe de las Defensas del Estado y Presidente de 
la Comisión Local Agraria después de haber organizado perfec- 
tamente a los campesinos a su mando.'*” El 16 de julio aparecían 
los decretos 4° y 5° donde se declaraban desaparecidos los poderes 
municipales en Jalpa y Moyahua y se nombraban provisionales a 
José María González para Jalpa y Cornelio Haro para Moyahua.'* 
El día 23 el director de telégrafos del Estado informa el restableci- 
miento del servicio en Tlaltenango, se espera que pronto se encuen- 
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tre reestablecido hasta San Juan Bautista del Teul; la destrucción, 
se afirma, fue casi total'*. 

Sin embargo, para fines de mes los acontecimientos empe- 
zaban a cambiar de nuevo. El día 30 se anuncia que el Presidente 
Provisional de Villa del Refugio se encuentra en la capital, parece 
que había venido a arreglar el envío de fuerzas, pues las que tenía no 
fueron suficientes para mantenerse en aquel punto.'* De hecho ya no 
regresaría, pues el 3 de agosto reasume su puesto de Inspector Gene- 
ral de Policía.'** El 30 de julio también por el Decreto 6° se acepta la 
renuncia del Presidente Municipal de Tepechitlán, C. Martín Rive- 
ra, nombrándose provisional al C. Refugio Dávila.'” 

En otras partes de la entidad también se daban operaciones, el 
11 de julio era asaltada la estación de Canutillo, en el ramal Cañitas- 
Durango por unos 50 armados. Se llevaron el aparato telegráfico, pero 
no sacaron nada de la bodega.'* El 22 se consideraba inminente una 
embestida contra Sombrerete, pues el Tribunal Superior de Justicia del 
Estado comunica al Juez que en caso de asalto que obre como la pru- 
dencia le indique, y que procure salvar los expedientes y protocolos.!* 

El 13 de julio a las diez horas era atacada la población de San 
José de la Isla (actual Genaro Codina); incendiaron la biblioteca, los ar- 
chivos del Juzgado Municipal, los libros y papeles de la Presidencia y los 
pertenecientes a la Junta de Mejoras Materiales; se llevaron a un señor 
a Calvillo para que pagara 500 de préstamo (aunque según recibo que 
dio Antonio Martínez, sólo se pagó 123). Fue gente de José Velasco.” 

En Zacatecas, el 15 de julio se vivía un momento difícil por 
la falta de policía para custodiar la prisión, debido seguramente a la 
marcha de parte de los gendarmes. Se solicita ayuda a la Jefatura de 
Operaciones Militares; al día siguiente contesta la Jefatura que no es 
posible, pues no hay personal para el servicio.” 
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El 20 de julio rinde su informe a la Liga en el Distrito 
Federal el señor José Álvarez sobre la comisión de organización 
de la lucha en Zacatecas y Aguascalientes. Se están vendiendo los 
bonos (para financiar la lucha), pero de forma lenta por temor de 
los simpatizantes. Cuentan así mismo con la colaboración de un 
hacendado. No se consiguió poner en relación a Quintanar con el 
Jefe de Saltillo; se le dejó una comunicación para que colaborara 
para organizar algo en esa población. Entre los grupos que operan 
en la entidad está el de Quintanar, el de Sánchez que se pasó a 
Zacatecas hace 2 meses'” y el de Blanco. Quintanar cuenta con 
unos 450 a 500 hombres habiéndose visto obligado a dispersar a 
buen número que le seguía, por falta de elementos.'” En la sema- 
na retropróxima sufrió un golpe de los federales en virtud que no 
cuenta con los elementos de guerra suficientes: “pudiendo asegu- 
rar que es tan reducido el número de cartuchos que la mayoría de 
sus valientes soldados cuentan solamente con 5 o 10 cartuchos 
por plaza.' Sánchez merodea por Tlaltenango y a sus órdenes 
cuenta como unos 300 hombres en las mismas condiciones que 
Quintanar: “sus actividades han sido más reducidas que las de 
Quintanar aunque personalmente vale más que este”. Dispone 
de más elementos propios por tener comodidad y sólo pide ele- 
mentos de guerra. En cuanto a Blanco: “que se hace pasar por 
general” está en la hacienda de San Juan Capistrano con sólo 10 
hombres inactivo. 

Sigue el informe diciendo que la Liga trató el levantamiento 
de Justo Ávila, quien sólo aportará 50 hombres armados, habiendo 
hecho hincapié en que se le reconozca su grado de General, indi- 
cándosele que debía estar supeditado a la Liga, al Jefe Local y el de 
Operaciones: “posiblemente a estas fechas ya este sobre las armas.” 
Hay un grupo de 1.000 hombres en Valparaíso organizado y a las 
órdenes de un sacerdote cuyo nombre me reservo que tiene armas 





192 Información algo imprecisa, quizás no conocía muy bien la geografía de Zaca- 
tecas y Norte de Jalisco (nota ver abajo). 

193 Archivo Aurelio Acevedo Robles (ARA) Informe rendido por el señor Álvarez 
al señor Manzanares el 20 de julio de 1927. Caja 12, expediente: 50, n° 5933. 
foja 1. 

14 Idem, foja 1. 

15 Idem, foja 2. 

16 Idem, foja 2 

197 No fue hasta noviembre. 
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y sólo esperan parque; esperando que se les haga la indicación, hay 
también 150 barreteros.'* 

En Aguascalientes, continúa el informe, hay dos delegados 
nombrados por el señor Perrusquía, uno para Calvillo, y otro para 
Nochistlán y Teocaltiche, aunque sería mejor unificarlo en uno sólo, 
no es posible de momento, son 2 personas muy recomendables, pero 
no pueden desarrollar su actividad como se debiera por ser uno em- 
pleado federal y el otro por tener orden de aprehensión; es por ello 
la necesidad de fundirlos, quizás la persona apropiada fuera el señor 
Graciano Rendón.'” 

Señala que también aquí han decrecido las actividades por 
falta de elementos; en la sierra de Pabellón se encuentra José Velasco 
con 300 hombres; merodea también por estos contornos Flores con 
80 o 100: “se ha distinguido por su audacia y valor, pero también 
por su falta de criterio”; destaca también José María Gutiérrez con: 
“buena disposición a cooperar”, cuenta con unos 150 hombres entre 
Teocaltiche, Nochistlán y Jalpa.? 

Por último, se informa que se han adquirido 5 armas rega- 
ladas y existe la oferta de un hacendado de 10 armas más con 800 
cartuchos, que se darán a un grupo que se está formando en el Llano 
de Tecuán para formar la escolta del jefe de operaciones: “para el 
Estado de Zacatecas hay que nombrar desde luego un jefe local con 
el objeto de unificar”; por el estudio de los diversos jefes, Quintanar 
sería el más apropiado: “Hay que prestar protección preferente a este 
estado, con efectivos de guerra, ya que cuenta con un contingente de 
2.000 o más hombres”. Mientras que en Aguascalientes son aproxi- 
madamente 1.000. 

Mientras este informe era presentado en la ciudad de Méxi- 
co; en la misma se estaba tomando una decisión que sería de con- 
secuencias importantísimas para la guerra en general, y en especial 
para las operaciones en Zacatecas y Norte de Jalisco. 

Después de cesar a Rene Capistrán por su inoperatividad, 
la Liga se dio a la tarea de buscar un jefe militar. Lo encontraron 
en el ex General Enrique Gorostieta Velarde. Originario de Mon- 





198 Información errónea, en lo que respecta a Valparaíso, quizás alguien abusó de la 
confianza de Álvarez. En cuanto a la información de los barreteros es dudosa. 

192 ARA, expediente citado, foja 2-3. 

200 Jdem, foja 3. 

201 Idem, foja 3. 
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terrey, Gorostieta estuvo profundamente influido por su madre que 
lo inclinó para imitar a su excelso antepasado el capitán Velarde, el 
héroe del 2 de mayo de 1808 en Madrid. Gorostieta no sólo ingresó 
en la carrera militar, sino que lo hizo en el mismo cuerpo que su 
ascendiente, el cuerpo de artillería. Egresado del H. Colegio Militar, 
típico oficial porfirista, combate contra los maderistas. Luego ya con 
Madero contra los zapatistas y, finalmente, a las órdenes de Huerta. 
Tras los acuerdos de Tacuabaya abandona el país y permanece varios 
años exiliado. En la búsqueda de un jefe militar con experiencia, 
parece que fue contratado por la Liga a instancias de Ontiveros y 
a pesar de la oposición del grupo del ingeniero Zepeda (a) “García 
Moreno”. Se impuso finalmente la opinión de Ceniceros y Bustos. 
En principio sería solamente Jefe de Jalisco. 





General Enrique Gorostieta. (Cortesía de Cristóbal Acevedo). 


A comienzos o mediados de agosto salió para Los Altos, pero se ex- 
traviaron y vagaron por 15 días para retornar a Guadalajara. Vol- 
vieron a salir y de nuevo se extraviaron; terminando en el Norte de 
Jalisco. No obstante, esta versión habitual no parece muy creíble en 
un hombre con la preparación de Gorostieta, y es casi seguro que el 
General deseaba llegar a esta zona donde parecía la situación más 


- 80- 


fluida que en otras partes.*” Gorostieta llegaba con un pequeño esta- 
do mayor a la población de El Salvador, donde se encontraba oculto 
el Arzobispo de Jalisco; Gorostieta quiso entrevistarse con él, pero 
Orozco rehusó el encuentro. 





El Arzobispo de Guadalajara, Francisco Orozco y Jiménez, quien se encontraba refugiado en 
el norte de Jalisco. 





202 Véase Fernando M. González, Matar y morir por Cristo Rey (aspectos de la Cris- 
tiada). México, 2001, p. 145 y notas 141 y 143. 
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Entretanto, un grave contratiempo se producía. Mezquitic iba a 
voltear por el gobierno. La población se había pronunciado por los 
cristeros en la primera expedición de Quintanar; pero a la vista de 
que la causa no parecía progresar y bastante cansados de las exen- 
ciones de los alzados, los caciques optaron por pronunciarse contra 
los rebeldes. En la visita de Blanco, según Arroyo, mostraban ya su 
distanciamiento.?” 

Para resolverse por el Gobierno, se contaba con Apolonio 
González, el jefe del grupo cristero de Nostic y con Muñiz, defen- 
sor de Tenzompa, quien se había destacado por su mal comporta- 
miento, ambos habían decidido traicionar la causa. Aprovecharon 
para actuar la visita del jefe cristero de Las Bocas, Felipe Hernández, 
quien llegó con su asistente. Fue entonces, 14 de agosto, cuando se 
pronunciaron a favor de la Federación dando muerte a Hernández y 
a su acompañante. Escribieron al sacerdote Reyes para que regresara 
a la población con la promesa del General López de que no sería 
molestado, aunque sin resultado. Formaron así mismo una Defensa 
de unos 100 hombres dirigida por Luz y Eliseo Robles, Cruz de la 
Torre, Jesús Ocampo y Apolonio González. Para dar confianza el 
Gobierno puso el 27 de agosto una guarnición de 50 soldados que 
permaneció hasta noviembre.?* 

Desde el punto de vista estratégico fue un duro golpe -por la 
posición geográfica de la población-, también desde el punto de vista 
psicológico parecía el principio de la desintegración del movimiento 
en la zona Quintanar. A la postre no sería tan grave y los de Mezqui- 
ticiban a pagar muy caro su nuevo posicionamiento. 

Entretanto, el jueves 4 de agosto, fue sorprendido un grupo 
de cinco campesinos de la Defensa de Villanueva, murieron 4 y sólo 
uno escapó. Según Orientación, los campesinos se organizaron sin 
perdida de tiempo, lograron dar alcance a los rebeldes y batirlos a 
su entera satisfacción.*” El día 7 se atacó de nuevo el Teul, por Pe- 
dro Sandoval con algunos de Quintanar, sin poder ocuparlo; resultó 
herido Sandoval y dieron muerte a 2 de la Defensa.** El día 13 por 





203 Ver arriba. 

20% Detalles en Arroyo, op. cit., Vol. V, n° 102, p. 94. Testimonio de Pablo Bañue- 
los. Mi Pueblo, Voz y expresión de la provincia. N° 136, junio-agosto 2001, pp. 
27-28. 

205 Orientación, 6 de agosto de 1927. 

206 J.J. Vol. VI, n° 122, p. 23. 
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Decreto número 8° se aceptaba la dimisión del Presidente Municipal 
de esta población, Francisco S. Román y se nombraba como sustitu- 
to a Hilario Muro.?” 

El día 16, unos 80 cristeros atacaron la población de Huanus- 
co, defendida por 18 agraristas, que se protegieron desde el templo; 
por la tarde se les quitó la caballada que tenían en el atrio; a la ma- 
ñana siguiente se retiraron por la llegada del General Goñi, al cual 
citaron en la Mesa de las Alagunas. Goñi aceptó, produciéndose un 
nutrido tiroteo de media hora. Cuando sonreía la victoria cristera, 
la tropa poco acostumbrada a un combate formal se retiró. Resultó 
muerto Luciano Valdovinos, hijo de Teófilo, a quien los soldados 
federales decapitaron, retirándose inmediatamente, pues temían un 
contraataque y habían tenido 43 bajas, incluido el General Goñi 
que resultó mortalmente herido y fallecería al poco en el Hospital 
Militar de México.” A pesar de la retirada fue una de las primeras 
victorias importantes de los cristeros sobre el ejército federal en la 
zona de los cañones. 

El día 27 entraban en Huanusco, donde el jefe de la Defen- 
sa, Romero, les entregó las armas”. El día 20 un grupo de cristeros 
era sorprendido en la zona de Nochistlán con la muerte de 2 y un 
prisionero que luego se dio a la fuga.”” 

Las condiciones anormales en el Cañón obligaron a nuevos 
cambios municipales; por el decreto número 10% se declaran des- 
aparecidos los poderes en El Plateado y se nombra provisional al C. 
Pedro Raygoza, quien aceptó la suicida misión.” El día 13 declaran 
desaparecidos los poderes municipales en Tepechitlán, fue nombra- 
do alcalde provisional Salvador Magallanes.?? 

A fines de agosto o principios de septiembre supo Felipe 
Sánchez del arribo de Gosotieta, por intermedio de Tereso Jara, que 
lo acompañaba. Se encontraron en San Salvador; como primera mi- 





207 POEZ, 13 de agosto de 1927, n° 65. 

208 J.J. Vol. VI, n° 122, p.23. El profesor Héctor Pascual Gómez dice que fue el 10. 
Jovita Valdovinos, una Historia viviente, Zacatecas, 1995 dice que fue el 18 y que 
los federales tuvieron 37 muertos y perdieron 67 caballos. La culpa de la muerte 
de su hermano fue de Gutiérrez por retirarse. 

20 Juárez, op. cit., p. 80. A fines de año añade este autor que pasó por la población 
una columna al mando de Rodarte, sacaron a Romero y le dieron muerte. 

210 JJ, Vol. VI, ne 129, p. 57. 

211 POEZ, sábado de 10 septiembre de 1927. 

212 POEZ, miércoles 21 de septiembre de 1927. 


- 83 - 


sión le encargó que fuera a sacar dinero de las compañías mineras del 
cañón de Bolaños, lo que hizo esquivando la defensa de los “socia- 
listas” Guzmanes; a su regreso obtuvo el nombramiento de coronel, 
recibieron un parque de Guadalajara, y junto al General pasaron a 
recoger a Sandoval, y a reunirse con Gutiérrez.” 

El 14 de septiembre tuvieron su primer combate importante 
cuando en número de unos 250 se enfrentaron al 75% en la Mesa del 
Coyote. Los federales, tras diversos asaltos, se hicieron con la posi- 
ción. Según Manuel Raygoza eran 800 cristeros (parece exagerado). 
El enemigo llegó sobre la una en dos columnas, avanzaron a las tres; 
sobre las cinco les informaron que se retiraran pues ya la federación 
ocupaba gran parte de la Mesa. La culpa de la derrota se le atribuye a 
Sandoval que se retiró sin previo aviso; tuvieron entre 11 a 17 muer- 
tos; la mayor parte de Sánchez, incluido el capitán Enrique Huerta, 
seminarista.”* También murieron 2 jóvenes de la ACJM que habían 
venido con el General. 

Es casi seguro que en este combate (aunque él dice el 13) 
fue herido un joven acompañante de Gorostieta, José González. Al 
dolor físico de su herida se le unió el sufrimiento psíquico por tan- 
ta sangre mexicana derramada en ambos bandos. Sus reflexiones le 
fueron llevando a la necesidad del magnicidio como única forma de 
poner fin a tanto sufrimiento. De esta manera iniciaba una cadena 
de acontecimientos que propiciarían la muerte de 2 jóvenes jesuitas 
zacatecanos meses después en la ciudad de México. 

El 15 daba su informe de labores el gobernador Fernando 
Rodarte, afirma que todos los presidentes municipales provisionales 
se hallan funcionado normalmente, aunque en referencia a Villa del 
Refugio “no se halla funcionando ninguna autoridad legítima” por 
presencia de rebeldes.” Los resultados de la campaña han sido verda- 
deramente satisfactorios en lo que respecta a la pacificación de las re- 
giones Norte y Sur, pues en estas fechas sólo surgen pequeños grupos 
de individuos que se dedican exclusivamente al robo y al pillaje, pero 
son inmediatamente combatidos por las fuerzas federales o las De- 
fensas Sociales; sobre éstas afirma: “es causa de honda pena informar 
a esta H. Legislatura que en la campaña sostenida por los campesinos 





213 AGF, Vol. III, n° 69, p. 329. 

214 J.J. Vol. VI, n° 122, p. 23; AGF. Vol. III, n° 69, p. 329. Testimonio de Raygoza; 
David, 3% época, n° 15, p. 271 y ss. 

215 Informe de labores de Rodarte del 15/03/1927 al 15/09/1927. M.C.P. foja 4-5. 
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contra los rebeldes, son ya más de 30 hombres de la Organización 
Social que han perdido su vida en el campo de batalla.”>* 

En cuanto las escuelas, 227 estaban en periodo normal de 
trabajo, sólo 6 no estaban trabajando. Por otro lado, los sueldos de 
los funcionarios están al corriente, excepto la región Sur, donde al- 
gunas oficinas se encuentran fuera del control del gobierno. Sobre 
telégrafos se llevó a cabo la reparación de la línea en los tramos de 
Moyahua, Apozol y Nochistlán con la valiosa colaboración del 750, 
que estuvo operando en aquella zona; y se reanuda la comunicación 
con San Juan Bautista del Teul. 

Casi al mismo tiempo que Rodarte daba su informe, a punto 
estuvo de ser aniquilada la gente de Quintanar mientras estaban por 
Sombrerete en la decimotercera expedición,?”. Se habían detenido en 
la Hacienda de Corrales mientras el 84° de Vargas lo hacía en la de 
San Antonio; esperaban partir el 16, pero la imprudencia de Quin- 
tanar — quien afirmó que esa noche no llegaría el enemigo- pudo 
costar muy cara. Efectivamente Vargas atacó el día 17, pero para 
fortuna de los cristeros, la mayoría dormía fuera del casco y, además, 
contaron con la precaución de Reynaldo Cárdenas que estuvo previ- 
niendo a los hombres. Finalmente sólo murió un cristero en la salida 
(Tranquilino Muñiz) perdiendo 68 monturas de las cuales, todas 
menos sólo 15 fueron recuperadas por Perfecto Castañón al día si- 
guiente, aunque sin sillas. La imprudencia de Quintanar fue supera- 
da por la incompetencia de Vargas, que desaprovechó la oportunidad 
de una dura persecución y en vez de eso se dirigió al telégrafo más 
próximo a anunciar el aniquilamiento de los cristeros. Mientras esto 
hacía, un grupo al mando de Castañón atacaba el día 21el poblado 
de Erío, donde dieron muerte al menos a una persona llamada Julio 
Olguín.** 

Sobre el 27 parece que se levantó Leonardo Villa en Villa- 
nueva con 8 hombres, incorporándose a las fuerzas de Lucas López. 
Éste sería el que matara en la Hacienda de la Quemada al coronel 





216 Foja 5-6. 

217 En San José de Gracia dieron muerte el día 13 seis hombres armados rebeldes 
a Antonio Mier Quintero a quien sacaron de su cama. AHMS, caja 83 (1927) 
fólder s/n. 

218 Acevedo, David, Vol. V, n° 115, p. 292. También Peoresnada, 21 septiembre 
1927. Certificado de la muerte por rebeldes de Julio Olguín. AHMS, caja 83 
(1927) fólder s/n. 
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retirado Valente Delgado porque iba a tomar mando de unas fuerzas 
contra los “libertadores”.?” 

Por su parte, el día 25 salía la defensa de Jerez en campa- 
ña contra los rebeldes, dirigida por Santiago Pichardo, según una 
versión, en San José de Márquez tomaron prisionero al sacerdote 
Montoya quien suplicó por su vida y libertad, a cambio se ofreció a 
llevarlos a donde estaban los cristeros; se aceptó la oferta y tuvieron 
una balacera desfavorable a los cristeros que perdieron 32 caballos 
y 22 armas.”" Sin embargo, el agrarista jerezano Saldívar, que estu- 
vo en esa expedición, da una versión bien diferente, afirma que al 
aproximarse a San José de los Márquez vieron huir a un cura a quien 
persiguieron (sin duda Montoya), pero sus 2 acompañantes valien- 
temente le cubrieron la retirada hasta agotar sus municiones y ser 
hechos prisioneros; después continúa diciendo que se reorganizaron, 
continuaron a Las Cañas y cayeron en una emboscada en la que fue- 
ron derribados 3, con caballo y todo, así como el caballo del coronel 
Otón. Entonces Pichardo le ofreció otro. Cuando el coronel Otón 
montaba, alcanzaron a Pichardo. Ésta parece la versión más creíble 
y además cualquiera que conociera a Montoya difícilmente habría 
creído la otra. Por otro lado, es más que dudoso que los jerezanos 
hubieran dado la libertad a Montoya de haberlo hecho preso.” 

En Huejúcar, el día 28, Pichardo moría de las heridas; había 
nacido en Jimulquillo y era uno de los más destacados líderes agraris- 
tas de Jerez.” El día 30 era asaltado el conductor de correspondencia 
de la ruta 1167, Mezquitic-Monte Escobedo por una partida de 20 
hombres oriundos del rancho El Gato, gente que comandaba Mon- 
toya, quienes se llevaron una valija.” 

Iniciaba octubre con importantes acontecimientos naciona- 
les; finalmente estallaba la larga crisis que enfrentaba a los Generales 
Serrano y Gómez en contra de Obregón por su imposicionismo. A 
primeros de mes, Gómez se traslada a Perote a unirse con el Gene- 
ral Lucero, mientras Serrano marchaba a Cuernavaca confiado en 
el apoyo del General Domínguez. El día 2, ni Calles ni Amaro se 
presentaron a una importante revista militar. Al poco el coronel Al- 





219 J J, Vol. VII, n° 153, p. 140. 

220 Samuel Correa, op. cit., p. 183. 

221 Manuel Saldívar, op. cit., p. 108 y ss. 

222 Pedro Garza, Julio Ortiz, op. cit., pp. 248-249. 
23 APJFZ, exp: 55, caja 21. 
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mada se levantó en la carretera a Texcoco con cuatro agrupaciones 
a las órdenes de los Generales Aguilar, Medina, Rueda Quijano y 
coronel Altamira. Sin embargo, el día 3, después de fallarle Domín- 
guez, Serrano es apresado con otros 16 acompañantes, incluidos los 
Generales Peralta y Vidal y fusilados. Hubo incidentes en algunas 
otras partes de la República, pero el día 9 son derrotados los infiden- 
tes en Veracruz, y el 4 de noviembre era apresado Gómez y ejecutado 
al día siguiente. Con ello se daba por terminado el intento de levan- 
tamiento. En Zacatecas el coronel Villanueva, jefe del 40° Batallón 
de Línea, se unía al movimiento el día 3, ordenando al capitán del 
destacamento de Chalchihuites Constantino R. Téllez retirar los 
fondos de las oficinas de Hacienda dando un recibo. El mismo día 
3, en comunicación al General Ortiz en Durango, daba cuenta de su 
actitud hostil; sin embargo, el movimiento no prosperó, y Villanueva 
fue fusilado en la Hacienda de Víboras el día 7 del mismo mes.?* 
El movimiento infidente logró temporalmente debilitar las 
guarniciones militares de varios lugares, por ser concentradas en el 
centro del país, lo que hubiera podido tener consecuencias graves. 
El 7 octubre, el administrador del sanatorio del estado en- 
viaba oficio al Presidente Municipal para que se avisara al Presidente 
de la Cruz Roja local que: “en virtud de la gran cantidad de heridos 
y enfermos que están internados en este sanatorio en la fecha, es im- 
posible por ahora recibir enfermos como se venía haciendo.”>” Toda 
una muestra que la guerra se complicaba y las bajas continuaban. 
Los de Quintanar, el día 9 en la madrugada, atacaron Val- 
paraíso en número de 450. Duró el combate 48 horas; llegaron hasta 
la plaza, pero no pudieron desalojar a los agraristas del la torre y de 
algunos edificios y casas; murieron 4 cristeros y 10 quedaron heri- 
dos; de los agraristas murieron 6. Un cristero fue dado por muerto, 
pero pudo arrastrarse y gracias a una señora escapó; se le denomina 
la decimocuarta expedición.* La decimoquinta fue el 21 del mismo 
mes cuando salieron de nuevo para Sombrerete, donde combatieron 
al destacamento federal, teniendo un herido, y según Arroyo 10 o 12 
muertos los enemigos; de regreso pensaron atacar Fresnillo, pero se 
frustró por la llegada de Vargas, volvieron a Huejuquilla el 30, fiesta 
de Cristo Rey; mientras otro grupo al mando de Pasillas fue a San 





224 APJEZ, exp: 2/928, caja 22. 
22 AHMZ, Fondo Contemporáneo, Serie Presidencia Municipal, caja 31 s/n. 
226 Arroyo, op. cit. Vol. V, n° 114, p.288-89. 
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Martín y se trajo un ganado del líder agrarista Rigoberto Valdez. 
El 28 en El Capulín dieron muerte a 2 agraristas, uno de ellos era 
hijo del señor Ángel Reyes, Presidente del Sindicato León XIII.” 

El día 10, sobre las tres horas, era asaltada la estación de 
Canutillo por un grupo de 15 rebeldes perfectamente armados, 
montados y municionados; se llevaron una caja de calzado, un bulto 
de ropa y un paquete de mercería, y de la casa del agente, toda la ropa 
no dejándole más que lo puesto; el agente vivía escondido fuera de 
su vivienda desde el anterior asalto. Al rato llegaron otros 10 rebeldes 
también muy bien pertrechados.”” 

Entre tanto la actividad también continuaba en los cañones; 
el día 15 Teodoro Rodríguez con 25 hombres atacó igual número de 
agraristas en Mesa Alta (El Plateado) desde el amanecer hasta las 10 
horas en que huyeron; no se supo cuantas bajas hicieron, pues llega- 
ron 40 agraristas más del Carrizal.2 

El 18 Gorostieta se encontraba en Palo Verde, en el cañón de 
Juchipila, donde se le había unido Blanco que había dejado su refu- 
gio de San Juan Capistrano. En ese día le otorgó a Blanco el despa- 
cho de General de Brigada con mando en Jalisco. Blanco le propuso 
un ataque contra Guadalajara aprovechando el debilitamiento de las 
guarniciones por el movimiento de Serrano y Gómez; pero Goros- 
tieta rechazó el plan porque, afirmaba, tenía que recoger un parque 
en Aguascalientes. Para Blanco, Gorostieta conocía el movimiento 
de Serrano y piensa que entró en la Cristiada para asegurarse un 
núcleo armado cuando triunfara este. Blanco se muestra hostil en 
sus Memorias a Gorostieta del cual le sorprendió, en esta primera 
entrevista, el descarado liberalismo del General.” 

El 22 de octubre, Gutiérrez, con la autorización de Goros- 
tieta, se lanza sobre Jalpa con unos 100 hombres, población que se 
hallaba defendida por unos 60 soldados y partidarios del gobierno al 
mando de José María González y Rafael Llamas. Se unieron luego a 
los atacantes Felipe Sánchez, y Doroteo Dímas, éste, del regimiento 





22 Ibidem, Vol. V, n° 115, p. 310. 

228 Peoresnada, 2 de noviembre de 1927. 

22 APJEZ, exp: 58, caja 21. 

250 J J, Vol. VII, n° 153, p. 140. 

21 Carlos Blanco, op. cit., p. 293 y ss./ Blanco se iba a convertir en un enorme 
quebradero de cabeza para la Liga y para el mismo Gorostieta por su política 
de paralizar la lucha armada, aún cuando no tuvo finalmente las repercusiones 
graves que se hubieran esperado. 
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San Gaspar, de Olivas, totalizando 250. Duró 48 horas. Temiéndose 
llegaran refuerzos se realizó un furioso asalto que terminó con la vic- 
toria, el día 24, de los cristeros. Hicieron 12 muertos y 48 prisioneros 
entre ellos Rafael Llamas. Se fusiló al oficial que había cortado la 
cabeza de Valdovinos, perdonando el General a los demás.” 

Fue una victoria importante que reflejaba el efecto de la le- 
gada de Gorostieta. A continuación el 28 entraba al mando de unos 
500 hombres en Apozol, de donde extrajeron de correos 1'68 en efec- 
tivo, 29°70 en timbres y 9383 en vales postales.” 

El 26 de octubre se cerraba con el asalto al conductor de 
correspondencia de la ruta Monte Escobedo-Laguna Grande, al que 
le robaron la valija. Unos días antes, el 20, se había levantado en 
el curso de una misa que se realizó en Adjuntas, el ex villista Sabi- 
no Salas quien se había rendido hacía años por medio del sacerdote 
Cabral.?> 

El 6 de noviembre era asaltada la población de Huanusco 
por 15 hombres al mando de Pedro Flores; destruyeron el archivo 
y muebles.** Parece que en el asalto murió el Jefe de la Defensa, 
Bonifacio Villegas Barajas, ya que el 8 de diciembre en el Congreso 
del Estado, los diputados J.M. Reyes y F. Bañuelos pidieron pensión 
para la viuda.?” 

El día 4 se libraba uno de los combates más importantes de 
la guerra en la ceja de la Cuesta de Morones. Anacleto López llegó 
con una fuerza de entre 700 y 800 hombres, entre federales y agraris- 
tas. Lógicamente la caída de Jalpa ameritaba una enérgica respuesta. 





232 Detalles en J.J. Vol. VI, n° 123, pp. 39-40. AGF. Vol. III, n° 69, p. 330. Aclara- 
ciones de Manuel Ramírez de Olivas a la toma de Jalpa, David, Vol. VI, n° 
129, p.57. La AGF dice que se tomó el 26 y Ramírez el 25, pero José Llamas 
(hermano de Rafael) declara que fue el 24 cuando fue hecho prisionero. Esto 
al declarar en el proceso contra él por ayudar a los cristeros (ver en el capítulo 
IV). También que se fusiló al capitán; y añade un sargento, y el resto fueron 
perdonados por Gorostieta. APJEZ, exp: 31-935, caja 34. Rafael Llamas fue 
perdonado, pero el pensaba que lo colgarían cuando lo llevaran a la sierra, se 
encomendó a la virgen de Guadalupe y en un cruce de caminos el macho que 
montaba se desvió sin que los cristeros se dieran cuenta, así consiguió escapar. 
Testimonio que me proporcionó su hijo de D. Aníbal Llamas. 

233 APJEZ, exp: 64/927, caja 21. 

234 APJEZ, exp: 59, caja 21. 

235 Juan N. Carlos, op. cit., p. 438. 

236 APJEZ, fólder suelto 22/930, caja 27. 

237 POEZ, miércoles 15 de febrero del928, n° 13. 
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Gosotieta contaba con unos 500 hombres que tomaron posiciones 
sobre las 8 de la mañana. López envió por delante a los agraristas que 
llegaron muy cansados y fueron recibidos a quemarropa. A partir de 
entonces las columnas federales atacaron una tras otra; a las cinco 
habían conseguido llegar a la peña, pero entonces el General cristero 
ordenó rechazarlos con bombas de dinamita. El combate fue fiero 
y hasta con peñascos hacían retroceder a la Federación. Sobre las 
nueve Gorostieta ordenó la retirada, y las fuerzas de López ocuparon 
las posiciones de los rebeldes; la retirada disgustó a los cristeros que 
se consideraban victoriosos. Las bajas del gobierno no se conocen; 
La Jefatura de Jalpa dice 377, y la de Anacleto González Flores, 260 
entre muertos y heridos. Increíblemente las cristeras fueron tan sólo 
de 2 heridos, ya que todos los testigos lo afirman categóricamente; 
uno de estos heridos fue Manuel Briceño.** 

Se puede considerar claramente como una victoria rebelde, 
pues estos aguantaron durante horas a una fuerza superior en núme- 
ro y en medios. Desde el punto de vista estratégico es claro y también 
desde el táctico; pues no tenía sentido mantener unas posiciones sin 
ningún valor a costa del agotamiento del parque, aunque el soldado 
cristero no se diera cuenta de este tipo de cuestiones. Desde luego la 
hábil actuación de Gorostieta estaba dando lugar a cambios impor- 
tantes en el panorama militar. Después de la batalla, a proposición 
de Valdovinos, se decidió realizar la expedición a la estación de Pal- 
mira. 

Entretanto, el día 9 salieron los de Quintanar de nuevo en 
expedición, acompañándolos los del rancho El Gato y los Laguna 
Grande, en número de unos 350 hombres hacia el cañón de Jerez 
para visitar los ranchos agraristas de Marecito, Huejote, Jimulquillo, 
Los Morales y Cargadero. Obtuvieron en Jimulquillo una bandera 
agrarista con la que iban engañando a los habitantes. Se calcula que 
mataron, entre combate y fusilados, a unos 24 agraristas y tomaron 





238 J.J. op. cit., Vol. VI, n° 123, p. 40; AGE, Vol. II, n° 69, p. 330. Testimonio de 
Francisco Lucas que era de la gente de Eutimio Hernández en David, 3% época, 
no 12, p.191 y ss. Es el que afirma que se retiraron de muy mal humor: “traba- 
jar todo el día para que todo se perdiera en un rato”. Durante la batalla: “Y los 
guachos gritaban: cristeros muertos de hambre, ustedes pelean con padrenues- 
tros y avemarías y los cristeros respondían- sí, hay les va un avemaría. Y era un 
peñasco que le dejaban ir cuesta abajo”. Lucas, p. 194. Testimonio de Faustino 
Briceño, hermano de Manuel. Revista Impacto, n° 1586. 
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algunas armas, parque, dinero y caballos.?” Por estas fechas Trinidad 
Castañón había decidido finalmente salir de la cama (Ver los inicios) 
y unirse al movimiento, ya que el 11 asaltaba con su pariente Perfec- 
to al conductor de correspondencia de la ruta Valparaíso-Fresnillo, 
Heraclio Rodríguez.” 





Retrato del padre Miguel Agustín Pro en la prisión. (Tomada del archivo de la Sedena en 
internet). 





232 Arroyo, op. cit., Vol. V, n° 115, p. 310. 
240 APJEZ, exp: 62/1927, caja 21. 
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La situación empeoraba para el gobierno; el día 11 el Inspector Ge- 
neral de Policía pone en conocimiento que, siguiendo el oficio del 
día 8, se han recogido de las casas comerciales todos los clavos para 
herrar, parte de los cuales fueron entregados al General López.” 

El día 13 sufría en la ciudad de México un atentado el 
General Obregón cuando acudía a los toros. Un vehículo tripulado 
por José González, Luis Segura Vilches, Nahum Lamberto Ruiz 
y Juan Tirado le arrojó bombas, aunque sin resultado grave. En 
la persecución fueron capturados Tirado y Ruiz. José González, 
después de ser herido en el primer combate de Jalpa, había con- 
siderado que aquel inútil derramamiento de sangre de mexicanos 
sólo podría detenerse acabando con la cabeza visible (Obregón). 
Mientras se recuperaba en Guadalajara de las heridas viajó a Méxi- 
co, donde expuso su plan a Segura Vilches, aunque éste no le hizo 
mucho caso de momento (quizás por no fiarse). González se regre- 
só a Guadalajara; allí fue a buscarlo Segura. Habían meditado y 
aceptado realizar el atentado. 

Después del ataque fueron detenidos los hermanos Pro. 
Jesuitas zacatecanos acusados de colaborar en la organización del 
magnicidio. De hecho, el automóvil pertenecía a Miguel Agustín. 
Cuando Vilches supo de la detención se entregó voluntariamente. 
A pesar de ello dos de los hermanos Pro fueron fusilados el 23 por 
orden personal de Calles, aunque no había pruebas contundentes y 
a pesar de que el mismo Obregón parece que era partidario de un 
juicio justo. En el paredón les acompañó Segura Vilches. 

El día 17 se llevaba a cabo una de las más espectaculares ac- 
ciones de la guerra en el Estado de Zacatecas y que tuvo repercusión 
a nivel nacional. El asalto al tren que conectaba Ciudad Juárez con 
México capital. Expedición dirigida por Gorostieta. 

Según parece salieron de Tlachichila y se dirigieron a Villa 
Hidalgo, Jalisco, donde se les unió Villegas, el día 13 se esperaba 
atacar una columna que marchaba entre Calvillo y Aguascalientes, 
pero esta ya había pasado; también se les unió Lucas López con 50 
hombres formando una columna de unos 400. Gutiérrez no par- 
ticipó por enfermedad y le sustituyó Ambrosio Romero. El día 15 
estaban cerca de la presa Calles; el 16 se abandonó el campamento 
en la sierra de Pabellón; en la misma noche se atravesó San José de la 





241 AHMZ, Fondo Contemporáneo, Correspondencia General, caja 18 s/n. 


00 


Isla alcanzándose el objetivo. La idea era atacar los trenes número 7 
y 8 al cruzarse en Palmira.?* 

La escolta original del tren número ocho era de 19 de tropa 
al mando del teniente Limón, del 86° Regimiento de Chihuahua; 
pero algo debían sospechar las autoridades porque en la estación de 
Cañitas embarcaron otros 20 soldados del 40° Batallón de Línea. El 
asalto se produjo sobre las 3'45 y se inició un encarnizado comba- 
te: los atacantes tomaron el expreso y todos los carros menos en el 
que iban los soldados del 86%, que resistió con heroísmo al mando 
del sargento 2° Esquivel; el tiroteo duró hasta las 6'30. También se 
dirigieron a atacar el otro tren pero no lo consiguieron, retirándose 
cuando ya llegaba un auxilio de Aguascalientes y otro al mando del 
coronel Díaz Araujo del 40° Batallón. 

Las bajas federales fueron el teniente del 86% y unos 5 sol- 
dados del mismo regimiento (más 2 heridos que parece murieron en 
el hospital de Aguascalientes); por el contrario casi todos los del 40° 
Batallón fueron aniquilados; con lo cual se puede calcular unos 20 
muertos federales así como 12 o 13 pasajeros. Murieron también el 
maquinista, el conductor y el mecánico.** 

Las perdidas económicas (sin contar daños materiales) fue- 
ron cuantiosas. Ésta es la relación oficial comunicada el 6 de diciem- 


bre de 1927: 


- Dinero contante y SOnante .oococcconnonnonnnonnnnnnnnnonn non conocen ccrnconnconoo 13.273.21 
- Documentos que posiblemente puedan recuperarse... 25.363.01 
~ Carpa tobada incienso 515 50 
> Garea averiada erio eat KE TEKEEN IN 800 
- Valor de cargos por cobrar en remesas de valores „n.se 960 
- Valor de carga por cobrar en remesa de carga perdida...ooocinonnnonnnm.o.. 976 
- Pistola de detective propiedad del departamento ..oocoonocicinnnnnnnnnnnns 3500 
- Valor sacos ojillos propiedad oficinas del departamento.......ooo.o...... 2500 


Gran total: 39.239.08.74 





242 Testimonio de Ramírez Olivas, David, Vol. V, n° 12, p. 257 y ss. 

243 He elaborado esta información con los siguientes expedientes. APJEZ exp: 16, 
caja 22. Averiguación por los delitos de asalto y robo que sufrió el tren número 
8. Juzgado de Distrito Supernumerario de México D.F., Ramo Penal. 1928 
(anexo al anterior). Juzgado de Distrito de Aguascalientes, exp: 45 (igualmente 


anexo). 
244 APJEZ, expediente citado, foja 3. 
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Si bien, parte de la cifra anterior, podía recuperarse, era una fortuna 
para la época, y no extraña el carácter sensacional y las repercusio- 
nes. En cuanto a las bajas cristeras, según Olivas fueron 12 muertos y 
22 heridos. Entre los muertos estaba el joven de la ACJM de México, 
Armando J. Ayala, que era oficial de órdenes de Gorostieta.?* 

Después el asalto se perdió en México D.F. y en Guadalajara 
el rastro de Gorostieta lo que dio lugar a un rumor (se dice que ex- 
tendido por Carlos Blanco) que el General había huido al extranjero 
con el botín. De esta forma Blanco se hizo, el 13 de enero, con un 
nombramiento Provisional de Jefe de Jalisco por parte de la Liga**. 

Al Congreso del Estado llegaban malas noticias; el 10 el Pre- 
sidente Municipal de San Andrés del Teul informa que, por terminar 
su periodo y estar la población reconcentrada en Chalchihuites y no 
poder llevar a cabo elecciones, solicita instrucciones.” El día 15, por 
el oficio 9693, se transmite del Presidente Municipal de Monte Esco- 
bedo, que en el lugar sólo residen 2 miembros del H. Ayuntamiento 
por la rebelión de fanáticos.” El día 17 se recibía del Ejecutivo un 
oficio del Presidente Municipal de Tepechitlán, del día 15, anun- 
ciando que tuvo que salir violentamente del municipio; igualmente 
se comunica la desaparición de autoridades en Apozol.** 

El 18 se recibía un ocurso de Margarita Pichardo, de Estación 
de Erío, solicitando pensión por la muerte de su marido. Se agravaba 
el problema de las pensiones y en la reunión del 21 en el Legislativo, 
el Diputado Riva Palacio, informa de las dificultades casi insupera- 
bles para conseguir las pensiones de los campesinos organizados que 
van cayendo en la lucha.?% No sería desde luego la última vez que se 
hablara del tema, ya que, en cuestión de bajas de campesinos organi- 
zados, casi podemos decir que se estaba empezando. 

Al fin se había comunicado la Liga con los alzados de la zona 
Quintanar y por gestiones del señor Salgado de la Liga y a través de 
Pedro Ortiz, miembro del Sindicato León XIII, la Liga consiguió 





24 Aclaraciones de Olivas, David, Vol. VI, n° 129, p.57. Reseña de Ayala en David, 
Vol. I, n° 4, pp. 58-59. 

246 Matar y Morir, op. cit., p.150. También Navarrete recuerda este rumor y que se 
decía que Gorostieta era un convenenciero y enemigo del movimiento católico. 
H. Navarrete, op. cit., p. 154. 

247 POEZ, sábado 21 de enero de 1928, n° 6. 

248 POEZ, miércoles 25 de enero de 1928, n° 7. 

24 POEZ, miércoles 25 de enero de 1928 n° 7. 

250 POEZ, sábado 4 de febrero de 1928, n° 10. 


-94- 


hacer llegar a los rebeldes de esta zona 6.000 cartuchos y algunas 
cajas de dinamita con la orden de atacar Valparaíso.” Sin embargo, 
los jefes prefirieron ensanchar y limpiar su territorio, eliminado el 
foco de Mezquitic. 

En número de 450 atacaron esa población el 24 de no- 
viembre, dando lugar a un encarnizado combate con la Defensa, 
compuesta de unos 80 hombres. Consiguieron llegar hasta la plaza 
principal, pero el 26 llegaron en auxilio los de Nostic y de Villa Gue- 
rrero, lo que terminó de hacer fracasar el asalto. Los de Mezquitic 
dan cifras muy exageradas sobre las bajas cristeras, hablando hasta 
de 68. Parecen más creíbles las de Arroyo, que habla de 7 muertos 
y 15 heridos. Entre los rebeldes muertos estaba el capitán Desiderio 
Elores, el joven de 14 José Alcalá y un hermano de Trino Castañón. 
Las bajas de la Defensa fueron 3 (Arroyo dice 2), entre ellas uno que 
fue muerto por su propio compañero.?” 





El General Justo Ávila. (Tomada del David original). 





251 ARA, manuscrito suelto de Acevedo, caja 47, exp: 102, foja 54. 

252 Arroyo, op. cit., Vol. VI, n° 127, p. 103. Testimonio del doctor Fernando Robles 
en Mi Pueblo, n° 118, julio-agosto 1998, p. 10. Testimonio de Adalberto Me- 
léndez, Mi Pueblo, n° 105, marzo-abril-mayo 1996, p. 3. 
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La férrea defensa de los de Mezquitic produjo un serio descalabro, no 
tanto en hombres como en moral, y pérdida de parte de los elemen- 
tos que se habían recibido. Sin embargo, desde el punto de vista de 
la dirección de la guerra, tuvo una cosa buena. La Liga de Zacatecas, 
aunque protestó por no haber sido obedecida, se abstuvo en adelante 
de dar nuevas ordenes militares, lo cual, a diferencia de otras regio- 
nes del país, fue una muy buena cosa, pues permitió a los jefes actuar 
con criterio e independencia.?* 

Buena cosa también para la rebelión fue que, al fin, se había 
levantado el prestigioso ex General villista D. Justo Ávila. Los agra- 
ristas de Valparaíso aprovecharon la salida del grueso de las fuerzas 
cristeras hacía la campaña de Mezquitic para marchar a levantar un 
ganado por el lado de Adjuntas. Ávila los persiguió y se lo quitó en El 
Terrero; al saberlo, salió un teniente y fuerzas agraristas incluyendo 
a Talamantes y lo alcanzaron en Santa Ana, donde Ávila los puso en 
fuga. Ávila unió a sus parientes, amigos y ex compañeros de armas 
al grupo que estaba organizando Viramontes (ya de regreso a la zona 
Quintanar) y que tenía la denominación de Regimiento Guadalupe, 
tomando su mando. 





Trino Castañón (Tomada del David original). 


Por su parte, las fuerzas de Gorostieta, cerca de Cabañas, el día 29 
eran correteadas por los federales al mando de Quiñones y Camacho 
a pesar de ser 450, huyendo en vergonzosa fuga y perdiéndose 27 





253 ARA, Acevedo, expediente citado, foja 54. 
25% Arroyo, op. cit., Vol. VI, n° 127, p. 103. 
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rebeldes y 4.000 cartuchos; se cree que los federales tuvieron de 24 
a 27 muertos.?* 


N 


J n 


KERTO T 





Grupo cristero en una mina de Chalchihuites (www.parentseyes.arizona.edu). 


El día 30, el Peoresnada, alababa a la población de Chalchihuites, 
donde no había bailes, las señoras vestían de negro, sin la moda es- 
candalosa de otras poblaciones, donde el templo era frecuentado con 
regularidad. En la fiesta de Cristo Rey hubo aclamaciones y aplausos 
a pesar de estar el templo al lado del cuartel; el catecismo está flo- 
reciente: 


“¡Bien por Chalchihuites y aprendan otros pueblos!”25 


El 4 de diciembre hubo elecciones para renovar los poderes munici- 
pales. No pudieron realizarse por los rebeldes en Villa del Refugio, 
Huanusco, Jalpa, El Plateado, Apozol, Juchipila, Moyahua, Mezqui- 
tal del Oro, Momax, Tlaltenango, Nochistlán, San Juan Bautista 
del Teul y San Andrés del Teul (en ésta última por estar la población 
reconcentrada en Chalchihuites como antes se vio).?” Estaba bastan- 





25 Ramírez de Oliva dice que fue el 9 de diciembre y que fue en Rancho Nuevo, 
cerca de La Estancia de los Delgadillo; pero en las cifras lo he seguido, ya que 
parecen más creíbles que las de la Jefatura de Jalpa que dice que eran 250 e hi- 
cieron 50 bajas al enemigo y sólo tuvieron 14 muertos. J.J Vol. VI, n° 123, p. 
40. Aclaraciones de Ramírez de Oliva a la información de la Jefatura de Jalpa, 
Vol. VI. N° 129, p. 57. 

2356 Peoresnada, 30 de noviembre del927. 

27 Informe del Gobernador Rodarte hasta el 15/03/1928. M.C.P. Foja 2-3. 
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te claro que los dos Cañones estaban sustraídos en gran parte a las 
autoridades. 

El día 7, por el Decreto Número 31°, el Legislativo pensio- 
naba a la viuda de Santiago Pichardo por sus servicios a la Revo- 
lución y al Estado.” Al día siguiente los Diputados J. M. Reyes y 
Francisco Bañuelos solicitaban pensión para la viuda de Bonifacio 
Villegas Barajas, Jefe de la Defensa Social de Huanusco.”” El día 13 
llegaba oficio del Gobernador, con escrito del día 8 del C. Salvador 
Magallanes, rehusándose a aceptar el cargo de Presidente Municipal 
de Tepechitlán.*% Por su parte, el día 3 se había leído un escrito del 
Diputado Manuel Rodarte en que solicitaba permiso de diez días 
por tener que atender asuntos de campaña contra los rebeldes; en la 
misma sesión se niega sueldo al Presidente Municipal de San Andrés 
del Teul (reconcentrado en Chalchihuites) debido a la situación del 
erario.2" El 13 era asaltado el conductor de correspondencia de la 
ruta Teocaltiche (Jalisco) y Nochistlán, Claro García, por 8 indivi- 
duos que se llevaron la mula para que sirviera a la causa y tres sacos 
de correspondencia, se dio recibo a nombre de J.C. Aguirre. A la 
pregunta de sí podía seguir trabajando, lo autorizaron.?* 

En la zona Quintanar seguían los combates. La Jefatura 
ordenó poner un cuartel en Peña Blanca para no dar descanso a 
los agraristas de Valparaíso; el 11 de diciembre salieron unos 80 a 
cumplimentar las órdenes, pero en esto llegaba Vargas con unos 500 
entre federales y agraristas. Los cristeros se hicieron fuertes en La 
Escondida sin que pasara nada interesante.?* Vargas continuó hasta 
Huejuquilla donde estaba Perfecto Castañón, éste fue avisado por los 
del regimiento Valparaíso que llegaban los gubernamentales, pero 
con su habitual despreocupación no hizo gran caso. 

El día 13 entraba Vargas sorpresivamente en la población 
y hacía 4 muertos a los rebeldes. Luego continuó hasta La Mesa, 
quemando los ranchos. El día 15 bajaron a la Hacienda de San Juan 
Capistrano y en Las Marías asesinaron a D. Juan Roldán, que había 
sido administrador muchos años de la Hacienda, a las dos de la tarde 





258 POEZ, 14 de diciembre de 1927, n* 100. 
232 POEZ, 15 de febrero de 1928, n° 13. 

260 POEZ, 15 de febrero de 1928, n° 13. 

261 POEZ, 8 de febrero de 1928, n° 11. 

262 APJEZ, exp: 1/1928, caja 22. 

263 Arroyo, op. cit., Vol. VI, n* 127, p. 103. 
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llegaron a la misma donde despedazaron la imagen de la Purísima, y 
fusilaron la de San José. El día 17 los esperaban unos 50 cristeros en 
la ceja de San Juan que les hicieron bastantes bajas, aunque se retira- 
ron por falta de municiones; pero otros grupos se iban sumando en 
una de las zonas más intransitables del Estado de Zacatecas. Después 
de ser de nuevo tiroteados en la Mesa del Mezcal los del gobierno 
ya no hacían más que correr. Según Acevedo, si Vargas se atrevió a 
entrar en esta zona, fue porque tenía conocimiento de la total falta 
de cartuchos de los cristeros. El día 16 llegó a Huejuquilla y de allí el 
día 18 pasó a San Antonio, donde Vargas platicó que le faltaban 62 
hombres. Marcharon luego a la Peña donde se separaron agraristas 
y federales.?* 

No hay duda de que fue una expedición punitiva contra esta 
Hacienda cuyo propietario (el señor Soto) era casi el único hacenda- 
do que ayudaba a la causa, y que era el mencionado en el informe de 
la Liga de agosto. Ya era sabido que este lugar era uno de los princi- 
pales baluartes del Movimiento.?* 

En vista de la situación, el 17 de ese mes se trasladaban a 
Aguascalientes los Generales López, J.O.M. y Montalvo junto con 
los Diputados Luis R. Reyes, Francisco Bañuelos y Manuel Reyes 
para inspeccionar y conferenciar sobre la situación militar y la perse- 
cución que se ha emprendido contra los rebeldes del Sur. 

El día 19 era asaltado el conductor de la ruta de correspon- 
dencia Colotlán-Sánchez Román por 8 individuos de la gente de J. 
Velasco, y el 26 el conductor de la ruta Sánchez Román-Colotlán a 
quien le quitaron diez piezas de periódicos y otras tantas de corres- 
pondencia.?” Por su parte, el coronel Quiñones se dedicaba a quemar 
los ranchos de la Barranca de Jocoqui, Jalpa y Nochistlán.?* 

En la zona de Jerez, los cristeros salieron a buscar a la maes- 
tra María Soledad García, que daba clases sin ponerse el escapulario, 
ni dar gracias a Dios antes del comienzo de las mismas. En Jomulco 
encontraron 3 agraristas con los cuales intercambiaron disparos. En 
El Porvenir colgaron a Severiano Rodarte, ajeno a la actividad políti- 





264 Arroyo, op. cit., Vol. VI, n* 128, pp. 124-125. 

265 APJEZ Exp: Soto tenía también algunas haciendas en el cañón de Juchipila. 
Sería denunciado como veremos por Ambrosio Romero. 

266 Orientación, 17 de diciembre de 1927. 

267 Primer asalto, APJEZ, exp: 67/27, caja 21. Segundo, Idem, exp: 3/928, caja 22. 

268 J.J. Vol. VI, n° 123, p. 41. 
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ca de su hijo (el líder agrarista) y fervoroso creyente. Aunque la maes- 
tra pudo escapar por oportuno aviso, en el barbecho de Tiburcio 
González ahorcaron a Desiderio y a Eulalio de la Torre, ascendieron 
por la sierra de Monte de los García, ahorcaron a D. Cruz Torres y 
huyeron en dirección a Monte Escobedo.?* 

Terminaba el año 1927; muchos era sobre los que ambos 
bandos tenían que reflexionar. En principio casi se podía hablar de 
un empate técnico. Los cristeros habían conseguido lo más difícil, 
sobrevivir. Enfrentados a un enemigo superior de soldados, agraristas 
y gubernistas, con escasas municiones y armas, pudieron mantenerse 
y para finales de año consolidarse. En este tipo de movimientos, si 
no se les dispersa desde el primer momento, tienden a fortalecerse. 
Estaban en un proceso de organización, gracias al General Goros- 
tieta en la zona de los Cañones, y pronto (en el mes siguiente) en la 
zona Quintanar. Su moral era alta, contaban con un periódico, el 
Peoresnada. Además en los últimos meses se les habían unido varios 
jefes prestigiosos como los ex villistas D. Justo Ávila y Sabino Salas, 
así como Trino Castañón. 

Sin embargo, habían fracasado en intentar extender el mo- 
vimiento a la totalidad del Estado. La zona norte, desde el fracaso 
de Concepción del Oro y la colindante con San Luis Potosí-Aguas- 
calientes no daban señales de actividad por el momento, lo que ya 
representaba ganancia para las autoridades. 

En todo caso, el conflicto Cristero en Zacatecas y Norte de 
Jalisco se había convertido en algo muy serio, y aún lo sería mucho 
más. Las espadas estaban en todo lo alto. 





262 Samuel Correa, op. cit., p. 180. 
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CAPÍTULO II 


CONSOLIDACIÓN, OFENSIVA, RENDICIÓN. 
ENERO DE 1928 A DICIEMBRE DE 1929 


El día 2 de enero de 1928 era aprehendido -por mala conducta- Pe- 
dro Miranda, por el capitán Tellez del 40° Batallón de guarnición 
en Chalchihuites. Se declara que en estado de ebriedad ha vitoreado 
la revolución y calumniado al Supremo Gobierno; y que cuando fue 
atacado el capitán 1° J. Jesús Hernández del 84%, el propio Miranda 
salió de San Andrés del Teul acompañando al cabecilla Guadalupe 
¿Hernández? Luego se vanaglorió de la victoria e insultó soezmente 
al Presidente Municipal de San Andrés. Un testigo declara que Juan 
Miranda lleva parque a los rebeldes desde Durango y lo entrega en 
casa de Pedro Miranda en el rancho de Molina al cabecilla Isidro 
Ruiz, y además su hijo esta con los rebeldes.” 

El día 3 Ramírez de Olivas encontró al rebelde Nicho 
Hernández en un rancho de Teocaltiche, lo acompañaban Ga- 
bino Álvarez, Jesús Trujillo, Felipe Aceves y otros, formando 
un total de 204 hombres. Se habían retirado de Los Altos para 
descansar la caballada y encontrar municiones. Al día siguiente 
fueron atacados por una fuerza federal que fue rechazada. Nicho 
Hernández quería permanecer en la zona, pero Olivas se lo des- 
aconsejó por haber 2 regimientos federales en las proximidades 
y le ofreció pasar al cañón de Juchipila donde estaba Gorostieta. 
Así lo hicieron y estuvieron algunos días en Jalpa. Luego, con el 
General y los de Gutiérrez, pasaron al cañón de Tlaltenango y de 
allí a Totatiche con Felipe Sánchez. Olivas fue enviado en misión 
a Temastián y los de Los Altos se establecieron en las cercanías a 





270 APJEZ, exp: 12, caja 22. 


- 101 - 


descansar.” Cuando llegaron a Totatiche, Sánchez había reorga- 
nizado sus fuerzas en número de 500 muy mal parqueados.?”? 

Por otro lado, el sacerdote Montoya había entevistado a Go- 
rostieta en Totatiche y le informó de la necesidad de acabar con el 
foco de Mezquitic; no sólo era una necesidad estratégica, también 
moral. Gorostieta autorizó la operación en la que participaron los de 
Quintanar, Ávila, Sánchez y los del Mayor Cordero con un total de 
1.100 hombres. Después de pasar revista se dirigieron a la plaza en 
la que entraron el día 3. Esta vez no hubo resistencia. Los de Mez- 
quitic, que eran unos 70 con armas incluyendo a unos 10 de Villa 
Guerrero,”? se dejaron llevar por el pánico ante la avalancha de cris- 
teros y huyeron. Parece que tenían la intención última de resistir en 
la Mesa de Totuate pero ya el pánico se hizo general y se dispersaron. 
En la persecución fueron muertos Luz y Natividad Robles, Jefes de 
la Defensa y otro llamado Mónico Aguilar y tomados 5 prisioneros; 
entre ellos el ex presidente Municipal de Huejuquilla, Matilde Puen- 
te, ya indultado una vez; se capturaron como 100 caballos. Al día 
siguiente comenzaron a rendirse los de Mezquitic, pero no sería por 
mucho tiempo.” 

El golpe militar y moral fue muy importante. Desde un pun- 
to de vista estratégico se eliminaba el principal foco gubernista en 
la zona de Quintanar y al tiempo constituía un serio aviso a los que 
traicionaran la causa. 

Se decidió aprovechar el número de alzados reunidos para 
atacar de nuevo Valparaíso, lo que hicieron el 7 en número de 900 
desde el amanecer y sobre las doce ya sólo quedaba por ocupar las 
cuadras de la plaza; pero la falta de dinamita, la abundancia de par- 
que de los agraristas, y el temor de los aliados por combatir fuera de 
su terreno hicieron fracasar, a la postre, el ataque. Al día siguiente 
cuando llegó Vargas se retiraron. Según Acevedo tuvieron 5 muertos 





271 Ramírez de Olivas; Recuerdos de Nicho Hernández, David, Vol. V, n° 98, pp. 
31-32. 

272 AGF, David, Vol. MI, n° 69, p. 330. 

273 Testimonio de Jesús de la Torre Robles a Luis de la Torre, en Pueblos de vien- 
to Norte, Revolución, Cristiada, Rescoldo. Compilados por Luis de la Torre 
y Manuel Caldera, p. 133. El mismo testimonio dice que algunos partieron 
a pedir ayuda a López pero éste sólo se acercó un poco y se limitó a enviar 
parque. 

2% Acevedo, op. cit., p. 134 y ss. Testimonio del doctor Fernando Robles en Mi 
Pueblo, n° 118, julio-agosto 1998, p. 11. 
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y 2 prisioneros en la retirada mientras que los agraristas sufrieron 15 
muertos y otros 15 las fuerzas de Vargas. 

El día 7 habían tomado un fortín con 5 agraristas; aquí se 
hizo patente la crudeza de la guerra, uno de los prisioneros estaba 
casado con una prima de Acevedo y le suplicó que interviniera ante 
Quintanar, lo cual hizo el Jefe del Regimiento Valparaíso de mala 
gana. También otro de los prisioneros era hijo y hermano de miem- 
bros del Sindicato León XIII. Pero Quintanar no quiso transigir y 
los cinco fueron fusilados.” 

La respuesta era necesaria y fue inmediata por parte de las 
fuerzas federales. El 13 de enero llegaron los callistas en número de 
700 al mando de López, Vargas y Montalvo a la Hacienda de San 
Antonio y el 14 entraban en Huejuquilla; en San Antonio quemaron 
la imagen de la capilla, en Huejuquilla le quitaron la túnica y la ca- 
bellera al Divino Preso y se la puso un soldado. Tomaron prisionera 
a Carmelita Robles, cuya casa servía de oratorio y a otras mujeres que 
colaboraban con ella. Luego marcharon parte a Mezquitic y otros 
hacia Valparaíso; en El Astillero quemaron todas las imágenes; en la 
Hacienda de La Purísima bailaron con la imagen de la Virgen y lue- 
go la aventaron. Después de entrar en Mezquitic, se regresaron hacia 
el norte. Los habitantes de Mezquitic que supuestamente se habían 
indultado retomaron sus armas y se unieron a la columna de Vargas 
para exiliarse a Jerez. En la noche del 17 al 18 de enero desapareció 
Carmelita Robles, cuyos restos fueron encontrados por unos albañi- 
les en Mezquitic el 8 de febrero de 1963.76 

Independientemente de ser una acción de castigo contra 
los recientes éxitos y ofensiva cristera, tenía también como ob- 
jetivo la evacuación de los agraristas de Valparaíso, a los que la 
Federación no podía ya sostener, lo cual hicieron el 22 reconcen- 
trándose en Fresnillo. El día 23 José Pasillas entró con su gente 
en Valparaíso entre el clamor popular, aunque con temor de una 
posible vuelta de los del gobierno. El 28 llegaba el sacerdote En- 
carnación Cabral.?” 

Por estas fechas salía Castañón a San Juan Peyotán y Hua- 
zamota, según Arroyo la expedición tenía como objeto convencer 





275 Acevedo, op. cit., p.137 y ss. Arroyo, op. cit., Vol. VI, n° 129, p. 131. 

276 Ver David, vol. VI, n° 130, p. 145. Acevedo, op. cit., p. 139. Arroyo memorias, 
Vol. VI. n° 130, p. 151 y ss. 

277 Arroyo, op. cit., Vol. VI, n° 130, p.159. 
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al cacique Mariano Mejía de tomar las armas, como hizo, pero por 
poco tiempo.” 

Por su parte, el día 24 hubo combate en las proximidades de 
Colotlán. Fuerzas de Quintero, en número de unos 400, atacaron 
a los de Los Altos en las Atarjeas; éstos retrocedieron combatiendo, 
hasta que les incorporó el Mayor Cordero regresado de la expedi- 
ción de Mezquitic; se peleó por varias horas hasta que los de Corde- 
ro se retiraron sin darles cuenta a los de Los Altos. Abandonados a 
su suerte, tuvieron finalmente que ceder. Según Sánchez murieron 
14 de los suyos, 2 de Los Altos y 34 enemigos. En un informe de 
la Liga publicado en el David se dice que los federales se llevaron 
2 trocas de muertos y no fueron suficientes otras 6 para los heridos 
que enviaban a Zacatecas. En el combate murió Nicho Hernández 
y su hijo.” 





à 
Varios jefes cristeros. Perfecto Castañón, su ayudante huichol detrás de él; Aureliano Ramírez 
y sentado con el arma entre las manos Epitacio Lamas. (Tomada del David original). 


Terminado el combate comenzaron las atrocidades de Quintero. 
Primero, 6 pacíficos fueron asesinados, luego se reunió a otros de 
las rancherías para que gritaran a favor del Gobierno, lo cual, ate- 





28 Idem. Vol. VI, n° 190, p.321. Acevedo, op. cit., p. 144. 

272 Informe en David, Vol. VIII, n° 183, p. 241. AGF, Vol. ITI, n° 72, p. 391. Gau- 
dencio Ávila, op. cit., p. 138, afirma con cierta exageración que federales tuvie- 
ron 100 muertos. 
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morizados hicieron casi todo, excepto Pablo Ávalos que fue ejecu- 
tado; al resto se les perdonó pero con amenazas si no se reconcen- 
traban; hasta Pedro Rosales, Jefe de la Defensa de Villa Guerrero, 
que llegó después del combate quedó asustado de la injustificable 
masacre.?% 

Por su parte, las fuerzas de Jalpa se concentraban en hacer 
algo equivalente a lo de Mezquitic, destruyendo a las autoridades de 
El Plateado y a los agraristas del Carrizal. Acompañados de Lucas 
López y Candelario Villegas atacaron el rancho Guadalupe donde 
se encontraban establecidas estas autoridades presididas por Pedro 
Raygoza. Se rechazó el refuerzo de los agraristas de El Carrizal que 
fueron perseguidos a su propio rancho y de allí terminaron huyendo 
a la sierra. En Guadalupe se terminó en victoria con la muerte de 
2 del gobierno y el fusilamiento de otros 5 que se rindieron; entre 
ellos, Pedro Raygoza, que era un destacado líder agrario y que ya ha- 
bía sido capturado con anterioridad por Teodoro Rodríguez, aunque 
había salvado la vida. Parece que entre los atacantes se encontraba el 
sacerdote Cabral quien se dispuso a confesar a los prisioneros antes 
de la ejecución, pero Raygoza no quiso confesarse con él. 

El día 27, Gorostieta se encontraba en Monte Escobedo, se 
avisa a Acevedo por si desea ir a verlo.” El 30 llegaba Gorostieta a 
Huejuquilla acompañado de Ramírez de Olivas y Acevedo. Aunque 
advirtió que él sólo era Jefe de Jalisco, aceptaba expedir los nombra- 
mientos mientras la Liga enviara a alguien. A Quintanar le insistió 
sobre la necesidad de moralidad y orden. Viramontes fue nombrado 
coronel organizador y Delegado de la Liga y Acevedo segundo Jefe 
Organizador. Se extendió nombramiento de Jefe de Operaciones del 
Estado de Zacatecas a Quintanar; ordenó se formaran 4 regimientos 
que fueron el Valparaíso, coronel Acevedo; el de Fresnillo, coronel 
Perfecto Castañón; el de Chalchihuites que estaba formando Fran- 
cisco Sánchez que también fue confirmado como coronel, y el de 
Guadalupe, de Ávila. A Viramontes le encargó que se pegara al “viejo 





280 Ibidem, p.141 y ss. Los asesinados fueron Aniceto Rosales, Aurelio Revelez, 
Gregorio Perea, Pablo Gámez, Fernando Ureña, Pablo Ávalos y Severiano Pe- 
rea. A los cincuenta años se les hizo una misa y se les levantó un monumento. 
En la capilla de Cartagena está sepultado Nicho Hernández y otros 13, de los 
cuales se da los nombres de 11. 

281 J.J. Vol. VI, n° 123, p.41. Juárez, op. cit., pp. 97-99. 

282 ARA, caja 14, exp: 57, n° 6801. 
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zorro” de Ávila pues no era bueno dejarlo solo y a Acevedo que hiciera 
lo mismo con Quintanar. El 31 en la noche partió; Acevedo lo acom- 
pañó un tramo. Un conocido suyo le pidió que a nombre de una de 
las viudas de los Robles (de Mezquitic) suplicara al General que no 
destruyeran por completo la matriz de sus bienes, pero Gorostieta se 
mostró inflexible; también firmó una orden de ejecución contra una 
señora de Laguna Grande por motivos que desconozco.?* 

En la zona de Jerez también hubo actividad durante este 
mes de enero. El día 14 salió una columna de unos 300 en busca 
de Sabino Salas; no lo encontraron en el Chiquihuite y siguieron a 
Juanchorrey donde tuvieron contacto con los cristeros en número 
de 16; parecen que murieron 3 cristeros (uno en el Chiquihuite) y 
2 agraristas. El día 28, un jerezano vio como traían amarrados 
a 6 personas y más tarde pudo observar que habían sido colgados, 
reconociendo entre ellos a Cliserio Martínez y otro llamado Jesús 
Gamboa, de Juanchorrey; parece que los autores fueron el teniente 
Barriga y Salvador Juárez (a) El Charro.** El 31 Eligio Márquez co- 
munica al General Ávila que ha recibido comunicación de Sabino 
Salas que los de Jerez han asaltado el rancho El Alamillo y se han 
llevado a 5 pacíficos y 9 familias y amenazaban que iban a bajar 
a las familias de El Salitre, por lo cual le pide fuerzas, así como 
intentar un golpe sobre Jerez, que parece fácil tomar aunque desde 
luego no conservar.** 

En el noroeste, el día 13 de enero de nuevo fue asaltada la 
estación de Canutillo por unos 100 hombres al mando de Guadalu- 
pe Hernández e Isidro Ruiz. Se comportaron de malos modos hasta 
que llegó su superior, que era Pilar Ibarra, y quien hacía poco que se 
había hecho cargo de esa gente; pidieron petróleo, gasolina y alcohol; 
el Jefe de estación les dijo que no tenía (aun cuando había una caja de 
alcoholes recién desembarcada, pero no se dieron cuenta), con todo 
en el comercio anexo consiguieron una lata de petróleo con la cual 
procedieron a incendiar el puente 119-A, aunque el jefe de estación, 
cuando ya se retiraron, mandó gente a apagarlo y el supervisor de 
Durango también llegó y se pudo terminar de sofocar. Parece que la 





28% Arroyo, Memorias, Vol. VI, n° 139, pp. 304-305. Acevedo, op. cit., pp. 
140-41. 

284 Juan N. Carlos, op. cit., p. 439-440. Juárez, op. cit., p. 135 y ss. 

285 Ibidem, p. 181 y ss. 

286 ARA, caja 14, exp: 57 n° 6802. 
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intención, según le dijeron, era asaltar el tren, pero por algún motivo 
debieron desistir y pudo pasar el ferrocarril de Cañitas.*” 

El día 25, el coronel Francisco Sánchez nombraba Manuel 
González como Presidente Municipal de San Andrés del Teul.*** 
Prueba palpable que se quería extender al occidente del Estado la 
creación de autoridades civiles. 

Terminaba el mes de enero y los cristeros habían conseguido 
avances importantes desde el punto de vista estratégico, pero tam- 
bién comenzaba un importante proceso de organización, que aunque 
ya iniciado con anterioridad, no dejaría de mejorarse y acelerarse 
gracias a la actividad de Gorostieta. 

En la capital del estado dimitía como presidente Municipal 
Aurelio Sánchez y lo sustituía Pablo Cortés. 

El 3 de febrero, en número de unos 700 y al mando de Go- 
rostieta, se llevó a cabo un duro ataque a San Juan Bautista, del Teul. 
Hicieron cenizas el pórtico de la casa municipal, el juzgado y otras 
cinco dependencias, el salón Municipal con copia de la Declaración 
de Independencia, la sub-recaudación, la escuela oficial: “entre gritos, 
blasfemias y detonaciones de armas de fuego la mayoría de las fin- 
cas de esta población fueron incendiadas brutalmente y sin ninguna 
compasión, no respetando los llantos y suplicas de las familias”. 
Un testigo acusa a los sacerdotes Iñiguez del propio San Juan, y al 
cura Soltero Jiménez, de Florencia de acompañar a los asaltantes. Los 
defensores eran como unos 150 (otra fuente dice 85) con los de San 
Lucas, mandados todos por Magdaleno Llamas que murió junto con 
otros 31 (según un informe de la Liga de Tlaltenango).?" 

Como vemos, por estas fechas ya había sido devastado el pue- 
blo indígena de San Lucas Tepechitlán, por la gente de Florencia con 
muerte de 3 indígenas, refugiándose el resto en San Juan Bautista.” 





287 APJEZ, exp: 14, caja 22. El Jefe de estación destaca el carácter correcto de Iba- 
rra en contraste con los otros; véase foja 3-4 del expediente. 

288 APJEZ, exp: 8-29, caja 24. El nombramiento en la foja 7. 

282 AHMZ, Fondo Contemporáneo, Correspondencia General, caja 19 fólder s/n. 
Se informa al Tribunal Superior de Justicia el 28 enero. 

20 APJEZ, exp: 9 caja 22. Testimonio de un testigo en el expediente. 

22 Luis Sandoval Godoy, Un Rincón de la suave patria, el Teul. Segunda edición. 
1995, p. 149. Informe en David, 3% época, n° 12, p. 190. 

22 Ibidem, Testimonio de Juan María Castañeda. Éste había fungido como apode- 
rado de los indígenas de San Lucas en su petición de tierras. Acusa también de 
ser responsable del ataque a Refugio Esperanza, de Tepechitlán. 


- 107 - 


El día 7 llegaba al Congreso oficio del ejecutivo con la di- 
misión de Hilario Muro, Presidente Municipal de San Juan Bautista 
del Teul, dimisión que se declara pendiente de resolución hasta que 
se normalice la situación en ese lugar. También se declaran desapa- 
recidos los poderes municipales, por estar ejerciendo ilegalmente en 
Nochistlán y Juchipila.?* 

Tras el asalto a San Juan Bautista, Gorostieta avanzó sobre 
la presa de Achoquen (Apozol) donde se combatió al 5% Regimiento 
de Quiñones haciéndoles 67 bajas, entre ellas 22 muertos, incluido 
un teniente coronel llamado Cabrales; luego con una columna de 
600 hombres pasaron por la sierra de Pinos Cuates y el 13 asaltaron 
Moyahua que fue ocupada sin bajas, quemando la agencia de recau- 
dación. Al día siguiente, Gorostieta con 200 hombres se separaba 
para, al fin, dirigirse a Los Altos.”* 

Según Jean Meyer, desde el 1 de julio de 1927 hasta fines de 
ese mes, Gorostieta había cabalgado 4.508 kilómetros, pronunció 18 
arengas, hizo 215 nombramientos y libró 17 combates.”* Hubo un 
antes y un después de la llegada de Gorostieta a Zacatecas y Norte 
de Jalisco. Organizó, alentó y, sobre todo, dio confianza a los com- 
batientes que se sintieron arropados por un egresado del H. Colegio 
Militar que además mostraba un destacado carisma y una excelente 
preparación. Aunque oficialmente no tenía potestad sobre Zacate- 
cas, los cristeros del Estado de Zacatecas y los del Norte de Jalisco lo 
consideraron, desde ese momento, como su superior nato, y como tal 
siguieron sus instrucciones aún antes de ser nombrado oficialmente 
Jefe de todo el Movimiento. 

Sin embargo, muestra de la falta de coordinación que 
aún existía, lo demuestra el hecho de que llegó un representante 
de la Liga que se hacía llamar “García Moreno” (era el ingeniero 
Zepeda). Con él, y después de la partida de Gorostieta, se deci- 
dió atacar Juchipila. Se inició el ataque seguramente el día 16; al 
día siguiente se ocupaba la población donde según el Presidente 





22% POEZ, 24 y 28 de marzo de 1928, n° 24 y 25. 

2% J.J. Vol. VI, n° 123, p. 41. Aclaraciones de Ramírez a J.J. David, Vol VÍ, n° 124, 
p. 57. Informe del Gobernador Rodarte del 15/03/1928, foja 15. 

25 Jean Meyer, La Cristiada, Vol. I, pp. 201-202. 

2% García Moreno fue el Presidente de Ecuador donde instauró una dictadura ca- 
tólica; fue asesinado por un grupo de liberales. Para los católicos era el auténtico 
benemérito de las Américas. 
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Municipal J. Trinidad Haro, destruyeron varias casas particula- 
res y todas las oficinas públicas. Sin embargo, los defensores de 
la plaza, en número que se estima en cuarenta, resistieron en la 
iglesia y cuando llegaron 70 soldados federales desde Nochistlán 
huyeron precipitadamente. Para Ramírez no se ocupó por falta de 
capacidad de los jefes y sólo hicieron 3 bajas.?” Parece que después 
de esto, “García Moreno” se abstuvo de volver a dirigir operacio- 
nes militares. 

Por su parte, el grupo de Quintanar salía el día 11 en ex- 
pedición; ya antes se había adelantado Joaquín Anguiano a recoger 
una gente que estaba preparada. El día 15, en las proximidades de 
Río Grande, fueron entrevistados por el hacendado Gallastegui con 
sus sobrinos, y le dijeron que ya era hora de acabar con los agraris- 
tas. Según Alfonso Medina, esto los alentó a entrar violentamente 
a esa plaza. Irrumpieron en número de unos 400 y se dividieron en 
grupos para saquear las oficinas; de la de correos se llevaron 320 en 
numerario, 28341 en vales y algunos giros de poco valor; también 
robaron la oficina subalterna de Hacienda, la Recaudación de Rentas 
del Estado de Zacatecas -que también incendiaron- y la Tesorería 
Municipal. Azuzados por los Gallastegui, perjudicaron totalmente 
los intereses económicos del señor Manuel Ramírez que había enca- 
bezado un grupo de campesinos para crear una colonia agrícola en 
las tierras de los mencionados hacendados. Así mismo, saquearon los 
intereses del presidente Municipal Santiago Reséndez. Además, asal- 
taron la estación, robando dinero y bultos, aunque el tren ya había 
pasado.>* 

Al retorno a su zona, en Ábrego, fueron atacados y perdieron 
gran parte de lo capturado en la expedición. Por su parte, Vargas 





227 Acta del asalto en APJEZ, exp: 71, caja 23. J.J. Vol. VI, n° 123, p. 41. Rectifica- 
ciones de Ramírez en David, Vol. VI, n° 124, p. 57 (aunque dice que el ataque 
fue el 15 y 16 pero esto no concuerda con el acta). También aclaraciones de 
Ramírez a las rectificaciones que Camarena hace a las Memorias de Heriberto 
Navarrete, David, Vol. VI, n° 190, p. 321. El profesor Raúl López Robles en su 
libro sobre Juchipila, Conversaciones Lejanas, Juchipila, 1998, da una versión del 
ataque; los federales que llegaron en auxilio simularon ser muchos más levanta- 
do una gran polvareda. 

28 APJEZ; exp: 8 caja 22; en especial escrito de los vecinos de Río Grande al 
General Triana y declaración de Alfonso Medina en fojas 4-5. APJEZ exp: 11 
(once) caja 22. APJEZ exp: 17, caja 21, sobre el asalto de la estación; en la foja 
71 aparece la lista de perdidas. 
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llegaba el 16, con unos 300 a Valparaíso. El 18 hizo una salida falsa 
a San Mateo, pero volvió el día 19 tomando por sorpresa a Castañón 
que ya había regresado (y a pesar que le habían avisado del peligro). 
Castañón escapó difícilmente y murieron 7, entre ellos el Jefe de 
Rancho Grande, recién levantado.”” Según Acevedo en esta ocasión 
Castañón se asustó de verdad y pensó cambiar su actitud impruden- 
te, pero no lo hizo.* 

Casi seguro que en respuesta al ataque a Río Grande, salió 
Alfonso Medina en expedición en busca del cura Abasta, deteniendo 
en la hacienda de El Tanque al señor Ramírez, que era el guardián 
del sacerdote, el cual vivía en una cueva cercana. También se pro- 
curó la detención de ciertos individuos que en la ranchería de San 
Lorenzo hacían propaganda religiosa, consistente en procesiones a 
altas horas de la noche, en lugares despoblados, en rezos frecuentes, 
y en organizar peregrinaciones a la sierra de Rancho Grande a ver al 
cura Abasta.*" 

El día 13 era asaltado el conductor de correspondencia de la 
ruta 915 Chalchihuites-Canutillo por el cabecilla Guadalupe Her- 
nández con unos 30 hombres a la altura de Puente Pino; se llevaron 
varios bultos y dieron recibo.” 

Los días 27, 28 y 29, unos 300 hombres al mando de Felipe 
Sánchez, Pedro Sandoval y Teófilo Valdovinos atacaron de nuevo 
San Juan Bautista del Teul, terminándola de devastar. A consecuen- 
cia de este ataque los miembros de la Defensa sobrevivientes se retira- 
ron de la población. La situación de ese municipio era terrible según 
el testimonio de Juan María Castañeda: “Pesan los sufrimientos de 
tanta viudez y las lagrimas de numerosos inocentes que gimen en la 
orfandad y que en muchísimos casos andan disputando en los cam- 
pos a los cerdos las raíces”. 

Considera como responsables de la devastación a los curas 
Soltero e Iñiguez.*” Posiblemente fue en este ataque (y no el del 3) 
cuando participó un grupo de Tequila, Jalisco, a las órdenes de Sal- 
vador Aguirre, lo que hará que Sandoval devuelva el favor partici- 
pando a su vez en el ataque contra Tequila. 





222 Arroyo, op. cit..Vol. VI, n° 140, p. 321. 
300 Acevedo, op. cit., p. 147. 

301 APJEZ; exp: 10/28, caja 22. 

302 APJEZ exp: 15, caja 22. 

303 APJEZ, exp: 9, caja 22; la cita en foja 14. 
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En la labor de organización proseguía la actividad incansable 
de Acevedo que a principios del mes escribía a Trino Castañón, indi- 
cándole que sus fuerzas debían integrarse en uno de los regimientos 
organizados, es decir, no se podían admitir cristeros sueltos. Acevedo 
ofrece a Trino integrarse en el Valparaíso formando el 4° escuadrón 
y donde tendría una amplia autonomía. También escribió a Gregorio 
Gallegos en el mismo sentido. Trino aceptó la oferta de Acevedo.** 

Una de las grandes herencias de la estancia de Gorostieta 
en esta zona, fue sin duda que llevado por su gran intuición, supo 
valorar la capacidad de ciertos jóvenes que poseían evidentes cuali- 
dades naturales, como Acevedo y Ramírez de Olivas y a los cuales 
supo moldear al estilo de oficiales porfiristas, duros y decididos. La 
mezcla de oficial tipo porfirista con el mando sobre fuerzas que eran 
voluntarias, entusiastas y creyentes en la causa, iba a tener necesaria- 
mente consecuencias. 

El 6 de marzo hubo un ataque a Valparaíso, acompañados 
en esta ocasión por Florencio Estrada y Porfirio Mallorquín, por 
haber subido la Federación a Jesús María y San Juan Peyotán; se 
combatió desde la tarde hasta la noche; al día siguiente llegaba Ló- 
pez y emprendía la persecución. Sorprendió a un grupo matando a 
2 rebeldes a quienes cortaron la cabeza y las llevaron a Valparaíso. 
El día 8 los federales abandonaron de nuevo esta población, sa- 
liendo Vargas con López a Fresnillo, y el 84° a la Hacienda de San 
Mateo.?*” 

El día primero, las fuerzas de Jalpa combatieron a 300 hom- 
bres del coronel Mendoza en la Hacienda de San Pedro durante 
tres horas, retirándose luego dejando una baja y habiendo hecho 18 
muertos; se dice que lucharon con fuerzas del 759, 80% y 510%, 

El día 15, el Gobernador Rodarte daba su informe de labo- 
res, agradeciendo la actuación de las Defensas Sociales.*” Las escue- 
las, apunta, están suspendidas en la 5/a jurisdicción, correspondiente 
a los municipios de Villa del Refugio, El Plateado, Momax, Huanus- 
co, Atolinga, Tepechitlán, Jalpa, Moyahua, Estanzuela, y Apulco; 
funcionando, a pesar de la anterior, la de Sánchez Román, Juchipila, 





304 ARA, caja 14 exp: 57; a Trino n° 6832 y a Gallegos n° 6835. 

305 Arroyo, op. cit., Vol. VI, n° 140, p. 321-22. Informe de la Liga de Valparaíso, en 
David, Vol. VI, n° 138, p. 291. 

306 J.J. Vol. VI, n 123, p.41. 

307 Informe de labores de Rodarte el 15/03/1928 en M.C.P. foja 3. 
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Nochistlán y San Juan Bautista del Teul (aunque ésta incendiada 
el 3 de febrero)**. Sobre la situación de la Hacienda reconoce que 
la región del Sur no se ha podido controlar, teniendo que añadir 
las regiones de Monte Escobedo y Tepetongo donde por el estado 
anormal los empleados han tenido que reconcentrarse en la principal 
de Ciudad García, al igual que los de Valparaíso en Fresnillo.*” La 
recaudación de Juchipila fue incendiada el 17 de febrero, la de Río 
Grande también, se procede a su reorganización; la sub-recaudación 
de Valparaíso fue incendiada en diciembre, se procede a reorganizar; 
la de Jalpa interrumpida de enero a junio pasado, reanudó labores, y 
vuelta a suspender de septiembre a noviembre, reanudó en diciembre 
e interrumpió el mismo mes sin que hasta la fecha se haya podido 
reorganizar; la sub-recaudación de Monte Escobedo interrumpida 
el 7 de noviembre y continúa en ese estado, la de Tepetongo dejó 
de funcionar el 3 de febrero y en el mismo caso, la de Villa del Re- 
fugio interrumpida de enero a junio, reiniciada en julio y de nuevo 
interrumpida en agosto hasta la fecha. La Agencia Fiscal de Atolinga 
se encuentra clausurada y el personal reconcentrado en Sánchez Ro- 
mán. Las de Moyahua, Mezquital del Oro y Apozol interrumpidas 
en noviembre, reanudaron el 22 de diciembre; la de Moyahua in- 
cendiada el 13 de febrero. Las de Huanusco y El Plateado no fun- 
cionaron todo 1927 y siguen igual. La de Sánchez Román no ha 
dejado de funcionar, pero sin tener contacto con la Tesorería por la 
interrupción del servicio postal, estando la correspondencia detenida 
en Colotlán.” 

Sobre costos económicos dice que hasta el 22 de octubre 
próximo pasado (es decir hacía meses ya) se había erogado en gastos 
de la campaña con los campesinos en contra los rebeldes fanáticos 
un total de 26,497.23 cuya suma ha sido reconocida por el Gobierno 
federal, pero hasta la fecha no se ha logrado un reintegro total y sólo 
un abono de 6,000.00.* 

Resume la situación de algunos municipios como caótica: 
“debido a la devastadora labor desarrollada por grupos de rebeldes 
fanáticos”? y termina concretando su actuación: 





308 Idem, foja 6. 

302 Idem, foja 14-15. 
310 Idem, foja 15-16. 
3 Idem, foja 17. 

312 Idem, foja 36. 


- 112 - 


La labor del ejecutivo a mi cargo ha sido ardua y penosa 
porque las rentas públicas han disminuido, porque al- 
gunos municipios han permanecido por cierto tiempo 
fuera del control del Gobierno y porque constantemente 
se han tenido que erogar fuertes cantidades en ayuda de 
los campesinos organizados que con tan buena voluntad 
y exponiendo sus vidas han venido cooperando con la 
Jefatura de Operaciones Militares.’ 


En definitiva, era un informe pesimista a pesar de los intentos de disi- 
mularlo; se reconocía, de forma tácita que las zonas de Monte Escobe- 
do, Tepetongo, los cañones y Valparaíso estaban francamente sustraí- 
das al Gobierno. Por otro lado, los gastos eran insostenibles. Como 
novedad, ya no se considera prudente dar el número de campesinos 
muertos en campaña, como había hecho en el informe anterior. 

El día 19, el coronel Mendoza ponía a disposición del Juez 
de Sánchez Román a María de la Paz, María Concepción Díaz, Jo- 
vita González, Josefina López y María Pinales, en virtud de haberlas 
sorprendido con la formación de un claustro en Tepechitlán, a pesar 
de estar disueltas este tipo de congregaciones. El expediente será so- 
breseído.”* 

El día 25 se reseñaba la visita a la capital de Álvaro Obregón 
en el contexto de su campaña electoral, dio un mitin ante mil perso- 
nas en el teatro Calderón expresándose contra el alcohol y el juego. 
No parece que mencionara el conflicto.” 

El día 27, en la sesión del Legislativo el Diputado Luis Reyes 
protesta por el asesinato de los componentes de la Defensa de San 
Juan Bautista del Teul, en Jalisco; se solicita se envíe una protesta a 
Guadalajara; no se comprende la actitud de las autoridades inferiores 
de Jalisco cuando el propio Gobernador Ramírez había felicitado 
a los campesinos de Zacatecas por sus triunfos sobre los rebeldes 
fanáticos. A propuesta del Diputado Castro, se pide que se envíe al 
diputado Luis R. Reyes, Jefe de las Defensas del Estado, para que 
fundamente la protesta.’ 

La mala suerte de los defensores de San Juan Bautista no 
parecía acabar. Desconozco las circunstancias de estas muertes, pero 





313 Idem, foja 36. 

314 APJEZ, exp: 53, caja 25. Foja 4. 

315 La Voz, 25 de marzo de 1928. 

316 POEZ, 23 de junio del928 n° 50. (Sesión del 27 de marzo). 
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si sabemos que fueron obra de las propias autoridades de Jalisco, en 
una clara muestra de la situación de caos que reinaba en el occidente 
de la República. 

A continuación, en la misma sesión se comienza a discutir 
sobre la cuestión de las pensiones. En este caso para las viudas de 
Pedro Varela (que era el Jefe) así como José María García, Cirilo 
Cervantes y Magdaleno Llamas. El Diputado Rayas propuso que 
las cubriera el Estado hasta que se consiga del Gobierno Federal. El 
Diputado Valenciano dijo que el General Obregón se había ofrecido 
a ocuparse de este asunto. Por su parte, el Diputado Cervantes soli- 
cita que se pague de una sola vez; de forma pesimista habló sobre las 
dificultades que el Estado tendría para pagar las 85 pensiones de los 
muertos que ya se habían registrado en miembros de las Organiza- 
ciones Obreras del Estado. Finalmente se sugirió que se aprobaran, 
salvo para García, cuya familia podía recobrar cierta cantidad que 
tenía depositada en un banco.” 

Ese día era asaltado el conductor de correspondencia, Hi- 
larión Yáñez, de la ruta 1198 Teocaltiche-Nochistlán cerca de San 
Pedro, Apulco; lo llevaron con el Jefe Manuel Ramírez de Olivas 
quien se encontraba en el rancho de las Sandias y quien en abierto 
desafío le dijo a Yáñez: “que diera cuenta a los federales para que 
fueran si querían”.** 

El 29 renunciaba el Gobernador Rodarte, no es fácil co- 
nocer los motivos, quizás la situación local, pues ya vimos que 
su informe era bastante pesimista; sin embargo, no se descarta 
que tuviera alguna relación con la visita de Obregón pocos días 
antes. 

En los Cañones, el día 10 se emboscaba a la fuerza federal 
que sacaba la caballada de Jalpa, pero sin éxito, ya que los caballos 
salieron huyendo en dirección a los cuarteles; se mató a 3 de los 
custodios y a otros 4 soldados de los que salieron de refuerzo.*” A 
fines de mes, Velasco, Pedro Flores y Teodoro Rodríguez atacaron en 
número de 200 Villanueva defendida por 70 agraristas; no se pudo 
tomar la plaza, pero calcularon haber matado a 8 hombres y haber 
recogido 7 armas. Murió un cristero.? 





37 Idem. 

318 APJEZ, exp: 24, caja 22. 
39 J.J. Vol. VI, n° 125, p. 72. 
320 J.J. Vol. VI, n° 124, p. 59. 
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No obstante, el hecho más relevante del mes de marzo ha- 
bría de ser la derrota y prisión de Perfecto Castañón. Efectivamente, 
salió con unos 300 rumbo a Fresnillo, pero como estaba bien guar- 
necida se dirigieron a Muleros (Durango). Había allí una Defensa 
Social que según Arroyo habían formado contra los agraristas; aún 
así la atacaron, siendo derrotados los cristeros con 3 muertos. Mar- 
charon entonces a San José de Gracia, Chalchihuites, donde fueron 
atacados por López sufriendo una grave derrota.” Castañón resultó 
herido y prisionero. Las bajas coinciden entre Arroyo y en el oficio 
enviado por López y reproducido en La Voz. Según Arroyo tuvieron 
11 muertos, 13 prisioneros y perdieron 50 caballos (mismas cifras 
que da el parte salvo los caballos que dice 54, rara coincidencia). 
Según el periódico, se iba a fusilar a los prisioneros, salvo Castañón, 
que ofrecía entregar su gente.* 





Perfecto Castañón herido tras ser hecho prisionero. (Tomada del David original). 


Fue un durísimo golpe debido al prestigio y carisma de este Jefe. 
Los del gobierno lo sabían; Castañón fue llevado a Zacatecas para 
ser atendido. Parece que el cabecilla coqueteó con López; pero segu- 
ramente nunca tuvo la intención de traicionar el Movimiento. Para 
sorpresa de algunos, incluido Acevedo, que pensaban que Castañón 





321 Según el corrido sobre este hecho y compuesto por un soldado federal, las fuer- 
zas de López eran de 3 escuadrones más los colorados. 
322 Arroyo, op. cit., Vol. VI, n° 35, p. 176. La Voz, 31 de marzo de 1928. 
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estaba más en la lucha por su amor “a la bola” que por un ideal 
católico, éste reafirmó su carácter cristero. Fue visitado en prisión 
por el sacerdote Argúelles, quien además acudió en varias ocasiones 
a bendecirlo desde fuera. Finalmente intentó sobornar a la propia 
guardia de López para desertar, lo que determinó su ejecución, sien- 
do colgado brutalmente en Cienega, de Jerez.*” 

El licenciado Maravillas, Agente del Ministerio Público afir- 
ma que hace años se encontraron unos restos que identificó como los 
de Castañón.” 

El día 2 de abril, la Liga de México nombraba al ranchero 
Aurelio Acevedo Robles como Gobernador Provisional del Estado 
de Zacatecas. Todo un reconocimiento a las grandes cualidades in- 
natas del joven y su entrega a la causa. En principio Acevedo quiso 
rehusar, pues consideraba que ya había tenido la entidad demasiados 
gobernadores ignorantes como él, pero al fin fue forzado a aceptar. 
Era un nombramiento apropiado en un difícil momento propiciado 
por la cuestión de Castañón. 

El día 10 se celebraba una misa de campaña por Perfecto, a la 
cual asistieron más de 300, tras la misa se realizó una votación para 
elegir los nuevos mandos del regimiento. Fue elegido, Reynaldo Cár- 
denas -el cuñado de Castañón- como coronel y Aureliano Ramírez 
como teniente coronel.** 

Al día siguiente era firmado un Manifiesto por Vargas, des- 
de Fresnillo, donde afirmaba que Castañón se había acogido a la 
magnanimidad del Jefe de Operaciones y exponía que andaba vil- 
mente engañado por los curas; Vargas daba un plazo de 30 días para 
recibir salvoconducto y se otorgaban todas las garantías. Recordaba 
que hacía diez meses se había rendido Ruperto Jaques, Rafael Cue- 
vas y Lauro Salas en Chalchihuites con sus fuerzas, y el Supremo 
Gobierno les había cumplido fielmente y afirmaba: “no se dejen ya 





323 El intento de sobornar a su guardia fue algo que le dijo López al mismo Ace- 
vedo en la rendición de 1929. Como suele ocurrir en estos casos no falta una 
opinión mítica, como la del hermano de Aureliano Ramírez, de que se salvó 
porque López se la debía, y vivía en Pecos (USA). Testimonio de Chepo Ramí- 
rez en, Mi Pueblo, n° 121, enero-febrero 1999, p.19. Años después en una carta 
el padre Argúelles le dice a Acevedo que ya ha comprado el huerto donde esta 
sepultado Perfecto Castañón, afirma que ahora ya podrán enterrarlo y que está 
debajo de un chabacano. Por alguna razón no se llevó a cabo. 

En conversación con el autor. 

325 David, efemérides, Vol. V, n° 105, p. 130. Peoresnada, 18 de abril del928. 
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engañar más de traidores frailes serviles de un Jefe Extranjero (a) el 
Papa mantenidos y vividores que trafican con la sangre y los sufri- 
mientos de los ignorantes.” 

El manifiesto sería contestado desde el Peoresnada, donde 
además, si bien se reconocía la rendición de Jaques, Salas y Cuevas 
se preguntaban con qué fuerzas lo hicieron, pues su rendición fue a 
título individual.*” 

Los gobiernistas de Mezquitic y los de Valparaíso pensaron 
que era el momento oportuno para regresar a sus localidades, aunque 
los de Mezquitic renunciaron y retornaron a Jerez; sin embargo, los 
agraristas de Valparaíso volvieron los días 17 y 18 acompañados de 
180 soldados que después de recorrer algunas rancherías se regresa- 
ron a Fresnillo. Los cristeros no les dieron respiro, y de los 30 agraris- 
tas que llegaron con Encarnación Salas, algunos se volvieron.** 

Sin embargo, seguían llegando malas noticias, el 25 el Peo- 
resnada confirmaba lo que ya se rumoreaba, la rendición de Mariano 
Mejía. Por noticias de algunos de Jesús María y Nayarit, se afirmaba 
que a Mejía nunca se le vio deseo sincero de combatir por la causa 
católica. Algunos de sus soldados también se han indultado, pero 
pocos; los otros se han unido a otros grupos o: “andan en la sierra 
esperando la hora de Dios.”=> 

Mientras esto ocurría en la zona Quintanar, la guerra con- 
tinuaba en otras partes. El 1 de abril entraba Ramírez de Olivas en 
San Pedro Apulco y se llevaron 29 pesos de la agencia de correos, 
según el acta que levanta el Presidente Municipal José Pérez.” El 
5 en Rincón Grande, Tlaltenango, fueron sorprendidos Gutiérrez 
y Sánchez por fuerzas del 80% y el 75% consiguieron retirarse com- 
batiendo y haciendo según los cristeros 22 muertos y quitándoles 
6 caballos; pero la AGF dice que fue el 3 y sorprendidos cuando se 
preparaban para una misa de Semana Santa por el descuido de la 
guardia, teniendo 3 muertos y el enemigo 11 demostrables por los 
fusiles recogidos.” 





26 ARA, caja 12, exp: 53, n° 6184. 

37 Peoresnada, 9 de mayo de 1928. 

328 Arroyo, op. cit.Vol. VLn* 141, p. 335. 

32 Peoresnada, 25 de abril de 1928, n° 40. Esto parece confirmar que el famoso 
corrido de Valentín de la Sierra fue compuesto en varios momentos. 

330 APJEZ, exp: 38 (anexo) caja 22. 

31 J.J. Vol. VI, n° 125, p. 72. AGE, Vol. IHI, n° 72, p. 7. 
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El 7 se decidió acabar con el rancho agrarista de Tenayuca, 
aunque aparecen como participantes fuerzas de Jalpa, Ramírez lo 
niega y dice que todos fueron de su regimiento San Gaspar y que 
posiblemente murieron más de 4 agraristas, pero no los 14 que dice 
el informe de Jalpa. Lomelí afirma exageradamente que fueron 740 
atacantes al mando del “14”, Gutiérrez, Olivas, Gorgonio Aguirre, 
Pedro Flores y Casimiro Sepúlveda. Los defensores, que eran 15, sólo 
contaban con 7 rifles con los cuales resistieron heroicamente. La Je- 
fatura dice que se destruyeron todos los jacales y algunas casas de te- 
rrado. Según Lomelí a consecuencia de este ataque la mayoría de los 
habitantes de Tenayuca se fueron a vivir al interior de la Iglesia.*?. 

El día 16 era asaltado Genaro Martínez -conductor de co- 
rrespondencia que se dirigía a la hacienda de Tayahua-. El Juez de 
Villanueva informa de las dificultades de las diligencias debido a lo 
difícil que resultaba para que comparecieran las personas que tie- 
nen su domicilio en ese lugar y circunvecinos.*” El día 27, Eutimio 
Hernández fue sorprendido en el rancho Ramírez por 180 hombres 
al mando de Maximino Ávila Camacho, dejando 2 prisioneros y 11 
caballos, se hicieron a los federales 5 muertos.” 

El 19 de abril, por el decreto número 78% se otorgaba pen- 
sión a las viudas de los miembros de la defensa de San Juan Bautista 
del Teul, asesinados en Jalisco, con la salvedad de la viuda de García; 
al día siguiente, por el decreto número 80° se suprimía debido a las 
circunstancias el Juzgado de Jalpa, ordenándose el traslado del archi- 
vo a Villanueva.?” 

En la sesión del día 21 del Congreso del Estado se mostraba 
claramente la intromisión y arbitrariedad de Maximino Ávila Cama- 
cho, pues llegaba un comunicado del C. J. Carmen Robles de haber- 
se hecho cargo de la Presidencia Municipal de Apozol por órdenes 
de este militar, lo cual estaba totalmente fuera de su competencia y 
además un escrito de queja del Presidente Municipal de Moyahua 
que el mismo General ha puesto una guarnición en la población, y 
ha decretado una contribución forzosa de dinero y forraje.” 





332 J.J. Vol. VI, n° 124, p. 58. Aclaraciones de Ramírez a la J.J. en David, Vol. VI, 
no 125, p. 75. Lomelí, op. cit., pp. 254-255. 

333 APJEZ, exp: 25, caja 22. declaración del juez, foja 11. 

334 J.J. Vol. VI, n° 125, p. 73. 

35 POEZ, 25 de abril de 1928, n° 33. 

336 POEZ, 7 de julio de 1928. N° 54. Actas de la sesión del 21 abril de 1928. 
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En la sesión del día 28 se recibía oficio del Ejecutivo, en el 
cual se reconocía que no estaba controlado el Municipio de San Juan 
Bautista del Teul, y por tanto no se podía proponer terna.’ Por otro 
lado, después de dos horas de combate, el día 30 era muerto por fuer- 
zas del 36” de Caballería, en un lugar llamado La Barranca, Pedro 
Flores, destacado cabecilla.** 

En la zona Quintanar se iniciaba mayo con una expedición a 
Huazamota (Durango) invitados por Florencio Estrada. Salieron 210 
soldados del regimiento que ya empezaba a llamarse Castañón (antes 
libres de Fresnillo), en memoria de su Jefe caído. Huazamota era un 
foco importante del gobierno y controlado por los Muñoz, cuñados 
por cierto de Estrada. Salieron el día 2 y atacaron Huazamota el 6 en 
la noche. Se hicieron 17 bajas y 24 prisioneros. Los Muñoz y algunos 
otros escaparon; se consiguieron 30 armas. Los cristeros tuvieron 
un muerto. Se trajeron 10 prisioneros a San Juan Capistrano, don- 
de Quintanar los hizo fotografiar y los puso en libertad.*” Ésta fue 
la 25% expedición. Mientras estaban en ésta, apareció un supuesto 
llamado de Perfecto Castañón a sus ex compañeros para que se rin- 
dieran, sin que surtiera efecto.” 

El 21 de mayo se daba un gran paso en el arduo proceso 
de estructuración, ya no sólo de la militar sino civil, poniéndose las 
bases del “Estado Católico” de Zacatecas y Norte de Jalisco. Organi- 
zado por Acevedo y Viramontes se llevaba a cabo una Junta de Au- 
toridades Civiles y Militares en Mezquitic. Parece que en principio 
se iba a realizar en Nostic, pero por motivos de seguridad, pero tam- 
bién psicológicos, se eligió Mezquitic, el pueblo apóstata que había 
sufrido el castigo Divino por su infidencia. Al día siguiente envia- 
ban un telegrama al Papa: “Primera Junta Autoridades Movimiento 
Libertador Católico Mexicano, zona controlada Zacatecas, segunda 
sesión, envía adhesión firme a Santo Padre. Pide bendición.”** 

Posiblemente fue enviado a través de Estados Unidos, si llegó 
deberíamos ver que efectos tuvo en el Papa saber que en una remota 
zona, ciertos hombres habían “liberado” un territorio en su nombre. 





337 POEZ, 14 de julio de 1928, n° 56. Actas del 28 abril de 1928. 

338 La Opinión, 6 de mayo de 1928. 

332 Arroyo, op. cit., Vol. VII, n° 152, p. 129-130. Se conserva la fotografía. 

340 Manifiesto sincero a mis ex compañeros, en ARA, caja 14 exp: 57, n° 6869. Su 
autenticidad parece dudosa. 


341 ARA, caja 14, exp: 57, n° 6899. 


- 119 - 


Una cosa era cierta, los cristeros de la zona Quintanar ya estaban ac- 
tivando una obra de estructuración madura en la que consideraban 
era una zona liberada que había que organizar (aunque no mencio- 
nan Jalisco) y base desde la cual se ampliaría el territorio libre, cosa 
que se disponían a realizar progresivamente. 

Por parte del clero asistieron a la Junta los párrocos Norberto 
Reyes, de Mezquitic; J Encarnación Cabral, de Adjuntas; Pedro Co- 
rrea, de Huejuquilla; Francisco Romero de Yahualica (refugiado en 
la zona Quintanar) y los de Huejúcar y Santa María de Los Ángeles, 
además de los presbíteros Eligio Márquez, J. J. Villarreal, J. Buena- 
ventura Montoya y José Félix. Por parte de las autoridades civiles, el 
Jefe Local de la Liga de Valparaíso, Pedro V. Ortiz y el Secretario de 
la misma, Ángel Rangel; los Presidentes Municipales de Valparaíso, 
capitán 2° Sebastián Bañuelos, el de Huejuquilla el Alto, Pascual 
Ortiz; el de Monte Escobedo, M. Valdivia y el de Mezquitic, Daniel 
Cruz; así como Secretarios Municipales, Jueces Menores y Secreta- 
rios de Juzgado. 

Por la parte militar se encontraban el General Jefe de Ope- 
raciones, Pedro Quintanar; el General brigadier, Justo Ávila; el co- 
ronel organizador y Jefe de las Defensa, Vicente Viramontes, los 
coroneles Acevedo, Pinedo y Chávez. Los capitanes David Ávila y 
Salvador del Real eran del regimiento, Anacleto González Flores 
(sin duda venían como observadores), y algunos otros oficiales y 
civiles.*2 

La primera sesión se inició con un discurso del presidente 
Municipal de Valparaíso, en el cual afirmaba que el actual Movi- 
miento difería esencialmente de los anteriores; después se llegó a las 
disposiciones. Se tomaron los acuerdos de reconocer como autoridad 
suprema a la Liga y la Constitución de 1857, reformada como lo 
presentó el Manifiesto de René Capistrán Garza, en enero de 1927; 
también se aceptan provisionalmente las leyes, salvo aquellas deroga- 
das por el anterior Manifiesto y las que prohibía la Liga; se reconocía 





34 Los discursos de las sesiones de trabajo y las actas de las mismas, así como el 
reglamento que emanó de esta reunión fueron publicados por Acevedo de for- 
ma anónima y sin lugar de edición en 1938 con el título de La Epopeya Cristera 
y la Iniciación de un derecho nuevo. Los principales participantes los he tomado 
del acta de la primera sesión; hay que decir que algunos nombres, sobre todo 
el de párrocos sólo aparecen las iniciales y yo he dado el nombre completo. La 
Epopeya Cristera y la iniciación de un derecho nuevo. SIL. 1938, p. 32-33. 
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a la religión católica como la única verdadera y como “Sociedad Per- 
fecta” con derechos y obligaciones**. A petición del cura de Hueju- 
quilla, se hicieron varias proposiciones: en la III indicaba que el fin 
“próximo” del Movimiento era derrocar a Calles y en la IV que el 
fin “remoto” era “establecer un Gobierno cristiano que garantice el 
orden político, social, militar y religioso.” En la segunda sesión di- 
sertaron sobre 4 temas, Acevedo demostró su hostilidad al militaris- 
mo, propia de los rancheros que habían sufrido los atropellos de los 
revolucionarios, y la necesidad de que las autoridades civiles fueran 
independientes. Acordaron nombrar una comisión para que elabo- 
rara un proyecto de reglamento de las Autoridades Civiles, comisión 
que estaría compuesta por un miembro del clero, que fue el párroco 
de Huejuquilla, Correa, otro de la Liga, que fue el Presidente de la 
misma en Valparaíso. Por los Presidentes Municipales el de Valpa- 
raíso, por los militares el coronel Viramontes y por los Jueces D. Ti- 
moteo Armas. El sacerdote Félix también fue nombrado ayudante de 
Correa. Luego siguieron los otros tres temas. El discurso de clausura 
tuvo que suspenderse por amenazar los federales. El reglamento fue 
dado a conocer el 4 de junio.** 

Los resultados de la Junta fueron fundamentales, los criste- 
ros de Zacatecas y Norte de Jalisco, a diferencia de los de otros lados 
que sólo pretendían defender la Fe, mostraban que tenían un proyec- 
to de futuro, sabían lo que buscaban y cómo hacerlo. 

Pocos días antes, el 16 de mayo, había salido otra expedi- 
ción con menos gente que la anterior, desde San Juan Capistrano, 
alcanzando el día 20 San Juan Peyotán y atacando acompañados de 
Estrada al enemigo que era de unos 40 hombres, casi todos del 59° 
Batallón, por estar la población huida por los cerros; se tomaron los 
fortines, retirándose los federales a la iglesia. Se tomaron 5 armas y 
400 cartuchos; iniciaron el regreso el 21.** 

El día 30, por circular y dentro del floreciente proceso de or- 
ganización, se anuncia que se han instalado las oficinas de la Jefatura 





34 Actas, La Epopeya, pp. 39-40. 

344 Ibidem, p. 40. 

36 Ibidem, pp. 74-75. El discurso de clausura sin embargo si aparece en la obra. En 
la Segunda parte me extenderé un poco más sobre esta Junta y el Estado Cató- 
lico de Zacatecas y Norte de Jalisco. 

34 Parte de la operación que publica Arroyo, Memorias, Vol. VII, n 152, 
pp.130-131. 
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y como Jefe de Detall (Estado Mayor), al Mayor Luis J. Montellano, 
la sede sería Huejuquilla.*” 

El día 31 salían el cura Correa y los coroneles Acevedo y 
Cárdenas para entrevistarse con Luis Anaya en Jacalitos; regresaron 
el 11 de junio. Anaya era de los partidarios de Blanco de paralizar la 
lucha armada y apenas realizaba ninguna actividad; además se nega- 
ba a reconocer como su Jefe a Degollado y por tanto a Gorostieta.** 
Por ello la entrevista fracasó, pues parece que instó a que obedecieran 
a Carlos Blanco, además de que el propio Anaya no se presentó y 
envió simplemente un delegado. 

En el cañón de Juchipila, el día 1 de junio, la Comisión Per- 
manente del Legislativo dictaminaba que las medidas tomadas por 
Maximino Ávila en Moyahua eran violatorias de varios artículos 
constitucionales, pues ni siquiera se había declarado la Ley Marcial y 
que además se ocasionaba la ruina y miseria de los habitantes; se pide 
al Gobernador que gestione ante el Presidente y las Secretarías la revo- 
cación de la orden y que se otorguen garantías a los habitantes. En lo 
que se refiere al presidente Municipal de Apozol, que se pueda incluir 
a Robles en la terna que se proponga; el 15 de mayo Robles fue nom- 
brado Presidente Municipal en sustitución de Susano Jáuregui.*% 

El día 8, fuerzas de Jalpa atacaron el poblado de Guagimí 
(Nayarit) sin tomarlo y retirándose ante la llegada de refuerzos, con 
pérdida de dos soldados; creen hicieron 10 muertos en los fortines.*" 
El día 10, Eutimio Hernández atacó por la noche durante unas horas 
al destacamento de Tlaltenango.” 

Sin embargo, para el día 15 ya estallaba la gran crisis de 
los cristeros de Gutiérrez y del cañón de Juchipila, crisis que tuvo 
algunas similitudes con la de Perfecto Castañón, y que a punto es- 
tuvo de dar al traste con el movimiento en esta zona. Se trata de la 
traición de Ambrosio Romero. Ese día el General Maximino Ávila 
Camacho solicita al Congreso que sea nombrado como Presidente 
Municipal de Jalpa.?*.Desconozco la fecha exacta de la deserción, 





347 ARA, caja 14, exp: 57, n° 6932. 

348 Sobre esto véase la entrevista que tuvo con José Gutiérrez, enviado de Degolla- 
do, con él. Memorias de José Gutiérrez, David, Vol. III, pp.130 y 154-55. 

34 POEZ, 18 julio 1928, n° 57. Nombramiento de Robles, POEZ, 23 mayo 1928, 
no 41, 

350 JJ, VOLVI, n° 125, pp.72-73. 

35% Ibidem, p. 73. 

32 POEZ, 21 de julio de 1928. 
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pero debió ser entre fines de abril y esta primera quincena de mayo. 
Ambrosio Romero había regresado de Estados Unidos para unirse 
a las fuerzas de su compadre, José María Gutiérrez, al cual incluso 
había sustituido como Jefe en la expedición de Palmira. No sabe- 
mos las causas de la separación de Romero, parece que Gutiérrez 
y él habían roto por el comportamiento de Romero, que era el del 
típico revolucionario. Junto con Romero también desertaron Salva- 
dor Luévano y Cruz Gómez, que habían fungido como secretarios 
del General.’ 

La situación era gravísima, pues éstos conocían a todos los 
abastecedores, colaboradores y refugios de las fuerzas de Jalpa. Gu- 
tiérrez lo sabía y le ofreció 10.000 pesos a Romero para que se re- 
gresara a los Estados Unidos; pero Romero los rechazó porque su 
idea era ayudar al Supremo Gobierno, lo que viene a demostrar la 
gravedad de la ruptura entre ambos.” 

Los desertores acusaron especialmente de colaboración al 
hacendado Soto (que es el que mencionaba el informe de la Liga de 
agosto de 1927)*”. Era propietario de las Haciendas de La Purísima, 
la Labor y San Nicolás. Éstas no habían sido afectadas por los cris- 
teros, mientras que todas las otras de la zona han sido grandemen- 
te consumidas por los rebeldes. Además hubo un falso secuestro, 
plagiaron al administrador de la Hacienda de La Purísima, a quien 
liberaron enseguida quedando como rehén su hijo, que nunca es- 
tuvo vigilado sino sólo en un rancho, entregándose de esta manera 
15.000.00. Por su parte Cruz Gómez le informa que Gutíerrez tam- 
bién ha recibido 5.000 de un alemán propietario de la Hacienda de 
Santiago que se localiza al norte de Villanueva, y que allí también 
oculta los caballos preferidos.” 

Con lo anterior y con otras informaciones, el Movimiento 
quedó muy desmantelado desde el punto de vista logístico y estra- 
tégico. Durante cerca de dos meses la actividad de Gutiérrez fue 
insignificante, pero de alguna manera, y sin duda ayudados por sus 





353 APJEZ, exp: 37, caja 22. contra Jesús Soto. El General Ávila Camacho al AMPF, 
fojas 1-2. 

35% Idem, declaración de Romero, foja. 20. 

35 Dice también Ávila que es propietario de la hacienda de San Juan Capistrano 
donde se albergó el cabecilla Blanco, razón por la cual fue destruida por el Ge- 
neral Vargas. Idem, foja 1. 

356 Idem, foja 2-3. 
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fuertes convicciones, sobrevivieron, para luego crecer como nunca 
antes. 

El 4 de mayo, en otra zona del estado, los rebeldes entraban 
en San José de la Isla e incendiaron el archivo del Juzgado.*” A fines 
de mes se levantó Adolfo Velásquez con 3 más en el rancho El Pirúl 
del municipio de Guadalupe. Salió en su persecución el Jefe de la 
Defensa de Ojocaliente, Salvador Luévano, con 17 hombres y tuvo 
un encuentro con ellos a los dos días en San Miguel de los Silvas. 
Velásquez se unió a José Velasco, pero después de su primer combate 
se separó y se fue a trabajar a la presa Calles donde fue detenido?*. 

Sin embargo, el hecho más conocido de este mes, y sin duda 
uno de los más polémicos de la guerra, fue la llamada “Matanza de 
La Blanquita”, que se produjo en la madrugada del 19 de mayo cerca 
de Trancoso. Ese día unos 200 hombres armados penetraron en la 
ranchería de los peticionarios de tierra de la Hacienda de Tranco- 
so, propiedad de la familia León. Los asaltantes solicitaron armas 
y parque, pero sólo encontraron 3 rifles 30-30; luego sacaron con 
infinidad de injurias a los hombres de los jacales y los iban llevando 
por el camino, matándolos a tiros y a puñaladas. Asesinaron a 17 de 
los campesinos.” 

Inmediatamente se atribuyó la matanza a los cristeros, el Se- 
cretario de la Confederación Sindicalista, Blas Bocardo, envió un 
telegrama al Presidente de la República informando de la matanza 
realizada por 200 rebeldes en connivencia con los propietarios, reci- 
biendo como respuesta que ya se había ordenado al J.O.M. otorgue 
garantías. Pero hay puntos oscuros en esta masacre. Dos viudas 
dijeron en sus declaraciones que los asaltantes, cuando ellas le repro- 
chaban su actuación, les decían que no les achacara a ellos sino al 
hacendado que les había pagado. Lorenzo Trejo por un lado exculpa 
absolutamente al hacendado D. José de León, afirmando que era 





357 APJEZ, exp: 34, caja 22. Comunicación del juez municipal. 

358 APJEZ exp: 72, Juzgado de Distrito de Aguascalientes, caja 23. 

352 APJEZ, exp: 43, caja 23. Los nombres de los asesinados eran Adrián Mauricio, 
Marcelo Trejo, Anastasio Gaytán, Pedro Castorena, José Juárez, Luis Martínez, 
Jesús Juárez, Victorio Juárez, Julián Guerrero, Prisciliano Sánchez, Estanislao 
Raudales, Tomás Raudales, Pablo Martínez, Cayetano Reyes, Juan Raudales, 
Juan Martínez. 

360 Telegrama de Bocardo del 19 de mayo y respuesta presidencial del 21 reproduci- 
dos en Mi Pueblo, La historia de Trancoso que yo conozco, Testimonio de Lorenzo 
Trejo a Salvador de la Torre, n° 127 enero-febrero-marzo 2000, p. 15. 
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incapaz de semejante barbaridad; sin embargo también exculpa a los 
cristeros afirmando que a ellos sólo se les veía por los cerros.” Hay 
innumerables interrogantes, como la pasividad de la fuerza federal 
del destacamento de Trancoso. También algunos en sus recuerdos lo 
atribuyen a los “colorados” de López.” Las autoridades terminaron 
achacándoselo a Manuel Ramírez (a) Mano Negra, teniente coronel 
del San Gaspar, muerto en la primavera de 1929. 

Sin embargo, algunas fuentes cristeras lo reconocen como 
un hecho del Movimiento; el Peoresnada dice textualmente y con 
evidente crudeza, que los libertadores entraron en la ranchería: 
“los agraristas de esa colonia que tanta fiesta dieron, y fusilaron 
a 19, quedando sólo uno. Los agraristas están muy tristes por sus 
compañeros.” 

En todo caso fue una masacre despiadada y bien recibida por 
los rebeldes, al menos por su órgano de prensa, no hay duda que la 
lucha con los agrarios era ya a muerte.“ 

Por si fuera poco para el agrarismo zacatecano, otra tragedia 
absurda se producía en Jerez; el 28 del mismo mes, el teniente federal 
Barriga -en estado de ebriedad- comenzó a insultar a unos agraristas 
en plena plaza de la villa. Se encontraba por allí Manuel Rodarte 
quien reprochó al oficial federal su actitud. Barriga, sin mediar pala- 
bra, sacó su arma y dio muerte a Rodarte, siendo casi de inmediato 
también muerto por los agraristas.** 

De una manera irracional desaparecía el más connotado lí- 
der de Jerez y además a manos de un miembro del ejército federal. 
Indudablemente esto acentuó la desmoralización de los campesinos 
que se veían despreciados y afrentados por los que deberían mejor 
tratarlos. Saldívar dice que fue el mayor golpe al agrarismo de la 
guerra en Jerez; le sustituyó Tiburcio González como Jefe de esta 
zona.’ 

El 16 de mayo, el arzobispo de San Antonio, Texas, realizaba 
la oración fúnebre del obispo Valdespino de Aguascalientes y zacate- 





30 Ibidem, p. 15. 

362 Sobre este episodio el estudio de Margil Canizares; ver bibliografía. 

363 Peoresnada, 13 de junio de 1928, n° 47. 

364 Por ser un tema bastante complicado y polémico le dedicaré un breve apéndice 
al final. 

36% Samuel Correa, op. cit., p. 195. 

366 Saldívar, op. cit., p. 119. 
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cano de nacimiento, muerto en el exilio y quien se había destacado 
por su defensa de los derechos de la Iglesia. En la oración, Drossaerts 
atacaba la crueldad de Calles, al mismo tiempo que el incalificable 
comportamiento del Departamento de Estado de los Estados Unidos 
por su ominoso silencio, al igual que el de la prensa, el púlpito; en 
general condenaba la actitud del Gobierno de Norteamérica.*” Del 
entierro del obispo Valdespino, se filmó una película cuya exhibición 
fue prohibida por el Departamento de Gobernación.** 

El 2 de junio le tocaba a su vez a los agraristas de Valparaíso 
que habían regresado tras la captura de Castañón, como ya vimos. 
Quintanar llamó a Acevedo y le reprochó que permitieran a unos 
pocos agraristas permanecer en Valparaíso. Esto dio lugar a una 
discusión; Acevedo con mucho mayor sentido estratégico le dijo al 
General que los agraristas apenas salían de las goteras del pueblo, y 
que si los sacaban el Gobierno enviaría (como así ocurrió) una guar- 
nición federal que vendría a molestar los ranchos.*” 

No hubo manera de convencer a Quintanar, y Acevedo que 
partía a la Junta de Jacalitos que ya mencionamos, dio Órdenes para 
tomar la población. 

El mencionado día 2 se atacó Valparaíso por 220 hombres 
mandados por Pinedo. Los agraristas terminaron siendo encerrados 
en la iglesia de donde los sacaron aventándoles chile quemado; se 
tomaron 14 armas y 10 caballos. Murieron 4 agraristas en la salida 
y uno más fue hecho prisionero y fusilado; entre los muertos estaba 
Refugio Padilla, autor material del asesinato de D. Manuel Luna en 
Potrero de Gallegos en 1926.?" 

El día 3 estaban fechadas comunicaciones de Gorostieta 
para Quintanar y Acevedo; a Quintanar le adjuntaba oficio de la 
Liga confirmándolo como Jefe de Operaciones Militares en Zaca- 
tecas, con esa ratificación, afirma, no debe preocuparse porque 





367 David publica la reseña tomada del diario cubano El Mundo, de La Habana. 
David, Vol. VI, n° 140, p. 313-14. 

368 El Gobernador Bañuelos, el 22 de junio al Presidente Municipal: por orden de 
la Secretaría de Gobernación queda prohibida en la República la proyección de 
la película “Funerales de los señores Arzobispo Mora y Obispo Valdespino” la 
cual consta de 2 partes, y se rodó en San Antonio, Texas. AHMZ, Fondo Con- 
temporáneo, Correspondencia General, caja 18, s/n. 

36 Testimonio de Acevedo, David, Vol. VII, n° 153, pp. 143-44. 

270 Arroyo, op. cit., Vol. VII, n° 152, p.131. Las bajas agraristas en Peoresnada, 13 
junio 1928, n° 47. 
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algún intruso venga a inmiscuirse en su trabajo (¿Carlos Blan- 
co?). En cuanto a Acevedo le decía: “no desmayen; prediquen a 
sus hombres. Háganles ver que en todas partes aumentan nuestras 
filas y que no va a ser Zacatecas el que se quede atrás habiendo 
sido el de adelante”.Gorostieta consideraba que la lucha iba por 
buen camino.” 





Retrato del padre Carranza, uno de los pocos sacerdotes que tomó las armas. (Proporcionada 
por Lupe Aguayo, de Tlachichila). 


El día 6 la Jefatura de Huejuquilla extendía nombramiento de capi- 
tán 1° al C. Juan Andrade para la zona de Sombrerete, con la condi- 
ción que formara un escuadrón.”? 

El 8 llegaban los federales a Valparaíso para vengar la derrota 
en número de 260 al mando de Vargas; tomaron_desprevenidos a 





271 Reproducción de las cartas en David, Vol. V, n° 107, p. 167. 
272 ARA, caja 12, exp: 48, n° 5767. 
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varios cristeros, apresando a Simón Magallanes a quien decapitaron; 
era miembro de la ACJM de Valparaíso y el primero de la asociación 
en morir desde el sacerdote Correa. Por su parte, López dio una fuer- 
te carrera a Pinedo desde Cerro Prieto a San Jerónimo con la muerte 
de 3 cristeros, y quizás 6 colorados de López.” 

El mismo día en que llegó Vargas, desde Huejuquilla la Je- 
fatura comunica al General Ávila los últimos éxitos en información 
que llega desde Zacatecas, en San Jerónimo, Trancoso y La Blanca 
(¿podría referirse a la masacre de La Blanquita?)”.. 

El día 16, según la placa conmemorativa, fue muerto a pe- 
dradas y culatazos el sacerdote Carranza, de Tlachichila, presumi- 
blemente por agraristas de Tenayuca, aunque éstos culpan al ejército 
federal. Carranza había amenazado de muerte a todos los de Tena- 
yuca.?” 

Los días 23 y 24, con unos 250 hombres, Vargas hizo incur- 
sión en los ranchos de Santa Teresa y San Juan Capistrano, comba- 
tiendo con unos 18 rebeldes. Dieron muerte al joven acejotaemero 
Heraclio Castorena que llevaba guardada en su pecho la bandera del 
Regimiento Valparaíso, así como a un pacífico, el señor Regis, tío de 
un cristero.”* 

Parece que la actividad militar estuvo relativamente tran- 
quila en todo el Estado. El 5 era asaltado Hilarión Sánchez, con- 
ductor de la ruta 1198 Teocaltiche-Nochistlán, por 8 individuos al 
mando de Casimiro Sepúlveda en un punto llamado los Tepetates, 
llevándose 3 sacos.”” Ese día el Legislativo recibe comunicado del 
presidente Municipal de Tepetongo de haber trasladado las ofici- 
nas municipales al rancho La Trojita (sin duda para protegerse entre 
agraristas). Por su parte el C. Manuel C. Ávila, Presidente de San 
Andrés del Teul, informa desde Chalchihuites al mismo organismo, 
que se traslada por motivos económicos a vivir a Nombre de Dios, 
Durango, por no haber podido regresar a su lugar de residencia por 
falta de garantías.”* 





273 Arroyo, op. cit., Vol. VII, n° 152, p.131-132, Peoresnada, 20 junio 1928, n° 48. 

74 ARA, caja 14, exp: 58, n° 6984. 

275 Testimonio de los señores Sandoval y Puga en Tlachichila, julio de 2007. Lo- 
melí, op. cit., 

76 Peoresnada, 27 de junio de 1928. 

377 APJEZ, exp: 38, caja 22. 

378 POEZ, 29 septiembre 1928, n° 78. 
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Retrato de Tirso Jiménez, del grupo cristero de Nochistlán. (Proporcionada por Lupe 
Aguayo, de Tlachichila). 


Según algunas informaciones, el día 6, López dio muerte cerca de 
Rancho del Valle Nuevo al jefe cristero Justo Bonilla y cuatro de sus 
hombres, incluido José de la Torre.?”? 





372 Referencia en David, Vol. III, n° 49, p. 20. 
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= 


Combatiente cristero. (Cortesía de Cristóbal Acevedo). 


La necesidad de impedir el abastecimiento a los alzados, propiciaba 
medidas drásticas; por oficio del 19 del J.O.M. al Presidente Mu- 
nicipal de Zacatecas y del 21 del Gobernador al mismo, se ordena 
que temporalmente y mientras dure la campaña, las talabarterías no 
confeccionarán monturas o sus accesorios, cananas, fundas y polai- 
nas y en general toda clase de artículos que puedan ser usados por los 
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rebeldes fanáticos; las fraguas se abstendrán de hacer herrajes y las 
casas comerciales que tengan clavos de herrar deberán ser decomisa- 
dos, suspendiéndose la venta de este artículo. Los infractores serán 
castigados severamente.’ 

Ni qué decir de las negativas consecuencias económicas que 
este tipo de medidas tenían en una entidad eminentemente ganade- 
ra, muestra palpable de la progresiva incapacidad de las autoridades 
para controlar la situación. 

En ese mes el caos crecería debido a las propias luchas entre 
las fracciones revolucionarias. Esta situación de anarquía beneficiaba 
indirectamente a los alzados, y de hecho propiciará la posterior alian- 
za con una de esas facciones. Ya en de mayo se produjeron graves 
incidentes en Concepción del Oro, donde fueron muertos los labo- 
ristas Cruz M. Veloz y otros dos, más un cabo de la policía.** 

Efectivamente habían comenzado los enfrentamientos elec- 
torales entre el grupo Obregonista del Comité Pro-Obregón, y el 
Partido Laborista (y la CROM) a pesar de que sólo había un candi- 
dato a Presidente de la República, Obregón. 

El día 27 el C. Enrique Enciso, candidato a diputado por el 
Comité Directivo Pro-Obregón y el Partido Político Independiente 
protesta que su propaganda sea cubierta por elementos del Partido 
Laborista, e incluso despegada por los gendarmes.** 

Posiblemente ese mes Vargas escribió una carta a Quintanar, 
más amistosa que las habituales, le reprocha que hubiera atacado 
el Valle (Valparaíso) cuando había acuerdo de no atacarse. No los 
considera bandidos, sólo a Francisco Sánchez. El Diputado Caloca 
tiene la mejor disposición para tratar la rendición, a pesar que Sán- 
chez mató a su enviado y decía que mataría al mismo Quintanar si 
intentaba rendirse; les recuerda que ya va a salir Calles.** 

El mes de julio continúa con incidentes políticos electorales. 
El día uno se presentó en San Pedro Piedra Gorda, Rafael Arredon- 
do, representante del Segundo Distrito para intervenir en la elección 
de Poderes Federales y a Gobernador del Estado; afirma que a las 
830 llegaron Lamberto Elías, Alfonso Cardona y algunos miembros 
de la Defensa Social, todos armados, queriendo imponer al presi- 
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dente de casilla, sin elección previa como manda la ley; así como a 
querer instalar la casilla antes de tiempo. Durante el enfrentamiento 
fue injuriado y golpeado y sigue afirmando que el repetido Elías es 
del partido Laborista, contrario al que él pertenece.** 

Pero también había quejas de los laboristas que informan ese 
mismo día que los Diputados Enciso y Lauro G. Caloca asaltaron 
las casillas electorales en el rancho El Orito y en la tienda La Perla 
de la Avenida Insurgentes, apoderándose de paquetes y documenta- 
ción.’ 

El día 17, Álvaro Obregón -ya presidente electo- era asesi- 
nado en un restaurante de ciudad de México por el fanático León 
Toral. Parece que unas horas después iba a entrevistarse con Morrow 
-el embajador de los Estados Unidos- para concertar una solución al 
problema religioso. Aunque sólo es una hipótesis, el pragmatismo de 
Obregón y su jovial cinismo señalan que ya distanciado de Calles, se 
presentaría como el pacificador y reconciliador de los mexicanos. En 
ese sentido fue un gran error de los católicos su asesinato. Con esto 
arreciaba el distanciamiento entre obregonistas y callistas laboristas, 
que había de culminar meses después en el levantamiento armado. 

El 18 de julio el periódico Peoresnada cumplía su primer 
aniversario, en este tiempo se afirma que un ejemplar ha llegado a 
Madrid, a algunas ciudades norteamericanas, y a Zacatecas, Aguas- 
calientes, Durango y Nayarit. De Zacatecas solicitan suscripción, 
pero (se disculpa) es demasiado pequeño e insuficiente, con todo se 
dan dos meses para todos los que quieran suscribirse con precio de 
20 centavos mensuales, se afirmaba que hasta la fecha se han publi- 
cado 3,720 ejemplares.’ 

A pesar de su modestia y su escaso tiraje, estaba consiguiendo 
resultados muy positivos, ya que al ser leído de forma pública y con 
sus enérgicos artículos ayudaba a mantener la idea de la “Guerra San- 
ta” y de justedad de la causa por la que se luchaba, operando junto 
con los sacerdotes como un eficaz instrumento de concienciación. 

El día 24 recibía la Jefatura Quintanar una comunicación 
de la Liga desde Zacatecas advirtiendo sobre el comportamiento de 
Carlos Blanco, que desobedeciendo órdenes de la Liga, que le ha- 
bía dado jurisdicción sobre Jalisco, recorría varios Estados creando 
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problemas y que no se dejen los Jefes sorprender.’ En la misma fe- 
cha por circular de la Liga, firmada por A. Cuellar, se comunica a 
la J.O.M. que Gorostieta ha sido nombrado Jefe de la División del 
Centro con mando sobre Zacatecas. Con esto se confirmaba su lide- 
razgo que de hecho ya existía desde meses antes, aunque de manera 
informal.** Poco después Gorostieta lanzaba un Manifiesto del que 
luego nos ocuparemos. 

Todavía existía mucha descoordinación y falta de comuni- 
caciones; a solicitud de la misma Jefatura de quienes eran las fuerzas 
Libertadoras que luchaban en el Estado, se le responde el 30 de julio 
que eran las del Jefe de brigada Gutiérrez, y con él Valdovinos y Ca- 
bral; Miguel Rodríguez y Leonardo Villa, muy a menudo, José Ve- 
lasco y los que ya conoce de su Jefatura. El Centro de la Liga afirma 
trabajar con todo empeño y entusiasmo.” 

El 14 de julio el Periódico Oficial daba cuenta del Decreto 
Presidencial del 23 de mayo por el cual se retiraba del culto público 
el templo y sus anexidades en la población de Río Grande.” 

El 18 era asaltado por tres individuos el conductor de co- 
rrespondencia de la ruta 1198 Teocaltiche-Nochistlán, Victoriano 
Yáñez, a quien amenazaron colgar si lo volvían a encontrar en el 
mismo empleo.?” 

El día 20 reaparecía Gutiérrez, quien al frente de 20 hom- 
bres tendió emboscada al pequeño destacamento de Jalpa. Aunque 
se frustró, en parte hicieron 4 muertos y capturaron a un infidente 
(posiblemente de los que traicionaron con Romero)) al que fusila- 
ron, haciéndose con 14 caballos y 5 armas.?” El día 28, en el cerro 
de San Miguel, detuvieron a 30 soldaderas a las que les arrebataron 
gran cantidad de cobijas, ropa de hombre y dinero, regresándolas a 
Nochistlán. La ropa y cobijas fueron de mucha utilidad para la tropa 
rebelde.*” 

A finales de mes fue sorprendido el coronel Narciso Pinedo 
(de las fuerzas de Sánchez) en Totatiche, por gente de Quintero; se- 
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gún testimonios estos eran unos 400. Los cristeros pudieron retirarse 
con sólo un muerto gracias al gran valor de Pinedo, los mismos tes- 
timonios afirman que los federales juntaron 20 muertos en la plaza 
del pueblo. Se comenta que Quiñones juró vengarse, y de ahí vino la 
posterior matanza de Parián.** 

El 8 de agosto las fuerzas de José María Gutiérrez se lanzaron 
a por todas sobre Jalpa para acabar con la Defensa encabezada por 
Teodoro González y el ex cristero y Presidente Municipal, Ambrosio 
Romero; la lucha parece fue encarnizada, Gutiérrez fue herido a los 
primeros momentos, razón por la cual no pudo destruirse totalmente 
la mencionada Defensa. Romero herido escapó, pero fueron hechos 
prisioneros 6 del gobierno que fueron fusilados, incluído el Jefe Gon- 
zález; también murió otro; de los cristeros cayó uno.” Fue en cierta 
manera y a menor escala, una respuesta equivalente a la de Mezquitic 
en la zona Quintanar. 

El día 7 la Liga de Valparaíso envía una comunicación a la 
de Zacatecas donde se queja de carecer de comunicación con ella 
desde el 5 de junio. Se incide en la necesidad de 5 aparatos de ra- 
dio; además se solicita información sobre que poderes tiene Blanco y 
Anaya. Por último se informa que se están abriendo las escuelas y se 
pide razón de los útiles escolares que se pidieron, pues sería una lasti- 
ma que se pierda el trabajo de los maestros y de los organizadores.*% 

El día 11, el Peoresnada, órgano de la Brigada Quintanar, 
responde con sorna e ironía a las noticias del periódico capitalino El 
Día, con fecha de 2 de junio. Según el diario del D.F., Vargas había 
pacificado el estado en 20 días: “Tiene más de 14 meses encargado 
de la campaña y aún no termina”. Sobre que había sido fusilado 
Quintanar y sus principales el Peoresnada responde: “Hay que andar 
con mucho cuidado para no tropezarnos con los muertos”; en cuanto 
a las fotos que publica son falsas o robadas.’ 

El día 14 es sorprendido Valdovinos, Jefe accidental (por 
herida de Gutiérrez) en la Mesa del Zapote (Villa del Refugio); se 
retiraron hasta que llegó a reforzarlos Teodoro Rodríguez; perdieron 
16 caballos y 5 armas, no se conocen bajas del enemigo.** 
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En la noche del 16 al 17 el coronel Mauricio Bermúdez asal- 
tó el pueblo de Tepetongo y extrajo de la agencia de correos 3°60 
negándose a dar recibo.*” El 20 era detenido el conductor de corres- 
pondencia de la ruta 932 Juchipila-Nochistlán, por Pedro Espinoza 
Martínez; se llevaron al conductor a la sierra, le pusieron la soga al 
cuello y lo levantaron varias veces amenazándolo que si volvía a con- 
ducir correo lo colgaban de verdad. *” 

La brigada Quintanar se encontraba con graves problemas 
de abastecimiento de municiones lo cual paralizaba las operaciones 
y obligaba a medidas drásticas. Así por ejemplo, se impone una con- 
tribución a La Muralla por estar los soldados totalmente desparquea- 
dos. 

Con todo, el 27 salió una columna de unos 270 al mando de 
Porfirio Mallorquín, Aureliano Ramírez y los Jefes Estrada, Rangel 
y Soto para atacar San Juan Peyotán; no lograron ocupar la plaza, 
pero se estima hicieron unas 10 bajas.” Los días 29 y 30 hubo es- 
caramuzas en el camino de Valparaíso a Fresnillo por fuerzas del 4° 
escuadrón del Valparaíso y una columna de 155 federales al mando 
del Mayor Rodríguez del 84° con muerte de 4 federales.*” 

En la segunda quincena de este mes realizaron una expedi- 
ción por San Andrés del Teul una columna de 150 agraristas, proce- 
dentes de Súchil, Muleros, La Pasilla y otros lugares, dedicándose a 
saquear e incendiar. 

No obstante, el gran hecho de este mes, por sus repercusio- 
nes trágicas habría de darse en la zona de Felipe Sánchez. El día 11, 
Norberto Ávila y J. Cruz Magallanes asaltaron al pagador del 75° 
Regimiento, Manuel Ríos y a su escolta de 21 hombres al mando 
del teniente Ignacio Dolores Hernández. El pagador tuvo que aban- 
donar el vehículo, que fue incendiado, y escapar a caballo huyendo 
con la escolta a Colotlán por ser imposible regresar a Tlaltenango. 
Se perdió documentación por valor 17.434.70 además de un veliz 
con 800 pesos que iba a ser distribuido entre otros, a las familias del 
capitán 1° Vicente Calvillo, Teniente coronel Evaristo Torres Vega y 





399 APJEZ, exp: 49, caja 23. 

100 APJEZ exp: 55 y 56, caja 23. 

101 ARA, caja 14, exp: 59, n° 7181. 

402 Arroyo, op. cit., Vol. VII, n° 155, p.171. 
403 Idem, Vol. VII, n° 157, p. 210. 

10% ARA, caja 12, exp: 50, n° 5941. 


- 135 - 


subteniente Luis Ramírez. El pagador afirmó que los atacantes eran 
seis veces más que la escolta.” 

Según el escritor Jesús Gaudencio Ávila, los atacantes sólo 
fueron 20 al mando de los mencionados. El jefe de la escolta (o qui- 
zás el pagador o ambos) acusaron a los campesinos de la zona de 
Momax de haber dejado sus yuntas para unirse a los atacantes. El 15, 
llegaron más de 400 del gobierno y acamparon en la Mesa de Parián, 
eran fuerzas del 75%, al mando del coronel Marcelino Mendoza (a) 
La Muerte, y los sociales de Atolinga al mando de Francisco Serrano 
y J. Trinidad Bugarín.* 

Desde el día 15 comenzaron a tomar prisioneros de los ran- 
chos cercanos y el 16 Mendoza ordenó proceder a sortear y matar a 
uno de cada siete. Primero sacaron a seis y luego a uno más; luego 
llevaron a otros, según los iban trayendo procedían igual; en total 
fueron 11 los ejecutados. Mendoza reconvino a los supervivientes 
que tomaran sus cosas y se fueran a Colotlán o a Tlaltenango.“ 
Según una fuente esta matanza propició el levantamiento de Jesús 
Campos. ** 

La incapacidad de pacificar el territorio, el apoyo de los cam- 
pesinos a los alzados, así como la negativa de éstos a reconcentrarse, 
fueron a la postre el motivo de esta masacre, siendo el asalto al paga- 
dor simplemente el detonante. 

El 5 de septiembre el Mayor Rodríguez, jefe del 84° escribía a 
Trino Castañón anunciándole que había apresado a sus dos hermanos 
como rehenes, aunque bien sabía que ellos no eran rebeldes, pero como 
coto para poner fin a sus desmanes que destruyen el pueblo (Valparaí- 
so): “ustedes y todos Los DESGRACIADOS FANÁTICOS, sus compañeros 
que predican la religión mala por cierto y adulan a la voz en cuello al 
Bandido más grande que existe en el universo (alias el PAPA)”. 

Amenaza que los matará si dispara contra la plaza; refirién- 
dose a Perfecto Castañón “Mura FANÁTICA”: quien se queja muy 





405 APJEZ exp: 59, caja 23. 

106 Jesús Gaudencio Ávila, op. cit., p.151. 

107 Idem, ver detalles p.151-57. Los nombres de los asesinados era Úrsulo Álvarez, 
Evaristo Delgado, Miguel Jara, Florencio Lamas, J. Bernabé Landeros, Bernar- 
dino Magallanes, Basilio Ortiz, Luis Rivera, Pablo Pinedo, Merced Sánchez, J. 
Trinidad Valdés. En La Historia de la Iglesia de Zacatecas, libro para el alumno, 
se dice que lo ordenó “un general que aún vive” (se refiere a López), pero éste no 
estuvo presente. Historia, op. cit., p. 113. 

08 Bernardo Carlos, Una ciudad amurallada, Tlaltenango. 1986, p. 312. 


- 136 - 


amargamente de usted por haber sido la causa de su dulce muerte, 
por haber atacado el tantas veces mencionado Valle.” 

El día 6, una fracción de 95 callistas sorprendió al capitán 
Eutemio Hernández y 22 soldados; estos últimos pudieron escapar, 
pero murió Hernández, su cadáver fue llevado a Tlaltenango; se per- 
dieron 13 caballos“. El día 9, en el camino de Teocaltiche a Jalpa, 
fueron detenidos los “traidores” José Armas (a) El Gallito y Becerra 
(a) Becerrita, que llevaban una comisión del capitán Velasco del 51° 
de ir a Villa del Refugio a por caballos: fueron fusilados.*" 

Según El Libertador, órgano de la AGF, el día 10 se batieron 
con una columna callista de 200, haciéndole 27 bajas en Las Cruces, 
Momax; luego atacaron la columna salida de Tlaltenango hacién- 
dole 70 bajas*?. El día 14 solicitan amparo las esposas de Bernardo 
Estrada e Hilario González y Agustín Aguilar detenidos desde hace 
8 días en Moyahua. En la declaración de Maximino Ávila Camacho, 
el General afirma que fueron detenidos por ayudar a escapar a dos 
curas que violaban las leyes y hacían propaganda contra el Gobierno; 
fueron llevados de Moyahua a Tlachichila. Por la información sabe- 
mos que no había guarnición militar en Moyahua, y según Camacho 
la mayoría de sus habitantes están confabulados con los rebeldes.“ 
El día 22 el Ejecutivo trascribe al Legislativo comunicado de Maxi- 
mino Ávila Camacho para que se nombre Presidente municipal de 
Nochistlán a Agustín Gómez en sustitución de Jesús Quezada, por 
razones de orden militar.“ 

En la zona Quintanar, el día 14 salían fuerzas al mando del 
capitán 2° Alejandro Martínez, sorprendiendo campamento de in- 
dígenas gobiernistas, tomando algunas armas, cartuchos, caballos y 
prisioneros que fueron liberados después de ser amonestados. Escapó 
el huichol Agustín Carrillo que tenía nombramiento de coronel por 
López*”. El 28 los del gobierno abandonaban la sierra de Jesús María 
replegándose a Tepic y dejando toda la sierra en manos de los criste- 
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ros.*% El día 15 salía una pequeña columna formada por la defensa de 
Tenzompa y algunos huicholes simpatizantes, logrando la rendición 
de 34 indígenas gubernistas en la sierra de Mezquitic.*” 

Desde el mismo 15, Justo Ávila penetraba en el cañón de 
Jerez, ocupando sin combatir Tepetongo, Víboras, Huejúcar. El 17 
entró en Tlascosahua donde dieron muerte a 6 agraristas, tomando 
6 rifles y caballos. Al regreso, Ávila sufrió un atentado por parte 
de los hermanos Rodríguez, Ávila resultó ileso y mató a uno de los 
Rodríguez y el otro lo fue por la escolta, también perdió la vida en 
el incidente “un buen oficial” el capitán Matilde de Robles.** Parece 
que los Rodríguez habían sido sobornados por López. 

También el día 15, el Peoresnada anunciaba oficialmente la 
noticia de que el ameritado General Gorostieta había sido nombrado 
Jefe del Movimiento: “lo cual viene a llenar un gran vacío que existía 
y ahora sí podemos decir que, por favor divino, empieza la parte seria 
del Movimiento armado.”” 

El día 16, treinta rebeldes al mando de Isidro Ruiz llegaron 
a la estación de Canutillo tomando todos los aparatos telegráficos 
y como costumbre se llevaron la bolsa de lona y otras cosas; era el 
nuevo y quinto asalto a la estación.“ 

El día 17, fuerzas de Durango, asimiladas al los Libres de 
Huejuquilla dieron alcance a tepehuanos gobiernistas cuyo centro 
era el Mezquital, en terrenos de la Hacienda de San Juan Capistrano 
dispersándolos con 3 muertos; se cree que quedaron bien escarmen- 
tados. El día 21, un grupo del Valparaíso penetró en Fresnillo y 
secuestró de la Mexican Corporation a Lino Etzel para exigir res- 
cate. 

En la capital, a la petición de la Presidencia Municipal de 
enviar una fuerza para la celebración de los festejos patrios, responde 
el 12 la Jefatura de Operaciones que no se puede proporcionar fuer- 
za: “ni aún la banda de música”*”*. Lo cual es muy sintomático del 
ambiente bélico que prevalecía en el Estado. 
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Con todo, el 17 daba su informe de labores el Gobernador 
Provisional Bañuelos, informe bastante optimista y según el cual 
Zacatecas estaba en general muy tranquila, lo que debió ser del agra- 
do del Jefe de Operaciones, López, quien asistió acompañado del 
Jefe de la Guarnición de la Plaza, General Montalvo y el Jefe del 
48° Batallón, General Madrigal. Después, tomaría posesión como 
Gobernador electo Alfonso Medina.** 

El día 22 era asaltado el conductor de correspondencia de la 
ruta 1198 Teocaltiche-Nochistlán, cerca de San Pedro Apulco, por 
150 hombres al mando de José Rodríguez, amenazándole si conti- 
nuaba con el correo.‘ 

El día 23, informaba Orientación que la policía investigaba 
en el local comercial del señor Genaro Soto, donde se sospechaba 
que 2 sacerdotes han oficiado “in ocultis”; pero por complicidad de 
elementos católicos de buena posición social no se ha logrado nada, 
el señor Soto está detenido.“ Finalmente fueron aprehendidos los 
curas, hermanos Huici, quienes serían puestos a disposición de la 
Secretaría de Gobernación.” 

El día 26 le informa el presbítero Montoya al Jefe del Detall 
de la Jefatura de Quintanar, Montellano, que Felipito (Felipe Sán- 
chez) ha tenido tres buenos encuentros en este mes y últimamente 
estuvo a punto de capturar al pagador.** 

La inseguridad en las vías de comunicación eran palpables, 
así se informa en la prensa que los horarios de tren no tienen actual- 
mente hora fija de llegada ni de salida.” 

El final de mes de septiembre termina con la noticia que 
el 27 se produjo la rendición de un pequeño grupo de cristeros que 
merodeaban por San José de la Isla y capitaneados por el cabecilla 
Brígido Jacobo; eran en número de 10 y fueron enviados a la Jefatura 
hasta que se resuelva su situación‘. Desconozco quien era éste Jaco- 
bo y si era un grupo pequeño suelto o de la gente de Velasco; en todo 
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caso esta es la única vez que le he visto nombrar y no parece que esta 
rendición afectara en nada a la causa cristera. 

El mes de octubre se inicia con un incidente religioso. El día 
2, el comisario del rancho El Saladillo, pone en conocimiento del 
Presidente Municipal de Ojocaliente que ha recibido un preso que 
fue aprehendido al salir de la capilla por predicar y repartir escapula- 
rios. Fue detenido por el regidor Castillo, lo cual produjo un amoti- 
namiento de mujeres; 24 “biejas” y 11 señoritas. Una de ellas Lucia- 
na del Río traía una pistola, Andrea Castillo un cuchillo de grandes 
dimensiones y Juliana Rodríguez un carril de piedras; parece que 
andaban buscando al regidor que había realizado la aprehensión. Por 
fortuna no pasó a mayores, pero si éste era el espíritu que se vivía en 
una zona relativamente cercana a la capital, podemos imaginarnos 
como sería en el Sur.** 

Las necesidades económicas se estaban haciendo cada vez 
mayores por la necesidad de adquirir parque, ya que al número de 
combatientes se sumaba una estrategia más elaborada, diseñada 
por Gorostieta y que involucraba operaciones de mayor enverga- 
dura. Es por ello que se tenían cada vez menos contemplaciones. 
Al secuestro de Lino Etzel, siguió el día 3 el de Alejandro G. 
Ornedo administrador de la Hacienda de Trujillo por un grupo 
del Castañón.*? Ambos secuestros fracasaron. El de Etzel porque 
la compañía minera se negó a pagar, aludiendo que le produciría 
perjuicios con el Gobierno Federal. Aunque los cristeros siempre 
pensaron que la razón verdadera era por que Etzel no era norte- 
americano y por tanto les importaba bien poco y el mismo caso 
con Ornedo, ya que el hacendado se negó también a pagar. Por 
escrúpulos de conciencia ambos serían liberados sanos y salvos. 
Sin embargo, no serían los últimos plagios y el resultado será 
distinto.‘ 

El mismo día del secuestro de Ornedo, Quintanar le infor- 
ma a Ávila que ha sabido por fuentes autorizadas que Vargas y Ló- 
pez planean una gran batida para acabar con el Movimiento: “según 
sueñan”**, Efectivamente, Vargas y López saldrían respectivamente 
de Fresnillo y Jerez para reunirse y atacar. 





431 APJEZ, exp: 58, caja 23. 
432 Arroyo, op. cit., Vol. VII, n° 157, p. 211. 
433 Hablaré un poco más detalladamente de los secuestros en la segunda parte. 
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La efervescencia y el clima de enfrentamiento se extendían 
por el Estado; el día 2 se producen incidentes en Río Grande (lugar 
de nacimiento y residencia del Gobernador Medina). A raíz de que 
en el mes anterior las lluvias dejaron inservible el local de telégrafos, 
el encargado y el Presidente Municipal solicitaron que de forma pro- 
visional se les permitiera utilizar el anexo de la iglesia. El Presiden- 
te habló con la junta católica y les informó de la medida que sería 
provisional, y que no había otro edificio disponible. De esta manera 
quedó instalada la oficina. Al día siguiente apareció en la puerta un 
anónimo en el que se amenazaba de muerte al telegrafista. El 27 de 
septiembre un grupo de señoritas se entrevistó con el Sub-Jefe del 
23% sin saber de qué hablaron, pero seguidamente el Sub-Jefe fue 
a hablar con el telegrafista para decirle que tenía peligro, y que era 
conveniente que abandonara el local. Finalmente, ese día 2 se encon- 
tró la puerta sin candado y sustraído el aparato. El alcalde mandó de- 
tener a varios miembros de la Junta Vecinal. Al poco llegó el coronel 
del 239, González Reyes, quien tuvo un altercado con el Presidente 
Municipal, y mandó liberar a los detenidos.** 

Por esas fechas se rumoreaba que los rebeldes habían asalta- 
do la hacienda de La Trinidad (Pinos) matando a varios campesinos, 
mientras los miembros del comité ejecutivo de la Agrupación Pro- 
gresista de Valparaíso, perteneciente a la CROM, José Zúñiga, Re- 
migio Ávila, Pantaleón Perales y Aquiles de la O felicitan al Gober- 
nador Medina, e hicieron votos para que los miles de miembros de la 
CROM sepan estar: “a la altura de su deber en horas de prueba.”** 

El Mayor Sifuentes, Jefe de los pueblos tepehuanos de Santa 
María Ocotán, Tenaraca y otros, dice que después de ser intercepta- 
dos varios correos por indígenas gubernistas, se organizó expedición 
en número de 150, algunos sin armas, dando con los callistas el 7; 
haciéndoles 17 muertos de los 35 que formaban el grupo, incluidos 
sus jefes Eutimio Aguilar y Saturnino Flores, se recogieron 16 armas 
largas. 

El día 8, Quintanar le dice a Ávila que acuda a una Junta 
de Jefes para preparar un escarmiento a los federales: “para que no 





435 Orientación, 6 octubre 1928. González Reyes fue uno de los pocos militares 


federales que los cristeros consideraban una Jefe honorable. 


436 Idem. 
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se anden burlando ya tanto.”** En realidad la idea era dar un fuerte 
golpe en el momento que los federales iniciaban la anunciada cam- 
paña antes mencionada. 

Poco antes, el día 6, hubo un combate entre fuerzas de Cár- 
denas y agraristas, éstos en número de 40, en la estancia del Tanque, 
duró 2 horas y terminó con la derrota de los agraristas que tuvieron 
4 muertos, entre ellos el Jefe de Sain Alto.“ Si bien dice Orientación 
que fueron los agraristas los vencedores causando algunas bajas que 
fueron recogidas por sus compañeros rebeldes y que se tomaron 3 
monturas, pero la información cristera parece más fiable, por estar 
confirmada la muerte del Jefe de Sain Alto, como veremos luego.“ 

El día 15 era ejecutado por Pepe Sánchez un connotado go- 
biernista de los que se refugiaron en Jerez después de la caída de 
Mezquitic y de nombre Isidoro Fernández. A pesar del peligro acu- 
dió a Nostic al conocer la enfermedad de su hijo; allí fue apresado 
y ejecutado. Su hija pagó las balas para que lo fusilaran, y no lo 
colgaran.*" 

Del 18 al 22 las fuerzas de la brigada Quintanar comienzan 
a reunirse en torno a Valparaíso. El día 22, ya con Ávila, se preparó 
el plan de ataque, el coronel Emilio Barrios se lanzaría contra el 
campamento de la Mesa de Los Pobres, mientras sería ayudado por 
el coronel Chávez por el oriente y Mayores Castañón y Pasillas por 
el poniente. Tal como se esperaba, atacó Barrios y cuando se dieron 
cuenta de su pequeño número salieron a perseguirlos hasta la Mesa 
del Polvo; fue en ese momento cuando aparecieron las otras dos co- 
lumnas flanqueando; los federales intentaron resistir pero a las dos 
horas de combate huyeron, siendo perseguidos hasta las goteras de 
Valparaíso. Se hicieron de 20 a 39 muertos y se tomaron más de 82 
caballos y algunas armas.“ Los cristeros sólo tuvieron 2 heridos, 





48 ARA, caja 14, exp: 61 n° 7463. 

43 Arroyo, op. cit., Vol. VII, n° 168, p. 389. 

14 Orientación, 10 de octubre de 1928. 

44 Arroyo da la noticia de su captura y que se espera sea fusilado el 13 o 14 (fue 
el 15 según su hija); en Arroyo, op. cit., Vol. VII, n° 168, p. 389. Testimonio 
de su hija, Carmelita Fernández a Manuel Caldera en Pueblos Viento Norte, p. 
110-113. 

142 El parte de operaciones de Ávila fue publicado en La Voz de la Patria, Los Ánge- 
les, California, 9 de diciembre de 1928. Los resultados fueron 32 muertos y 82 
caballos. El parte oficial de la Jefatura dice 20 muertos y 90 caballos, en Arroyo, 
op. cit., Vol. VII, n° 168, p. 390. Ambas informaciones coinciden en el número 
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uno grave. Después del combate Quintanar marchó dirección de 
Chalchihuites con 400 hombres.** 

El día 24 Vargas llegaba de Fresnillo y sorprendía una avan- 
zada en la presa de San Mateo matando a un cristero; el 26 llegó a 
Potrero de Gallegos donde se le acercó imprudentemente el capitán 
2° Quirino Lobatos y tres soldados, muriendo Lobatos y 2 soldados 
cristeros.** Por su parte, López, acompañado de los de Mezquitic, el 
día 25 pasaba por Santa Ana, donde ahorcó a un músico de arpa, un 
ciego llamado Filemón Márquez y a Tiburcio González y, además, 
a Fernando Guzmán por intentar descolgar los cadáveres. El día 29, 
ya unidos Vargas y López, atacaron a Ávila, sin conseguir resulta- 
do.** El día 31 Ávila comunicaba a Quintanar que el enemigo estaba 
concentrado en Laguna Grande y Monte Escobedo con intención de 
bajar a Mezquitic.* 

El día 15 era asaltado Pilar Hurtado, conductor de corres- 
pondencia de la ruta Villanueva Zacatecas, en un lugar llamado 
Puerta de los Charcos, por 20 individuos que comandaba Leonardo 
Vila; descendieron al pasaje y sacas quemando parte y llevándose 
10 sacas.*” También detuvieron el camión n° 1 y bajaron al señor 
José María Carrillo, miembro de la Defensa de Villanueva, a quien 
fusilaron.** El día 27 era asaltado el conductor de correspondencia 
de la ruta Teocaltiche-Nochistlán, Bernabé Tolentino, por cinco in- 
dividuos armados al mando de Casimiro Sepúlveda (a) el Chueco de 
Osototán, el conductor de correspondencia había preguntado antes 
a los arrieros si había alguien en el camino y le dijeron que nada; lo 
insultaron porque seguía trabajando cuando el otro conductor ya no 
lo hacía y lo amagaron de muerte.‘ 

El día 30 Teodoro Rodríguez atacaba Villa del Refugio 
sin que la guarnición de 37 federales abandone los fortines, sólo al 
retirarse salieron algunos en persecución, de los cuales mataron a 
dos.‘ 





de bajas cristeras, 2 heridos. 
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Por el contrario y en lo que parece un exceso de optimis- 
mo, el periódico Orientación afirmaba el 31 de octubre que la re- 
gión de Sánchez Román se encontraba bien pacificada, después de 
haber pasado un periodo de trastornos por los frecuentes ataques. 
Desde septiembre, afirmaba, es un hecho, pues se celebraron los fes- 
tejos conmemorativos de la Independencia en los que tomó especial 
participación el General Crisanto Quintero, Jefe del 75% y de aquel 
sector.‘ 

Desde el día 9 de este mes, la Jefatura ponía en conocimien- 
to del Presidente Municipal de Zacatecas que por órdenes superiores 
ningún individuo pudiera salir de la población con carga, ya sea ar- 
tículos de primera necesidad o similares; la Presidencia debe expedir 
documentación y los desconocidos necesitarán cartas de recomenda- 
ción siendo los recomendadores responsables.‘ 

Por esas fechas, y como muestra de la inestabilidad política 
que ayudaba a aumentar el caos, era cesado por el Gobernador el 
Presidente Municipal de la capital Bonifacio Reyes; en alocución a 
los campesinos de Ojocaliente les dio como motivos: “no podemos 
permitir en el gobierno a elementos que no respondan absolutamente 
a las necesidades de cualquier agrupación y cuya conducta no sea 
una garantía de seriedad, honradez y respeto para el Gobierno mis- 
mo.” Le sustituyó Aurelio Sánchez.** 

El día 27, en el Legislativo se inicia una nueva controversia 
sobre las pensiones, debido a la petición de la misma solicitada por el 
Diputado Rayas para la viuda de J. Ascensión Robles. El Diputado 
Bocardo recordó que se había tomado la decisión de no otorgar más, 
después de las de las viudas de la Defensa de San Juan Bautista del 
Teul; luego de la discusión se puso a votación con empate de 6 contra 
6, suspendiéndose la decisión.** 

Terminaba un ajetreado mes de octubre. A la incipiente orga- 
nización se les unía una cada vez mayor madurez estratégica diseñada 
sin duda desde la distancia por Gorostieta: Ya no más expediciones 
a zonas alejadas, expediciones espectaculares, pero con muy escaso 
valor estratégico. La política ahora era extender el terreno controlado 
como se extiende una mancha de aceite y ayudar a otros grupos a 





41 Orientación, 31 de octubre de 1928. 
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hacer lo mismo. En respuesta a una petición de ayuda del Mayor 
Galindo, Jefe cristero del Cañón de Bolaños para destruir el foco 
de Guajimí, le responde Quintanar el 20 de octubre, que habiendo 
desaparecido ya el foco de San Juan Peyotán y muy desmoralizado 
el del Mezquital por las últimas derrotas, están dispuestos a ayudar, 
pero como la federación incursiona por Valparaíso habrá que esperar 
hasta que se resuelva: “pues nos interesa como a Uds. el asunto de 
limpiar absolutamente nuestra zona.” 

El 1 de noviembre el coronel Emilio Barrios penetraba en 
Tepetongo y daba muerte a tres agraristas, entre ellos el presidente 
de los agraristas de Arroyo Seco, Salvador Padilla, se tomaron 9 ca- 
ballos y tres rifles. Por su parte López salió de Monte Escobedo**. 
El 12 (según Peoresnada) o 16, llegaron 700 hombres entre federales 
y tepehuanos a la hacienda de San Juan Capistrano al mando de 
Urbalejo y dieron muerte al señor Macías, administrador de campo 
de la hacienda, a otros 2 señores y a seis tepehuanos, todos pacíficos, 
llevándose a las familias.* 

El día 16 se levantaba acta de la Liga sobre la entrega de 
2.898 cartuchos al teniente coronel Pinedo y al Mayor Trinidad Cas- 
tañón, se informa que la Liga no puede hacerse de recursos y que 
deben arbitrarlos los Jefes. Se considera que el enemigo ya no puede 
sostener la ofensiva y que los diversos grupos deben unirse para to- 
mar ésta.“ 

Por su parte, Ávila se mantenía en una extraña pasividad, lo 
que dio pie a que el día 18 lo abroncara Quintanar (en la medida que 
se podía abroncar a Ávila), por haber dejado pasar la oportunidad 
de acabar con el enemigo, que el martes último pasó por Laguna 
Grande, siendo 100 hombres mal equipados, cuando él tenía 500. 
Por esta pasividad y como se necesita, se ordena que el regimien- 
to Valparaíso se reconcentre en Potrero. Con todo, prosigue el Jefe, 
le quedarán 300 hombres para sitiar a los 60 enemigos que hay en 
Laguna Grande. Quintanar coincide con la Liga en que ha llegado 
la hora de unir sus fuerzas con las de Colotlán (Felipe Sánchez) y 
las de Bolaños para emprender una fuerte campaña. También le in- 
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forma que ha finalizado la breve: “pero necesaria” campaña de 
Chalchihuites.”*? 

Algún efecto tuvo esta comunicación, ya que el día 20 Ávila 
ataca San Miguel de la Laguna durante todo el día, manteniéndose 
los del gobierno sólo en el fortín del templo, se desconoce que bajas 
tuvieron; los cristeros tuvieron un muerto y 2 heridos. 

Dentro de la política de extender el territorio y controlar- 
lo, surge un problema con los coras en el cañón de Jesús María, 
debido a: “algunos crímenes de los nuestros”. Quintanar le escribe 
a Aureliano Ramírez que piensa enviarlo allí por sus dotes di- 
plomáticas.“ También Quintanar escribe a Mallorquín el día 30, 
insistiendo en la idea de reunir fuerzas para acabar con Vargas que 
ya sólo cuenta con 146 hombres entre soldados y agraristas, muy 
desmoralizados.*” 

El día 24, el Peoresnada comienza a reproducir por entregas 
el Manifiesto del General Gorostieta. Este documento produce una 
enorme impresión entre los cristeros. Aunque sin fecha, posiblemen- 
te este mes, Quintanar le escribe al General una carta que muestra 
hasta que punto estaba alta la moral de los combatientes. A propósito 
del Manifiesto dice que apenas encuentran palabras para expresar- 
se y que: “sintetiza de una manera admirable nuestros anhelos de 
libertad”. ..”Este documento vino a llenar un vacío, con él nuestro 
Movimiento Libertador ha recibido tal fuerza que estamos contestes 
(sic) en afirmar que el triunfo está muy cerca”. ..”el año 29 que está 
próximo, toda la república será nuestra. Ni un solo instante hemos 
dado lugar al desaliento y ahora más que nunca esperamos el triun- 
fo”. Además le informa que a pesar de que sólo es Jefe del Estado de 
Zacatecas ha otorgado credenciales a Mallorquín de Nayarit; Soto, 
de Ocotán, Durango; Juan Sifuentes, de Santiago Tenaraca, Du- 
rango; Pablo Rangel, de Acaponeta, Nayarit; Juan Hernández, de 
Estación Ruiz, Nayarit; Juan Beltrán, de Rosario, Sinaloa y Valente 
Acevedo, de Durango, a fin de propagar el movimiento.** 





4 ARA, caja 14 exp: 62, n° 2680. Ya vimos que tras el combate en la Mesa del 
Polvo Quintanar salió hacia Chalchihuites, ¿Qué hacía tan necesaria esta cam- 
paña? Lo desconozco, pero debía haber serios motivos. 
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14 muertos y ellos tuvieron 2. Peoresnada, 5 de enero de 1929. 
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Como salta a simple vista, la moral de la brigada Quinta- 
nar era más que alta; por otro lado desde su epicentro inicial había 
extendido su radio de acción a los Estados de Nayarit y Durango, y 
empezaba a desarrollarse en Sinaloa. Además no sólo eran una fuerza 
militar creciente sino que arropaban un aparato civil cuyos pasos 
decisivos habían comenzado en la Junta de Mezquitic meses antes. 

Por su parte, en la zona de Nochistlán, el día 15, fue derrota- 
da una fracción de 35 soldados en Las Pilas, Tlachichila, haciéndole 
17 muertos y un prisionero que fue fusilado tras confesarse. Mu- 
rieron 2 cristeros.% El día 16 parece que Espiridión Rodríguez fue 
sacado de su casa en Huajimique y asesinado por órdenes de Maxi- 
mino Ávila Camacho, Rodríguez había sido Presidente municipal de 
Juchipila de 1924 a 1926, era acusado de cristero.** 

El día 24 era asaltado el conductor de correspondencia de la 
ruta Teocaltiche-Nochistlán, Bernabé Tolentino, y llevado a Arroyo 
Hondo donde estaba José Rodríguez (del San Gaspar) con 50 hom- 
bres, y amenazado si continuaba*“. No obstante el hecho de que ya 
fuera asaltado y amenazado con anterioridad, según dice él, parece 
sospechoso y quizás estuviera de acuerdo con los cristeros a quienes 
seguramente interesaba que siguiera habiendo correo. 

El día 6 de noviembre por el Decreto n° 149 del Legislativo 
se concede a la viuda de J. Ascensión López, muerto en Los Tanques 
en campaña contra los fanáticos, 400'00 pesos que se pagarán de 
la partida 61 de egresos*”. Se trata sin duda del Jefe de Sain Alto, 
muerto en el combate del mes anterior. 

En ese mes también reabrieron en la capital el templo de La 
Bufa por instrucciones de la Secretaría de Gobernación. También 
el Presidente Municipal designó a las nuevas juntas vecinales, en- 
cargadas de los templos católicos, aún cuando algunas personas se 
negaron a aceptar los cargos.*%* La reapertura de la Bufa seguramente 
la podemos entender dentro de la política relativa de conciliación del 
nuevo (y provisional) Presidente de la República, Portes Gil. 

Diciembre comenzaba con un duro castigo a lo que quedaba 
de agrarismo en el cañón de Juchipila. El día 1 fue atacado el rancho 
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agrarista de El Carrizal, se saquearon algunos comercios y se des- 
truyeron gran cantidad de casas; se tuvo 2 muertos y del enemigo se 
supo luego que fueron 12. El 25 fue apresado y ejecutado el oficial de 
vigilancia del 51° que pernoctaba en San Miguel, Apozol*”. Sabemos 
que a principios de este mes, Nochistlán carecía de autoridades Mu- 
nicipales, ya que al ser asaltado un conductor de correspondencia, el 
acta la realiza el día 3 el agente de la oficina del timbre por no haber 
autoridades.” 

En la zona Quintanar, el día 6, Cárdenas dispersa a una 
escolta que cuidaba caballos y se lleva 108, lo que suponía un 
nuevo y duro golpe para la federación en lo que se refiere a mon- 
turas.” El día 5 en, La Cofradía, San Juan Peyotán, Jesús Estrada 
fue despojado de su caballada por coras; ese mismo día llegó a 
Huazamota fuerte columna de coras gobiernistas.”? El día 8 el 
trompeta Figueroa, del regimiento Valparaíso, entra en esa locali- 
dad a comprar cigarrillos y no contento se puso a tocar creando un 
enorme alboroto en los federales que salieron en su persecución, 
sin éxito.”? 

El día 9, en el semanario pro-cristero La Voz de la Patria 
de Los Ángeles, California, aparecía junto al parte de operaciones 
de Ávila, una proclama de éste en la que acusa a López de abigeato, 
incendio y asesinatos y de Vargas dice, que igualando a López en 
bandido, lo aventaja en sanguinario con los inocentes." De hecho 
Vargas va a ratificar esto pocos días después. 

Las fuerzas de este General ocupaban Valparaíso, en este 
mismo lugar, el día 12 se va a producir uno de los hechos más te- 
rribles y bochornosos de la guerra. Residía en la localidad la muy 
católica señora Medina en compañía de sus dos sobrinos y dos ancia- 
nas criadas. En esa noche se le exigió un fuerte rescate, y cuando el 
sobrino salió a buscar fondos, fue muerto (seguramente pretextando 
el toque de queda); seguidamente sicarios penetraron en la vivienda 
y asesinaron a la señora Medina, a sus criadas y a la sobrina, con el 
objeto de robarles. Las órdenes las dio Vargas. Los cuerpos fueron 
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enterrados en secreto, pero la Liga estuvo desde el principio enterada 
de los hechos.” 

El día, 14 al mediodía, llegaba López a Mezquitic acompa- 
ñado de las Defensas de esa población y las de Nostic. En las proxi- 
midades se encontraba el cura Reyes, acompañado del cura García, 
del pueblo de Bolaños. López estaba decidido a capturar a los sacer- 
dotes, al día siguiente salieron en dos columnas guiados por Manuel 
Muñiz, miembro de las Defensas, que fue quien localizó y apresó a 
Reyes junto con su sacristán y un mozo. A poca distancia fue tam- 
bién apresado el cura de Bolaños, pero uno de sus acompañantes, 
Victoriano Murillo, atacó a los captores cuchillo en mano y aunque 
fue muerto, dio tiempo a escapar a García. 

Al poco a López se le unió Vargas y se dedicaron a saquear 
los ranchos entre Mezquitic y Huejuquilla. La noche del día 16 en- 
traban en la capital cristera, donde cometieron todo tipo de excesos; 
pero el 18 tuvo que salir precipitadamente para Jerez debido a las 
alarmantes noticias." Los últimos soldados, al mando del Mayor 
Rodríguez, dejaron la población el día 20.8 Los habitantes de Hue- 
juquilla no verían otros federales en los siguientes seis meses. 

Efectivamente, el día 15 los rebeldes estaban a 3 kilómetros de 
Jerez, según comunica por telegrama al Legislativo Úrsulo Pinedo.” 
Ese día salieron las defensas de Jerez al mando de Tiburcio González 
y parece que se encontraron cerca de Tepetongo. Según el periódico 
Orientación eran 150 al mando de Sabino Salas; se dio un combate 
feroz, pero gracias a los mejores medios de las defensas consiguieron 
la victoria, retirándose los rebeldes al rancho La Chaveta. Tuvieron 
-según la misma fuente- 9 muertos y 4 heridos, mientras que los de la 
Defensa fueron 5 muertos y 4 heridos, de los cuales uno, J. Paz Gómez, 
murió en el Hospital de Zacatecas. Juan N. Carlos niega lo comunica- 
do en Orientación y asegura que los cristeros no tuvieron bajas.‘ 





175 Informe en David. 

176 Testimonio de Amador de la Torre, en Viento Norte, p.158-59. 

177 J, Meyer, La Cristiada, I , p. 262. 

478 Información de la Jefatura, Peoresnada, 26 de enero de 1929. 

172 POEZ, 11 de mayo de 1929. 

480 Orientación, 19 de diciembre de 1928 y 22 de diciembre de 1928. Juan N. Car- 
los; Historia, op. cit., p. 445. La Opinión, 23 de diciembre de 1928 (de Aguas- 
calientes) da los nombres de los 5 de la Defensa muertos (Eleazar y Marcos Ba- 
rrientos, Ignacio Mejía, Luis Ruíz y Antonio Cabral) y tres heridos, entre ellos 
Paz. Coincide en 9 muertos cristeros. 
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El día 22 y seguramente a raíz de este combate, recibía Luis 
R. Reyes, Jefe de las Defensas, un telegrama del Presidente Portes 
Gil, agradeciendo a las Defensas del Estado su muestra de adhesión 
y respeto a las instituciones legales.*** Ese día el Gobernador Medina, 
más solidario que ninguno con los campesinos agraristas, expide el 
decreto n° 198 por el cual se dota de tierras a los campesinos que 
hayan muerto o inutilizados en campaña y también a los trabaja- 
dores de la ciudad en las mismas circunstancias, si bien sólo desde 
1928.12 

Según una fuente, el día 16, Montoya entró en Monte Es- 
cobedo y colgó a 16 varones por haber vitoreado a los soldados fe- 
derales días antes, así como a una niña de corta edad al no haber 
encontrado a su padre. La noticia la da un periódico de Aguasca- 
lientes, generalmente bien informado sobre Zacatecas; pero no he 
encontrado ninguna otra referencia al respecto y la doy con precau- 
ciones. De ser verdad, sería una de las más grandes atrocidades de 
la guerra.** 

Por su parte, López se dirigió a Jerez por la zona de Huejúcar, 
luego a Malpaso donde ordenó formar al cura Reyes, a su sacristán, 
al mozo y al señor Sóstenes Bonilla, que había apresado en Minillas, 
acusado de colaborar con los rebeldes. Sin piquete de ejecución, un 
verdugo dio muerte a todos, con excepción del cura Reyes, a quien el 
coronel Mendoza lo amagó con su pistola para que le diera 10000 y 
denunciara donde estaba la Liga.**Con posterioridad, López se llevó 
algún tiempo a Reyes de campaña, pero ya con mucho mejor trato y 
le pusieron ayudantes; incluso en una ocasión López le dijo que no 
lo llevaba en calidad de prisionero sino para que viera cuanto sufrían 
por andar tras los llamados cristeros.** Más tarde lo entregó bajo 
palabra a la familia Llaguno. 

Hay un hecho poco conocido y algo vergonzoso del cura 
Reyes; coaccionado en su cautiverio, no tuvo el valor de negarse a 
escribir a algunos Jefes rebeldes para pedirles que se rindieran. Esto 





481 Orientación, 5 de enero de 1929, 

482 POEZ, 26 de diciembre de 1928, Orientación, 22 de diciembre de 1928. 

83 La Opinión de Aguascalientes, 16 de diciembre de 1928. La proporciona el co- 
rresponsal de Zacatecas. 

484 Testimonio de Amador de la Torre, en Pueblos del..., p. 159. 

485 Testimonio de Fernando Robles; el señor cura Reyes, cristero sin grey, en Mi 
Pueblo, n° 122, marzo-abril 1999, p. 15. 
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es algo que le produciría grandes escrúpulos, aún cuando los cristeros 
nunca se lo tomaron en cuenta.** 

El día 24, en las goteras de Valparaíso, el Delegado Local de 
la Liga entregó a Acevedo algo de parque, medicinas y un traje de 
calle que la Liga había encargado para Quintanar, lo que produjo 
la carcajada general ya que era sabido que el General no vestía de 
otra cosa que no fuera de charro.*” Al día siguiente, debido a la 
imprudencia que muchas veces caracterizaba a los jóvenes criste- 
ros, fue sorprendido un grupo en la Tabla del Gallo (Valparaíso) y 
muerto el teniente Pinedo, cuya cabeza fue cortada y exhibida en 
Valparaíso.*** 

El día 29, el comandante de la Policía Rafael Llamas (que fue 
Jefe de la Defensa de Jalpa) y el teniente coronel Acosta, dieron un 
golpe al sistema de aprovisionamiento de la Liga, ya que recogieron 2 
velices a dos pasajeros que la noche anterior habían llegado del Norte 
de la República con 85 flamantes pistolas escuadra; las pistolas eran 
muy similares a las que fueron recogidas a los rebeldes en el reciente 
combate de Tepetongo. Según el periódico, se estaba llevando a cabo 
una estrecha vigilancia a los trenes de Ciudad Juárez, por saberse que 
es el modo de aprovisionarse de los rebeldes.‘ 

En otros lugares parece que el mes fue más bien tranquilo. 
Por ejemplo, el Jefe de la Defensa del Calabazal (Sombrerete), res- 
ponde el 6 al Presidente Municipal de no haber ni un indicio de 
que merodeen partidas rebeldes por allí. Sin embargo, el día 7 era 
sorprendido Cárdenas en San Andrés del Teul por el destacamento 
de Chalchihuites y agraristas de esta población y de Muleros, Du- 
rango, siendo aprisionados 4 cristeros y el Mayor Valente López.“ 
En Calera, un grupo de individuos en número de 15 y encabezados 





486 En 1933 en casa de Valerio Viramontes se encontraron de casualidad Acevedo y 


Reyes. Éste le expresó los grandes escrúpulos que sufría por aquella carta, con- 
siderándose un apóstata por intentar sacarlos de defender la religión por salvar 
él su vida; pero Acevedo lo consoló. Siempre pensaron que había sido forzado y 
aunque hicieron una respuesta a la carta no iba dirigida a él sino a su captores. 
En Cristóbal Acevedo, op. cit., p. 49-50. 

487 Aclaraciones de Acevedo a la muerte del teniente Pinedo, David, Vol. I, n° 20, 
p. 324. 

488 Referencia del hecho en David, Vol. I, n° 20, p. 323. 

482 Orientación, 29 de diciembre de 1928. 

0 AHMS, caja 91 (1929), fólder s/n. 

#1 Referencia en David, Vol. III, n° 49, p. 19; Información de la Jefatura, Peores- 
nada, 12 de enero de 1929. 
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por Juan Murillo se presentaron en actitud agresiva contra varios 
vecinos. Hubo tres heridos de los cuales uno murió, así como un 
atacante, pero desconozco si puede tener relación con el conflicto 
cristero.” El día 20 hubo otro ataque contra el Teul, en el cual murió 
el Jefe de la Defensa, Vicente González. 

Terminaba el mes de diciembre de 1928. Indudablemente 
el Movimiento estaba en consolidación. Los principios de año en la 
zona Quintanar habían sido muy positivos con la erradicación del 
foco de Mezquitic y la organización de Gorostieta: La crisis de Per- 
fecto Castañón no había sido finalmente determinante, y de hecho 
no faltan quienes opinen que incluso fue positiva, ya que Castañón, 
carismático y arrojado, era bastante nulo desde un punto de vista es- 
trictamente militar y seguramente valía desde ese punto, más como 
símbolo muerto, que como Jefe vivo. 

En los Cañones, la traición de Romero estuvo a punto de dar 
al traste con el Movimiento; sin embargo, a la postre las consecuen- 
cias no fueron tan graves. Zacatecas, el Norte de Jalisco y en especial 
la zona Quintanar se habían consolidado como el principal foco del 
Movimiento Cristero en México, pues no sólo extendía su influencia 
a los Estados vecinos, sino que era el único lugar de la República 
donde se asentaba un territorio “Liberado”. Las expediciones de hos- 
tigamiento, como la llevada a cabo por López en diciembre, sólo 
servían para encrespar a la población, pero al mismo tiempo mostra- 
ban su esterilidad al limitarse a incursionar por el Estado Cristero, 
sin mostrar capacidad suficiente para llevar a cabo una ocupación 
formal. 

El 1 de enero Acevedo daba un mensaje de año nuevo a sus 
soldados del Regimiento Valparaíso, lleno de devoción por la causa y 
de optimismo sobre el triunfo final. ** 

Entretanto, era desplazado parte del 23% de Caballería a la 
zona Quintanar, debido a que las fuerzas del 84° estaban en cuadro 
o poco menos, aún cuando esto podría debilitar a los agraristas de 
Chalchihuites y Sombrerete.*” El día 16, el teniente coronel Pinedo 





12 La información, en Orientación, 15 de diciembre de 1928. 

43 APJEZ exp: 11, caja: 19, foja 43. Aunque no tengo las absoluta certeza que lo 
fuera. 

1% Reproducido en David, 3% época, n° 10-11, pp.153 y 160. 

45 Por ejemplo el Presidente Municipal de Sombrerete avisa al Jefe de la Defensa 
de la ranchería de La Mesilla que por instrucciones del coronel del 230 tenga el 
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con una fuerza de unos 90 hombres atacó a Vargas en El Reventón, 
pero Vargas se retiró enviando para cubrirle a fuerzas del recién lle- 
gado 23°. Los cristeros combatieron durante dos horas, antes de reti- 
rarse, haciendo entre 11 o 16 bajas, entre ellas un Mayor y el capitán 
Romero; los cristeros no tuvieron muertos ni heridos.% 

La desesperada búsqueda de alguna noticia positiva por par- 
te de la Federación lo demuestra que la 112 Jefatura anunciaba al 
Estado Mayor Presidencial la rendición de los rebeldes Agustín y 
Tiburcio Peña en Fresnillo. Personas de las cuales desconozco cual- 
quier noticia, pero que en todo caso son irrelevantes.” El 21 Tri- 
nidad Castañón atacó a los agraristas de San Mateo, matando a 6; 
él tuvo 2 muertos y 2 heridos; luego realizó un recorrido por Santa 
Rosa, Sauz y Juan González imponiendo multas de 50 pesos y requi- 
sando caballos y monturas**. El 25 el Mayor Estrada combate a los 
gobiernistas de Coyotes, Nayarit, haciendo 9 muertos, sin bajas.” 

El 27 se iniciaba un importante combate en la hacienda de 
San Antonio, donde Vargas almacenaba el maíz de la zona y que era 
casi la única reserva. A las fuerzas de Acevedo se unieron las de Justo 
Ávila que llegaron sin ser llamadas. También se incluían varios gru- 
pos diversos. Se decidió atacar en tres columnas para sacar a Vargas 
de la Hacienda y emboscarlo; una estaría formada con los de Aceve- 
do, otra la de Ávila, la tercera de las columnas era muy heterogénea 
formada por gente de Vázquez, de Durango, los del Gato (Montoya), 
de San Juan Capistrano, de Lamas y de Chalchihuites. Acevedo des- 
confiaba de esta columna, no por su valor o veteranía que poseían en 
sumo grado, sino por ser tan heterogéneo; sin embargo, se portaría 
muy bien y sería Ávila quien fallara. 

Efectivamente, Vargas cayó en la trampa, salió de la Ha- 
cienda y quedó entre dos fuegos, pero Ávila no aparecía; cuando 
finalmente lo hizo realizó un ataque extemporáneo que fracasó. Con 
todo, Vargas quedó cercado en un cerro hasta la noche, entonces 





más estricto cuidado con objeto de no sufrir un ataque, en virtud de la campaña 
que las fuerzas federales están llevando a cabo (es decir en el Sur). AHMS, caja 
91 (1929), fólder s/n. 

26 Por alguna razón discrepan el número de las bajas que hicieron entre el parte 
oficial del combate que aparece en David, Vol. III, n° 64, p. 257 y el Boletín de 
Operaciones de la Brigada 1926-1929 en ARA, caja 12, exp: 45, n° 5624. 

47 El Universal, 16 de enero de 1929, Vol. I, p. 181. 

#8 Boletín de Operaciones, ARA, exp. cit. 

2 Peoresnada, 13 de abril de 1929. 
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Ávila se retiró sin dar aviso dejando un hueco que permitió al Ge- 
neral federal retirarse y regresar a la Hacienda. El incalificable com- 
portamiento de Ávila permitió salvarse al 84°. Vargas, poco después, 
huyó a Tejuján. Los cristeros tuvieron 7 muertos y 10 heridos, los 
federales 20 muertos, según el Boletín; pero un cristero que contó 
los que salieron y regresaron a San Antonio dice que faltaban 37; se 
tomaron 7 rifles, algunas pistolas y la correspondencia del Mayor 
Rodríguez. Se salvó el maíz que era el principal objetivo.* 

Si las cosas no iban muy bien para el Gobierno en la zona 
Quintanar, la gente de Gutiérrez no se estaba quedando atrás. El 
día 25 entraba Valdovinos como una tromba en San Francisco de 
los Adames; sustrajeron 100 pesos de la oficina de correos, además 
de plantillas y sellos; de la oficina de Hacienda se llevaron 43°37, 
saquearon a los habitantes llevándose su ganado y quemando las ca- 
sas. La oportuna llegada del Jefe de Operaciones de Aguascalientes, 
Genovevo de la O., obligó al desalojo en el cual se perdieron 6 cris- 
teros, 6 se dispersaron y 15 caballos. Con todo, fue una expedición 
muy provechosa y una clara muestra que los de Jalpa extendían ya su 
radio de acción.** 

El equivalente al combate de San Antonio en la zona Quin- 
tanar se dio el 31 en la Mesa del Talayote. Fue emboscada parte de 
la guarnición federal de Jalpa al mando del Mayor Iduñate del 510. 
Murió el Mayor y otros 25. Seguidamente los cristeros penetraron en 





500 Relación del combate en David, Vol. V, n° 109, p .206 y ss. Boletín de Opera- 
ciones en Peoresnada, 2 de marzo 1929. Jesús García Gallegos fue testigo y dice 
que hubo como unos 40 muertos, más “sardos” que cristeros. Coincide que si 
no es por Ávila hubieran acabado con Vargas. Jesús García a Manuel Caldera, 
en Pueblos del Viento Norte, p. 103 y ss. Acevedo muchos años después, supo 
por un soldado del Regimiento Guadalupe (el de Ávila) que éste cuando Vargas 
estaba sitiado recibió una carta, y luego ordenó la retirada, de aquí dedujo que 
Vargas le pidió la mano a Ávila en virtud de haber sido compañeros villistas. 
Esta teoría de Acevedo ha sido reproducida en varias obras para explicar el com- 
portamiento de Don Justo, pero no me convence del todo a tenor del durísimo 
tratamiento que tuvo Ávila hacia Vargas en su Manifiesto publicado el 9 de 
diciembre en La Voz de la Patria. 

50 APJEZ, exp: 5, caja 24, Idem, exp: 7-29, caja 24. Orientación 30 enero 1929, 
dice que Genovevo de la O les hizo: “infinidad de bajas”. J.J. Vol. VII, n° 151, p. 
108. Oficio del Comité Directivo de la Organización Ortega de San Francisco 
de los Adames a la Diputación Permanente del Congreso Local; piden garan- 
tías, los rebeldes les han incendiado las casas y robado su ganado. POEZ, 15 de 
junio de 1929. 
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Jalpa; lo que restaba de la guarnición se refugió en la iglesia hacién- 
dose acompañar de las familias como escudo. Los cristeros estuvie- 
ron hasta el anochecer; se saquearon los cuarteles.*” 

El día 21, el Presidente Municipal de Sombrerete comunica 
al Jefe del Departamento de Educación del Estado que los planteles 
educativos están suspendidos y que se avisará cuando se reanuden.*” 
En la capital, el día seis se detenía a un individuo procedente del 
norte del país, con explosivos de dinamita.** 

El primero de febrero, Vargas se presentaba en el Carrizal, 
Huejuquilla, con 300 hombres y sorprendía a un sargento del Valpa- 
raíso que murió con dos de los suyos””. El trece, miércoles de Ceniza, 
las fuerzas de Cárdenas tendieron una emboscada al 23° y agraristas 
que los habían acompañado desde su lugar habitual de guarnición 
(franja de Durango), al mando del Mayor Alpizar, en el rancho El 
Cedrito, de Milpillas de la Sierra; como era habitual provocaron a los 
federales para que salieran a combatir y efectivamente cayeron en la 
emboscada. El combate fue tremendo y se llegó al cuerpo a cuerpo; 
murió el Mayor y los Jefes agraristas de El Calabazal y Mesilla, así 
como unos 40 hombres más; los cristeros tuvieron un herido mortal 
y recogieron 18 armas largas, 2 pistolas y 30 caballos. Consiguió es- 
capar el Presidente Municipal de Sombrerete.*% El día 22, Federico 
Vázquez de Durango atacó el foco del Mezquital, lo hubiera tomado 
de no ser por la llegada de Urbalejo con 600 hombres; Vázquez se 
retiró combatiendo en todo momento, tuvo 5 muertos y cree que 
hizo bastantes bajas al enemigo.*” Del día 22 al 26, Trino hizo un 
recorrido entre Sauceda y Cueva Grande, fusilando a 3 agraristas.” 

En el cañón de Juchipila, el 7 de marzo se atacó al 51° cerca 
de Apozol, pero huyeron a Juchipila sin combatir. El día 10 se tiroteó 
al destacamento de Jalpa que sumaba 300, pero no salieron; el 22 se 
intentó con la gente de Velasco una emboscada a Camacho, pero no 
tuvo éxito.” 





502 J.J. Vol. VII, n° 151, p. 108. 

503 AHMS, caja 91, (1929), fólder s/n. 

504 Orientación, 9 enero 1929. 

505 Peoresenada, 13 abril 1929. 

50 Boletín de Operaciones, ARA, caja 12, exp: 45, n° 5624, p. 38. Peoresnada, 20 
de abril de 1929. 

57 Peoresnada, 20 de abril de 1929. 

508 Ibidem. 

509 J.J. Vol. VII, n° 151, p. 108. 
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Por estas fechas, el Mayor Montellano, ya fuera por deseo de 
dinamismo o porque consideraba que su zona natal, Huejúcar, no 
estaba en la actividad que se requería, había abandonado la Jefatura 
del Detall de la Brigada Quintanar con permiso para levantar gente 
y actuar. El 10 de febrero con sus fuerzas, y algunas de Guadalupe, al 
mando del coronel Barrios, entró en Santa María de los Ángeles.* El 
día 13 en la noche entraba Francisco Espinoza en Tepetongo; no en- 
contró nada en al Agencia de Correos y le pidió al agente cien pesos 
por su vida y como se negara, lo llevaban a colgar a la sierra cuando 
llegó el coronel Chávez (del Guadalupe) lo rescató y lo acompañó a 
su casa.* El día 26 según el Peoresnada, las fuerzas de Ávila incursio- 
naban por el cañón de Colotlán, sin saberse bajas, sólo que había sido 
muerto el Presidente Municipal de Santa María de los Ángeles.*” 

En el Legislativo se continuaba la penosa tarea de otorgar 
pensiones de viudez; el 11 se discutía el expediente 56, conformado 
por el Diputado Luis R. Reyes solicitando pensión para Felipe He- 
redia, Sub-Jefe de la defensa de Atitanac (Villanueva), se conceden 
50 centavos diarios. El expediente 57 conformado por el Diputado 
Saucedo concede pensión a las viudas de Anastasio Campos, Bernar- 
do Robles, Julio Ávila y Lázaro Ávila con 50 centavos diarios.” El 
día 12 y por el mismo tenor, sabemos que habían sido muertos varios 
miembros de la Defensa de Atolinga, entre ellos González, Mercado 
y Bugarín. Desconozco cómo y cuándo murieron.” 

El día 23, aparece en el Periódico Oficial el decreto número 
208”, por el cual se adiciona al presupuesto para pensionar a las fa- 
milias de los campesinos muertos en campaña 10'000 pesos. Cifra 
muy alta para la época, y más para un Estado que se encontraba en 
bancarrota. Sin duda pesó la solidaridad del Gobernador Medina; 
pero en mi opinión, era también un intento palpable de apuntalar la 
tambaleante moral de los agraristas cada vez más acosados y eso que 
lo peor estaba por venir.’ 

No obstante, no todo eran malas noticias para el Gobier- 
no, el 6 el Legislativo recibe un telegrama de Ezequiel Guzmán, 





510 Boletín de Operaciones 1926-1929. ARA, caja 12, exp: 45, n° 5624, p. 37. 
51 APJEZ, exp: 4-29, caja 24. 

512 Peoresnada, 27 de abril 1929. Puede referirse a la entrada de Montellano. 
513 POEZ, 26 de junio de 1929, n° 51. 

514 POEZ, 31 de septiembre de 1929, n° 70. 

515 POEZ, 23de febrero de 1929. n° 16. 
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Presidente Municipal de San Juan Bautista del Teul, diciendo que 
desde el día 1 se han restablecido las oficinas, y tomado cargo del 
despacho.”** 

Sin embargo, la mejor noticia para las autoridades, fue que el 
día 6 se rinde Isidro Ruiz, que había estado mucho tiempo luchando 
en el sector de Chalchihuites. Según Orientación, en la rendición 
se entregaron alrededor de 30 hombres, cediendo 28 caballos con 
montura y 19 armas ante el coronel Aurelio González, jefe del 23° 
Regimiento.” 

Realmente resulta extraña la claudicación de Ruiz, pues ha- 
bía resistido los momentos más difíciles de la campaña, y se rendía 
cuando parecía que las circunstancias eran cada vez mejores. Me pre- 
gunto si, cuando a finales de 1928 Quintanar llevó a cabo una rápida 
pero “necesaria” campaña en Chalchihuites, podría estar relacionada 
con estos acontecimiento. En todo caso, Ruiz no sabía que capitula- 
ba en el momento más inoportuno y eso le iba a costar la vida. 

El 1° de marzo, a instancias de Calles, se realiza una conven- 
ción en Querétaro, donde las diversas facciones habrían de formar el 
Partido Nacional Revolucionario. 

De Zacatecas, acudieron entre otros, Luis R. Reyes, J. Jesús 
Delgado y Francisco Bañuelos. Para el Comité Nacional se nombró 
como representante a Delgado. La Convención postula a Ortiz Ru- 
bio como candidato a la Presidencia de la República. 

Al día siguiente eclosiona la asonada de los Obregonistas; 
se sublevan los Jefes de Operaciones: Urbalejo (Durango), Escobar 
(Coahuila), Caraveo (Chihuahua), Manzo (Sonora) y Aguirre (Vera- 
cruz); además, los gobernadores Topete (Sonora) y Amaya (Duran- 
go). El General Escobar, fue designado Jefe del Movimiento, del cual 
tomó el nombre. 

Los alzados suscribieron el Plan de Hermosillo, que reali- 
zaba un terrible ataque contra Plutarco Elías Calles, considerado el 
“Judío” de la Revolución, responsable de la muerte de Obregón,” 
y de “la matanza de hermanos en los Estados de Jalisco, Colima y 
Michoacán, tan sólo porque reclaman el Sagrado Derecho en que se 
basa la libertad de conciencia”.*? 





516 POEZ, 22 de junio de 1929. n° 50. 

57 Orientación, 9 de febrero de 1929. Parece que fueron sólo 17. 

58 Plan de Hermosillo, en APJEZ, exp., 18-929, caja 25, foja 165 y ss. 
59 Ibidem, foja 168. 
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Indudablemente, los rebeldes esperaban la colaboración de 
los cristeros. En Zacatecas los grupos obregonistas se concentraban en 
Fresnillo, con Yáñez, ex Presidente Municipal y Aguilera, diputado 
federal, otro foco se encontraba al norte del estado, además de Riva 
Palacio y Celestino Castro, diputados locales, 

El mismo día, Lamas y el capitán Vicente Sánchez entraban 
en la San Nicolás Mining Company, ubicada en Vacas, secuestran- 
do al gerente, quien pagó 9 mil pesos de rescate y “puntillas” para 
herrar.” 

Igualmente el Mayor Montellano arriba para iniciar su acti- 
vidad, según oficio del 27 de febrero. Se le unieron el capitán David 
Ávila, y el día 5, el coronel José María Chávez (del Regimiento Gua- 
dalupe) quien expresó su descontento por la inactividad y solicitaba 
se le diera de baja en su regimiento y darse de alta con Montellano, 
en total, se juntaron 45 hombres.” 

Por su parte, Orientación anunciaba que López había teni- 
do que salir por otros rumbos (por el movimiento Escobarista) lo 
que le impidió trasladarse a Chalchihuites a auxiliar a los rebeldes 
rendidos. 

Lo cierto es que ante la gravedad del levantamiento, las fuer- 
zas federales tuvieron que ser reconcentradas para la campaña contra 
los infidentes: Vargas abandonó Fresnillo para dirigirse en primera 
instancia a Zacatecas, donde López estaba reuniendo fuerzas; Maxi- 
mino Ávila Camacho se reconcentró en Aguascalientes, con la orden 
de que Defensas y agraristas lo hicieran en Nochistlán. No lo hi- 
cieron los de Tenayuca, según Lomelí, supieron que los cristeros los 
emboscarían y tomaron entonces la decisión de dirigirse a Aguasca- 
lientes, aunque, lo más probable es que simplemente huyeran.”” 

Desde que comenzó la rebelión, se ordenó a las Defensas 
y grupos agraristas que se reconcentraran también en Zacatecas al 
llamado del gobernador Medina, López y Luis R. Reyes, Jefe de las 
mismas.” Así, por ejemplo, llegaron antes del 13 de marzo, 200 





20 Boletín de Operaciones, ARA, exp., 45, p. 38, caja 12. 

2 Informe del Mayor Luis Montellano, del sector Enigma, ARA, exp., 50, n° 
5969, caja 12. 

2 Orientación, 2 de marzo de 1929. 

523 Según este autor, se decía que Camacho informó a los cristeros, por el odio que 
les tenía, pero es poco creíble, más bien parece que se dejaron llevar por el pá- 
nico. Lomelí, op. cit. p. 259. 

54 Ver Orientación, 8 marzo 1929. 
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hombres de Villa García al mando de J. Jesús Delgado, 150 de La 
Blanca, Guadalupe y Ojocaliente al mando de Gaytán y 300 de San 
Pedro Piedra Gorda, Villanueva y Huanusco.”” 

Se sabía que Urbalejo había llegado a la Estación de Empal- 
me de Cañitas.” En realidad, llegó el día 7 acompañado de Glafirio 
Alemán, lo acompañaban también Aguilera y Pedro Pérez quien des- 
armó a los gendarmes del lugar. 

El día 9, Glafirio Alemán salió con unos 150 hombres 
rumbo a Villa de Cos a recoger caballos. Cerca de Pozo Hondo 
se toparon con la Defensa de Río Grande que con 200 hombres se 
dirigía a Zacatecas. Se dio un intenso combate de aproximadamente 
una hora, llegándose incluso a la lucha cuerpo a cuerpo. Los de la 
Defensa quedaron divididos en 2 fracciones, una, de 129 hombres 
marchó a Villa de Cos y otra, con 70 hacia el poniente, los de Río 
Grande identificaron a algunos federales y a rebeldes de Quintanar. 
De este combate, parece que los hombres de Alemán llevaron la 
peor parte.” 

No hay duda de que los escobaristas impulsaron la bandera 
de la Libertad Religiosa, y posiblemente en esta expedición se unie- 
ran algunos cristeros, pero también que aprovechando el calor que 
daban las fuerzas militares de Urbalejo, otros más decidieran ahora 
tomar las armas. 

Sin embargo, el mismo día 9, se producía un hecho trascen- 
dental; el coronel Domínguez, Jefe de un Regimiento de las fuerzas 
de Urbalejo, hizo defección, reconociendo al gobierno de Portes Gil; 
se dio un combate que terminó con la retirada de Urbalejo hacia 
Durango. Este enfrentamiento de Empalme de Cañitas apenas me- 
rece una palabra en los libros de historia, sin embargo, lo considero 
trascendental. 

Evidentemente, si Urbalejo hubiera llegado a Fresnillo, se 
hubiera abierto un pasillo logístico desde Zacatecas a Colima. Los 15 
o 20 mil hombres de Gorostieta, bien armados y fogueados después 
de numerosos combates y con la dirección profesional de su Jefe, sólo 
estaban limitados por la falta de munición. Aunque no se debe hacer 





55 Ibidem, 13 de marzo 1929. 

526 Idem. 

27 Información obtenida de APJEZ, exp., 10-29, caja 24. y exp., 7-29, caja 24. 
Este último es contra el cura Cabral, pero por error, aparece el de Pedro Pérez. 
Detalles del combate en Orientación, 13 de marzo de 1929. 
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historia futurista, la lógica indica que si Urbalejo hubiera contactado 
con los cristeros, y proporcionado las municiones necesarias y ha- 
biendo evacuado el ejército, las consecuencias pudieron haber sido 
incalculables en gran parte del centro occidente de la República. 

De cualquier forma, algunos grupos escobaristas siguieron en 
activo, confundiéndose con los cristeros en medio del caos. El mismo 
día 9 se conoció, en Zacatecas, el asesinato de Ernesto Sig, Manuel 
Méndez, Juan Tovar y Ramiro Flores, que habían salido dos noches 
antes con una misión del gobierno y de la Jefatura. Fueron muertos 
cerca de Arroyo de Enmedio, sospechándose de los aguileristas. Sig 
trabajaba en la mina El Bote, Méndez era Secretario General del 
Sindicato Minero y Tovar, conserje del Congreso. Hubo un supervi- 
viente, el señor Enciso.” 

En el norte del estado, el Movimiento de Escobar era diri- 
gido por el General Eulalio Gutiérrez, ex Presidente de la Repúbli- 
ca. En los primeros días de marzo escribió desde Estación Carneros 
(Coahuila) a J. Jesús Hernández, Presidente Municipal de Concep- 
ción del Oro, anunciándole el movimiento contra el imposicionismo 
de Calles, según el Plan de Hermosillo. Le solicita que envíe tres 
“trocas” a Saltillo para recoger 50 mil cartuchos.*” 

El Presidente Municipal, se le unió el día 7, cuando llegó 
Gutiérrez. Lo mismo hizo Manuel R. Camacho, Presidente Muni- 
cipal de Mazapil, que junto con Alfonso Cepeda, Jefe de la policía 
de Aranzazu, procedieron a tomar los fondos de las oficinas de esta 
población. Reclutaron unos 130 hombres que salieron en campaña, 
teniendo unos tres tiroteos y sufriendo 3 muertos y 6 prisioneros. A 
principios de abril encontraron una comisión del General Triana, 
entre San Rafael y Coapoas, a la que el día 6, por orden del Secre- 
tario de Guerra (Calles) y del Presidente de la República se otorga 
salvoconducto; entre los amnistiados estaban J. Jesús Hernández, 
Juan Z. Aguilar y Ventura Cepeda.” El día 14 de marzo la columna 
federal ya había recuperado Concepción del Oro.” 





58 Orientación, 9 de marzo de 1929. 

52 APJEZ, exp., 11 y 20-929, caja 24. ¿Qué no habrían hecho los cristeros con esa 
cantidad de municiones?. 

530 APJEZ, expedientes citados y 18-929, caja 25. 

53 POEZ, 13 de julio de 1929. De acuerdo con el Jefe de la columna se nombró la 
Junta Administrativa, que presidirá el señor José María Torres, lo cual comuni- 
ca al Legislativo. 
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Llegaba la gran oportunidad de los cristeros, dado que la 
mayoría de las tropas federales habían evacuado el Estado, y muchas 
de las Defensas estaban concentradas en Zacatecas. 

El día 3 hubo un combate en Temastián, enfrentándose 
fuerzas de Gutiérrez y Sánchez contra los del gobierno; se ocupó la 
población y se derrotó al refuerzo de Villa Guerrero comandado por 
el capitán Calvillo quien murió, junto con 15 a 25 de los suyos. Los 
cristeros tuvieron la baja de uno del regimiento de Jalpa.” 

El día 8, con banderas desplegadas se ocupaba Santa María de 
los Ángeles. Viramontes, el Jefe organizador, pronunció un discurso 
en la plaza Hidalgo y se tomó préstamo del comercio local. Según 
Montellano, el entusiasmo del pueblo fue en sumo grado, registrándo- 
se actos emocionantes que honran demasiado a este pueblo cristiano. 

El día 15 llegaban Montellano y Viramontes a Huejúcar, 
donde se encontraban Ávila y Sánchez; se decidió marchar hacia Te- 
petongo con 500 hombres, llegando a la puesta del sol. 

El día 16, acordaron que Ávila partiera hacia Buenavista, con 
los coroneles Chávez y Salas, mientras Sánchez y Montellano lo hacían 
hacia la Hacienda El Cuidado, a la que llegaron pasando por Víboras. 

El día 17, Montellano se separó de Sánchez, dirigiéndose con 
sus hombres hacia Huacasco. Al pasar por Tlalcosahua, incendiaron 
los jacales de los agraristas.” 

El día 16, Ávila estaba en las goteras de Jerez y sorprendió a 
un grupo que recogía pastura, causándole 7 muertos y un prisionero, 
que para regocijo de los cristeros era Manuel Muñiz, guía de los cap- 
tores del sacerdote Reyes, desde luego, fue ejecutado.” 

El día 13 se presentan en Nochistlán los cristeros, fuerzas 
de Gutiérrez y del San Gaspar, la plaza contaban con una Defensa 
de 130 hombres. Se propuso indulto para el Presidente Municipal 
y el Jefe de la Defensa, pero el segundo huyó inmediatamente y el 
Presidente evacuó la plaza. Entraron el 14, permaneciendo 3 días y 
recogiéndose 70 armas y 3 mil cartuchos.” 





52 J, J., Vol. VII, n° 151, p. 127. También, Gaudencio Ávila, op. cit. pp. 171-72. La 
Jefatura dice que fueron 15 muertos, y el autor que 25. 

533 Informe de Montellano del 21 de marzo, ARA, exp., 50, n° 5960, foja 1, caja 12. 

53 Boletín de Operaciones, p. 39. 

53 J, J., Vol. VII, n° 152, p. 127. No menciona la participación del Regimiento San 
Gaspar, pero del expediente a Rodríguez, por asalto a un conductor, sabemos 
que entró también. 
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Por su parte, el día 8 los gobiernistas habían abandonado 
Valparaíso. El día 11 se recibía formalmente la noticia del Movimien- 
to escobarista en Huejuquilla. Quintanar, Acevedo, el cura y la pobla- 
ción se dirigieron al oratorio a dar gracias, minutos después, partían 
hacia Valparaíso, Acevedo y los sacerdotes Arroyo y Correa.” El día 
12 los recibieron 10 mil personas, “la satisfacción popular no tuvo 
límites”, al día siguiente Acevedo establecía las autoridades civiles.” 

El día 14, Acevedo platicó con un grupo de agraristas de 
Fresnillo (sin duda de filiación aguilerista) con buenos resultados, 
pues aceptaron integrarse a las fuerzas cristeras, en concreto con 
Cárdenas.” El día 15 ofrece indulto a todos los agraristas que entre- 
guen armas, caballos y otros elementos.” 

Como puede observarse, el ambiente era de entusiasmo, se 
creía en una próxima victoria. Incluso, el día 15 Isidro Ruiz se pre- 
sentó ante Quintanar para intentar disculparse, pero éste lo ejecutó, 
junto con Ignacio Pacheco que lo acompañaba.” 

El día 18, Montellano, después de destruir los bienes de los 
agraristas y ejecutar a uno, llega a Santa María, donde estaba Sánchez 
partiendo juntos hacia Colotlán. Hubo 6 altas en las fuerzas de Mon- 
tellano, luego salió para Huejúcar donde entra el día 19, en su infor- 
me solicita instrucciones de cómo deben operar los Libertadores ante 
los federales que se han sublevado contra el “Desgobierno” (sic). 

El día 19 Sánchez arriba a Tlaltenango, y de ahí a Colotlán, 
que se encontraba ocupada por una avanzada del Mayor Cordero. 
Se ofició una misa, y Sánchez pronunció un discurso en la plaza, 
lamentando que siendo él de esta población, casi toda su gente era de 
las rancherías, de Totatiche y o de Villa Guerrero. Algunos se dieron 
de alta. Dejó en manos de Cordero la comandancia del pueblo y 
continuó hacia Jerez.** 

Por su parte, Lamas y Serrano (que de pronto había reapare- 
cido) entran el 19 en la Noria de San Pantaleón y capturan 25 rifles 





556 Peoresnada, 27 de abril de 1929. También, ARA, exp., 45, n° 5624, caja 12. 

537 Idem. 

538 Boletín de Operaciones, p. 38. 

59 ARA, exp., 57, n° 6794, caja 14. 

540 Ibidem, p. 40. Es aquí donde se indica que los rendidos habían sido 17. 

541 Informe Montellano, foja 1. 

542 AGE, Vol. III, n° 72, p. 7. Testimonio de Salvador Mayorga, no dice la fecha, 
pero cuando salieron los federales a combatir a Escobar. En Mi Pueblo, n° 129, 
mayo-junio 2000, p. 8. 
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y 3 mil cartuchos que Calles, a su paso hacia Durango, había dejado 
para la Defensa, secuestran al gerente de la mina, tirotean un tren y 
comienzan a destruir la vía. Por el secuestro lograron 10 mil pesos, 
que Serrano se quedó, al igual que los préstamos que impuso.** 

El día 21 se recibía información, de la Liga a la Jefatura, de 
un pacto con los levantados en armas, con las condiciones de liber- 
tad religiosa y reconocimiento de grados y libertades cívicas, ante lo 
que se debía actuar con entero compañerismo y desinterés.” 

El Miércoles Santo, un grupo de rebeldes penetraron el ran- 
cho El Refugio, en Ojocaliente, asesinando al ex diputado J. Jesús 
Torres. 

Según Orientación, Tiburcio López, Presidente Municipal 
de La Blanca, afirmaba que los campesinos lograron escarmentar a 
los criminales, infringiéndoles 13 bajas y que ellos tuvieron 3 bajas y 
4 heridos. Otra fuente señala que murieron los agraristas Reynaldo 
Becerra, Candelario Jaramillo y Jesús Hernández, los dos primeros 
de la localidad y el otro de Ojocaliente, al día siguiente era fusilado 
un cristero en la presa de Marín.* 

Ante la aproximación de los rebeldes a la capital del estado, 
se improvisó un tren especial al mando de J. Jesús Delgado que duró 
desde el mediodía del jueves hasta las 6 de la mañana del viernes, 
habiéndose llegado a la estación de La Soledad, de donde los rebeldes 
emprendieron la fuga, después de haber amenazado la guarnición de 
San Jerónimo. 

El día 30, en Jiménez, Chihuahua, comenzaba la batalla 
final entre los gobiernistas y escobaristas, que se consumaría al día 
siguiente con la derrota de los levantados. 

Precisamente el día 31 está fechada una carta de Gorostieta 
a Acevedo y Viramontes, mostrándose pesimista respecto al movi- 
miento escobarista. Considera que con este, no sólo no ha mejorado 
la situación, sino que de hecho ha empeorado y si llegaba a fraca- 
sar (ya había fracasado en ese momento con la batalla de Jiménez): 





543 Boletín de Operaciones, p. 39. Serrano había hecho gran amistad con Blanco, 
quien parece lo envió a Estados Unidos en misión. Desde entonces desaparece, 
para reaparecer en este momento. 

544 ARA, exp., 46, n° 5656, caja 12. 

55 Orientación, 30 de marzo de 1929. Juan Álvarez López, Monografía de Ojoca- 
liente, Ojocaliente, Zac., 1999, 22 edición, pp. 59-60. 

546 Orientación, 30 de marzo de 1929. 
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“se revolvería el Turco contra nosotros. Su venida la haría con mu- 
cha gente moralizada y orgullosa de sus victorias contra la revuelta 
militar y se encontraría con nuestros depósitos de parque, como 
siempre, pero con el agravante de ya no contar con el apoyo de los 
“pacíficos” y no dudo que entonces sí, pudiera dar al traste con 
nuestro Movimiento”. “Estamos al margen de la victoria completa 
o de la derrota también completa y sería un crimen no hacer éste 
último esfuerzo”.*7 

También convoca a hacer el máximo esfuerzo, teniendo 
como objetivo principal las vías de comunicación. 

El mismo día se realizaba una misa en Valparaíso con la pre- 
sencia de Quintanar, al final de la misma se leyeron los ascensos 
de de Acevedo a General, el de Pinedo a Coronel y el de Pasillas a 
Teniente Coronel.** 

El mes de marzo había sido trepidante, pero llegaba la hora 
de que los vencedores del norte tomaran la iniciativa para detener a 
los cristeros. El General Cedillo fue el encargado principal de dirigir 
una fuerte columna de federales y agraristas potosinos, que encabe- 
zara una ofensiva sobre Los Altos y regiones de Zacatecas y Aguas- 
calientes. Sin embargo, aún había que concluir la victoria de Jiménez 
y terminar con los últimos rescoldos, es por ello que en el estado la 
fuerza federal seguía siendo muy escasa. 

El día 1° de abril, la Liga advertía que alejaba la oportunidad 
para tomar Zacatecas, y que tal vez no hubiera otra. Proponía que 
una fuerza armada se acercara sigilosamente a la capital, mientras 
tres agrupaciones cercarían Fresnillo, Jerez y Villanueva para evitar 
los refuerzos y cortaran al tiempo las vías del tren para impedir el 
envió de ayuda. Así, la fuerza penetraría violentamente en Zacatecas. 
La capital carece de tropa federal y el resguardo es una “chusma” de 
mil agraristas, que en combate se reducirían a la cuarta parte por su 
falta de ánimo, disciplina y espíritu militar. En 12 horas de ocupa- 
ción se conseguirían una gran cantidad de elementos.’ 

El comunicado debió llegar varios días después, con todo y 
sin mucha convicción, los cristeros comenzaron a preparar un plan 
de ataque a la capital, que habría de terminar en un espectacular 
combate. 





54 Reproducida en David, Vol. II, n° 47, p. 362. 
548 Peoresnada, 30 de abril de 1929. 
549 ARA, exp., 46, n° 5659, caja 12. 
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Entretanto el día 2, entre 100 y 150 agraristas de Jerez, co- 
mandados por Úrsulo Pinedo, contactaron en Santa Fe a un peque- 
ño grupo de exploración dirigido por Emilio Barrios. Los cristeros 
se retiraron combatiendo hasta Buenavista, a donde llegó oportuna- 
mente Justo Ávila, reforzado por los de Jalpa, derrotando y poniendo 
en fuga a los agraristas que tuvieron 10 muertos. Ávila reconcentró 
sus fuerzas en Buenavista.” Según la Jefatura de Jalpa, murieron 2 
cristeros y el coronel Barrios quedó herido. 

En el occidente del estado, proseguía el hostigamiento a las 
comunicaciones para intentar ayudar al moribundo movimiento es- 
cobarista. El día 3, en la estación de Odemena se destruyó el tinaco, 
la bomba y el caldero; por falta de dinamita no se pudo destruir el 
puente de Súchil.** 

Este mismo día, Acevedo parte de Santa Cruz hacia Calera, 
no sin antes enviar un grupo de unos 20 hombres a Fresnillo, en 
comisión de reconocimiento del campo enemigo. Los comisiona- 
dos hicieron algunos disparos de alarma y luego se reincorporaron 
a la columna. Llegaron a Calera el día 4. El presidente Municipal lo 
supo, y como las Defensas estaban en Fresnillo y los rebeldes dema- 
siado cerca como para juntar gente, ensilló su caballo y huyó hacia 
Zacatecas. 

A las 10 de la mañana asaltaron la estación, no lograron el 
dinero, pero se hicieron con los bultos de la bodega. En ese mo- 
mento llegó el tren extra número 845 que descarriló por haber sido 
destruida la vía. Prueba del gran desgaste económico que suponía la 
guerra, es que sólo la reparación de la vía, el encarrilamiento del tren 
y reparación de equipo costó 2076 pesos. Los cristeros se hicieron 
de 130 caballos.” 

Al tener conocimiento del suceso, el presidente Municipal de 
Fresnillo, embarcó alrededor de 130 hombres en coches y “trocas”, 
pero tres de estas quedaron separadas en el camino, por lo que sólo 
combatieron 70 hombres. Al ver que les intentaban cortar la retirada, 





55 Las bajas de los agraristas fueron 10; 7 muertos y 3 prisioneros fusilados. Peores- 
nada, 5 de mayo de 1929. También, Samuel Correa, op. cit. pp. 185-186, señala 
que Pinedo perdió 10 de sus mejores hombres. Por el contrario, la Jefatura de 
Jalpa habla de 4 muertos y 3 fusilados, J. J. Vol. VII, n° 152, p. 127. 

51 Boletín de Operaciones, p. 40. 

52 APJEZ, exp., 19/929, caja 25. La relación de gastos del tren, foja 14. También, 
Peoresnada, 5 de mayo de 1929. Boletín de Operaciones, Idem. 
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los cristeros se lanzaron sobre los camiones y coches disparando. A 
las dos horas de tiroteo los del gobierno se retiraron. Según Orien- 
tación, murieron 2 de las defensas y 2 quedaron heridos e hicieron 
seguro 15 muertos, por su parte los cristeros afirman que mataron 
a 16 (Peoresnada) o 7 según el Boletín. Se capturó un vehículo que 
fue incendiado.” 

El día 5, Medina informaba, telegráficamente, a Portes Gil 
del combate, así como que el mismo alcalde de Fresnillo le informa 
que una gruesa partida se encentra en las proximidades y que el Pre- 
sidente Municipal de Jerez ha sido conminado por varios cabecillas 
a rendirse.” 

No cabe duda que la situación era realmente angustiosa. El 
mismo día Cedillo, de paso en la capital zacatecana, mantuvo una 
larga conferencia con el gobernador en la estación del ferrocarril so- 
bre la situación en el sur, donde se localizaban fuertes núcleos de 
rebeldes; a dicha conferencia también asistió el General Montalvo. 
Cedillo decidió dejar 2 corporaciones para apoyar la campaña.” 

Ese día también llegaban los primeros contingentes cedillis- 
tas a Encarnación de Diaz, Jalisco. Ramírez de Olivas se encontraba 
en Teocaltiche escribiendo a Gutiérrez e insistiendo en la necesidad 
de su concurso. Los cristeros estaban destruyendo las vías del tren 
entre Encarnación y Santa María. 

El día 6 salieron contra ellos fuertes contingentes de agra- 
ristas, y los cristeros se retiraron, unos a Jalostotitlán y otros a No- 
chistlán. Murió el capitán rebelde José Rodríguez, de Nochistlán, y 
2 soldados, se afirma que los agraristas se confundieron entre ellos y 
se hicieron gran cantidad de bajas.** 

Sin embargo, las fuerzas de Gutiérrez estaban lejos, pues el 
día 8, con un contingente de 400 hombres (acompañados de Mon- 
tellano) avanzó sobre la estación de Palmira, logrando levantar un 
tramo de vía y haciendo otros desperfectos. No hubo la suerte de la 
otra vez, y por aviso al enemigo no se pudo tomar un tren.” 





55 Boletín de Operaciones, Idem. Igualmente, Peoresnada, 12 de mayo de 1929. 
Telegrama de Medina al Presidente, en Orientación, 6 de abril de 1929. 

554 Idem. 

555 Idem. 

556 Informe cristero del combate, David, Vol. V, n° 105, p. 142. Rectificaciones de 
Olivas a las Memorias de H. Navarrete, David, Vol. VI, n° 144, p. 386. 

557 J, J., Vol. VII, ne 152, p. 127. 
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Dos días antes había pasado por allí Plutarco Elías Calles, 
Secretario de Guerra. Al pasar por Zacatecas y ante la situación pre- 
valeciente, acordó dejar buen número de armas para los campesinos 
que están cooperando con el gobierno.’ 

El día 8, Aureliano Ramírez y Serrano entraron confiada- 
mente en Súchil, pero fueron atacados desde los fortines, teniendo 
que retirarse con 1 muerto y 6 heridos.” 

Para el día 9 se daría uno de los más importantes combates 
del conflicto. Quintanar había viajado a la zona de Gutiérrez para 
planear un hipotético ataque a Zacatecas. Después se encontró con 
Acevedo, a quien cedió el mando, retirándose, por enfermedad, a 
Huejuqilla. 

Se había decidido que las fuerzas de Acevedo y Ávila se unie- 
ran para avanzar hacia el Tigre, donde se encontrarían con Gutié- 
rrez, el lugar de la cita sería El Tesorero. 

Acevedo avanzó hacia ese lugar pero no encontró a Ávila, 
que había pasado a La Ermita, entonces se dirigió allí a buscarlo. 
Pero tampoco lo encontró, pues Ávila se había regresado al Tesorero, 
partió de nuevo hacia ese lugar y su llegada habría de ser decisiva.* 

Efectivamente, según Manuel Saldívar, les llegó un parte del 
agente municipal de la Hacienda de Juan González, donde les infor- 
maba que se estaban reuniendo de 2 a 3 mil cristeros para combatir 
a los agraristas de Jerez y luego atacar Zacatecas. Junto con Bernabé 
Martínez fueron a indagar y pudieron al rato atisbar los contingentes 
rebeldes. Inmediatamente partieron hacia Jerez a informar al Gene- 
ral Montalvo, que era el Jefe Provisional de Operaciones en ausencia 
de López.* 

Montalvo los recibió muy mal, burlándose del número que de- 
cían haber visto, además alegaba que tenía órdenes de continuar hacia 
el sur para unirse a Quintero, pero finalmente y de mala gana, accedió 
a dirigirse hacia donde afirmaban los habían encontrado, no sin antes 
amenazarlos de muerte si no aparecían los cristeros. Cuando más com- 
plicada parecía la situación para Saldívar y su acompañante, y agotán- 
dose la paciencia de Montalvo, dieron con las fuerzas de Ávila.** 





558 Orientación, 10 de abril de 1929. 

55 Boletín de Operaciones, p. 40. 

560 David, Vol. VIII, n° 169, pp. 13-14. Número casi entero dedicado a la batalla. 
5 Saldívar, op. cit. pp. 125-126. 

562 Ibidem, p. 127. 


-167 - 


Montalvo contaba con los regimientos 23° y 259; éste último 
muy bien equipado, pero bisoño, acababa de ser enviado a Zacatecas 
para intentar detener la ofensiva cristera. A éstos se añadían los agra- 
ristas de Jerez, Acevedo calcula su número en 630 hombres. 

Inmediatamente atacaron las fuerzas del gobierno, haciendo 
retroceder a los de Ávila, debido a su inferioridad numérica, cuando 
repentinamente llegó Acevedo, cargando de flanco y sembrando la 
confusión, ante esto, los de Ávila dejaron de retroceder y contraata- 
caron. Embestidos de frente y de flanco, los federales y agraristas 
se dejaron llevar por el pánico. Saldívar, que era de los atacantes de 
vanguardia, recuerda cómo de pronto les avisaron que retrocedieran, 
por que los cortaban, al hacerlo fue derribado con su caballo el con- 
notado agrarista Cliserio Salazar. Herido, fue hecho prisionero por 
los rebeldes, rogó que lo llevaran con Justo Ávila, pues estaba casado 
con una sobrina suya, pero los cristeros lo remataron enseguida.** 

Montalvo junto con muchos federales y agraristas se dieron a 
la fuga, pero otros, entre ellos Saldívar, se atrincheraron en una cerca 
de piedra resistiendo varias cargas enemigas. Cuando estaban más 
desesperados, el teniente coronel Pasillas fue mortalmente herido en 
una de las cargas. El carisma y el cariño que inspiraba, propició que 
se suspendiera el ataque. Inmediatamente los atrincherados escapa- 
ron hacia Jerez.” 

Acevedo, con su habitual honestidad, dice que sólo contó 50 
cuerpos del enemigo en el campo de batalla, pero fueron mucho más, 
ya que durante el encuentro se incendió el pasto y varios que estaban 
ocultos, ya sea heridos o ilesos, se quemaron, además, se llevaron 
bastantes heridos a Jerez. Según algunas fuentes, seguramente exage- 
radas, las bajas pudieron ser 160.*% En todo caso, fueron más de las 
que contó Acevedo, sólo el 23° Regimiento sufrió 30 muertos.** 

Saldívar, persona bien informada por su puesto en el agra- 
rismo combativo, dice respecto a lo anterior, que fueron más de 100 
las bajas. Por otro lado, hay que decir que Acevedo, obstinadamente, 
siempre negó que murieran agraristas en la batalla (salvo Salazar) 





563 Ibidem, p. 131 y ss. Sobre la muerte de Salazar, testimonio del sargento Martí- 
nez del Regimiento Guadalupe, David, pp. 13-14. 

56% Idem. 

565 David, p. 10. 

566 Testimonio del sargento Ríos del 23% Regimiento, ayudante de Montalvo, Da- 
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porque huyeron desde el primer momento, pero el testimonio de 
Saldívar es irrefutable, sólo en la cerca de piedra murieron 4 o 5 de 
los que da los nombres de tres.*7 





Teniente coronel Pasillas, mortalmente herido en el combate del Tesorero. (Cortesía de 
Cristóbal Acevedo). 





57 Saldívar, op. cit., p. 134. 
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Entre los caídos había varios jóvenes oficiales del 25%, recién egresa- 
dos del H. Colegio Militar. Esta unidad, aunque muy bien equipada, 
demostraba que el gobierno, con el reciente Movimiento de Escobar, 
carecía de oficialidad veterana. Los mismos caballos que montaban 
eran muy significativos, de bonita estampa, pero inútiles para este 
tipo de guerra. 

Los cristeros registraron 5 muertos, incluyendo a Pasillas y 
varios heridos. La pérdida de Pasillas fue irreparable para el Regi- 
miento Valparaíso y en especial para Acevedo. Tras la batalla, éste 
tomó una extraña decisión, que con honestidad reconoce fue exclu- 
sivamente suya, ordenó la retirada en lugar de emprender una activa 
persecución, que bien podía haber dado grandes resultados (tanto 
o más que estaban cerca las fuerzas de Gutiérrez, a quien tampoco 
buscó en el Tigre).* Se recogieron 50 fusiles belgas nuevos, 15 mil 
cartuchos y algunos caballos.” 

Como buena noticia para el gobierno, el mismo día era re- 
cuperada la plaza de Nochistlán por fuerzas de Cedillo al mando del 
coronel José Castillo. 

El día 11, el Legislativo declaraba la desaparición de poderes 
en ese municipio por no estar ejerciendo, y porque “se rumorea” que 
el alcalde está en el campo rebelde.” 

Debemos hacer referencia a hechos que incrementaban el 
caos en el estado, y que muestran, en nuestra opinión, la irresponsa- 
bilidad de los políticos locales. 

Por si fuera poco lo que estaba sucediendo con la actividad 
de los rebeldes, el Ejecutivo y el Legislativo estaban en plena pugna 
de poder. 

La crisis comenzó realmente el 19 de marzo, (aunque des- 
de octubre pasado se decía en el Senado, que el gobernador sería 





568 Parece que las grandes victorias de los cristeros durante estas semanas, como 
la de Tepatitlán (Jalisco) tenían un sabor amargo, ahí cayó el sacerdote Reyes 
Vega. Se esperaba que los cristeros entraran en Jerez, el corrido del Tesorero 
dice: “las muchachas de Jerez, ya les andaba de gusto, porque iban a conocer, 
a la gente de don Justo”. Todo indica que Acevedo sufrió un desvanecimiento 
psicológico por la muerte de Pasillas, combinada con la noticia de que su primer 
hija estaba agonizando. 

562 El parte oficial, rendido por Acevedo en David, Vol. VIII, n° 169, p. 9-10. 

50 Orientación, 20 de abril de 1929. Desaparición de poderes, POEZ, 31 de julio 
de 1929, n° 61. El día 11, el gobernador pedirá a Cedillo investigue la conducta 
del Presidente Municipal, J. J., Quezada, POEZ, 7 de agosto de 1929. 
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depuesto debido a irregularidades),”! cuando el diputado Bañuelos, 
ante la noticia de que Medina removería al Tesorero General J. J. 
Delgado, solicita que siga en el puesto. En la misma sesión, se recibe 
un oficio de Medina señalando que no cumplimentará el acuerdo 
sobre los diputados Castro y Riva Palacio (que habían sido desafora- 
dos por presuntamente unirse al escobarismo) ya que el caso está en la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación.”? 

La cuestión continuó con la controversia sobre la autoridad 
municipal de la capital. El cabildo había destituido al Presidente 
Municipal, nombrando a F. Sánchez en su lugar. Cuando acudía 
a tomar posesión, la policía, por instrucciones del gobernador, no 
le permitió el acceso. El día 2 de abril, Sánchez solicitó garantías al 
Legislativo quien aprobó un artículo único otorgándoselas, en virtud 
de que los Municipios son autónomos.”* 

El día 4, el Legislativo recibía oficio del gobernador insis- 
tiendo en no reconocer el nombramiento de Presidente Municipal. J. 
Manuel Reyes (sobrino de Luis R. Reyes) exigió, ante la petición del 
Presidente Municipal, se tomara el acuerdo de conminar al Ejecutivo 
a cumplir la disposición del Congreso de dar garantías. El diputado 
Bocardo, en un raro acto de sensatez, solicitó aplazar la cuestión 
municipal, hasta que se normalizara la situación en el estado. Sin 
embargo, la pugna política parecía más urgente que la campaña cris- 
tera, y su petición no fue tomada en cuenta.” 

El día 5, Sánchez tampoco pudo instalarse en las oficinas, 
pues estaba Cortés apoyado por la gendarmería enviada por el go- 
bernador.”* 

La intromisión de Medina en los temas municipales ya fue 
vista con anterioridad, cuando destituyó a Bonifacio Reyes. Tal to- 
zudez puede explicarse en el contexto del enfrentamiento entre los 
laboristas, partido al cual permanecía fiel, y el nuevo PNR de los 
Reyes, o Delgado. 

Posiblemente en la construcción del nuevo poder en la en- 
tidad, Medina jugaba un papel demasiado importante, sobre todo 





51 La Opinión, 19 de octubre de 1928. 

72 POEZ, n° 57, julio de 1929. 

573 POEZ, n° 58, 20 de julio de 1929. 

57% POEZ, n° 59, 24 de julio de 1929 y n° 60, 27 de julio de 1929. 

575 AHMZ, Fondo Contemporáneo, Serie Presidencia Municipal, 5 de abril de 
1929. 
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por su enorme influencia entre las fuerzas agraristas armada que 
custodiaban la capital. No es raro que el Legislativo condene lo que 
denomina velada actuación del gobernador, que trata de dividir las 
organizaciones armadas que guarnecen la plaza.”* 

El día 17 crecía el rumor de que el Legislativo destituiría 
a Medina. Este día, en entrevista con periódico Orientación, afir- 
mó no haber recibido ninguna notificación oficial al respecto. Las 
acusaciones en su contra eran, sostener a Cortés en la Presidencia 
y haber excedido el presupuesto de gastos extraordinarios. Medina 
argumenta que los diputados sólo autorizaron 5 mil pesos, cuando 
en otras administraciones dicho presupuesto ascendía hasta 150 mil, 
y que sí se excedió en el gasto era por la campaña contra los rebel- 
des fanáticos. El periódico asegura que el desafuero se ha detenido 
porque Portes Gil y Calles no lo consideran pertinente, debido a la 
situación general del país. 

Medina fue interrogado sobre los rebeldes. Él considera la 
campaña “satisfactoria”, pues salvo en el sur, por ausencia de fuer- 
zas federales, ninguna población de importancia fue tomada, salvo 
Concepción del Oro y Mazapil, donde las autoridades se unieron a 
la rebelión. Medina termina diciendo con optimismo, “creo que el 
Estado quedará totalmente pacificado en breve tiempo con la llegada 
de las fuerzas enviadas por el señor Secretario”.”” 

Parece que el gobernador desconocía, o mejor dicho, prefería 
desconocer la reciente derrota de esas fuerzas en el Tesorero. Desde 
luego los grupos campesinos que Medina lideraba no compartían 
para nada su optimismo. Solidarizándose con su situación, varias 
organizaciones campesinas envían telegramas de apoyo. 

Por ejemplo, el Tercer Regimiento Agrarista afirma: “ele- 
mentos Cámara Local olvidando su deber momentos críticos porque 
atraviesa República y muy particularmente Estado se dedican a bajas 
politiquerías”. Firman, Tiburcio González, Teniente coronel Jefe del 
Regimiento, Encarnación Carrillo, Capitán del ler escuadrón, An- 
tonio Ortiz, Capitán del 2° escuadrón y Lucas Gómez, Capitán del 
3er escuadrón”. 

En otro telegrama del 19 de abril, el Sindicato de Obreros y 
Campesinos de Ojocaliente le dice que, “ve con desagrado que mo- 





576 POEZ, n° 64, 10 de agosto de 1929. 
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mento fuertes partidas fanáticos apoderándose de mitad territorio 
Estado, amenazando parte restante, se pretende crear divisiones y 
conflictos”. 

Nada importó al Legislativo y finalmente Medina será con- 
signado al Gran Jurado. 

Entre tanto, las operaciones continuaban. El día 16 de abril, 
regresando los de Jalpa de “tumbar” la vía del tren con la gente de 
Sánchez, persiguieron a 80 agraristas en la Hacienda La Quemada, 
matando a cuatro.’ 

Permanecían ciertos rescoldos del escobarismo, por ejemplo, 
el día 8, Eusebio Delgado ocupaba Concepción del Oro, aunque el 
día siguiente evacuó por la llegada de tropas del gobierno.*" 

Algunos se mantenían alzados, sin duda concertados con los 
cristeros, pues se informa que los responsables del asesinato de Mén- 
dez y sus acompañantes, cerca de Arroyo de Enmedio, los Aguileris- 
tas hermanos Luna, Felipe Borrego, los hermanos Tovar y Eugenio 
Moreno se encuentran en las filas de la infidencia, y han intentado 
atentar contra las vías de comunicación sin éxito, el periódico que da 
la nota, también confirma esta adscripción medio cristera, llamán- 
dolos rebeldes “fanáticos”.**? 

El día 20, se informa que tras la recuperación de Nochistlán, 
Cedillo realiza una enérgica batida en el cañón de Juchipila.** 

Mientras, Montalvo reinició la ofensiva con 400 hombres, 
pero fue detenido ocho días en Cartagena, sin poder avanzar debi- 
do a la resistencia de 300 cristeros. Finalmente consiguió entrar a 
Colotlán, marchando luego. Al poco tiempo llegaron a este punto 
las fuerzas de la Defensa al mando de Luis R. Reyes, de paso hacia 
Tlaltenango. Allí fueron atacadas por los rebeldes. 

En efecto, Acevedo, después de lo del Tesorero, regresó a 
Huejuquilla, donde se presentaron el General Arnaiz y los herma- 
nos Barajas, venidos desde Sonora para continuar luchando, una vez 
acabado el movimiento escobarista. Se tomó la decisión, junto con las 
fuerzas de Sánchez, de atacar Colotlán y acabar con el último foco 





72 Ibidem, 24 de abril de 1929. 
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importante del gobierno en la zona, y seguramente para hacer lo 
mismo con las Defensas del Estado recién llegadas. 

La embestida se concretó el día 22. Fue extraordinariamente 
reñida y duró 24 horas. Sin embargo, las tropas de Sánchez llegaron 
tarde y además, se retiraron sin avisar. Este hecho y la gran cantidad 
de municiones de los de Reyes, que contrastaba con la penuria de los 
cristeros, hizo fracasar el ataque a la postre. 

Hubo encuentros épicos, como el sostenido en torno al me- 
són de de San Luis, donde estaba Pedro Rosales, Mayor y Jefe de la 
Defensa de Villa Guerrero, que fue abatido por el cristero Luis Sán- 
chez (a) El Molonco, quien también murió.** Ya terminado el com- 
bate y cuando los cristeros se habían retirado, fue también muerto 
accidentalmente por sus compañeros el agrarista Primitivo Huizar, 
el mismo que había dado el tiro de gracia a los sacerdotes Caloca y 
Magallanes.” 

El parte oficial de Reyes dice que destacaron en la defensa 
Agustín Rivera, Presidente Municipal y el profesor Felipe Jiménez, 
inspector Federal de Educación, se consumieron 18 mil cartuchos de 
7.62, 13 mil de 79.5 especial y 2,300 de pistola 45, y que ocasiona- 
ron 51 bajas al enemigo así como numerosos heridos. El número de 
atacantes, afirma, era de mil doscientos.’ 

Acevedo, que conocía el parte de Reyes a través de la prensa, 
desmiente el número de bajas absolutamente. Fueron 9 muertos y 
8 heridos, de los cuales da los nombres de los pertenecientes a sus 
fuerzas. Estas cifras más creíbles, además coinciden con las propor- 
cionadas por la AGF.” 

Sin embargo, era un fracaso sin paliativos. La prensa oficial, 
acostumbrada a callar o tergiversar las noticias, realizó a bombo y 
platillo todo un despliegue mediático, en el cual casi se consideraba 
que los cristeros habían sido aniquilados. 

Después de semanas de fracasos, por fin llegaba una buena 
noticia, y en el Legislativo, por medio del diputado Cervantes, se 
propuso el día 25 una felicitación a Reyes, por la defensa de Colot- 
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lán ante rebeldes fanáticos comandados por el ex General Arnaiz.’ 
Victoria por cierto muy oportuna para apuntalar la ofensiva política 
de los Reyes contra Medina. 

Con todo, algunas personas vieron las cosas de manera dife- 
rente. La popular Ángela Ramos (a) Juana Gallo, connotada militan- 
te católica,” protagonizó, en estado de ebriedad, un buen escándalo, 
insultando a Rafael C. López, empleado del Juzgado de Distrito di- 
ciéndole: “es uno de tantos sinvergúenzas empleado y mantenido del 
gobierno todos los que están de parte del gobierno son unos hijos de 
la chingada, y sólo por eso es que en Colotlán les están dando en la 
pura madre a todos los gobiernistas, los verdaderos católicos que an- 
dan con las armas en la mano, y no tardará mucho en acabarse tanto 
desgraciado que está en contra de la religión católica.” 

En plena calle y a gritos, Juana Gallo decía cosas que en esos 
momentos eran muy peligrosas, aunque en cierta medida servían de 
propaganda al Movimiento. 

Indudablemente, se extendió la desmoralización en el campo 
rebelde a raíz de la extinción del Movimiento de Escobar. El Peores- 
nada suplica a los arrieros provenientes Fresnillo y Zacatecas, que cie- 
rren la boca y no vengan a vomitar las noticias de los callistas, porque 
son inexactas y perjudican a la causa. Por otro lado, en referencia al 
fin del escobarismo, “los Libertadores saben que, aún existe el enemi- 
go y están dispuestos con la gracia de Dios, a acabar con él o morir 
en defensa de los ideales que tanto tiempo ha persiguen. ¡Abajo el 
pesimismo!” *" Además informa que se ha conseguido una pequeña 
imprenta para el periódico. 

A pesar del fracaso de los obregonistas y del ataque a Colotlán, 
lo cierto es que la crisis fue igual o menor a la sufrida cuando lo de 
Castañón o Romero. De hecho, los beneficios fueron importantes, 
los cristeros entraron en numerosas localidades, recogieron fondos y 
elevaron la moral. Por el contrario, la de sus adversarios, en especial 
de los agraristas, estaba por los suelos. Se había roto la creencia de 
que el gobierno podía defenderlos. Aún cuando la crisis escobarista 
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había sido superada, muchos se preguntaban que pasaría si se produ- 
jera otra asonada militar. Por si fuera poco, la destitución de Medina 
era también desmoralizante para el elemento campesino. 





Ángela Ramos, más conocida como “Juana Gallo”, connotada militante católica de la capital 
zacatecana. (Cortesía de la familia Llamas). 
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De hecho, el 1° de mayo, las fuerzas de Sánchez y las de Gutiérrez 
atacan nuevamente Colotlán ocasionando bajas, entre ellas la de 
Agustín Rivera.”” 

El mismo día, Ávila se reunía en Valparaíso para salir en 
expedición después de recibir invitación de Sánchez para atacar (de 
nuevo) Colotlán. Se dirigieron a Laguna Grande donde esperaron 
a Sánchez hasta el día 8, pero no apareció y supieron que andaba 
por Tlaltenango, entonces se dirigieron a Huejúcar, Tepetongo y El 
Salitre. 

El día 11 atacaron el rancho agrarista de Los Haro (de donde 
era Saldívar), encontrándolos bailando al son de un tambor. Gracias 
a que tenían ensillados los caballos para una “coleada” pudieron huir, 
pero se les hizo 5 muertos y 1 prisionero. El resultado final de la ex- 
pedición fue la obtención de 128 caballos, 45 monturas, 8 armas lar- 
gas y 919 cartuchos. El objetivo de la misma era “moralizar un poco 
al pueblo que nuestros enemigos habían hecho creer que habíamos 
sido totalmente exterminados en el ataque a Colotlán”.** 





Ly 
+ 


J. Natividad Guardado muchos años después de la Cristiada. (Cortesía de la familia 
Guardado, de San Jerónimo). 





52 J, J., Vol. VII, n° 152, p.128. También, AGE, Vol. IV, n° 74, p. 28. 
53 ARA, exp., 50, n° 5973, caja 12. 
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El día 2, el capitán J. Natividad Guardado descarriló un tren entre 
Trancoso y San Jerónimo. Los agraristas que salieron en su perse- 
cución se dividieron en dos grupos y confundiéndose entre si, se 
tirotearon, causándose tres bajas.” 

El día 3 se atacó Villanueva con 250 hombres, replegando 
al enemigo a la torre y los bajos del cuartel. Se cree que causaron 
27 muertos y capturaron 27 caballos, además de ser incendiadas las 
viviendas de los enemigos. En esta acción los acompañó Arnaiz, que 
se había incorporado a las fuerzas de Gutiérrez.** 

El día 4, el Agente del Ministerio Público comunica al Juez 
de Distrito que no existen autoridades en Tepetongo.” 

El día 5, Francisco Sánchez ataca a los agraristas de La Mesi- 
lla (Sombrerete), rechazando dos veces el auxilio de la comunidad de 
La Parada, finalmente los de La Mesilla huyen, dejando 12 muertos, 
16 armas y mil cartuchos.” 

La guerra pues estaba muy lejos de finalizar en Zacatecas; el 
“gozo” de los gobiernistas había sido efímero, cuando comenzaron 
a llegar noticias que generarían más preocupación entre los cristeros 
que cualquiera otra anterior. 

El día 8, un periódico informaba a toda plana, que el Pre- 
sidente declara sobre el asunto religioso, causando una magnifica 
impresión —según el diario— se hacen comentarios optimistas en el 
sentido de que es muy posible que el asunto religioso llegue a solu- 
cionarse definitivamente. 

Tanto a Portes Gil como a Calles se les agotaba el tiempo. 
José Vasconcelos, candidato a la Presidencia de la República, venía 
muy fuerte y no había que ser muy inteligente para darse cuenta de 
que los católicos votarían por él. Para los militantes del PNR era 
imperioso solucionar el conflicto religioso. De ese modo se hicieron 
más accesibles. Contaban desde luego con la alianza de Morrow, 
embajador de Estados Unidos. 

Y para los gobiernistas de Zacatecas, les debió dar que pensar 
que la noche del día 9 ingresara J. Natividad Guardado con unos 
10 cristeros (del grupo de San Jerónimo, del cual también formaba 
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parte Francisco Cardona) en la estación del ferrocarril de Guadalupe, 
incendiándola (sin llevarse nada de la bodega) y disparando al aire, al 
tiempo que gritaban ¡Viva Cristo Rey! Como dice sorprendido el ve- 
lador, alguien tuvo que oírlos, pero nadie de Guadalupe salió.” Aun- 
que la prensa de Zacatecas guarda silencio, es posible que las llamas se 
vieran desde la ciudad. Los cristeros ya no eran el remoto sur. 

Ese mismo día, los rebeldes entraban como tornado en el 
rancho de Montesa, en Villa García. Eran más de 400 hombres al 
mando de Ramírez de Olivas, José Velasco, el cura Cabral y Primi- 
tivo Jiménez. Según oficio del Presidente Municipal, asesinaron a 4 
moradores (2 más murieron en el intento de defensa), destruyeron 
casi todas las casas e incendiaron las arcinas de pastura, dejando a 
los habitantes en la más completa miseria. También saquearon la 
Agencia de Correos del lugar llevándose 296 pesos. Julián Guerrero, 
Jefe de las Defensas del municipio, salió con unos 30 hombres al en- 
cuentro, aunque parece que se le fueron uniendo otros por el camino 
hasta sumar alrededor de 70. 

Según el informe, luego de tres horas de combate se retira- 
ron las Defensas, por su inferioridad numérica y por caer la noche. 
En realidad, todo indica que fueron vapuleados por los experimen- 
tados cristeros. Ahí murieron el Jefe de la Defensa y el ingeniero 
José B. González de la Comisión Agraria. Este se había unido a la 
expedición, para conocer el paradero del ingeniero Villarreal, com- 
pañero de trabajo y encargado de medición para el reparto agrario en 
la Montesa, que sin embargo pudo escapar. También murieron otros 
9 miembros de la Defensa. La noche del día 10, J. Jesús Delgado, 
Sub-Jefe de las Defensas del Estado llegó al rancho, ya solo a levantar 
cadáveres. 

No parece haber duda de la responsabilidad de Samuel Gue- 
rra, de cuya hacienda Los Campos, eran peticionarios los de Mon- 
tesa; se le acusa de que el comisario de la hacienda, ayudado por 
los peones, reunió la caballada de los campesinos para entregarla a 
los rebeldes, de que seis días antes, habían llegado gran cantidad de 
mercancías de Aguascalientes y San Luis Potosí, y que los rebeldes 
“hicieron el papel de saqueo”, transportando en 20 mulas, propor- 
cionadas por el administrador, gran cantidad de bultos perfectamen- 
te arreglados. 





59 APJEZ, exp., 20-930, caja 27. 
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El ataque a Montesa amerita una reflexión. Puede aparentar 
una acción desproporcionada y brutal, pero dentro de la lógica de la 
guerra es un claro ejemplo de la madurez de los alzados. Al respecto, 
no debemos olvidar que Olivas, como Acevedo, era uno de los jóve- 
nes alzados formados por Gorostieta. 

En ese sentido, la acción tenía varios propósitos, el prime- 
ro, castigar y amedrentar una de las principales zonas agraristas de 
Zacatecas, cuyos campesinos habían acudido en ocasiones a batir 
a los cristeros a Aguascalientes e incluso al Cañón de Juchipila. En 
esto el éxito fue notable, pues el 1 de junio se informa desde Villa 
García, que los campesinos han huido de sus rancherías, y que en la 
cabecera municipal se reconcentraban más de 150 familias. Hacien- 
do huir a los partidarios del gobierno en el medio rural, quedaban 
sólo los de los cristeros y no olvidemos que el campo es al guerrillero, 
lo que el agua al pez (como decía Mao). 

Al mismo tiempo colaboraban con el hacendado Guerra a 
cambio de medios. Por otro lado, dejaban constancia a las autorida- 
des, y en especial a Delgado, oriundo de Villa García, de su capaci- 
dad para extender su radio de acción.“ 

Otra muestra de la colaboración (que no subordinación) en- 
tre cristeros y hacendados se produjo el día 13, cuando una partida 
encabezada por Joaquín Anguiano asaltó la ranchería La Quema- 
da, en Fresnillo. Aprehendieron a sus moradores y los llevaron, gol- 
peándolos, hasta la Hacienda de La Salada, “y que allí les darían 
sus tierras”, exigiéndoles salir de la ranchería por ordenes del dueño. 
Llevaron también a Amador Rodríguez, Presidente del Comité Par- 
ticular Ejecutivo, y a Agustín Alvarado y Simón del Río, Secretarios, 
para presentarlos al administrador y luego asesinarlos, aunque logró 
escapar el Presidente, dando aviso al Mayor de la guarnición de Em- 
palme de Cañitas, quien salió en persecución de los cristeros.* 

El día 18, entre Santa Rosa y Malpaso, el teniente coronel 
Magallanes con 40 hombres, quitó 208 caballos al 50° Regimiento 
y causando 2 muertos.” 

El día 21 regresaba a Zacatecas Anacleto López, flamante 
General de División (ascenso conseguido por su brillante actuación 





60 Para escribir sobre el ataque a Montesa he recurrido a 2 expedientes Judiciales; 
APJEZ, exp., 27 y 28/29, caja 25. Contra Samuel Guerra. 

601 APJEZ, exp., 32, caja 26. 

62 J. J., Vol. VII, p.128. 
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en la campaña contra los escobaristas), lo acompañaba el General Ma- 
drigal, Jefe de Estado Mayor de la Jefatura. Fueron recibidos por el 
General Treviño, Jefe de la Guarnición de la plaza; su presencia era 
más necesaria que nunca.” 

El día 29 de mayo, Gutiérrez informaba a Gorostieta que 
calculaba sus fuerzas en unos 700 hombres. Sobre Arnaiz, aseveraba 
que parecía tener buenas intenciones y trabajaba con mucho empe- 
ño. También que ha extendido su radio de acción al oriente del es- 
tado, zona que no habían entrado en actividad, esto de acuerdo con 
el señor Guerrero, y el consentimiento del Centro Local de la Liga. 
Gutiérrez solicita se le confirme por escrito y lo invita a darse una 
vuelta por la región. Arnaiz se pondrá al frente del grupo de Ojoca- 
liente, compuesto de 35 individuos y posiblemente del de Pinos, de 
igual número. 

De acuerdo con Guerrero, se dividió el contingente. El regi- 
miento Libres de Jalpa, al mando del coronel Teofilo Valdovinos se 
estaciona entre Apozol y la Hacienda de Santiago. El teniente coronel 
Vicente Jiménez en Nochistlán y dependencias. El teniente coronel 
Félix Magallanes en la región de Villanueva, desde Tayahua hasta 
Guadalupe. El Mayor J. Jesús Campos en el cañón de Tlaltenango. 
El Mayor Luciano Estrada en Juchipila y hasta el Mezquital y el ca- 
pitán 1° Pedro Gallegos en la región Ojocaliente-Pinos.%* 

Como puede observarse, las fuerzas de Gutiérrez se habían 
convertido en una Brigada organizada, con jurisdicción sobre los 
Cañones y Nochistlán, pero rebasando ese ámbito hacia el oriente 
del estado. 

Unos días antes, el 16, Gorostieta había publicado una carta 
dirigida a los obispos, en tono respetuoso pero firme, a raíz de los 
abundantes rumores sobre arreglos entre el clero y el gobierno. 

Parece, no obstante, que aprovechando la creciente confu- 
sión, las fuerzas gubernamentales preparaban una ofensiva general. 
El día 28 llegaba Vargas a Canutillo con 500 hombres, con el propó- 
sito de dirigirse a Huejuquilla.%> 

El día 29 culminaba la crisis gubernamental en el estado. 
Mediante el Decreto 253, el H. Congreso separaba del cargo a Al- 
fonso Medina, por atacar la libertad del municipio, por no acatar las 





6% Orientación, 22 de mayo de 1929. 
60 Carta reproducida en David, Vol. VII, n° 150, p. 86-87. 
6% Jean Meyer, op. cit., Vol. I, p. 309. 
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disposiciones del Legislativo y por delitos contra la Ley de Egresos.*% 
Se nombra a J. Jesús Delgado como Gobernador Provisional. 

A principios de junio hubo una matanza en el rancho El 
Obraje (Pinos). Se presentó una partida de unos 25 hombres, a los 
que se unieron otros del mismo rancho, sumando como 34. Asesi- 
naron a 6 personas, entre ellos Sixto, Ambrosio y Prisciliano Báez, 
miembros de Comité Ejecutivo del Ejido e incendiaron la casa del 
primero. El Jefe de las Defensas de Pinos reunió un grupo de 80 
personas para perseguir a los atacantes, pero estos se dirigieron a 
la sierra. La Defensa regresó, temerosa de que asaltaran la cabecera 
municipal. Finalmente, se supo que marcharon hacia San Juan de 
los Herrera, donde cometieron otros crímenes. Los rebeldes eran co- 
mandados por Martín Silva, comerciante del rancho San Nicolás.‘ 

Al menos en este caso, algo positivo obtuvieron los de El 
Obraje, ya que por el hecho de que se “hayan acogido a los beneficios 
de las leyes agrarias, prestando sus contingentes para el sostenimien- 
to del gobierno y las Instituciones, ha acarreado sobre ellos la acción 
de la reacción hasta el punto de haber asesinado a seis vecinos solici- 
tantes”. Por ello, se modifica el dictamen de Comisión Local Agraria 
y se les dota de mil 205.40 hectáreas de las haciendas El Obraje y 
Noria de San Pantaleón.“ 

El 2 de junio, “providencialmente” según un obispo, fue 
muerto Enrique Gorostieta Velarde, lo que suscita, hasta la actuali- 
dad, grandes dudas. No hay indicios de que la columna federal que 
lo enfrentó en la hacienda El Valle (Jalisco), estuviera informada de 
que atacaba al General en Jefe y se ha presentado como un hecho 
casual. ¿Pero lo desconocían los mandos superiores, que ordenaron 
a la fuerza federal que avanzara? La postura de Gorostieta era clara, 
como había afirmado en la carta a los obispos. 

En mi opinión, hubiera continuado la lucha, aún a pesar de 
los “Acuerdos”, y aunque podía perder bastante apoyo, creo que el 
sector duro de los cristeros, en el cual se incluía a los de Zacatecas, 
hubiera continuado con él. Era, en fin, un estorbo para el gobierno y 
para la Iglesia. Dicha muerte aumentó el desconcierto. Los rumores 
eran cada vez más insistentes sobre posibles acuerdos. 





6% AHMZ, Fondo Contemporáneo, serie Presidencia Municipal, 29 mayo 1929, 
fólder s/n. 

67 APJEZ, exp., 29/29, caja 25. 

608 POEZ, n° 52, 29 de junio de 1929. 
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En cuanto se supo del fallecimiento de Gorostieta, se reunió 
el Comité Directivo de la Liga, junto con el representante Regio- 
nal del Distrito Federal y algunas personas más. Se nombró a Jesús 
Degollado Guizar como nuevo General en Jefe. También se envió 
un representante a Bronswille, Texas, para que enviara telegramas 
de parte de la Liga, de la Guardia Nacional y de la ACJM a Roma, 
solicitando no se transigiera con el gobierno y que se escuchara a los 
que estaban presentando la verdadera resistencia. Pero los telegramas 
nunca llegaron, parece que fueron entregados por las autoridades 
norteamericanas. 

El día 7, se efectúa uno de los últimos combates importantes. 
Por la mañana, entre la estación de Palmira y la de Trancoso, dado 
que había sido desclavada la vía del tren, descarriló la máquina 845, 
lesionándose el maquinista y siendo hecho prisionero, pero consiguió 
lo dejaran en libertad y acudió a Palmira, donde telegrafió al Super- 
intendente y al General López. 





- q 
El general Anacleto López en un evento militar. (Cortesía del señor José Cupertino González 
Muro, cronista municipal de Tepetongo). 


Seis horas después llegó al lugar el General Anacleto López, con 
27 prisioneros hechos en combate cercano, donde mató a 15 re- 
beldes, entre ellos al jefe, Antonio Ramírez (a) Mano Negra. Los 





60 Testimonio de Oscar Vargas, en David, Vol. II, n° 36, p. 183-184. 
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prisioneros fueron fusilados. López ordenó al Juez no indagar 
sobre los ejecutados, y que el Jefe de la Defensa se encargara de 
sepultar los cadáveres, excepto el de Ramírez, que fue llevado a 
Zacatecas. 

Según el parte oficial, el capitán 1° Sánchez Trejo alcanzó a 
los rebeldes en San Juan de Cienaga (o el rancho Las Jaulas, de San 
José de la Isla) originándose el combate, murieron 47 cristeros, y el 
resto se dispersó, falleció un cabo federal y nueve soldados resultaron 
heridos. La misión de este grupo rebelde era exclusivamente destruir 
la vía férrea, y concluye que con el enfrentamiento ha desaparecido 
tal peligro. 

El día 14 Teodoro Rodríguez fue sorprendido en Villa del 
Refugio, por una columna de unos 300 al mando de Montalvo, re- 
sultando un hombre herido. 

El día 22 hubo un combate cerca de Jalpa. 

El día 29, Campos y Santiago Rubio, capitán 2°, tuvieron 
enfrentamiento con el enemigo. Eran los estertores del Movimiento 
en los Cañones.“ 

El 16 de junio, Leopoldo Ruiz y Flores, delegado Apostólico 
y Pascual Díaz, obispo de Tabasco, tenían su primera entrevista con 
el Presidente Portes Gil. 

El día 21 se alcanzaron los acuerdos, por los cuales nada se 
arreglaba. 

El día 22, Portes Gil declaraba sobre tales acuerdos. Parece 
que tres devastadores años de guerra, se debían exclusivamente a 
una mala interpretación de unas cuantas palabras. Los cristeros, y 
en especial los de Zacatecas, estaban atónitos, por lo que habían 
luchado durante años, y lo conseguido, se esfumaban en un ins- 
tante. 

Quienes defienden dichos arreglos afirman que la Iglesia te- 
nía la necesidad de reabrir los templos al culto, porque el ánimo del 





610 APJEZ, exp., 33, caja 26. Esta acción tiene muchos interrogantes: ¿Por qué 
López niega los fusilamientos? ¿Por qué no se inquiere nada? ¿Por qué el parte 
oficial, en la foja 38, tampoco da la versión auténtica? De hecho, nos remite a 
la masacre de La Blanquita. Volveré a ello en un apéndice. Por otro lado, hay 
otra incógnita, la Jefatura de Jalpa da una narración similar, pero lo atribuye a 
fuerzas al mando de Pedro Gallegos, capitán 1°. Según esta fuente, fueron 80 
federales y 25 agraristas y murieron 12 cristeros y 24 fueron fusilados. Los del 
Gobierno sufrieron 34 bajas. J. J., Vol. VII, n° 152, p. 128. 

ai J, J., Vol. VII, n° 152, p. 128 y n° 153, p. 141. 
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pueblo se iba enfriando (lo cual es cierto), además de que los cristeros 
no parecían poder imponerse al gobierno (lo cual también es cierto, 
aunque al gobierno federal le pasaba lo mismo). 


Oterma 
EP EIFI tà 
Foto del obispo Placencia regresando a la capital zacatecana en julio de 1929. (Cortesía de la 
Galería Episcopal). 





Sin embargo, si la Iglesia había esperado tres años, bien hubiera espe- 
rado tres meses a las elecciones Presidenciales. El Vasconcelismo venía 
muy fuerte y mostraba mucho vigor en entidades donde no había 
lucha armada, y particularmente en las fronterizas. 

También era poderoso en las capitales estatales y en mismo 
DF. Además, contaba con el apoyo de estudiantes universitarios y 
muchos intelectuales. Si el PNR propiciaba el fraude electoral, Vas- 
concelos contaría de inicio con un gran núcleo de combatientes ve- 
teranos y bien armados, que le servirían para reunir en torno a él a 
sus partidarios y a los opositores, desde delahuertistas a obregonitas, 
así no es extraño que Vasconcelos considerara los “arreglos! como 
una traición.*? 

En este sentido, los obispos le hicieron un gran favor a los 
revolucionarios callistas, y en cierta medida decidieron la historia 
posterior de México. Por si fuera poco y contrariamente a lo que 
suele escribirse, los cristeros no recibieron amnistía, sólo se otorgó 
un salvoconducto y el perdón por el delito de “rebelión”, pero ex- 
clusivamente por esto. Las acciones, propias de la guerra de gue- 





612 Mauricio Magdaleno, Las palabras pérdidas, FCE, México, 1985, p. 92. 
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rrillas, que habían propiciado asaltos a agencias del gobierno, vías 
de ferrocarril, etc., no se contemplaban. En esos casos, todos los 
procesos siguieron abiertos. Si los Obispos solicitaron amnistía y 
Portes Gil no la concedió, o fingió concederla, o sí los obispos se 
despreocuparon del tema, es algo que desconozco, pero la realidad 
fue ésa. 9? 

Después de los “acuerdos”, los sacerdotes iniciaron una im- 
portante labor la pacificación, más intensamente luego de que en la 
primera semana de julio regresara del exilio el Obispo Placencia. 

La primera rendición fue la de la Brigada Anacleto González 
Flores, en Totatiche, el 11 de julio, ante el General Quintero.** Pero 
no en su totalidad, las fuerzas de Pedro Sandoval, aunque recibieron 
desde el 26 de junio la noticia del armisticio, decidieron continuar 
porque Sandoval “no creía en el Gobierno”. Atacaron a la Defensa 
de La Estanzuela, que contaba con 10 hombres que lucharon con 
enorme bravura. Al final escaparon siete, pero para sorpresa de los 
cristeros, regresaron fingiendo que los acompañaba la Defensa del 
Mezquital. Los cristeros no cayeron en la trampa y se reanudó el 
combate, que terminó a puñaladas. Murieron todos los de la Defensa 
y los cristeros perdieron el capitán Sandoval (a) El Temerario y su 
ayudante. Todavía a los 8 días, tuvieron un combate contra 400 del 
gobierno, en la Mesa de Potrerillo, sin bajas. Finalmente, a los 15 
días se convenció a Sandoval, rindiéndose en el rancho La Lobera, 
cerca de San Cristóbal. Algunos de los suyos prefirieron hacerlo en 
Guadalajara.” 

Las fuerzas de Jalpa suspendieron las actividades militares en 
julio, a la espera de órdenes, que llegaron hasta el día 20, si bien el 
periódico Orientación afirma desde el día siete el inicio de gestiones 
para amnistiarse por parte de J. Velasco y José María Gutiérrez.“ 

El 21 de julio, en la zona Quintanar, entraban a Huejuquilla 
800 hombres del gobierno y había otros 100 en Mezquitic. 

El día 22 desaparece Quintanar. El ambiente era de total 
desconcierto y los Jefes luchaban contra la influencia de los sacer- 





613 Sobre esto, Luis Rubio Hernansaez, “El Conflicto Cristero en Zacatecas, según 
los expedientes Judiciales Federales (1926-1936)”, Relaciones, Revista del Cole- 
gio de Michoacán, número 107, diciembre 2006. 

614 AGF, Vol. IV, n° 74, p. 29. 

65 Testimonio anónimo (casi seguro de Luis M. Castañeda), “Breves datos del 

coronel Pedro Sandoval”, David, Vol. V, n* 108, p. 186-87. 


616 J, J., Vol. VII, n° 152, p. 128. También, Orientación, 7 de julio de 1929. 
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dotes. Dos días antes se había recibido comunicación de Federico 
Vázquez, que afirmaba estar asediado por emisarios del ca/lismo, que 
lo inducen a rendirse incluyendo sacerdotes. La Jefatura le contestó 
con las circulares 10, 11 y 12 de la Liga y que se enviaran a los emisa- 
rios.” La desmoralización y el caos resultaban patentes, el sacerdote 
Romero, cura de Yahualica decidió regresarse a Huejuquilla, pues le 
extrañaba no tener comunicación de la Liga, Acevedo lo entendió 
como una deserción. Nunca regresó como había prometido. El cura 
Ibarra de Huejuquilla, exigía a Acevedo la capitulación y a Viramon- 
tes le ocurría lo mismo con el de Mezquitic. Hasta el pueblo se la 
solicitaba a Lamas, para evitar una postrera amenaza de reconcen- 
tración. %S 

El 7 de agosto por fin llegaba la comunicación de la Liga, 
anunciado el fin de la lucha armada y pidiendo entablar negocia- 
ciones. Se avisó al señor Felguérez que trajera representación a fin 
licenciar a las fuerzas.“ 
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617 Comunicación de Vázquez, en Boletín de Operaciones, ARA, exp., 45, n° 
5624, caja 12. 

6&8 Testimonio de Acevedo en David, Vol. II, n° 25, p. s/n. 

6% Boletín de Operaciones, ARA, exp., 45, n° 5624, caja 12. 
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El día 8, Acevedo, que había asumido el mando de la Jefatura por 
la desaparición de Quintanar, ordena a los jefes que no negocien 
separados, que se suspendan las operaciones y se sujeten a lo que 
ordene la Jefatura, también se manda una circular convocando una 
asamblea en Potrero de Gallegos, ahí se reúnen el día 9 y suscriben 
un pliego petitorio. El día 13 llegan el Mayor Montellano, el cura 
Cabral en representación de Ávila y Felguérez, se toma la decisión de 
no presentar ningún pliego petitorio y activar la concentración de 
fuerzas, para que los federales no sigan esquilmando el territorio.” 

El día 15, Acevedo, Viramontes y Cárdenas partieron hacia 
San José de Sauceda a entrevistarse con López. Fueron recibidos con 
atención, pero hubo cierta frialdad por la ausencia de Quintanar. 
Enseguida se arregló todo y llegó la tropa, “las mujeres lloraban, no, 
no hermanitos, que es lo que van a hacer, venir a postrarse ante esos 
indinos, ni lo quiera la Virgen Santísima”. 

Los combatientes cristeros fueron entregando armas y caba- 
llos y recibiendo sus salvoconductos. López se apesadumbró porque 
no tenían que comer, compró un torete para cocinarlo y repartirlo, 
pero ninguno quiso probarlo. Luego, con el sombrero en la mano, 
solicitaban permiso al Jefe Acevedo y enseguida partían. 

Poco después, Acevedo y Viramontes entregan los últimos 
caballos y armamento en Laguna Grande. El informe final del Re- 
gimiento Valparaíso terminaba con estas palabras: “Todo sea por el 
bien de la Patria. Dios, Patria, Libertad”.” 

El día 25, en algún punto de la sierra de Juanchorrey, Sabino 
Salas terminaba la lucha armada entregando los elementos a Emilio 
Barrios, comisionado para ello.‘ 

Poco a poco, la normalidad se restablecía. Los combatientes 
volvían a sus hogares. Aunque Velasco todavía quedaba en activo. 
Parte de sus 35 hombres, entre ellos Gilardo Vizcaíno, se rindieron 
el 4 septiembre en Nochistlán, ante Maximino Ávila. Velasco lo hizo 
poco después en Tabasco, e incluso asumió el mando de tropas del 
gobierno, pero por poco tiempo, y según Vizcaíno se fue nuevamen- 
te a la sierra con otros muchachos.“ 





62 Informe del Regimiento Valparaíso el 20 de agosto, ARA, exp., 50, n° 5956, 
caja 12. 

2 Idem. 

22 Juan N. Carlos, op. cit., p. 455. 

62% Testimonio de Vizcaíno en APJEZ exp., 14/930, caja 27. 
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A pesar de la actitud de Velasco, la guerra cristera en Zaca- 
tecas y norte de Jalisco había terminado, al menos de momento. En 
tan sólo unas semanas el gobierno había conseguido lo que en tres 
años no pudo. 

Las autoridades municipales oficiales reasumían sus puestos, 
y los sacerdotes volvían a los templos. El 3 de agosto, por ejemplo, el 
Legislativo recibe un ocurso del Gobierno Eclesiástico de Guadala- 
jara, solicitando se permita oficiar a seis sacerdotes en el municipio 
de Nochistlán, dos en San Juan Bautista del Teul y otros dos en 
Moyahua.** 

El día 16, Delgado, Gobernador Provisional, en su infor- 
me de labores da cuenta de la nueva situación; todos los sacerdotes 
se han sometido al dictado de las leyes y a las reformas del Presi- 
dente Calles. Se encuentran oficiando sacerdotes en todos los mu- 
nicipios, “habiendo sido vencida en el campo de la lucha armada la 
acción del clero, se ha procedido a nombrar Presidentes Municipales 
Provisionales”.* Igualmente informa, que se restablecieron la mayo- 
ría de Agencias y Juzgados, y se procede a reconstruir las líneas de 
teléfono y telégrafos. 

Con el fin de que se supiera, sin ninguna duda, quien era el 
vencedor real, el 22 de octubre se informa que en Guadalupe fueron 
aprehendidas varias señoras, pues se tenía conocimiento que realiza- 
ban vida conventual. Vestían sus uniformes especiales y llevaban li- 
bros litúrgicos, además, tenían un adoratorio y altar en la clausurada 
capilla de Loreto, ellas afirmaban que venían de Estados Unidos y 
que sólo estaban de paso hacia Michoacán, aunque parece claro que 
intentaban restaurar la orden religiosa en dicha población.*” 

En las elecciones a presidenciales triunfó (como no podía 
ser de otra forma) Ortiz Rubio. Ante ello, el vasconcelismo lanza en 
diciembre el Plan de Guaymas, reconociendo a Vasconcelos como 
Presidente de la República. En Zacatecas, por el Decreto número 
51, se validan las elecciones a gobernador del 17 de noviembre y por 
ende se declara vencedor a Luis R. Reyes.** 





6% POEZ, n° 98, 11 de diciembre de 1929. 

62% Informe de labores de Delgado, 16/09/1929. MCP, foja 2, donde también da 
lista de estos Presidentes. 

26 Ibidem, fojas 12 y 17. 

627 APJEZ, exp., 42-29, caja 26. 

628 POEZ, 30 de noviembre de 1929. 
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Entretanto, como afirma Jean Meyer, el modus viviendi se 
estaba convirtiendo en el modus muriendi. Se intensificaban los ata- 
ques y hostigamiento a ex cristeros. En ese mes de noviembre, por 
ejemplo, Juan Barrios, que había pertenecido al grupo de Pedro San- 
doval, fue lapidado en Santa María, adonde había bajado a escuchar 
misa. Lo mataron entre Ladislao Campos (a) El Toro y Gregorio 
Carrasco“, 

Indudablemente, los del gobierno podían argúir “intento de 
aprehensión” pues ya vimos que no hubo ninguna amnistía. El día 3 
de diciembre, J. Guadalupe Yruega, Presidente Municipal de Mon- 
te Escobedo y el Juez Eusebio de la Torre, caen sobre el rancho El 
Gato para apresar al cura Montoya, que se había negado a escapar a 
San Luis Potosí. Gracias al comportamiento de las mujeres, que se 
enfrentaron a los aprehensores, Montoya pudo huir, refugiándose en 
Zacatecas de donde finalmente partió hacia San Luis.* 

Muchos cristeros optaron por marcharse de la entidad. Ace- 
vedo se fue a Estados Unidos, el sacerdote Arroyo también a San 
Luis Potosí. 

José María Gutiérrez sabiéndose amenazado, decidió aban- 
donar Jalpa. El 8 de diciembre, después del rosario y de confesarse, 
mostró al sacerdote Romo una carta de la esposa del capitán federal 
Zapata, donde le advertía que estaba sentenciado. Al día siguien- 
te partiría para Guadalajara. En la plaza del pueblo se le acercaron 
Martín González y Teodoro Nieves, invitándolo a platicar y con- 
venciéndole que se sentara en la banqueta. Era una trampa, estos 
individuos cubrieron a los asesinos que le dispararon por la espalda. 
Los ejecutores eran Pedro González, Miguel Olazaba y el antiguo 
compadre, Ambrosio Romero.” El día 9 todo el pueblo acudió a su 
funeral. 

Terminaba 1929 y también la gran Guerra Cristera. Los da- 
ños sufridos en el estado y en el norte de Jalisco eran inmensos. Por 
ejemplo, numerosos ranchos agraristas habían prácticamente des- 
aparecido, como Tlacosahua, El Carrizal (El Plateado), San Lucas, 
Tepechitlán (San Juan Bautista del Teul), Tenayuca (Nochistlán) 
y Montesa. Poblaciones importantes habían sufrido graves daños, 





6% Testimonio de Luis M. Castañeda, David, Vol. VI, n° 121, p. 6. 

6 Testimonio de Maclovio Soto, ayudante de Montoya, en David, Vol. III, n° 69, 
p. 336. 

6% Testimonio de su hija, David, 3% época, n° 17, pp. 336-37. 
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como Valparaíso, Villanueva y Colotlán, otras habían sido literal- 
mente destruidas como Mezquitic y San Juan Bautista del Teul. Las 
líneas de teléfono, de telégrafo y las vías del ferrocarril también es- 
taban devastadas. La cabaña ganadera, una de las principales acti- 
vidades de la entidad, estaba esquilmada. Para colmo de males, los 
inicios de la paz, aunque precaria, se vieron fuertemente entorpeci- 
dos por la grave crisis mundial producida a raíz del hundimiento de 
la bolsa de valores de Nueva York. 






Acto religioso en la catedral zacatecana con motivo del regreso del obispo Placencia. (Cortesía 
de la Galería episcopal). 


Acto religioso en la catedral zacatecana con motivo del regreso del obispo Pleencia. (Cortesía 
de la Galería Episcopal). 
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Pero sobre todo, quedaba un enorme odio. Llegaba la hora de las 
venganzas. Por otro lado, los políticos revolucionarios no tenían real- 
mente la intención de aplicar una amplia tolerancia religiosa. Por su 
parte, los cristeros que nunca se consideraron derrotados, esperaban 
una nueva oportunidad, y esta llegaría. 
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CAPÍTULO III 


AGITADO INTERMEDIO 
ENERO 1930-DICIEMBRE 1932 


A pesar de los acuerdos la tensión era considerable. Los vasconcelistas 
intentaron algunas acciones de revuelta, pero sin conseguir grandes 
logros. El 5 de febrero tomaba posesión Ortiz Rubio como Presi- 
dente, al salir de Palacio Nacional sufrió un atentado, resultando 
herido de levedad, por parte del potosino Daniel Flores. Aún cuando 
Vasconcelos lo presentó como Vasconcelista, Gonzalo N. Santos tenía 
información precisa sobre su paisano y para él era un fanático, utili- 
zado por el sacerdote Romo. Este hecho muestra claramente de que 
no se había disipado la tensión religiosa.*? 

No obstante las escasísimas esperanzas de triunfo, algunos se 
arroparon en la nueva bandera. Por un informe de la Liga, sabemos 
que este año en Zacatecas un grupo de hombres se lanzó al campo 
sin éxito, aunque afirma que sin bajas.‘ Posiblemente se referían al 
viejo Quintanar, que no había querido rendirse. En fecha impreci- 
sa, tal vez entre febrero y comienzos de abril, Quintanar inicia un 
levantamiento en su rancho, con unos 200 hombres, y ataca a los 
gubernamentales, haciéndoles, según Acevedo, 80 bajas en Arroyo 
Hondo, cerca de Ameca.“ 

El 30 de abril subieron a la sierra las Defensas y el ejército, 
al mando del coronel Medina y arribaron a Escobedo, el rancho de 
Quintanar, lo saquearon e incendiaron. Antes, tomaron prisioneros a 





632 Gonzalo N Santos, op. cit., p. 448 y ss. Dice que Ortiz, por cobardía no quiso 
actuar contra Romo. A Flores, por sugerencia de Santos, le dieron muerte en 
prisión con una inyección. 

63 ARA, exp., 51, n° 6013, caja 12. 

63 Carta de Aurelio Acevedo a Juan N. Carlos, ARA, exp., 109, p. 3, caja 48. 
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dos de sus vaqueros, ejecutándolos más tarde, y capturaron a la fami- 
lia de Quintanar en una campaña dirigida por Anacleto López.*” 

Parece que a raíz de la captura de su familia, Quintanar se 
rindió, a través de Felguérez, que lo envió con su amigo Eulogio 
Ortiz, Jefe de Operaciones en Chihuahua, donde se le dio un puesto 
en el resguardo de aduanas. El 14 de junio, mientras se bañaba, un 
grupo de supuestos contrabandistas ingresó aprovechando que es- 
taba desarmado y le dieron muerte. Tal vez por orden del gobierno, 
que estaba más que harto del irremediable contrarrevolucionario.** 
El 16 de marzo también fue asesinado su sobrino Victoriano, que 
había formado parte de su escolta. Lo traicionó un primo de nombre 
Emiliano Gurrola, quien con otros dos fueron a buscarlo a la sierra y 
haciéndose pasar por amigos lo mataron, no sin que antes él también 
diera muerte a uno de los agresores.*” 

Dentro del clima de enfrentamiento religioso que persistía, 
el 17 de agosto, un pequeño grupo de trece habitantes de Villanue- 
va, que se dicen “los únicos liberales” de la población, denuncian 
al párroco Macías, pues según ellos, no debe estar al frente de un 
Sacro Templo alguien que se manchó las manos de sangre durante 
la Revolución (Cristera), porque además es un propagandista consu- 
mado de todas las ideas contrarias a la civilización, un sembrador de 
odios y rencores, que predica contra todo libro instructivo, folleto o 
periódico, opuestos a su dogma, que ataca las ideas de evolución de 
los dirigentes, que pregona, “voz en cuello”, que todas las mujeres 
que visten a la moda son unas sinvergúenzas, y sus esposos, padres y 
hermanos unos seres sin dignidad, y que obliga a las mujeres hones- 
tas a confesarse todos los días, teniéndolas en la Iglesia y haciéndose 
acompañar de los niños. Por todo esto, el grupo de vecinos solicita su 
trasladado a otro lugar.** 

No obstante estos incidentes aislados, reinaba relativa tran- 
quilidad, en mi opinión gracias a la actitud moderada de Luis R. 
Reyes. En su informe de labores del 15 de septiembre, aún cuando 





6% Testimonio de J. Guadalupe Ceniceros (miembro de la Defensa) a Manuel Cal- 
dera, op. cit., p. 195 y ss. 

66 Huertista, Delahuertista, Cristero, y Vasconcelista. 

67 David, Vol. VIII, n° 61, p. 202-3. 

638 APJFZ, exp., 34/930, caja 28. Macías se defiende de todo: que nunca anduvo 
con los cristeros, aunque refugiado en la sierra a veces coincidió con ellos, que 
solo aconseja vestir con decencia, que no ha atacado al Gobierno ni a las institu- 
ciones, más aún, que ha colaborado con las campañas de censo y vacunación. 
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menciona que hubo que consignar al sacerdote Macías, por que no 
estando registrado además, desde el púlpito, aconsejaba desobe- 
decer las leyes. Sin embargo, hace un exhorto de entendimiento 
al Obispo, al que en diversas ocasiones recomendó que instruya 
de manera amplia y debida a los sacerdotes de la diócesis, estable- 
ciendo así un ambiente de armonía, entre sacerdotes y Autoridades 
Municipales. En el informe también alude la desastrosa situación 
económica que vive la entidad, pues la minería ha dejado de pro- 
ducir, existe el caos en la agricultura y no hay fuentes de ingreso 
industrial. *> 





El Gobernador y ex jefe de las defensas contra los cristeros, Luis R. Reyes dando un informe. 
Se destacó por su carácter conciliador, pero no pudo terminar su mandato. (Cortesía de la 
familia Alonso Reyes). 


En 1931 la Liga se estaba reorganizando. En fecha indetermina- 
da, tal vez en verano, se llevó a cabo una reunión en Fresnillo, 
a la que asistieron Hipólito Chávez, Simón Solís y posiblemen- 
te Jovita Valdovinos, aunque ella presenta la reunión en 1933 o 


1934.640 





62 Informe de labores del gobernador Luis R. Reyes el 15/09/1930, MCP, foja 4 y 
31. 

640 Puede haber dos opciones, una, que Jovita se confunda o que hubiera dos; lo úl- 
timo parece difícil, pues habla que se les unió Chávez, proveniente de Torreón. 


Jovita, pp. 32 y 37. 
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Hipólito Chávez (veterano de los Libres de Jalpa), declara 
que llegó a Fresnillo desde Torreón por mandato del General Santos 
Sánchez, con el propósito de revolucionar a favor de Vasconcelos. Por 
Sánchez, supo de una reunión en mayo, en Torreón a la cual acudie- 
ron Raúl Madero y Vito Alessio Robles; un año antes había tenido 
lugar otra, a la que acudieron René Capistrán Garza y dos miembros 
del partido (¿La Liga?). 

Un mes después de la junta de Fresnillo, se le comisionó 
para reunir hombres y medios (por tanto, la junta pudo ser en junio). 
Marchó a los Cañones, entrevistó a Mateo Viramontes y a un tal Ra- 
món, en un rancho de Tepechitlán, prometiendo ayudar; luego visitó 
a Refugio Guerrero, del Abanico, Jalpa, que proporcionó armas y a 
Manuel Salazar del Zapotillo, Jalisco, que también entregó algunas. 
Fue apresado por los soldados del 44° Regimiento, en un rancho de 
Sánchez Román, le capturaron 8 armas y 7 cananas de parque el 12 
de noviembre.** 

De esta importante declaración podemos deducir que los re- 
beldes cristeros tenían la firme idea de continuar la lucha contra el 
gobierno Revolucionario, aunque fuera utilizando la bandera vascon- 
celista, dada la oposición de la Iglesia, que deseaba mantener el statu 
quo con el relativamente moderado Ortiz Rubio. 

Otra prueba de que se activaba un levantamiento es la de- 
signación, el 19 de noviembre, de Diego Hernández como Jefe del 
sector de Jalpa, y Organizador de Aguascalientes, por parte del Co- 
mité Especial de la Liga (CE), con orden de estar presto con sus con- 
tingentes a la mayor brevedad posible.“ A su vez, Aurelio Acevedo 
(bajo el seudónimo de Cristóbal Reyes) realizaba una labor semejan- 
te en las zonas de Valparaíso y Huejuquilla. 

Al mes siguiente se encrespó el ambiente religioso por la con- 
memoración de las apariciones de la Virgen de Guadalupe. Los cató- 
licos realizaron una marcha imponente en la ciudad de México, que 
fue interpretada por los políticos como una auténtica provocación. 
En el Congreso de la Unión se llevó a cabo una real sesión Jacobi- 
na, con algunos de los discursos más anticlericales en la historia de 
México; se determinaba aumentar la presión sobre el clero disminu- 
yendo drásticamente el número de sacerdotes. 





641 APJEZ, exp., 23-931, caja 29. Contra Hipólito Chávez. Será condenado a 8 
meses de prisión. 
62 ARA, exp., 48, n° 5827, caja 12. 
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El año 1932 comienza con una severa crisis política en 
la entidad local a causa de las elecciones municipales, que van 
a desencadenar graves enfrentamientos. Por ejemplo, en enero 
se producen incidentes en Fresnillo donde varios individuos del 
Partido Democrático Independiente balearon a la policía y asal- 
taron la Presidencia Municipal, secuestrando a un gendarme, 
todo por órdenes de Rodolfo López, autodenominado Presidente 
Municipal.** 

El día 9 de enero también se informa de graves incidentes en 
Guadalupe. Un grupo de 70 individuos armados intentó expulsar a 
los regidores municipales que habían tomado posesión del cargo, con 
saldo de 4 muertos y 10 heridos.‘ 

En Río Grande, se realizaron elecciones, extremadamente 
reñidas, entre Laboristas y el PNR, que triunfó por sólo 69 votos.** 
Estos y varios altercados más obligaron a que el 28 de enero el gober- 
nador solicitara licencia por dos meses, nombrándose como interino 
al General Leobardo C. Ruiz.** El 30 de marzo se otorgaba licencia, 
por el tiempo que le quedaba de su mandato a Reyes.*” 

Por otra parte se aproximaba el nuevo levantamiento criste- 
ro. El 23 de mayo asaltaban al señor Guerrero, de la Defensa de Jalpa 
y a su hijo, en la sierra de Morones. El hijo perdió un brazo. Este 
pudo ser uno de los primeros incidentes.** 

Según informe de la Liga, el General Reyes (seudónimo 
de Aurelio Acevedo) ordenó reanudar la lucha, fijándose el 31 
de mayo como fecha de inicio. Corona fungiría como Jefe Orga- 
nizador. Se contaba con las fuerzas del Regimiento Valparaíso, 
aún cuando su Jefe Reyes (Acevedo) y el coronel Pinedo estuvie- 
ran momentáneamente ausentes, por lo cual se nombraron otros 
mandos. 





64 El Monitor de Fresnillo, 9 de enero de 1932. 

6% Orientación, 9 enero 1932. 

6 Uriel Márquez Valerio, El Arraigo del Presidencialismo en Zacatecas, Tesis para 
la obtención del título de Maestro en Ciencia Política, p. 98-99 

64 Decreto número 98, se otorga licencia por dos meses al gobernador, POEZ, n° 
8, 27 de enero de 1932. 

6 Decreto 103, 30 de marzo, POEZ, n° 27, 2 de abril de 1932. 

68 AHMZ, Fondo Contemporáneo, Serie Zona Militar, caja 1, s/n. Solicita que 
se le atienda en el Hospital de la capital. Aunque no es seguro que tuviera 
relación, el lugar, la fecha y la filiación como miembro de la Defensa, así lo 
apunta. 


- 197 - 





Retrato de Aurelio Acevedo. Tras la rendición partió a Estados Unidos donde se alineó al 
sector duro del obispo de Huejutla y reorganizó el estado para el levantamiento de 1932. 
(Cortesía de Cristóbal Acevedo). 


Se esperaba también la incorporación de Justo Ávila, que según el 
SCE estaba ansioso de reanudar la campaña. De igual forma, la de 
Epitacio Lamas con el Libres de Huejuquilla, del capitán Teodoro 
Rodríguez, que se levantaría en Huanusco y Villa del Refugio, del 
capitán Alejandro Oropeza en Tlaltenango, de Mateo Miramontes 
en Jalpa, Juchipila y Nochistlán, del capitán Joaquín Contreras en 
Ojocaliente y de Manuel Briceño en Villanueva.* 

También se lanzaría un Manifiesto a los agraristas, recor- 
dándoles que sostienen una tiranía y son utilizados como soldados, 





6% Informe al CE desde Aguascalientes el 20 de junio 1932, ARA, exp., 50, n° 
5922, caja 12. 
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cuando deberían estar trabajando sus parcelas, además que la Guar- 
dia Nacional no pretende quitarles ninguna tierra. * 

El día señalado para iniciar actividades rebeldes, 31 de mayo, 
apareció sorpresivamente la Circular número 7 de monseñor Placen- 
cia, Obispo de Zacatecas, que es obviamente imposible que fuera 
casual. Era una dura advertencia a los levantados y sacerdotes. 

Siguiendo instrucciones del Delegado Apostólico y el Papa, 
a pesar de que afirman defender las “libertades” en general y no sólo 
la religiosa, la circular señalaba que ningún sacerdote debe colaborar 
con el levantamiento, y si lo hiciera sería suspendido; en cuanto a 
los Jefes y a la tropa, se les negarán los sacramentos si no prometen 
cambiar su actitud. Es de imaginarse los efectos que esto tendría 
entre los cristeros y sobre todo en la población católica. Nuevamente, 
el Obispo aparecía como obstáculo a la lucha armada. 

Con todo, en la noche del 31 y la madrugada del 1 de junio 
comenzaba el Segundo levantamiento cristero de Zacatecas. El capi- 
tán J. Natividad Guardado, de San Jerónimo, en compañía del capi- 
tán Francisco Cardona, reunió unos 30 hombres, entre ellos Gaytán 
y Marcelo Ortiz, de Tacoaleche.*? 

El General Domínguez, Jefe de Operaciones Militares salió 
con 70 u 80 soldados del 14” batallón, encontrándolos en un lugar 
denominado El Caracol (o La Joya), entablando combate el 2 de 
junio. Murieron Francisco Cardona y un cristero de Ojocaliente (4 
rebeldes dice la prensa), Domínguez trasladó a Zacatecas 7 muertos 
y 3 heridos de sus fuerzas. Este grupo comenzó a disgregarse por la 
falta de energía de Guardado; además, el Mayor Contreras se unió 
tarde y sólo con 6 hombres (según se queja la Liga). A Cardona se le 
encontró documentación.*”. Francisco Cardona era franciscano de la 
Tercera Orden (Franciscano seglar), murió gritando ¡Viva cristo Rey! 
por ello los soldados le dieron un tiro en la boca.** 





65 APJEZ, Manifiesto de junio de 1932, exp., 9 (1932), caja 30. 

651 La Circular en ARA, exp., 46, n° 5671, caja 12. 

62 APJEZ, exp., 26-932, caja 30. 

655 ARA, Informe del 20 de junio, exp., 50, n° 5922, caja 12. También, Orienta- 
ción, 4 de junio de 1932 y 15 de septiembre de 1932. Artículo con motivo del 
traslado del General Domínguez, aquí ya varía la cifra y dice que murieron 13 
cristeros incluyendo Cardona. 

6 Testimonio de su sobrina en San Jerónimo, el 25 de octubre de 2005. Su padre 
también estuvo en la acción. 
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E. 


PDA 


Retrato de boda de Francisco Cardona, muerto en combate en junio de 1932. Era 
franciscano de la Tercera Orden (franciscano seglar). (Cortesía de la familia Cardona, de San 
Jerónimo). 


Norberto Ávila y Oropeza iniciaron el movimiento en el cañón de 
Tlaltenango, atacando Villa del Refugio, El Carrizal y Huanusco, y 
Teodoro Rodríguez en Husicolco. La prensa afirmaba que Justo Ávi- 
la lo hacía en Cienaga Grande, y algunos grupos en Valparaíso." 

Domínguez, después de regresar de la Sierra Fría, partió 
rumbo a Valparaíso. Mientras, Crisanto Quintero, del 44” regimien- 
to y 2” Sector, combatió el 3 de junio a Teodoro Rodríguez, pro- 
vocándole un muerto según el parte oficial. En los días siguientes, 
fuerzas del 44° regimiento al mando del teniente Antonio Sánchez, 
batieron a Oropeza y a Norberto Ávila cerca de Momax, muriendo 
el primero y 2 cristeros más. 





655 Informe del 20 de junio, ARA, exp., 50, n° 5922, caja 12. Igualmente, Orien- 
tación, 4 junio y 15 septiembre 1932. 
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El día 5 de junio, Orientación notificaba el agradecimiento 
del gobierno a los diputados zacatecanos en el Congreso de la Unión, 
por su solidaridad ante el alzamiento, que el día 11 se daba práctica- 
mente por concluido.“ 

El día 20, el informe al CE consideraba como fracaso al le- 
vantamiento, por tres motivos, el primero, la intromisión eclesiás- 
tica, como muestra es el caso del delegado local de Tepechitlán (n° 
43) que en su informe de actividades comunica que ya no es posible 
continuar, si está condenado por la Iglesia. El segundo, fue la au- 
sencia del jefe Acevedo (o Reyes), y por último, la carencia de un 
programa claro, pues había tanta confusión, que incluso se decía que 
los rebeldes eran comunistas. 

Por estos días, el organizador Corona estaba en Juancho- 
rrey con solamente 5 hombres, habiéndosele dado la orden de in- 
corporarse al grupo de Peñitas, que era el mismo que había salido 
en 1926.58 

El 23 de junio, quince federales al mando del capitán 2° 
Bernabé Martínez, combatieron a Mateo Miramontes en la sierra 
Pinos Cuates, quien fue muerto junto con otros nueve hombres, se- 
gún la versión oficial, y resultando mortalmente herido el capitán de 
la fuerza federal.‘ 

En agosto, una circular de la Jefatura Cristera, ordena que 
los hombres en armas se reconcentren en los límites de Zacatecas, 
Jalisco y Aguascalientes, donde rebeldes cristeros han podido soste- 
nerse, y que se hostilice fundamentalmente a las defensas sociales, 
tratándolos como francotiradores. Se actuará sólo cuando el éxito sea 
seguro, procurando causar el mayor número de bajas posible. Ade- 
más, en cuanto a la prohibición de recibir sacramentos, el Delegado 
de la Liga en Roma ha hablado con el Papa y éste está meditando el 
asunto, se puede seguir sin escrúpulos pues las censuras son irregu- 
lares por haberse pronunciado en asunto en el que el obispo no tiene 
jurisdicción. 





656 Ibidem, 11 de junio de 1932. 

657 Informe del 20 de junio 1932, ARA, exp., 50, n° 5922, caja 12. Lo de comunis- 
tas no es broma, Feliciano Meza, que estuvo con Alejandro Oropeza (a) El Toro 
Mantel, asegura que Oropeza defendía el comunismo, pues les oyó claramente 
llamarse comunistas. En APJEZ, exp., 18/932, foja 66, caja 30. 

658 Informe del 20 de junio 1932, ARA, exp., 50, n° 5922, caja 12. 

65 Orientación, 15 de septiembre de 1932. 

660 ARA, exp., 46, n° 5680, caja 12. 
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Los incidentes motivados por las leyes religiosas continua- 
ban. El día 20 la Voz del Pueblo, buscando que las autoridades de 
Guadalupe tomaran nota, denunciaba que en la hacienda de Tacoa- 
leche el comisario permitía que se realizaran actos de culto. Poco 
después la Presidencia Municipal informaba de este hecho a las auto- 
ridades judiciales; la denuncia la hizo el profesor Víctor M. Gallegos, 
fueron apresadas algunas mujeres por organizar una procesión con 
la imagen de la Virgen de Guadalupe, pidiendo lluvia. Una de ellas 
afirmaba desconocer que la rogativa era algo prohibido. De cual- 
quier manera, serían sancionadas con un mes y un día de arresto y 
una multa de 17 pesos, condonada si presentaban fiadores con 50 
pesos. Todas los presentaron (lo que implica la ayuda de católicos de 
buena posición). 

La respuesta de los habitantes a la denuncia no se hizo espe- 
rar. La noche del 24 rodearon la vivienda de Bárbara Ávila, directora 
de la escuela de niños de la hacienda, y en la creencia de que era la 
denunciante, gritaron ¡Viva Cristo Rey! y apedrearon la casa. Sin 
embargo, el periódico aclara que la maestra nada tuvo que ver con 
la acusación. 

Por otro lado, dimitía el Presidente Ortiz Rubio y era nom- 
brado como provisional Abelardo R. Rodríguez. 

El 14 de septiembre, el Decreto número 177 validaba las 
elecciones realizadas en el estado el 3 de julio, quedando como go- 
bernador el General Matías Ramos por cuatro años.** 

Matías Ramos, de filiación callista, combinará su mandato 
con la presidencia del PNR hasta que Cárdenas, lo obligó a renunciar 
al mismo. No obstante Ramos, a pesar de su defensa de las clases 
trabajadoras y del reparto agrario, por su anticlericalismo visceral 
propiciará una de las fases más crispadas, si no la mayor, de la histo- 
ria del Estado de Zacatecas. 

A finales del mes, el Papa Pío XI promulgaba la encíclica 
acerba animi, en la que consideraba una nueva persecución religiosa 
en México e incumplimiento a los “Acuerdos”. Esto provocó una 
violenta respuesta de las autoridades. 

El gobernador Matías Ramos en telegrama de solidaridad 
con el Presidente de la República, se expresa ante la última “falacia 





661 La Voz del Pueblo, 20 de agosto de 1932. Y APJEZ, exp., 21/932, caja 30. 
62 La Voz del Pueblo, 27 de agosto de 1932. 
66 POEZ, n° 74 14 de septiembre de 1932. 
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clerical”, en la que se insta al clero a desobedecer las leyes y propende 
a seguir gravitando su nefasta labor sobre espíritus aún no libera- 
dos del secular oscurantismo. El gobernador afirma a un periódico 
que los opositores y malquerientes decían que él cerraría los templos, 
pero “que no iba a cerrarlos sino antes bien amplificar sus puertas y 
abrir vastas ventanas por cuatro puntos cardinales para erigirlos en 
templos de educación para el proletariado y pueblo”. 

El 12 de noviembre, el General Pánfilo Natera, nuevo Jefe 
de Operaciones, realiza un viaje de inspección por los municipios de 
Colotlán, Villa García y Tlaltenango, correspondientes a su Jefatura, 
regresando satisfecho.** 

Al 16 de diciembre, según la prensa, el último grupo criste- 
ro, formado por 16 individuos, era aniquilado. Una fracción del 8° 
que resguardaba Peñablanca, se enfrentó a ellos cuando venían por 
caballos y pastura, provocándoles 4 bajas, entre ellas la de su jefe. 
Natera ordenó a Quintero, jefe del 8” que guarnecía Colotlán, que 
enviara refuerzos, y el mismo partió al lugar del tiroteo.*% 

Terminaba 1932 y también el fracasado levantamiento criste- 
ro. Varios fueron los factores que lo determinaron. Sin duda, uno de 
los fundamentales fue la actitud del Obispo, pues aunque hablaban 
de “Libertad” en sentido amplio, Placencia no lo entendía así. Existía 
además cansancio de un lado y decepción por los “Acuerdos”. Quizás 
las autoridades pensaron que era el fin de los movimientos armados. 
Pero con su política y en especial lo referente a la enseñanza, iban a 
favorecer un nuevo alzamiento; alzamiento que esta vez duraría años 
y propiciaría una de las mayores tensiones de la historia del estado. 

El Comité Especial y el sector duro de los cristeros espera- 
rían un nuevo momento, prueba de ello es que ya el 19 de noviembre 
se nombraba a Miguel Orozco como jefe del Sub Comité Especial 
para Zacatecas, sin duda para comenzar la reestructuración.“ 





66% La Voz del Pueblo, 8 de octubre de 1932. 

665 Ibidem, 12 de noviembre de 1932. 

666 Ibidem, 24 de diciembre de 1932. 

67 ARA, exp., 48, n° 5833, caja 12. El nombramiento está expedido en Toluca. 
Orozco es seudónimo. 
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CAPÍTULO IV 


LA EDUCACIÓN SOCIALISTA 
ENERO DE 1933-DICIEMBRE DE 1941 


El año 1933 inicia con una extraña noticia del periódico El Ma- 
chete, órgano del Partido Comunista Mexicano (PCM), fechada 
el día 20 de enero, tomada a su vez de El Gráfico, según la cual 
el General Pánfilo Natera, había sofocado, en la zona de Valpa- 
raíso, una sublevación de campesinos. Se decía que estos habían 
sido embaucados por agitadores tejedistas, haciéndoles creer que 
se habían sublevado 40 mil hombres en el estado de Veracruz. La 
información indica que no quedó vivo ninguno de los subleva- 
dos. El Machete opina que la causa del descontento campesino, 
era por causa de el reparto agrario, y porque se les quería desar- 
mar. 

Aunque no puedo afirmarlo categóricamente, más bien pa- 
rece una noticia distorsionada del último combate con los cristeros, 
que vimos anteriormente, y dentro de esa rara confusión sobre el 
origen comunista del levantamiento. 

Sin embargo algo de más importancia para el estado se pro- 
duce el 5 de febrero. Estaba Acevedo está reorganizando el movi- 
miento en Zacatecas cuando fue convocado por Rafael Ceniceros, 
ex gobernador de Zacatecas y jefe de la Liga, a la ciudad de Méxi- 
co. Dado que había fallecido Rebolledo, jefe del Comité Especial 
(encargado de dirigir la lucha armada), le propuso a Acevedo re- 
emplazarlo. A pesar de su tenaz oposición, finalmente el licencia- 
do Ceniceros lo obligó a aceptar. De esta manera, un zacatecano 
dirigiría la segunda cristiada a nivel nacional, pero no hay duda 





668 El Machete, 20 de enero de 1933. Periodo ilegal. 
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que iba a otorgar una atención prioritaria a su Estado y al Norte 
de Jalisco“, 

A pesar del fracasado levantamiento de junio, el proceso de 
reorganización continuaba. En los meses transcurridos la situación 
religiosa había empeorado, como lo muestra la Encíclica papal. El 15 
del mismo mes, Hipólito Chávez, recién liberado de prisión recibe, 
“por su amor” a la causa, el nombramiento por parte del SCE como 
jefe Organizador del suroeste del estado. ©”? 

La investidura se la dio Miguel Muñoz junto con una circu- 
lar de Miguel Orozco. Lucio Martínez, de San José de la Isla, era el 
segundo jefe del movimiento. En la circular se instruye intensificar 
la actuación en el campo cívico, mientras se espera operar en el béli- 
co, hay que emprender, decía, una labor de acción y otra de orienta- 
ción. La primera, allegando medios materiales para la lucha y en la 
segunda, operar en todos los campos de la vida civil, especialmente 
en la educación, donde el enemigo ha puesto sus más graves esfuer- 
zos para arrancar del corazón de la niñez el tema de Dios y toda idea 
moral y religiosa.” Zacatecas seguía “profundo” en su catolicismo, 
y el mismo Orientación expresa en primera plana, que con la quema 
de los judas, finaliza la Semana Santa, y que la cantidad de asistentes 
en las celebraciones religiosas fue enorme. Los templos estuvieron 
henchidos.?? 

Para las autoridades quedaba claro que había que buscar 
los medios para debilitar la religiosidad y sobre todo, desarraigarla 
de la niñez. Era una política nacional cuyo objetivo era desfana- 
tizar. 

En el informe de labores de Matías Ramos, el 16 de sep- 
tiembre, se da a conocer la adquisición del casco de la hacienda de 
San Marcos con 150 hectáreas de riego, donde funciona la escuela 
Normal Rural Federal que se encontraba en Río Grande, menciona 
que al año próximo será convertida en Escuela Regional Campesina 
con dos alumnos por municipio, becados por el Estado.” 

Es claro que la escuela nace, entre otros motivos, para crear 
una clase de maestros concienciados sobre la necesidad de la nueva 





662 Cristóbal y Aurelio Acevedo, op. cit., pp. 356, 368 y 369. 
670 APJEZ, exp., 1-934, caja 31. 

7 Ibidem, foja 11. 

672 Orientación, 15 de abril de 1929. 

673 Informe de labores de Ramos, 16/09/1933, MCP, foja 5. 
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educación. Ramos también afirma que en la labor de desfanatización 
se ha remitido a las Presidencias Municipales La Iglesia Católica ante 
la crítica en el Pensamiento y en el Arte de Guillermo Delhora, orde- 
nando a los alcaldes la hagan llegar al mayor número de personas 
posibles. 7 

En el vecino estado de Aguascalientes se nombraba el 8 de 
noviembre, a José Refugio de la Vega como jefe del SCE.*> 

En diciembre se concretaba en el estado otra medida para 
desfanatizar a la población. Por el Decreto número 11 se reducía el 
número de sacerdotes a uno por cada 25000 habitantes, quien in- 
frinja esta disposición será multado con 100 a 500 pesos o arrestado 
de 5 a 30 días. Los funcionarios municipales que no lo hagan cum- 
plir, recibirán multa de 800 pesos o destitución. 7* 

Aunque en otros lugares era peor, como en el estado de Ta- 
basco, lo cierto es que Ramos mantenía la política oficial contra las 
costumbres religiosas. Efectivamente, la idea esencial era que la ma- 
yor parte de la población quedara desasistida del culto y fuera así 
olvidando la práctica religiosa. 

En diciembre, Hipólito Chávez, con el nombramiento que 
le dio Orozco, era hecho prisionero de nuevo. Igualmente se detuvo 
a un tal Orozco de Rancho Grande, quien negó fuera su firma.” 
Chávez afirma que estuvo inactivo en Jalpa, pues no llegaron los 800 
pesos que le habían prometido para actuar. 

El día 27 fallecía el licenciado Villarreal, Jefe de la Liga y ex 
gobernador de Zacatecas, jurista y escritor costumbrista. Le susti- 
tuye en el cargo Palomar y Vizcarra, quien mantendrá un creciente 
enfrentamiento con Acevedo, Jefe del CE. 

El 23 de abril de 1934 inicia realmente la lucha en torno 
a la educación socialista. Ramos envía una propuesta al Congreso 
local para federalizar la enseñanza; con el objeto de imprimir una 
orientación única y bajo una sola dirección, los esfuerzos que en 
materia primaria, secundaria e industrial desarrollan hasta ahora 
aisladamente la Secretaría de Educación Pública y el gobierno de 
Zacatecas.” 





7 Ibidem, foja 7. 

75 ARA, exp., 47, n° 5730, caja 12. 

676 El Nacional Revolucionario, 16 de diciembre de 1933. 
677 ARA, exp., 47, n° 5730, caja 12. 

678 Gómez, op. cit., Vol. I, p. 212. 
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La respuesta no se hace esperar, el 6 de junio, J.R. de la Vega, 
el jefe Reorganizador participó en una vivienda de Zacatecas en una 
asamblea de mujeres convocadas por Margarita Palafox. Ahí se ex- 
puso la situación, recalcando lo referente a la corrupción de la niñez. 
Se decidió crear un sub-comité femenino.” 

Con resistencia, el día 9 se informa que se federalizó la en- 
señanza en Zacatecas y El Nacional Revolucionario critica a aquellos 
que como Antonio I. Villarreal, hoy niegan lo que ayer afirmaron, 
estos hombres que hoy reclaman la libertad de conciencia ayer se 
proclamaban anti clericales.** 

El mismo día se publica en el Diario Oficial del estado el 
reglamento para las escuelas primarias particulares. En el artículo 4° 
se estable que la enseñanza será laica y se ajustará a los planes de la 
Secretaría de Educación Pública, que no se permitirá la presencia de 
ministros de culto religioso en los planteles, ni podrán recibir fondos 
de corporaciones religiosas. Por el Decreto número 74, se federaliza 
la educación en la entidad.** 

De esta manera, la escuela socialista se imponía tanto en 
los planteles públicos como en los privados. Mientras, continuaba la 
labor de hostigamiento a lo religioso. 

El día 28 de junio, la policía allanaba una vivienda en Gua- 
dalupe, apresando a 24 señoritas que portaban el habito de la orden 
capuchina, al sacerdote José María Varela (uno de los afectados por la 
reducción de sacerdotes y encargado, hasta diciembre, del templo de 
Nuestro Padre Jesús) y a Samuel Luévano y Patricio González. Parece 
que se trataba de la ceremonia de profesión de Esperanza Luévano.** 
Fueron liberadas el 15 de julio tras arresto por negarse a pagar la mul- 
ta por violación a la Ley de Cultos, impuesta por el gobernador.** 

A fines de junio el CE nombra a J. Guadalupe Guerrero 
como enviado especial a Zacatecas, para orientar a los jefes y al Ge- 
neral Sánchez como jefe de operaciones provisional. ** 

El 7 de julio, los alumnos socialistas del Instituto de Cien- 
cias realizan una proclama; se declaran de pensamiento marxista y 





7 ARA, exp., 44, n° 55946, caja 12 

68% El Nacional Revolucionario, 9 de junio de 1934. 
681 POEZ, n° 46, 9 de junio de 1934. 

682 APJEZ, exp., 20-934, caja 32. 

68 El Nacional Revolucionario, 21 de julio de 1934. 
68 ARA, exp., 48, n° 5839, caja 12. 
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en el considerando IV afirman: “la escuela neutral, sin definición ni 
afirmación, resulta anacrónica y corre el peligro de quedar retrasada 
con relación a otras funciones del Estado”. 

El día 21 se informa de la presencia de grupos armados en 
Valparaíso y Villa García, supuestamente azuzados por Úrsulo Pine- 
do, que no desaprovecha oportunidad de crear problemas al gobier- 
no, por esos días aparece en Bimbaletes otro grupo, compuesto por 
antiguos partidarios de J. Jesús Delgado.* 

El día 25, posiblemente por la creciente tensión, el coronel 
Neftalí González asume el cargo de Inspector General de Policía, en 
sustitución de Miguel de la Torre. Dolores Castro González, poetisa 
zacatecana, lo define como “un criminal”. 

El 28 de julio en declaraciones a la prensa, Ramos se muestra 
optimista: “El elemento oficial Revolucionario contribuirá a arreciar 
la campaña educativa para no dejar la obra en manos de maestros 
infidentes o de reconocida filiación clerical [...] hará conciencia en 
las futuras generaciones, quedando la reacción derrotada en todos 
los sectores”. * 

El 3 de agosto es arrestado Félix Chávez, que escandalizaba 
en una cantina de Ojocaliente. Se le encuentra un Juramento de la 
Guardia Nacional que lo compromete a defender la Libertad de la 
Patria y en especial la Religiosa. Se lo dio Pedro Castro, que decía 
tener mucha gente preparada para levantarse en armas el 17 de sep- 
tiembre; el jefe principal sería el General Villarreal. Las armas lle- 
garían del norte y Aguascalientes sería la primera plaza en atacar.‘ 
Tengo muy poca información sobre este supuesto movimiento, que 
tal vez estaba organizado desde la capital hidrocálida. 

En septiembre se producen graves incidentes en la capital del 
estado. Como en otros lugares, especialmente Guadalajara, parte de 
los estudiantes universitarios mostraban creciente hostilidad contra 
la imposición de la educación socialista. 

Desde el día 13 se avisaba, mediante volantes, que los estu- 
diantes Benito Cocquet y Manuel Pacheco Moreno sustentarían una 
conferencia anti socialista. El día 14 aparecieron nuevos impresos 





68 El Nacional revolucionario, 7 de julio de 1934. 
686 Ibidem, 21 de julio de 1934. 

687 Testimonio proporcionado al autor en 2007. 

688 El Nacional Revolucionario, 28 de julio de 1934. 
682 APJEZ, exp., 23/934, caja 32. 
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con el encabezado La Libertad de Conciencia, Baluarte de la Juventud 
Mexicana y se informaba de la plática del día siguiente en la plaza de 
toros. Sin embargo, con la excusa de no contar con el permiso oficial, 
el coronel Neftalí González envió a la policía. Ante esto, Pacheco 
pidió a la multitud que se disolviera de forma pacífica, pero se inició 
una manifestación y según fuentes oficiales, los agentes dispararon 
al aire, aunque hiriendo mortalmente al joven estudiante José López. 
En ese momento, llegó el coronel, que ordenó el arresto del agente 
responsable, y a pesar de los insultos consiguió que la muchedumbre 
se disolviera. En algunos medios de México se afirmaba que dispara- 
ron a la multitud a propósito. 

La manifestación debió ser espectacular para aquella época, 
pues el mismo órgano gubernamental habla de 2 o 3 mil personas, 
lo cual hace suponer que serían muchas más, y todo un ejemplo 
que el rechazo a la educación socialista no era sólo un fenómeno 
rural. 

A pesar de todo, Ramos cedería un ápice en su jacobinismo, 
hasta el punto que en octubre recibió un telegrama de felicitación del 
gobernador de Tabasco, estado donde se podía hablar de una autén- 
tica persecución, y que le dice: “Estamos completamente de acuerdo 
en que la enseñanza no debe centralizarse, ni permitir las escuelas 
particulares, así como debe ser antirreligiosa y combatir las mentiras 
que han venido anquilosando el pensamiento del mundo”.*? 

El mismo mes, el gobierno del estado intensifica su campaña 
contra la religión, como respuesta a la creciente oposición. 

Por circular, el día 10 se ordena una de las acciones más 
inauditas en la historia de Zacatecas. El gobernador, debido a que el 
clericalismo en combinación con la reacción pretende hacerse con la 
conciencia de la juventud, ordena que “por ningún concepto deben 
enseñar en los templos, ni en las casas particulares, ni en otros esta- 
blecimientos la doctrina cristiana”. 





6% He utilizado la versión del órgano informativo de los revolucionarios zacateca- 
nos por no disponer de otra fuente: El Nacional Revolucionario, 22 de septiem- 
bre de 1934. Es una respuesta a las afirmaciones de algunos medios de la capital 
del país. 

2 Idem. 

6% Ibidem, 6 de octubre de 1934. El joven escritor católico inglés, Graham Green, 
viajó a Tabasco para conocer la persecución, lo que le llevó a escribir la novela 
El Poder y la Gloria, que fue llevada a la pantalla por el director John Ford. 

6% El Nacional Revolucionario, 20 de octubre de 1934. 
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Era, teóricamente, la persecución abierta y clara. A pesar de 
ser un documento único en la historia local, nunca lo he visto refle- 
jado en ninguna obra. 

Con el mismo espíritu, el día 18 los diputados Romero, Ro- 
bles, Salas y Cano proponen que se cambien los nombres de los pue- 
blos, calles y rancherías en la entidad que tengan nombres de santos, 
por héroes y fechas gloriosas.” El día 27 la Legislatura aprueba una 
circular dirigida a los ayuntamientos, exhortándolos a realizar los 
cambios a partir del primero de enero de 1935, y se convoque a los 
habitantes a solicitar el nombre que deseen.%” 

Por otro lado, el día 25 quedaba constituida la Liga Anticle- 
rical, creada tras convocatoria del licenciado Velásquez, Secretario 
General de Gobierno, en el acta, dice constituirse para contrarrestar 
la labor del clero contra el gobierno y sustentar la educación socia- 
lista. Se darían ocho días de plazo para que se adhirieran todos los 
funcionarios o que presentaran la renuncia. 

Por si fuera poco, la oposición de los católicos, la propia 
Unión de Maestros Zacatecanos, solicita en un escrito la desfederali- 
zación de la enseñanza por considerarla un fracaso.*” 

El 9 de noviembre, Luis Mora Tovar escribe un artículo en la 
prensa local sobre la escuela laica, considerando que esta ya cumplió 
su labor y debe sustituírsela. “En la hora de ahora, la libertad des- 
orientada, loca, nos llevaría indefectiblemente al caos”.** 

Si pensamos detenidamente, la primera cristiada se había 
producido por cosas menos graves. Era lógico que esa exacerbación 
antirreligiosa, iba a propiciar una respuesta violenta. 

El día 11 en Río Grande caía el primer maestro, Juvencio 
Sánchez. Estaba reunido con otros maestros cuando recibió recado 
de que saliera, pues alguien quería hablar con él, al salir fue abatido. 
Parece que era de los que creían en la autenticidad de la educación 
socialista y que, como nuevos misioneros, debían desarraigar la anti- 
gua religión para dar paso al progreso. Poco antes había organizado 
un duro mitin anticlerical. Contaba con alrededor de 28 años y era 





6% POEZ, 30 de marzo de 1935. 

6% POEZ, 11 de mayo de 1935. Obsérvese que sólo se habla de santos y no de vír- 
genes. 

6% El Nacional Revolucionario, 27 de octubre de 1934. 

67 Gómez, op. cit., Vol. I, p. 213. 

6% El Nacional Revolucionario, 9 de noviembre de 1934. 
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oriundo del estado de Guerrero.” Desde luego, se suponía que los 
asesinos fueron católicos fanáticos.” 
El día 13, la Federación de Maestros Socialistas, a través 
de José Aguilar, Secretario interino, exige al Presidente Municipal 
mano de hierro contra los asesinos; que yo sepa nunca se capturó a 
los responsables.?" Era el primer mártir magisterial, otros le segui- 
rían, la lucha armada ya era una realidad. 
El 14 de noviembre se reunía el Sub-Comité Directivo y se 
decidió que por falta de personal adecuado para el SCE, los miem- 
bros del Sub-Comité de la Liga. (SCD) ocuparan los puestos, unifi- 
cando ambos organismos y entrando en funciones, tomando el jefe 
la Jefatura del SCE. Éste comunicó las órdenes recibidas de iniciar 
un movimiento armado; se pensó realizar una Convención militar 
para decidir los mandos, pero no fue posible, y el día 19 se debió 
autorizar a varias personas para actuar, porque el gobierno constan- 
temente descubría a los implicados. Los sectores y jefes que se nom- 
braron fueron: 
ler. Sector: Zacatecas, Guadalupe, Vetagrande, Sauceda, Pánuco, 
Morelos, Calera, Tacoaleche, Trancoso y San Jerónimo. 
Jefe, Julio Cuéllar. Suplente, Fidel Oliva. 

2° Sector: Fresnillo y su comprensión como partido y Villa de Cos. 
Jefe, Alberto Almaraz. Suplente, Joaquín Anguiano. 

3er Sector: Con cabecera en Sombrerete, abarcaba Chalchihuites, 
Sain Alto, San Andrés, Gualterio, Río Grande, Nieves, 
Noria de San Pantaleón, San Juan y San Miguel del 
Mezquital. Jefe, Margarito Salazar. Suplente, Melecio 
Rosas. 

4” Sector: Con cabecera en Valparaíso, incluía Mezquitic, Hue- 
juquilla y Adjuntas del Refugio. Jefe, Román Álvarez. 
Suplentes, Antonio Pacheco y Mauricio Valdés. 

5” Sector: Monte Escobedo, Villa Guerrero, Colotlán y Laguna 
Grande. Jefe provisional, Abraham Valdivia. 





6% Salvador Gómez y Benjamín Morquecho, Monografía de Río Grande, Mon- 
terrey, 1985, pp. 65-66 y 169. María del Rosario Ortega Mares, Las misiones 
culturales y las Escuelas Normales Rurales en Zacatecas, 1921-1935, Tesis para la 
obtención del título de Maestro de Historia, Zacatecas, mayo 2006, p.140. 

700 Telegrama del Presidente Municipal Glafiro Alemán, al gobernador, 12 no- 
viembre, AHRG, Fondo H. Ayuntamiento, Sección Educación, 1934, fólder 1, 
caja 39. 

7% Idem. 
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6” Sector: Tlaltenango, Momax, San Juan, San Miguel, San An- 
drés del Teul, Atolinga y Tepechitlán. Jefe, Juan Villa- 
rreal. Suplente, Simón Solís. 

7” Sector: Con cabecera en Villanueva, comprendía Malpaso, La 
Quemada, Tayahua y Tabasco. Jefe, Teodoro Rodríguez. 

8” Sector: Con cabecera en Jerez, abarcaba Tepetongo, Susticacán, 
Huejúcar y Juanchorrey. Quedó pendiente el nombra- 
miento del jefe. 

9” Sector: Con cabecera en Ojocaliente, lo componían La Blanca, 
San Francisco de los Adames. Jefe D. Gregorio López, 
suplente pendiente. 

10° Sector: Con cabecera en San José de la Isla, su área de influen- 
cia eran Laguna Honda y San Pedro Piedra Gorda. Jefe, 
Isidro Guardado. 

11° Sector: Con cabecera en Pinos, sus componentes eran El Carro, 
Noria de Ángeles y otros. Quedó pendiente el nombra- 
miento del jefe. 

12° Sector: Con cabecera en Concepción del Oro, se extendía a 
Mazapil y San Pedro Ocampo. En cuanto al jefe, quedó 
pendiente su nombramiento. 


Jalpa, Juchipila y Nochistlán solicitaron quedar adheridos a Aguas- 
calientes, Mateo Miramontes, su Jefe había sido muerto con anterio- 
ridad.” De esta forma comenzó a concretarse el movimiento. Al día 
siguiente se expedían los nombramientos.”” 

No parece que las disposiciones pudieran mantenerse ocul- 
tas, el 16 de noviembre el gobernador, debido a que por la reforma 
del Artículo 3” de la Constitución, “el eterno enemigo de la Revolu- 
ción, el clero, los capitalistas y fanáticos están haciendo labor de agi- 
tación”, avisa a todos los que formaron parte de la revuelta llamada 
cristera, que no se dejen engañar por los explotadores y den cuenta 
detallada de sus domicilios y actividades, en la seguridad de que no 
se trata de causar perjuicio que no este comprobado.”* 





702 Informe de J. R. Victoria, el 4 de marzo de 1935, ARA, exp., 51, n° 5986, caja 
12. Es claro que en el 6° Sector hay un error, es San Juan Bautista del Teul, no 
San Andrés. 

703 El día 15, J. R. Victoria, Jefe de Operaciones, nombra Jefe del sector 7° a Teo- 
doro Rodríguez, APJEZ, exp., 13, caja 36, 1934. 

7% El Nacional Revolucionario, 17 de noviembre de 1934. 
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El 15 de noviembre, Juan Antonio Rivas es detenido en Vi- 
llanueva, por haber aceptado el juramento (de la Guardia Nacional) 
y realizar propaganda sediciosa a invitación de Abraham Valdivia, de 
Monte Escobedo. Se puso en comunicación con el señor Pascual Sa- 
lazar, de la Hacienda La Quemada, donde estuvo un tiempo; se sepa- 
ró ese día y fue apresado por fuerzas del 8” Regimiento. El nombra- 
miento de Salazar lo firmaba Escareño, el jefe del Movimiento era el 
J. Refugio de Vega.” Parece que este incidente retrajo a Valdivia de 
realizar actividad, ya que se tuvo que comisionar al sacerdote Monto- 
ya para que con Pepe Sánchez se hiciera cargo de este sector.” 

También era aprehendido Lorenzo Ortiz, por Salvador Ra- 
mos, jefe de las Comisiones de Seguridad, a quien le pareció sos- 
pechoso al bajar del tren. A Ortiz le encontraron documentos de 
Andrés Escareño, jefe de la LNDL. A raíz de esto se allanó la casa 
de J. M. Cabral, Secretario de la ACM, de la que el señor Inguanzo 
era Presidente, encontraron correspondencia con el sello de la ACM 
y otra contra la enseñanza socialista.” 

Unos días antes, exactamente el 12, Salvador Juárez (a) El 
Charro, antiguo “colorado” de Anacleto López, solicitaba licencia de 
la hacienda para buscar unos animales en la comunidad de Víboras. 
Obligó al joven Trinidad Cabral (según éste) a acompañarlo como 
alzado. En La Parada solicitó un caballo para el muchacho, y fueron 
a comer a casa de Francisco Guerrero, en un rancho de Villanueva, al 
lugar llegaron otros cinco individuos. Con ellos, al día siguiente ma- 
taron en el camino a Alberto Ojeda, que a su vez había dado muerte 
a un hermano de Guerrero. Después recorrieron varios lugares. En 
Tepetongo comieron en casa de José de la Torre, en Arroyo Hondo 
con Miguel Trujillo, luego se fueron a la Sierra Fría donde desertó 
Cabral.” Este episodio puede considerarse como el inicio de las an- 
danzas del “Charro”como cristero. 

Desde el día 20 había iniciado oficialmente el movimiento. 
El día 29 se presenta Gregorio López en la agencia subalterna de 
Hacienda del municipio de La Blanca, retirando 20°01 pesos, luego 





705 APJEZ, exp., 55/934, caja 32. Declaración del 19 de noviembre, foja 59. 

706 Idem. 

707 APJEZ exp., 27/934, caja 32. Cabral trabajaba en la mina El Bote y se reconoce 
miembro de la ACM. 

708 Ibidem, exp., 29/934. Declaraciones de Trinidad Cabral y A. García, vaquero 
de Malpaso. 
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protagonizó un tiroteo en El Saucito con miembros de la federa- 
ción. 7” 

El día 30, fuerzas de Quintero (entonces jefe de Estado Ma- 
yor en la zona), sostuvieron un enfrentamiento contra los cabecillas 
Tomás González e Isabel Martínez en Las Pintas, municipio de Fres- 
nillo, ocasionándoles cinco bajas y un prisionero, según el parte. Los 
rebeldes sumaban cuarenta hombres.” 

Este mes, sin poder determinar el día, Joaquín Anguiano, 
con unos 35 hombres, asalta el ejido San José de Lourdes, dando 
muerte al presidente Agustín Guzmán.”" 

El 17 de diciembre era mortalmente herido en su tienda de 
Río Grande, el gran líder agrarista y ex gobernador de Zacatecas 
Alfonso Medina. Según parece, los asesinos fueron Pablo Márquez e 
Isabel Martínez. Fallecería el día 24. 

Hay puntos oscuros en su asesinato. Márquez estuvo varios 
meses preso por este hecho, pero luego fue liberado y más tarde ase- 
sinado en La Laborcita, Sain Alto, por agraristas indignados. Desde 
luego, puede responder a varios motivos, su adscripción al laboris- 
mo, su defensa del agrarismo, etc. Pero también es cierto que los 
cristeros se la tenían “jurada” y tal vez eso explica la presencia de 
Martínez.”” 

Comenzaba 1935 en un ambiente caótico y luchas de todo 
tipo, como lo demuestra el atentado del 21 de enero contra Cuahute- 
moc Esparza, gobernador interino, cuando regresaba de Villa García a 
su paso por el estado de Aguascalientes. Murieron Francisco Méndez, 
Vice-Presidente de la Liga de Comunidades Agrarias y Alfredo López, 
quedando heridos el chofer y el Capitán Vizcaíno, ayudante del gober- 
nador; Esparza pudo escapar combatiendo hasta encontrar ayuda. Un 
periódico acusa a J. J. Delgado de estar detrás de los hechos.”* 

Una carta del doctor López de Lara, activista católico, es 
muy significativa sobre lo que estaba sucediendo en Zacatecas: 





702 Ibidem, exp., 6-935. 

710 Certificado del Mayor Siller, Archivo Efraín Quesada. 

711 APJEZ, exp., 29-935, caja 34. Problema de fechas, pero dos testigos afirman 
noviembre. 

712 Morquecho y Gómez, op. cit., pp. 88-89. 

73 El Nacional Revolucionario, 26 de enero de 1935. Un empleado de la mina El 
Clérigo, acusa a Ángel García, su contratista, de haberle oído decir que esperaba 
un ataque a Durango para irse a la Revolución, y que había enviado a 4 compa- 
ñeros a tirotear al gobernador. APJEZ, exp., 3-935, caja 32. 
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El Diputado Eulalio Robles secuestrado en plena calle 
de Arriba, a las 12 del día, llevado a la Laguna Estigia, 
desnudado completamente, bañado en inmundicia hu- 
mana, paseado por las calles y por último tirado frente 
al portal de Rosales, envuelto en un costal de raspa, a la 
vista de las autoridades y jactándose de la fechoría por la 
misma prensa local, el compañero Ambrosio Acosta. Hace 
tres días el asalto al gobernador cerca de Agostadero por 
el senador Delgado [...] el secuestro del joven licenciado 
Enríquez, a quien fueron a tirar cerca de Pabellón.” 


A fines de enero (o principios de febrero), Jovita Valdovinos y Simón 
Solís iniciaban actividades. Como primer paso decidieron asaltar la 
mina La Leonera, donde había algunos rifles y caballos, tenían la in- 
tención de hacerse de estos y secuestrar a los gerentes norteamericanos 
M. Fowler y L. F. Vremsek. Eran tan sólo unas 20, algunos incluso 
sin armas de fuego, pero lograron su propósito a pesar de la resistencia 
(se rindieron tras ser herido el cocinero de la mina). Pidieron 30 mil 
pesos por el rescate. El General Quintero se molestó mucho y amena- 
zó con matar a la familia de Solís, pero sin resultado. Finalmente fue- 
ron liberados previo pago (si bien la versión oficial dice, lógicamente, 
que escaparon), llegando a Aguascalientes el 25 de marzo.”” 

El 2 de febrero era asesinado el maestro Saúl J. Maldona- 
do en el rancho El Carrisarillo, en Tlaltenango. Se encontraba en 
compañía del maestro Guillermo R. Suro, cuando en la noche un 
grupo de hombres los sacó de su vivienda y se los llevó para colgarlos. 
Ejecutaron a Maldonado y dejaron libre a Suro, después de haberlo 
golpeado y que suplicara por su vida. Suro pudo reconocer a entre 
los agresores a Juan Villarreal, Pineda y un tal Pancho. Según él, 
mataron a Maldonado porque exigía a los vecinos de La Mesa de la 
Virgen la terminación de la escuela.” 

También en la parte oriental de la entidad se aceleraban los 
preparativos. El 10 de febrero hubo reunión del comité de Sombrere- 
te, se leyeron varios oficios de Victoria desde Tlaltenango, y de Trino 
Castañón. La junta la presidida por Diego Franco hizo un conteo de 
gente disponible. 





714 Guillermo López de Lara, op. cit., Carta del 25 enero 1935, p. 393. 
715 Jovita Valdovinos, pp. 38-41. Divulgación, 26 de marzo de 1935. El cocinero 
murió en el Hospital de Ferrocarriles. 


715 APJEZ, exp., 11-937, caja 37. 
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Don Florentino Díaz en el cerro del Cubilete años después de la lucha. Importante 
organizador de la zona de Sombrerete y aledaños bajo el seudónimo de Diego Franco. 
(Tomada del David original). 


El señor Yescas, de San Miguel, afirmó que contaba con unos cien 
hombres, en su mayoría desprovista de pertrechos pero dispuesta a 
luchar. Un tal Helioto, jefe de San Juan tenía unos cincuenta en la 
misma condición. Tomás Arango, de Sain Alto contaba con treinta, 
pero sólo diez armados. Matías Franco, de Nieves con cuarenta, des- 
armados pero resueltos a luchar. Mena y Ocampo, de San Andrés, 
no pudieron precisar número, pero si disposición a pelear, igual pasó 
con Exiquio Paredes, de Chalchihuites. Se tomó el acuerdo de entrar 
en acción en cuanto recibieran aviso.”” 

Parece que el 14 de febrero, Castañón, jefe del 2° sector, ini- 
ció oficialmente el levantamiento en Valparaíso.” 

El sacerdote Montoya había regresado de San Luis Potosí 
al rancho El Gato, donde se ocultaba junto con su ayudante Soto 
que actuaba como correo. Según este, Montoya aceptó ser capellán 
de Pepe Sánchez a quien entrevistó con Calixto Sánchez; aunque 





717 ARA, exp., 44, n° 5553, caja 12. 
718 Informe del CE n° 2 de Fresnillo sobre actividades entre febrero de 1935 a febre- 
ro de 1936. ARA, exp., 5, caja 12. 
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como vimos, seguramente fue comisionado por el comité al retraerse 
Valdivia. 

Sánchez llegó al Gato con 25 hombres, afirmando que con- 
taba con 50 más en Villa Guerrero.” Sin embargo, el 4 de marzo, 
estando en el rancho El Edén (o Colgadero) con unos 19 hombres 
armados, fueron sorprendidos por fuerzas federales, las cuales tuvie- 
ron 3 heridos, sin sufrir bajas los cristeros, pero los del gobierno se 
hicieron de importante documentación. Al día siguiente tomaron 
prisionero al señor Pánuco y al hermano de Montoya. 

Por los documentos confiscados supieron que el encargado 
del levantamiento en Villa Guerrero era N. Díaz, también se encon- 
tró propaganda subversiva en casa de Evodio Núñez.” En Monte 
Escobedo detuvieron a María de Jesús Barragán, que en su decla- 
ración ante militares y cuestionada sobre si conocía al cura Monto- 
ya, contestó afirmativamente, además de que lo quería mucho, ante 
esto, el General Quintero dijo que no era posible por su religión, 
pues Montoya era un asesino y vulgar bandolero; ella respondió que 
no le importaba lo que fuera y gritó ¡Viva Cristo Rey!" En la docu- 
mentación incautada, ella tenía el encargo de ayudar. 

Entre estos interesantes documentos se encuentran dos cartas 
dirigidas por los cristeros a un tal Justo Ávila, del que no creemos se 
trate del viejo general. En la primera de ellas, firma S. S. J. G. Guerrero 
informándole que tiene nombramiento de Jefe Orientador desde el 9 
de junio, le adjunta la Circular y la Ley Militar, “aunque para usted es 
viejo todo eso” y afirma en tono apocalíptico: “y por lo mismo deremos 
[sic] como el Rey David: aunque anduviera en la sombra y tinieblas de 
la muerte no temeré porque tú, oh señor, eres mi AYUDADOR”./? 

En la otra carta, fechada el 22 de noviembre de 1934 en 
Durango, le dice que andan en el campo de lucha el brigadier D.J.T. 
de la Mora, el coronel Federico Vázquez, Valente Acevedo, Maca- 
rio Valadés, Juan Andrés Soto, Juan Flores, José Gallardo, Francis- 
co García, su servidor (sic), y otros que se están organizando en el 
Salto y Pueblo viejo (sic) y Camotlán o Canalón, que es el norte 
de Durango donde anda Galindo con un grupo de 400 hombres, 





71% Testimonio de Maclovio Soto, ayudante de Montoya, en David, Vol. TV, n° 80, 
p. 133-34. 

722 APJEZ, exp., 13/935, caja 33. Y referencia anterior. 

72 Ibidem, exp., 12-935. 

722 Ibidem, foja 32-33. 
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pregunta que saben del movimiento en Nuevo León, Nayarit, Jalis- 
co y Chihuahua, y se comenta que “ya no es posible soportar tanta 
ignominia vejaciones de estos malvados [...] Hahora (sic) aquí no 
fue como antes, ahora estamos unidos y por opinión de todos se esta 
trabajando”.?> 

El autor de la misiva termina preguntando por Trino Casta- 
ñón, del Pecado, Santos Martínez y Aureliano,” Acevedo y Vicente, 
“compañeros fieles y dignos”.?”. 

He reproducido parte de estos textos para que se comprenda 
el contexto del sector “duro” de los cristeros, cuyo objetivo era volver 
a la lucha manteniendo siempre la esperanza de vencer, y creyendo 
de nueva cuenta en supuestos alzamientos en estados, donde ni antes 
ni ahora se producirían. 

El 4 de marzo J.R. Victoria rinde informe de actividades, 
gracias a lo cual podemos conocer como iniciaron las acciones de 
guerra en otros puntos. Señala que salió Teodoro Rodríguez, con 8 
hombres, mientras Joaquín Anguiano, Julio Cuellar, Fidel Oliva e 
Isidro Guardado, lo hicieron para actuar mancomunadamente en los 
sectores 1°, 2° y 10° con 50 hombres debidamente equipados. 

Pero estos fueron sorprendidos en Bañón por 200 soldados 
que eran guiados por un pastor. En el enfrentamiento tuvieron 3 
muertos y 1 herido, hecho prisionero. Después se disolvieron en tres 
grupos, siendo el de Anguiano el más importante. Uno de los gru- 
pos, sin permiso se internó en San Luis Potosí, donde tuvieron un 
combate con las Defensas socialistas, con saldo de 3 muertos, entre 
ellos Fidel Oliva. 

Victoria reconoce no disponer de datos sobre otros jefes. 
Afirma también que se está luchando por atraer la opinión pública, 
que aún vacila según él. Que se ha hecho circular el manifiesto de 
Cerro Gordo del 20 de julio, y repartido el memorando que el Obis- 
po de Huejutla dedica a Zacatecas y Aguascalientes. En este último 
estado se nota menos cooperación.” 





723 Ibidem, foja 33-34. 

724 El Pecado es Reynaldo Cárdenas, Aureliano es Aureliano Ramírez. 

725 APJEZ, exp., 13/935, caja 33, foja 33-34. Aurelio Acevedo y Vicente Viramon- 
tes. No aparece firma o nombre, puede ser Florencio Estrada. Es difícil saber 
quien está detrás de Justo Ávila, las autoridades pensaban que era Juan Villa- 
rreal (foja 41) pero no me convence mucho. 

726 Informe de J. R. Victoria. ARA, exp., 51, n° 5986, caja 12. 
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Retrato del obispo de Huejutla, Manrique y Zárate, el más radical de los miembros del clero 
en apoyar la lucha armada tanto en los años veinte como los treinta. Encabezaba el sector 
duro de los cristeros. (Cortesía de Cristóbal Acevedo). 


El día 20 de febrero, (o el 14 de marzo según otras fuentes) un testigo 
afirma que el profesor Vicente Escudero, fue colgado en Arroyo Hon- 
do, trabajaba en Santa Mónica de Viudas (hoy Vicente Escudero). 
Parece que fue víctima de las maquinaciones de una maestra 
de escuela privada, pues no aparentaba ser anti clerical. Los autores 
del crimen fueron Apolinar Ibarra, José María Guzmán, J. Félix Pa- 
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sillas y Trino Castañón, a quien Pasillas le dijo que tenía que matar 
al profesor, pues era él quien lo había traído al rancho. El cuerpo de 
Escudero permaneció 48 horas colgado, fue descendido por orden de 
Cresencio Herrera, Presidente Municipal de Valparaíso.”” 

El 18 de febrero el 2° Sector informa que Trino Castañón 
salió con 53 hombres y pocos caballos, pero les quitó treinta y cinco 
a los federales en San Antonio. Román Álvarez, jefe del 4° Sector, sa- 
lió con 35 individuos, Epitacio con 14 y Pacheco con 13 para unirse 
todos posteriormente a Castañón.” 





Epitacio Lamas, uno de los veteranos de la primera guerra que retomó las armas en los años 
treinta. (Tomada del David original). 


W 


ko 





Florencio Estrada, otro de los veteranos que retomó las armas. (Tomada del David original). 





727 El expediente de su muerte en APJEZ, exp., 62-935, caja 35. Ismael Pasillas 
declara pocas semanas después de la muerte de Escudero y es la fecha que da, 
pero puede ser la otra. Véase testimonio recogido por Delfino Blanco, op. cit., 
n” 129, mayo-junio 2000, p. 20. Escudero había nacido en Chapingo y era muy 
joven, se dice que al colgarlo se le encontró un libro de oraciones. 

728 ARA, exp., 51, n° 5987, caja 12. 
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Román Álvarez, del regimiento Valparaíso y Petronilo Robles, del regimiento de Guadalupe 
sobrevivieron a la lucha. Aquí desplegando la bandera del regimiento Valparaíso en el cerro 
del Cubilete en noviembre de 1956. (Cortesía de Cristóbal Acevedo). 


Al respecto, un tal Rufino Bañuelos vio cómo le robaban un caballo, 
y alcanzó a tomar una carta dirigida a Epitacio Lamas invitándolo 
a levantarse e ir al Valle, donde matarían a Chencho Herrera, al 
teniente Manuel Gurrola y a las maestras Dolores Sánchez, Clise- 
ria Herrera, María Helena Herrera y Josefa Villegas Cárdenas (Pepa 
niña). La carta la suscribían Antonio Barrios y Miguel Trujillo. Los 
militares tomaron una camioneta y apresaron a Manuel Castro, a 
quien se responsabilizaba de la muerte del líder agrarista Rigoberto 
Valdez, a otro apodado el “guayabero”, que no tenía relación con 
estos hechos pero que había cometido una violación, a Barrios y a 
Trujillo. En el rancho Los Pajaritos ejecutaron a los cuatro.” 

En este mes fueron tomados prisioneros el ingeniero Alfredo 
Ramírez y 12 hombres cuando realizaban trabajos de medición, por 
Isabel Martínez que encabezaba 8 hombres. Fueron intercambiados 
por las armas de la Defensa de la Hacienda de Corrales (Sombrerete), 
consistentes en unos 17 rifles. Sin embargo, la Defensa de Milpillas 
los persiguió y parece que consiguió despojarles similar número de 
armas. El jefe de la Defensa de Corrales fue procesado, se le acusaba 
de haber facilitado las armas, pues era amigo de Martínez. Ambos 
estuvieron en campaña con Vargas seis años atrás.” 

El 23 de febrero se informa del arresto de María Natividad 
González y María Anguiano en la estación de Fresnillo, cuando iban 
rumbo a Torreón, llevaban 6 mantas debidamente arregladas para 





722 Valparaíso, op. cit., pp. 104-05. 
730 APJEZ, exp., 15-935, caja 34. 
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transportar municiones. María era hija del cabecilla fallecido Joa- 
quín Anguiano.” 

Tal vez en este mismo mes o al menos por estas fechas, sa- 
bemos, por el proceso a Aurelio Baltasar, que ya se había producido 
la matanza de La Villita, el equivalente a la de La Blanquita de la 
primera cristiada. 

La comunidad indígena de La Villita, en Tepechitlán, parece 
que había comenzado a solicitar las tierras, mediante el recurso de 
“despojo”, de los pequeños propietarios. Además, tenían armas pro- 
porcionadas por el gobierno. Los atacantes fueron Villarreal, Liborio 
Flores, Jovita Valdovinos, Simón Solís, Pedro Pérez y tal vez (aunque 
se nombra, no es probable su participación) José Velasco. 

Al respecto, se cuenta con el testimonio, muy breve, de dos 
supervivientes; José Ramírez y Cruz Sandoval. Ambos señalan que 
fueron 11 los muertos de los 15 o 16 de la Defensa. Por su parte, 
Jovita Valdovinos afirma que supieron que iban a celebrar una boda 
y estarían ebrios, así que atacaron. Mataron a 15 en el tiroteo, pero 
sabían que eran 16 las armas; finalmente encontraron al hombre 
que faltaba, era el novio (que se había disfrazado de mujer) y lo 
ejecutaron. 

Según da a entender Valdovinos, no hubo sobrevivientes. 
Debemos combinar ambas versiones, es posible que la de Jovita se 
ajuste más y falle sólo en las cifras, según ella murió un cristero, 
Ramón Ruiz. En el expediente judicial, la declaración de los supervi- 
vientes no menciona a Valdovinos, pero puede ser por causa política, 
puesto que ella se había ya indultados y no convenía procesarla en 
vista a futuros indultos de rebeldes.”” 

El 26 de febrero hubo un combate en el Cerro de la Paja 
entre Pacheco que comandaba 10 hombres y 100 federales y agra- 
ristas, estos tuvieron 8 bajas, y los cristeros sólo 2 heridos. Se soli- 
cita que se publique en el Boletín Nacional de Operaciones como 
ejemplo.” 

A principios de abril se creía en un inminente pronuncia- 
miento del General Cedillo, pues Antonio García dirigente en Fres- 





731 APJFZ, exp., 16-935, caja 34. 

732 APJFZ, exp., 14/935, También, Jovita Valdovinos, p. 47 y ss. 

733 ARA, caja 12, exp., 51, n° 5990. En el corrido que se hizo sobre este combate 
se menciona entre los participantes también a Epitacio Lamas, pero el informe 
sólo habla de Pacheco. 
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nillo, el día 3 solicitaba al Centro información y detalles sobre el 
próximo movimiento del general potosino.” 

Sin embargo, el día 23 sufrían un fuerte descalabro militar, 
que afectó la moral de los rebeldes. Caía Epitacio Lamas. 

Trino Castañón había solicitado entrevistarse con los prin- 
cipales jefes (Lamas, Álvarez, Pacheco y Estrada) cuando fueron 
sorprendidos por una columna de unos 60 hombres, al mando del 
General Bonifacio Salinas. Según parece, un cristero se embriagó en 
San Juan y fue apresado, proporcionando los detalles de la entrevista. 
El contingente cristero fue copado, aunque pudieron escapar y mi- 
lagrosamente sólo murieron tres rebeldes. Los alzados eran unos 40. 
Lamas, rodeado, se defendió hasta el último cartucho, luego se puso 
de pie para que lo mataran.” 

El día 19 era exhibido en Jalpa el cadáver del rebelde Félix 
Pérez, que había pertenecido al grupo de Simón Solís y Jovita Val- 
dovinos.”** Pérez fue de los que asesinaron a Ambrosio Romero en 
Apozol. 

El día 28 Zacatecas tenía ya un jefe cristero de Operaciones 
Militares. Se trataba del misterioso J. Guadalupe Pedroza, seudóni- 
mo que bien podría ocultar a Vicente Viramontes.?” Ese día inicia 
sus actividades; fue a Ojocaliente a por 100 hombres, pero sólo con- 
siguió juntar 30, que condujo a la Sierra Ería, donde con otros, los 
puso al mando de Salvador Juárez, a quien nombró Mayor del Sector 
de Jerez el 10 de mayo. Pedroza y Escareño marcharon a Zacatecas, 
aunque el primero regresó al recibir información por parte de Juárez, 
de que los hombres desertaban, las fuerzas no llegaban a 30.7 

Por cierto, el día 30, El Nacional Revolucionario, abría a toda 
plana con declaraciones de Lázaro Cárdenas, según las cuales sólo se 





734 ARA, Caja: 12, exp., 51, n° 5990. 

735 Informe del C.E. de Fresnillo al J.S.C.E. de Zacatecas. ARA, caja 12, exp., 5, 
n° 5993. También testimonio del hermano de Aurelio Acevedo que estuvo pre- 
sente. David, Vol. VIII, n° 182, p. 222. 

736 APJEZ, exp., 31-935, caja 34, foja 130. 

737 Tres son las razones que me inducen a esto. Viramontes era dado a utilizar seu- 
dónimos y más si tenemos en cuenta que su familia residía en otro lugar, siendo 
en la zona de Valparaíso el único personaje que no utiliza su nombre. Además 
Aurelio Acevedo sólo habría nombrado al mando de su Estado a alguien de su 
absoluta confianza, y por último, por la documentación queda claro que cono- 
cía perfectamente el terreno y a los Jefes. 

73% Informe de Pedroza, ARA, exp., 51, n° 5998 caja 12. e Informe de Escareño, 
ARA, caja 12, exp., 51, n° 5992. 
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atacaba el fanatismo y no las a religiones; y aunque el Presidente en su 
diario particular dijera lo contrario, lo cierto es que se comenzaba a 
dar marcha atrás en el propósito inicial de la educación socialista.” 

El 1° de mayo el conductor de correspondencia de la ruta 
Valparaíso-Fresnillo era asaltado por 4 individuos, en un lugar de 
la congregación de La Labor de Santa Bárbara. Al día siguiente, se 
presentó un grupo rebelde en la hacienda de San Mateo, entregando 
al comisario la valija capturada para que la enviara a Valparaíso. En 
una de las bolsas, dice un informe rebelde, se encontraron mil pesos, 
que se emplearon en aliviar algo las necesidades de la gente.” 

El día 5, el jefe de CE de Fresnillo informaba al Centro, 
sobre la muerte de Lamas: “Esto parece estar exigiendo la presencia 
de un jefe que pueda controlar a los que hay porque lo que ha pasado 
noto que no tienen la suficiente experiencia para manejar un gru- 
po grande como el que se había formado en un principio sino que, 
como los que hay son más o menos de la misma categoría o jerarquía 
se necesita de uno que con los conocimientos debidos y cualidades 
necesarias se imponga a los demás.”*, 

También informa que Estrada se encuentra en San Juan Ca- 
pistrano con unos 400 hombres. 

En los Cañones, el Mayor federal Rutilio Torres, tuvo ti- 
roteo el día 6 con los rebeldes de Juan Villarreal, en El Plateado, 
haciéndoles, según fuentes oficiales, 4 bajas.” 

El día 13, el jefe local de Fresnillo informa el envío de 300 
pesos de Trino, para comprar cartuchos máuser, requiriéndolos lo 
antes posible; la Jefatura local envía otros 50 pesos para la impresión 
de propaganda.”* 

Por su parte, Pedroza, tras reunirse con Juárez el día 23, de- 
cide marchar a la zona de Valparaíso. Según él, existía una fuerte 
desorganización por la persecución del gobierno. Incluso Castañón 
había simulado rendirse, lo cual originó descontento, y de 110 hom- 
bres que dirigía, sólo quedaban 70. Al llegar, se le unió Sánchez con 
23 hombres, partieron para Huejuquilla, vencieron sin resistencia a 





732 El Nacional Revolucionario, 30 de abril de 1935. 

74% APJEZ, exp., 6-936, caja 36. Informe del Jefe Local de Fresnillo del 13 de 
mayo. ARA, caja 12, exp., 51, n° 5993. 

74 ARA, Caja 12, exp., 51, n° 5993. 

72 Cerificado del Mayor Siller, AEQ. 

743 Informe del 13 mayo, ARA, exp. citado. 
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la Defensa de San Nicolás compuesta por 17 hombres, y captura- 
ron 5 armas largas, de ahí se dirigieron a Tensompa y enviaron un 
mensaje a Juan Bautista con quien se encontraron en Nostic. Aceptó 
ayudar, igual que en la primera cristiada, pero pidió tiempo para 
reunir a la gente dispersa por las rancherías.”* 

Pero el día 26 en el Cañón de Juchipila los cristeros tuvieron 
un grave descalabro. Afirma Jovita que tenían cita con José Velasco 
aunque llegó también Juan Villarreal. Los hombres de Villarreal es- 
taban encargados de la vigilancia, pero por negligentes fueron sor- 
prendidos por los federales. Los hechos ocurrieron en los Bajíos de la 
Gloria, y según el parte oficial del ejército, el saldo fue de 9 rebeldes 
muertos y un prisionero. Según Jovita, enterraron tres cuerpos de los 
suyos y vieron que uno de los rebeldes era capturado. 

Lo fundamental es que entre los muertos se encontraba Si- 
món Solís, principal impulsor de la lucha cristera en el Cañón. Los 
otros caídos eran Pancho Rodríguez y Blas Villarreal (sobrino de 
Juan). En la acción también estaba presente Hipólito Chávez.” 

El día 28, seis hombres al mando de Román Álvarez asal- 
taban al contratista de la ruta Valparaíso-Huejuquilla. Luego huye- 
ron hacia Matacán, donde otro grupo de cristeros, parece que eran 
la gente de Pacheco, combatían contra Defensas y soldados. Estos 
fueron derrotados, con la muerte del cristero Gertrudis Cárdenas 
y hechos prisioneros Chon Herrera, Casimiro Hernández y Daniel 
Roldán. A Casimiro, que iba herido lo colgaron antes de llegar al 
Valle, a los otros los fusilaron en el panteón de la Purísima.” 

En el mes de junio se inicia proceso contra José Llamas, pre- 
sidente municipal de Jalpa, por ayudar a los rebeldes, pues José Vi- 
tela admitió haber entregado, por orden de aquel, 2 rifles a Hipólito 
Chávez. Extraña la actitud de Llamas, pues era de la familia gobiernis- 
ta que luchó con tanto valor contra los de Gutiérrez en la Primera, in- 
cluso fue hecho prisionero por Gorostieta en la toma de Jalpa. Pero su 
culpabilidad la confirma Jovita Valdovinos, quien años después, en un 
incidente con él, le recordó su ayuda a los cristeros, y haber ordenado 
también a Pedro y Félix Pérez y Domitilio Valenzuela matar a Ambro- 





744 Informe de Pedroza, ARA, caja 12, exp., 51, n° 5995. 

745 Certificado del Mayor Siller, AEQ. Jovita; Una Historia, op. cit., p. 68 y ss. 

746 Informe de testigos en APJEZ, exp., 4/936, caja 36. Testimonio de Florencio 
Castro. David. Vol. V, n° 106, p. 158 y ss. 
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sio Romero en Apozol.”" Las razones de lo que hizo José Llamas me 
son desconocidas, pudo haber cambiado de actitud ante la educación 
socialista o bien fueron por motivos económicos. El 15 de junio el 
Congreso nombra a J. Trinidad Haro presidente provisional.” 

Desde el día 1° los habitantes de San Juan habían dejado de 
laborar y el día 15 abandonaron el rancho debido a la presión de Pe- 
dro Sandoval, según informa Julián Santos, presidente ejidal, al go- 
bernador, radicándose los pobladores en el Teul. Solicitan garantías. 
Se les prometió ayuda y armas y regresaron a su lugar de origen.” 

El día 25, el Mayor Francisco García le escribe una carta, 
llena de sarcasmo, al General Pánfilo Natera, a raíz de las conjeturas 
que se hacían sobre la desaparición de un avión militar. Afirma con 
ironía que fue el día 14 cuando le arrojó bombas, y como no le cayera 
en gracia esa actitud, no sabe si por que se asustó o cayó de “puro 
delicado” y que los restos del avión se encuentran en un lugar llama- 
do Agostadero, en la sierra de San Juan Capistrano. García termina 
pidiéndole a Natera el favor de informar al Secretario de Guerra para 
que disponga lo que a bien tenga.” 

A nivel nacional se producen acontecimientos políticos que 
tendrán una clara repercusión en el conflicto cristero. Se produce 
la ruptura de Cárdenas con Calles a causa de unas declaraciones 
del último. Ramos es obligado a dimitir como Presidente del PNR, 
aunque se le permite regresar a Zacatecas. Se instaura un nuevo ga- 
binete, y el fanático anti clerical Garrido Canabal es sustituido por 
Cedillo, cada vez más inclinado a la derecha. Enfrentado a Calles, el 
pragmático Cárdenas va a sostener una política más tolerante. 

Sin embargo, en la entidad local no se notaba de momento 
que disminuyera la presión jacobina y el día 15 el Diario Oficial 
anuncia la clausura del Instituto de Ciencias, que será sustituido por 
una escuela politécnica que llevará por nombre Valentín Gómez Fa- 
rias. Detrás de esto se adivina la negativa de alumnos y profesores de 
aceptar la educación socialista.” 





747 APJEZ, exp., 31-935, caja 34. Jovita; Una Historia, op. cit., p.134. 

748 POEZ, 19 junio 1935. 

74% La carta en Genaro Ortiz, Sí era Sandoval. Testimonio en Mi Pueblo, n° 130, 
julio-agosto 2000. 

70 ARA, caja 12, exp. 45, n° 5635. 

75 POEZ, 19 junio 1935. n° 49. Según la poetisa zacatecana Dolores Castro, Ra- 
mos dijo que para que querían eso. Él, no sabiendo leer ni escribir, había llegado 
a General de División y gobernador del Estado. 
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El día 8 El Nacional Revolucionario, responde con indigna- 
ción a las proclamas del obispo de Huejutla, calificándolo como un 
“General cobarde como los de su calaña”, que dirige huestes que sólo 
viven en su fantasía desde el extranjero. Pero el tono del periódico 
demuestra que no se lo tomaban tan broma. 

El día 6 de julio se lleva a cabo un combate entre Pacheco 
y gente del gobierno, muriendo el capitán de la guarnición de Hue- 
juquilla. 

El día 20, Pedroza, Trino y Román, con un grupo de 58 
hombres, atacan el rancho El Salto, provocando un muerto y dos 
heridos. Les confiscaron las armas a los miembros de la defensa y 
por ruegos de las familias no se les hizo nada, prometiendo no volver 
a tomarlas y argumentando que si lo habían hecho era porque “el 
Gobierno los obligaba”. El día 25, camino a Mezquitic se les unió 
Sánchez.?” 

El día 28 unos rebeldes entraron en Totatiche y pegaron pro- 
paganda subversiva. También aparecieron pegados en Momax. 

El día 31, al pasar la tropa por Momax detuvo Valentín Ro- 
bles, que fue visto arrojando un escrito (de amenaza) a la casa de 
María de la O Marín, maestra de la escuela privada. Robles dijo que 
dicho escrito se lo dio Marcelina Villamontes, esposa de Santiago 
Rubio. El 6 de agosto, la escuela ya estaba clausurada por falta de 
garantías, según declara el esposo de la maestra.” 

El día 30, Pedroza y Sánchez enfrentaron un grupo de unos 50 
hombres, que les seguían los pasos, pero reforzados por otros 100 al man- 
do del General Quintero se retiraron, sufriendo un muerto los rebeldes 
y estimando en 6 los del enemigo. Pero parece que realmente fueron dos 
muertos de los cristeros, el segundo de Sánchez y su secretario.” 

En el mes de agosto se producirían importantes aconteci- 
mientos que afectarían mucho al movimiento en Aguascalientes y 
zonas colindantes de Zacatecas. 





752 El Nacional Revolucionario, 8 junio 1935. 

753 Informe de Pedroza del 27 de agosto. ARA, caja 12, exp., 51, n° 5998. 

75 Por alguna razón, en el anónimo también se le ordena cerrar la cantina y el bi- 
llar aunque la maestra no tenía relación alguna con esas instalaciones. El acta la 
firma el capitán 1° de Caballería del 38° Regimiento, Juan Gallardo de la Rosa. 
APJEZ, exp., 44/935, caja 49. 

755 Informe de Pedroza del 27 de agosto. ARA, caja 12, exp., 51, n° 5998, foja 1-2. 
Pero en el del 20 de octubre es donde dice que fueron muertos el segundo y el 
secretario. ARA, caja 12, exp., 51, n° 6001, fojal. 
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El día 14 salía el Mayor Marín en expedición, por orden del 
General Macías, jefe del 10” Regimiento y la XIII Zona Militar en 
Aguascalientes, en busca de Jovita Valdovinos. 

El día 15 Marín se entrevistó con ella para invitarle a la ren- 
dición con resultados positivos. Al parecer, Jovita estaba muy de- 
primida desde la muerte de Simón Solís; sin embargo, de unos 80 
hombres que acaudillaba, sólo 11 aceptaron rendirse. Lo hicieron 
ese día en La Villita de San José (sierra de Morones) entregando 10 
armas largas y 6 pistolas. 

Jovita no oculta que luego sirvió, con Eusebio Rubio, su se- 
gundo, como guía de las fuerzas federales en persecución de sus ex 
compañeros, teniendo combate el día 24 en la Barranca de los Ce- 
dros, con 15 rebeldes de Juan Villarreal y haciéndole, según el par- 
te, dos muertos. También apresaron a Pedro Pérez, que fue liberado 
gracias a la intervención de Jovita, a pesar de que Pérez aseguraba 
que volvería a la sierra. Seguidamente Jovita partió para Aguasca- 
lientes.7 

El 30 de ese mes en la capital Hidrócalida, José Velasco, 
que salía de entrevistarse con las hijas de la dueña de la hacienda de 
Ojocaliente, fue sorprendido por los soldados y muerto junto con 
Plácido Nieto, su segundo. 

Esta muerte fue irreparable para la causa cristera en el estado 
de Aguascalientes y regiones adyacentes de Zacatecas, donde siem- 
pre había servido. Su coincidencia, prácticamente, con la rendición 
y la estancia de Jovita en la capital, propició el rumor de que ella lo 
había delatado, lo cual ella niega rotundamente en sus Memorias (y 
por la forma en que se expresa cuando fue a identificar el cadáver, 
es creíble). 

Sin embargo, la voz popular no lo dudó, incluso hubo un 
intento de apuñalarla. En Aguascalientes existía gran indignación 
y se temió se asaltaran los cuarteles. Jovita fue sacada de la ciudad y 
enviada a México, donde se entrevistó con Cárdenas.” 

Por si fuera poco, en la antigua zona Quintanar se produci- 
rían hechos no menos lamentables. 

Comenzaron con la extraña actuación de Aureliano Ramí- 
rez, uno de los más distinguidos jefes de la primera cristiada. En la 





756 Jovita, Una Historia, op. cit., p. 81 y ss. Y parte de la rendición anexo al mismo 
libro por parte del Mayor Marín. 
757 Idem. También Yolanda Padilla Rangel; El Catolicismo Social, op. cit., p.126. 
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segunda, decidió permanecer al margen, pero según su propio her- 
mano, colaboró, aunque de mala gana, con las fuerzas federales en 
la persecución en la que murió Lamas. Por este hecho y porque se 
comentaba que había solicitado armas al gobierno, el Mayor García 
buscó a Ramírez en su rancho y tal vez, como última oportunidad, 
le solicitó se uniera e ellos. Como se negara, García le entregó un 
oficio y mientras lo leía le dio muerte. Posteriormente, en estado de 
ebriedad, asesinó a Ventura Cepeda, pero al poco tiempo, García fue 
a su vez asesinado por uno de sus mismos hombres.” 

Por su parte, Pedroza informa que el General Salinas se en- 
contraba en San Juan Capistrano, investigando la muerte de García 
que había ejecutado a los mencionados por estar involucrados en la 
formación de una Defensa, y que a su vez fue muerto por un solda- 
do.?% 

El día 30 una columna expedicionaria, con 6 oficiales y 80 
de tropa del 3° Regimiento, más 40 de la Defensa de Valparaíso y 4 
de Huejuquilla, al mando del capitán 22 Macario Teniente de León, 
después de reunirse en el Plan de la Estañera se dividieron y en el rin- 
cón de Las Palas entablaron combate contra Trino, que comandaba 
un grupo de 16 cristeros. La otra parte de la columna desalojó a las 
fuerzas de Román Álvarez. 

Del grupo de Trino murieron Julio Nava, Bonifacio Félix y 
Victoriano Sánchez, y fue hecho prisionero Félix Castro. Las fuerzas 
de Román tuvieron 2 bajas. Las pérdidas sufridas por Trino están 
documentadas en un informe de Pedroza, aunque no menciona a 
Román ni sus bajas.” 

En la capital del estado la situación debió ser de notable ten- 
sión, pues se agregan al presupuesto fondos para la contratación de 
25 policías montados, 3 sargentos y 1 cabo”*. 

El 19 de septiembre Miguel Olvera se hacía cargo del Sector 
5%; emite una circular donde se prohíben las escuelas llamadas ofi- 
ciales, tanto estatales como federales. Los maestros que se obstinen 





75% Testimonio de su hermano en Pueblos Viento Norte, op. cit., p.183 y ss. 

752 Informe de Pedroza del 27. ARA, caja 12, exp., 51, n° 5998. Acevedo siempre 
creyó que Ramírez fue muerto injustamente sólo por no querer unirse a la lu- 
cha, la cual no era obligatoria, pero hay indicios de que Ramírez pudo hacer 
cosas que podrían considerarse traición. 

760 Parte de la operación en APJEZ, exp., 48-935, caja 35. Informe de Pedroza de 
20 octubre 1935, ARA, caja12, exp., 51, n° 6001, foja 1. 

76 POEZ, 14 agosto 1935, n° 65. 
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en continuar impartiendo clases serán considerados cómplices del 
gobierno corruptor y se les castigará según su actitud.” 

Durante el mes de septiembre, Pedroza, Quintanilla, Estra- 
da y Roldán emprendieron una campaña, sin éxito, contra tepehua- 
nos gubernistas.”* El día, 15 Pedroza lanza una proclama contra la 
educación socialista y anuncia la reorganización de la Jefatura de 
Operaciones. Los sectores, regiones y jefes serán: 

1° Zacatecas. J. Escalante. 
2° Fresnillo. J. Trinidad Castañón. 
3” Sombrerete. Mauro Rosales. 
4° Valparaíso. Román Álvarez. 
5” Colotlán. M. Olvera. 
6” Tlaltenango. Juan Villarreal. 
7° Villanueva. Ramón Rodríguez. 
8” Jerez. Salvador Juárez. 
9” Ojocaliente. Irineo Guillén. 
10° Nieves. Juan Morales. 
11° Mazapil. Antonio Ordaz. 
12” Concepción del Oro. Juan Campos.?* 


La proclama contra los maestros es tan dura que recuerda el anatema 
de los profetas bíblicos. Merece la pena reproducir algunas partes: 


El llamado gobierno, para llevar a cabo sus propósitos de 
pervertir a la niñez y a la juventud, ha encontrado ser- 
vidores para su obra infame, en los Maestros, que para 
tener un mendrugo de pan, han preferido sacrificar su 
dignidad, su honor y su alma con tal de satisfacer el estó- 
mago, antes que ser víctimas de los tiranos. Estos maes- 
tros y todos los que cooperan para llevar adelante el plan 
de degeneración de nuestro pueblo, no pueden llevar otro 
título que el de explotadores de la sensualidad.?* 





762 ARA, caja 12, exp., 46, n° 5691. 

763 Informe de Pedroza, 20 octubre, ARA, caja 12, exp., 51, n° 6001, foja 2. 

764 ARA, Pedroza 15 septiembre 1935. ARA, caja 12, exp., 53, n° 6186. Como 
vemos el Cañón de Juchipila y zona de Nochistlán debía seguir perteneciendo 
a Aguascalientes. Creo que hay un error con el Jefe del 7° Sector que debe ser 
Teodoro Rodríguez. 


765 Idem. 
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Y añade: 


Para los tratantes de blancas, hay establecidas penas se- 
verísimas; para los que explotan a las mujeres que venden 
sus cuerpos, ya tienen su calificativo; ahora que califi- 
cativo y que sanciones merecen quienes explotan y co- 
rrompen el alma santa de la niñez y de la juventud? ¿Qué 
penas se impondrán a quienes atentan contra la virgini- 
dad y el pudor de nuestros hijos, y de nuestras hijas, para 
convertir a éstas en meretrices que están prestas a vender 
sus cuerpos al mejor postor, y a aquellos en crueles asesi- 
nos y malhechores?”% 


Termina con estas palabras: 


(¿no tenéis?) presentes las palabras del Divino Maestro: 
<Más os valdría que atándoos una piedra de molino al 
cuello os arrojarais al fondo del mar, antes que escan- 
dalizar a uno de estos pequeñuelos>. Pues bien, ya que 
el llamado gobierno os da dinero a cambio de vuestra 
infame labor, el Ejército del gran Movimiento popular 
Libertador, que se ha extendido a toda la república al 
llamado del deber, y de quien soy Jefe en este estado os 
advierte que sabré castigar como se ha estado castigando 
a los profesores que atentan contra la futura vitalidad de 
la Patria Mexicana, la niñez y la juventud actual”, 


Puede imaginarse el efecto que esta proclama, y otras similares, ten- 
dría en el medio rural de Zacatecas y norte de Jalisco. Las conse- 
cuencias se verían de forma palpable y brutal muy pronto. 

El día 27 un periódico informaba que se presentó ante el 
Presidente Municipal de Villa García de la Cadena (primero Villa 
del Refugio, actualmente Tabasco), el comisario del rancho de Huis- 
colco diciendo que la gavilla de Salvador Anguiano (a) El Charro 
(obviamente nombre equivocado) y Teodoro Rodríguez, sacó violen- 
tamente de su vivienda a María R. Murillo, profesora del lugar, y la 
arrastraron, muriendo 3 horas después.” 





766 Idem. 

17 Idem. 

768 El Nacional Revolucionario, 27 de octubre de 1935. Ni Anguiano ni Juárez tu- 
vieron nada que ver. 
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Los hechos han sido esclarecidos, casi como indagación ju- 
dicial, por el maestro y licenciado E. V., quien años después fungió 
como Agente del Ministerio Público. Era hijo del maestro destinado 
en ese entonces en Tabasco. 

Otro maestro de apellido Moreno, asignado en Tenanguillo, 
acudió a una reunión de vecinos para instarlos a construir la escuela, 
cuando llegó “Teodoro Rodríguez, que encarando al profesor le dijo 
que se fuera por donde había venido. Posteriormente, Teodoro y va- 
rios más, fueron a la vivienda de Murillo, en Huiscolco, y tuvieron 
con ella una fuerte discusión, la maestra los echó a la calle y se mar- 
charon a tomar a una barranca cercana. 

Un desconocido advirtió al maestro Fermín V. que esa noche 
bajarían a matar a Moreno y a él. Se atrincheraron en la escuela de 
niñas y ya pasadas las doce llegaron 8 o 9 hombres, entre los que se 
encontraban los hermanos Briceño, dirigidos por Rodríguez. Inten- 
taron derribar puertas y ventanas, pero desistieron cuando los hijos 
de Fermín V. comenzaron a llorar, escucharon a Rodríguez decir que 
fueran a Huiscolco, donde tenía más vino. 

En este lugar violaron a la maestra Murillo, la colgaron, le 
cortaron los pechos y la arrastraron hasta cerca de Tabasco, se cree 
que aún respiraba cuando la recogieron. A Soledad Rodríguez, espo- 
sa del maestro, una mujer le dijo, casi con sorna, que a ella le pasaría 
lo mismo. María Murillo contaba con unos 45 años, era soltera y 
siempre solitaria, sólo la acompañaba su perro “Chiripa”. Aquella 
tarde fue a visitar a la esposa de Fermín V., estaba muy asustada, 
la señora le ofreció su casa esa noche, aceptó, pero luego cambió de 
opinión y tomó la fatídica decisión de regresar a Huiscolco.?% 

Estos eran sucesos lamentables que la rabia, la desesperación 
y el mezcal, aunados a la propaganda de la Liga propiciaban. A los 
pocos días de los trágicos hechos, desapareció el maestro Moreno, se 
pensó que también lo habían asesinado, pero luego se supo que había 
huido, aprovechando que pasaba hacia Zacatecas un diputado con 
un grupo de campesinos, no se despidió de nadie e incluso dejó sus 
cosas en el cuartel. 

El profesor Fermín V. también decidió huir, ayudado por 
el jefe de la pequeña partida militar. Un arriero los condujo hasta 
Calvillo, Aguascalientes, haciéndolos pasar por comerciantes, no sin 





76 E, V; Memorias de mi infancia. María M Murillo. Manuscrito inédito que es 
una auténtica indagación judicial y que bien merecería su publicación. 
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antes ser interceptados e interrogados por una partida cristera, co- 
mandada por un presbítero que no sospechó nada.” 

Este era la situación de los maestros en el Cañón de Juchi- 
pila. 

El mismo día que era martirizada Murillo, en la capital del 
estado se realizaba la Segunda Convención Ordinaria de la Liga. Ju- 
lieta Franco, Ma. Dolores Cabral, Luz y Ma. de los Ángeles Pasillas 
apadrinaron la bandera. Asistieron Inocente Mayorga, jefe Local de 
la capital, Antonio Pina, jefe de Guadalupe, J.R. Victoria, Delegado 
Regional y Roberto Salazar, delegado especial del HHCC Directivo. 
La comida la ofreció Antonio Resendis.”' 

El jefe de la Comisión de Correos y Espionaje informó que 
durante algún tiempo debió suspender la actividad por denuncias 
al gobierno, pero que vuelve a desempeñar su puesto. El delegado 
de Ojocaliente presentó propuesta para “aniquilar” a los profesores. 
Se decidió crear un vacío a ese elemento e instruir a las familias a 
que no asistieran los niños a clases, y procuraran no interrumpir 
la huelga escolar. El representante de Sombrerete ofreció lanzar un 
grupo al campo para que apoyen a los que tomaron las armas el 20 
de noviembre.”? 

El 1° de noviembre, el JOM Pedroza nombra (más bien debe 
confirmar) a Teodoro Rodríguez como jefe del 7° Sector. Deberá 
ajustarse al antiguo reglamento de la Guardia Nacional e implemen- 
tar el sistema de guerra de guerrillas.” 

El día 6 una columna volante al mando del General Quinte- 
ro se tiroteó con los rebeldes de Teodoro Rodríguez, Salvador Juárez 
(a) El Charro, Norberto Ávila y Adolfo Campos, en el rancho Los 
Velas de Tlaltenango, dispersándolos.”* 

El día 7 la situación de los maestros en la zona de Colotlán 
era casi desesperada, pues el dirigente sindical magisterial de Colot- 





770 Idem, p. 27, y testimonio de Moreno. Al maestro Fermín V. al conseguir llegar 
a Zacatecas se encontró con que lo suspendieron 2 meses por abandono de tra- 
bajo. 

7171 ARA, caja 12, exp., 44, n° 5561. 

772 Idem. Es difícil saber cuáles nombres son reales y cuáles seudónimos. La huelga 
escolar se convirtió en un dolor de cabeza para el gobernador Ramos. No hay 
duda que elementos de la Liga estaban colaborando en este movimiento magis- 
terial. 

773 APJEZ, exp., 13, caja 36 (1935). 

77 Certificado del Mayor Siller. AEQ. 
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lán envía un telegrama al Presidente de la República informándole 
que el sindicato de la zona se encuentra en situación dificilísima, 
rogándole ordene garantías a la mayor brevedad.” 

En relación con lo anterior, fue detenido el cura Francisco 
Parra, de Nieves por predicar contra la enseñanza socialista y ame- 
nazar con la excomunión, además de no estar registrado en el pa- 
drón oficial de sacerdotes. La situación de los maestros era delicada 
en esa población. En una ocasión, el profesor local fue convocado 
a una asamblea de padres de familia con asistencia de más de 300 
personas, la mayoría mujeres, le informaron que habían decidido no 
enviar sus hijos a la escuela hasta la reforma del artículo 3% Cons- 
titucional, incluso, Bertha Arreola dijo que desearía (antes que un 
maestro socialista), que al frente de la escuela un estuviera perdido, 
un ebrio, un degenerado o un pervertidor de almas. 

El maestro se queja de haber sufrido descalificaciones y que 
en la calle, a sus hijos se les “injurió” llamándolos socialistas. López 
de Lara, comentando sobre el encarcelamiento del cura Parra, espera 
que no lo molesten mucho, pues hay disimulo para los que están 
ejerciendo sin estar registrados, lo cual indica que de cierta manera 
las autoridades estaban suavizando su postura”, 

Este incidente, en una zona tan alejada de donde operaban 
los cristeros, es otra clara muestra del ambiente que prevalecía en el 
estado debido al intento de imposición de la escuela socialista. Sin 
embargo, como veremos, Nieves será un municipio donde se alber- 
gará uno de los grupos de maestros más radicales, lo cual tendrá 
serias consecuencias. 

El 16 de noviembre se declaran desaparecidos los poderes 
municipales en Momax y Pablo C. Álvarez, Presidente Municipal es 
consignado a las autoridades judiciales, bajo acusación de la Coman- 
dancia Militar de la 11? zona. Se tenían fundadas sospechas de que 
estaba en connivencia con los bandoleros, además de que se negaba a 
cooperar en la persecución de las gavillas. Se nombra a Agustín Mota 





775 Jesús Ulises González García, “El impacto de la educación socialista en los 
maestros de Jalisco” La Tarea, revista de Educación y Cultura de la sección 47 
del SNTE. (en Internet), p. 2. 

776 Extracto de la carta en Guillermo López de Lara, Hombre op. cit., p. 393. Efec- 
tivamente el cura Parra debió salir en libertad provisional, lo que aprovechó 
para escapar (a México D.F. como veremos) pues el 3 de abril en el expediente 
Judicial se indica que esta sustraído a la Justicia. 
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como interino. Era el segundo presidente municipal de esta zona en 
ser consignado por ayudar a los rebeldes.” 

El día 17, el Mayor Siller batió, con una columna volante, 
a la gavilla rebelde de 20 hombres de Villarreal, en la Barranca de 
Chupaderos, Tlaltenango y persiguiéndolo por tres horas. Los rebel- 
des perdieron tres hombres.”* 

El día 28 era asaltado en San José de Llanetes el conduc- 
tor de correspondencia de la ruta Valparaíso-Fresnillo, eran unos 25 
hombres que se dispersaron por el rancho. Cuatro de ellos abrieron 
la valija, le quitaron algo de dinero, su caballo y lo amenazaron con 
castigarlo si avisaba a las Defensas. El jefe del grupo era Aurelio To- 
var.” 

Aunque en menor medida que en la primera cristiada, la 
inestabilidad política coadyuvaba a la situación caótica. Por ejemplo, 
el 3 de diciembre, en las elecciones municipales de Río Grande hubo 
graves incidentes, que arrojaron 4 muertos. A raíz de estos hechos 
Anastasio V. Hinojosa, líder agrarista, fue encarcelado en Zacate- 
cas.?% 

El 18 de diciembre, Pedroza, Álvarez y Sánchez con 70 hom- 
bres, fueron atacados en San Juan Capistrano por 300 federales e 
indígenas coras. Aquellos tuvieron 7 muertos y los atacantes 15 ba- 
jas. El día 25 los rebeldes se reunieron en Tenzompa con Juárez y 
Villarreal. 

El día 23 escriben una carta desde el Teul al General Macías 
jefe de Operaciones, diciéndole que en la semana del 15 al 22 de 
diciembre, Pedro Sandoval, con reducido número de individuos mal 
armados, cometió un robo a una familia que se dirigía al norte del 
estado, y desde ese día ha estado en Florencia y sus rancherías.?* 

El 13 de diciembre, Calles regresaba sorpresivamente a Méxi- 
co, fue recibido por los Generales Amaro, Medinaveytia y Topete. 
Cárdenas sabía que era ahora o nunca, al día siguiente, Amaro era 
destituido de la dirección del Colegio Militar y Medinaveytia de la 





777 El Nacional Revolucionario, 16 noviembre 1935. Por alguna razón (a menos 
que se perdiera el expediente, que no creo) en esta ocasión no fue consignado al 
Poder Judicial Federal. 

778 Certificado del Mayor Siller. AEQ. 

772 APJEZ, exp., 8-936, caja 36. 

780 Salvador Gómez, Benjamín Morquecho; op. cit., p. 58 

781 Informe del 27 de diciembre, ARA, caja 12, exp., 51, n° 6006. 

782 Carta en Testimonio de Genaro Ortiz; Si era Sandoval, op. cit., p.18. 
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Guarnición de la Plaza. Cárdenas agrupaba a su alrededor militares 
que nunca habían sido simpatizantes de Calles y que en general no 
mostraban el anti-clericalismo exacerbado de éste, entre ellos estaba 
Félix Bañuelos, próximo gobernador de Zacatecas. 

Terminaba 1935 y el levantamiento no había tenido el éxito 
que se esperaba. Habían caído jefes importantes como Lamas, Solís 
o Velasco y se había rendido Jovita. Con todo, al menos se mantenía 
y no había sido sofocado con la facilidad de 1932. 

Del 15 al 20 de enero de 1936, el capitán Miguel Alemán 
se dedicó a recoger caballos. El día 20 asaltó el correo Valparaíso- 
Fresnillo. El día 24 desarmó a la Defensa de Tejuján, que no opuso 
resistencia, salvo uno que hizo fuego y murió. Se rechazó a las defen- 
sas de Ábrego y otras rancherías, murió un cristero.”7* 

El día 28 era asesinado de numerosas puñaladas el sacerdote 
Nicolás González en Fresnillo, supuestamente para robarle. Era de 
los sacerdotes que debieron dejar de ejercer por la reducción de clé- 
rigos, para vivir poseía una modesta lechería. A raíz de su muerte se 
lanzó un incendiario manifiesto al pueblo de Fresnillo, incitándolo 
a tomar las armas y acusando a las autoridades como responsables 
intelectuales.” 

El 9 de febrero, en el rancho El Toril hubo un enfrentamien- 
to entre fuerzas federales del teniente Urrutia y la partida comanda- 
da por Juan Reyes sin conocerse bajas.”* 

El día 10, fuerzas del subteniente Miguel Sánchez tuvieron 
tiroteo con Sandoval en la Mesa de los Lirios, murieron J. Guadalu- 
pe Sánchez, su segundo, y tres más. Se les encontró documentación, 
entre ella, una carta a Lauro Rocha pidiéndole 6 pistolas y 28 boca- 
mangas de caballería.” 

Esto demuestra que Sandoval estaba tratando con Lauro Ro- 
cha, jefe de Jalisco. El problema es que Rocha había creado su propia 
organización armada, el “Frente Único” de carácter regional e inde- 
pendiente de la Liga. Ésta, por si no tuviera ya suficientes problemas, 
va a entrar en conflicto, ya que Sandoval va a sentirse atraído por el 
Erente, lo cual podía propiciar su salida de la Liga, es decir, del Ejér- 
cito Popular de Liberación. 





78% Informe de Pedroza, de 31 de enero de 1936. ARA, caja 12, exp., 51, n° 6611. 
784 Manifiesto en ARA, caja 12, exp., 53, n° 6192. 

785 El Nacional Revolucionario, 29 de febrero de 1936. 

786 En Genaro Ortiz, “Sí era Sandoval”en Mi Pueblo, p. 19. 
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La situación no era buena. El día 11 Acevedo anota en su 
diario personal que ha podido ver al señor Ayala, que le cuenta mu- 
chas cosas de Durango y Zacatecas, quejas de los vecinos (los parti- 
darios), de varios superiores por su despilfarro y pésima manera de 
tratar a la gente.” 

El día 19, fuerzas federales al mando del teniente Jesús Gui- 
llén combaten con una partida rebelde (sin identificar), en la Sierra 
Ería, municipio de Villanueva, haciendo 3 muertos y quitándoles 
18 caballos. En este enfrentamiento los militares fueron ayudados 
aviones de guerra que casualmente pasaban. 

El día 20, el capitán Pedro Figueroa, tuvo encuentro armado 
con Juan Villarreal en el Barranco del Fresno, Colotlán. Se captura- 
ron 17 caballos sin noticias de bajas.?** 

El día 25 de febrero Pedroza emite una nueva proclama des- 
de Cerro Verde, donde dice que desde hace diez meses vino a ponerse 
al frente de los jefes contra el gobierno usurpador de Lázaro Cárde- 
nas, reconoce que el gobierno se ha mostrado tolerante en lo referen- 
te al ministerio sacerdotal aparentando benevolencia y permitiéndole 
ejercer sin estar registrado. 

Sin embargo, se ha visto hostigar y vejar al clero, aprehen- 
diendo a los sacerdotes Parra, de Nieves, Quesada, de Totatiche, Ca- 
bral, de Adjuntas del Refugio y en su maldad llegando a fraguar el 
reciente asesinato del sacerdote González en Fresnillo. Añade, no 
obstante: “De una vez por todas hago saber que no tenemos ligas 
con el clero en nuestro movimiento armado. No somos <gavillas 
episcopales> como nos llama el enemigo, ni luchamos únicamente 
por la libertad de creencias, sino por todas las libertades esenciales y 
naturales”. 7 Finaliza solicitando la colaboración de todas las clases 
sociales para evitar la perversión de los niños mexicanos. 

Este mes, fue descubierto en Jalpa un complot para iniciar un 
levantamiento. Villarreal invitó a Felipe Medina (a) Félix Mendoza. 
Medina pidió mil pesos para transportar a su familia, pero Villarreal 
le contestó que no contaba con tanto dinero y que fuera a Zacatecas, 
a la botica del doctor López de Lara. De aquí, una joven lo llevó a la 
casa de J. R. Victoria, a quien pidió armas y dinero, pero este le dijo 
que no tenía nada y que las armas se las quitara a los agraristas. 





787 Cristóbal Acevedo, op. cit., p. 392. 
788 El Nacional Revolucionario, 29 de febrero de 1936. 
782 ARA, caja 12, exp., 53, n° 6193. 


E 


Con el descubrimiento del complot fue detenido también 
Francisco Samaniego (a) Mariano Franco. No hay duda de la gran 
penuria del movimiento. Por otro lado, quedaba evidenciada la par- 
ticipación de relevantes miembros de la sociedad zacatecana, lo cual 
era un nuevo golpe a la logística de la rebelión.” 

Por si fuera poco, el mismo mes era detenido un tal Carrillo, 
porque un muchacho de apellido Rosales, en el rancho Las Huertas, 
admitió que llevó comida en dos ocasiones a Salvador Enríquez por 
su orden. Carrillo confesó que aceptó el encargo de Celso Onofre 
de llevar unos bultos a los rebeldes. Onofre tiene una tienda en la 
plazuela de Zamora. Los bultos los recogió Marcelino Valenzuela, 
que según la Jefatura, era uno de los elementos que con más saña 
persigue a los maestros.” 

Es muy posible que con estas intervenciones de las autorida- 
des en corto tiempo, quedara bastante debilitado el aparato organi- 
zativo. 

El 17 de marzo desde Cerro Verde, J. R. Victoria, jefe del 
SCE, escribe al Mayor Teodoro Rodríguez Vizcaíno informándole 
que de la entrevista con el JOM Pedroza, ambos acordaron poner 
bajo su custodia la 44 Zona Militar que abarca Guadalupe (como 
cabecera), San José de la Isla, San Pedro Piedra Gorda, San Francis- 
co de los Adame, Pinos, La Blanca, Ojocaliente, Tacoaleche, Veta 
Grande, Morelos y Pánuco. 

No se le retira el mando por ahora de su Sector, pero es per- 
tinente que lo deje provisionalmente al mando del capitán Salvador 
Enríquez, para poder atender la zona que se le asigna; se le recomien- 
da utilice los servicios del capitán Benjamín Argumedo (¿seudóni- 
mo?) por conocer a los miembros del SCE de esa zona. A Argumedo 
se le ordenó organizar el sector 9”, pero sin desconocer a Gregorio 
López, su antiguo jefe, que no tenía grado militar, y si él desea cola- 
borar le puede dar grado y asignarle sector. Por último se le felicita 
por su merecido ascenso.”” 

El día 22 Sánchez asaltó la “troca” de Mezquitic-Monte 
Escobedo.”” Así lo informa J. Jesús Pinedo, nuevo jefe cristero de 
Operaciones. Las razones de la salida de Pedroza me son desconoci- 





722 APJEZ, exp., 7-936, caja 36. 

791 APJEZ, exp., 9-936, caja 36. 

722 Carta en APJEZ, exp., 13, caja 36 (1936). 

7% Informe del J.O.M. Pinedo del 31 marzo. ARA, caja 12, exp., 51, n° 6014. 
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das, pero si realmente era Viramontes, tal vez tuviera relación con el 
cáncer que padecía. 

En todo caso, Acevedo, para sustituirlo (el nombramiento 
oficial esta fechado en Toluca el 2 de abril, pero ya actuaba como 
jefe desde días antes) buscó otro hombre de su plena confianza. El 
elegido fue Pinedo, que terminó la primera cristiada como coronel 
de Valparaíso, y fue uno de sus iniciadores en agosto de 1926. 

El 30 de marzo, desde Cerro Verde, Pinedo crea una nueva 
organización militar, más sencilla que las anteriores: 

12 Zona, Occidente. Coronel José (Pepe) Sánchez. Cabecera 
en Fresnillo, jurisdicción: Valparaíso, Huejuquilla, San Juan Capis- 
trano, Chalchihuites, San Andrés del Teul, Tensompa, Mezquitic, 
Nostic, San Sebastián, Alquestán, Monte Escobedo, Laguna Grande 
y Adjuntas del Refugio. 

2a Zona, Sur. Teniente coronel Miguel Olvera. Cabecera en 
Jerez, jurisdicción: Villanueva, Tlaltenango, Huejúcar, Santa María 
de los Ángeles, Tepetongo, Momax, Colotlán, Totatiche, Temastián, 
Villa Juárez, Atolinga, Florencia, Jalpa, Moyahua, San Martín de 
Bolaños, Juchiplia y Apozol. 

3a Zona, Norte. Gualterio. Cabecera en Sombrerete, jurisdic- 
ción: Noria de San Pantaleón, Calabazal, San Miguel del Mezquital, 
Río Grande, San Juan del Mezquital, Nieves, Sain Alto, Concepción 
del Oro, Mazapil, Cañitas, Villa de Cos, San Pedro Ocampo. 

4a Zona, Oriente. Cabecera en Guadalupe, jurisdicción: San 
José de la Isla, San Pedro Piedra Gorda, San Francisco de los Adame, 
Ojocaliente, Pinos, La Blanca, Tacoaleche, Vetagrande, Morelos y 
Pánuco”*, 

Como puede observarse, se ha simplificado el panorama. No 
obstante, regresa al esquema el Cañón de Juchipila. En dos de las 
zonas anotadas no se da nombre de jefe, pero al menos en la oriente 
y por lo visto anteriormente, podemos deducir que era Teodoro Ro- 
dríguez. 

El día 31 Pinedo informaba de las dificultades enfrentadas, 
por ejemplo, toda la caballada en buenas condiciones estaba recon- 
centrada en Fresnillo y Chalchihuites. Además, los problemas con 
Sandoval, que parecía querer abandonar el Ejército Popular de Li- 
beración. Piensa ascender (en realidad ya lo había hecho) a teniente 





74 ARA, caja 12, exp., 44 n° 5562. El nombramiento de Pinedo en ARA, caja 12, 
exp., 48, n° 5845. 
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coronel a Olvera, que congenia bien con Sandoval. Teodoro Rodrí- 
guez jefe de la 42 zona rinde directamente sus informes a la Liga y 
nada sabe; en cuanto a la 32 zona, esta inactiva, se espera algo con la 
llegada del señor Franco a Sombrerete.?” 

De forma repentina y por razones desconocidas, reaparece 
Pedroza como jefe Militar por algunos meses, hasta que en 1937 
Pinedo asuma definitivamente la Jefatura. 





Padre Buenaventura Montoya. Nunca aceptó arreglos ni componendas y siempre apoyó la 
lucha hasta ser muerto. (Cortesía de Cristóbal Acevedo). 





75 ARA, caja 12, exp., 51, n° 6014. 
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La noche del 4 de abril caía el sacerdote Montoya, uno de los más 
grandes símbolos de la resistencia religiosa. Después de la dispersión 
de El Colgadero, estuvo unos meses en la sierra con Pepe Sánchez, 
luego se regresó a su rancho. Alguien lo denunció, primero al jefe de 
Armas de Monte Escobedo, pero éste no quiso proporcionar fuerzas, 
después al teniente Urrutia, de Villa Guerrero, quien le dio muerte 
junto al señor Pánuco. El cadáver de Montoya fue exhibido en Villa 
Guerrero. Según algunas fuentes, Urrutia fue ascendido por esto. Más 
tarde fue muerto en un rancho de Jalpa. El denunciante se ahorcó.”% 

Es una licencia literaria de Estrada en Rescoldo, la muerte de 
Montoya en Huejuquilla y a manos del Mayor Tejada.” 

El día 20, Trino tuvo un encuentro con las defensas de Val- 
paraíso en la Estancia de la Purísima, Peñablanca; murió uno de los 
hermanos de Castañón. 

El día 23, unos 30 cristeros combatieron contra 200 coras, 
provocándoles 4 muertos; por la noche fueron emboscados el capitán 
1° Florencio Jasso y tres más en el rancho El Zapote, de San Juan. 
Murió Jasso y los otros escaparon.”* 

El día 28, Pedroza informa que por lo duro de la campaña 
lo han abandonado unos 10 hombres y que es preciso que se mueva 
Aguascalientes, ya que desde de la muerte de Velasco, quienes lo 
perseguían se han venido contra él y los grupos de la Sierra Ería no 
pueden hacer nada.”” 

La gran tragedia del mes de abril se producirá en la ciudad de 
Zacatecas. El joven Manuel López de Lara se encontraba en México, 
donde había adquirido un aparato de radio para los alzados, pero al 
conocer la grave enfermedad de su padre regresó de inmediato. 

El día 30, mientras platicaba con su novia (la casa de ella se 
ubicaba en la Plaza de Armas), fue plagiado por sujetos en un vehí- 
culo con placas del gobierno. 

El 4 de mayo se encontró su cadáver acribillado. Al día si- 
guiente, cuando su féretro salía de catedral, por casualidad o no, 





7% Testimonio de Maclovio Soto que lo acompañó desde 1929 en David, Vol. IV, 
no 75, p.42 y n° 80, p.132 y ss. También testimonio Maurilio Gándara a Luis 
de la Torre, op. cit., p. 217 y ss. Sobre muerte de Urrutia, testimonio recogido 
por E. V., op. cit., p.97. 

727 Aunque Avitia la sigue en su obra; El Caudillo Sagrado. 

79 Informe de Pedroza del 31 de mayo. ARA, caja 12, exp., 51, n° 6022 

792 Pedroza el 28 de abril, ARA, caja 12, exp., 51, n° 6617. 
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la banda de música interpretaba el himno nacional en el marco de 
los actos conmemorativos de la batalla del 5 de mayo. Hubo una 
gran manifestación de protesta hacia el Palacio de gobierno e incluso 
hubo de emplazarse una ametralladora para amedrentar a los ma- 
nifestantes. Se considera al coronel de caballería Neftalí González, 
Comandante de la Policía, como responsable del asesinato.*” 

En pocos meses, dos zacatecanos, María Murillo, profesio- 
nista, y Manuel López de Lara, joven estudiante, habían sido vícti- 
mas de la tragedia que azotaba al estado. Estos ejemplos muestran el 
nivel de odio y rencor que se había alcanzado. 

El 1° de mayo las fuerzas federales daban muerte a Isidro 
Rodríguez en la Barranca del Mesquitalillo y llevan su cadáver a 
Valparaíso. 

El día 12, fuerzas del mayor Siller batieron a las de Villarreal 
en el rancho Los Ramos, quitándoles caballos. 

El día 15 Pedroza se tiroteó contra fuerzas que venían sa- 
queando desde San Juan Capistrano. Pedroza no tuvo bajas. Los fe- 
derales detuvieron en su rancho a Antonio Ortiz J. para interrogarlo, 
y como nada supiera, al día siguiente lo mataron en el camino a 
Valparaíso.*” 

El día 16, el jefe del SCE escribe a Teodoro Rodríguez infor- 
mándole que ha realizado un recorrido por el norte del estado, que 
entrevistó a los jefes preparados para combatir, que acordaron hacerlo 
el día primero de junio. Hace un recuento de los diversos pueblos y 
estima que se cuenta con unos 300 hombres pertrechados, se apresura 
a informarle para que también realice un movimiento al mismo tiem- 
po, que partirá hacia el sur para informar lo mismo a los jefes.** De 
hecho, este levantamiento en el norte constituiría un sonoro fracaso. 

El día 24, estando José Mendes y Rosalio Villagrana en el 
rancho San Vicente, les cayeron los soldados y los tomaron prisione- 
ros, Mendes entregó 350 cartuchos, 24 fornituras y regular cantidad 
de medicinas. 





$00 Guillermo López de Lara, hombre cabal, op. cit., p.395-6. Testimonio de Dolo- 
res Castro en Mi Pueblo, n° 112, julio-agosto 1997, p.4. Las circunstancias es- 
tán recreados en la novela de Dolores Castro, La ciudad y el Viento. Según cree 
el hermano, el sacerdote López de Lara, fueron órdenes de México (testimonio 
personal). 

$01 Certificado del Mayor Siller, AEQ. 

$02 Tnforme de Pedroza del 31 de mayo. Expediente citado. 

$0 APJEZ, exp., 13, caja 36 (1936). 
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Al día siguiente, los federales llegaron a la casa de Petra Ca- 
bral y detuvieron a su hijo Martín Rivera. Los tres prisioneros fueron 
fusilados el 1° de junio. Las descargas no dieron a Rivera que intentó 
huir. Macario Teniente de León, jefe de la partida federal, ordenó 
que lo dejaran ir, pues ya se había cumplido la orden de ejecución, 
pero no pudo contener a los agraristas que lo remataron.** 

Ese día, según Lomelí, Villarreal atacaba la escuela de San 
Miguel Tepechitlán, incendiándola, aunque la maestra Francisca V. 
Contreras consigue escapar*”. 

En su informe del 31 de mayo Pedroza se notaba desmora- 
lizado, pero lo acepta como una prueba divina: “la desesperación y 
el cansancio han acarreado muchas consecuencias y tal vez a esto 
obedece, o la Providencia de Dios así lo ha permitido como una 
prueba que nos quiere dar para ver si de veras estamos dispuestos al 
sacrificio”.* 

En ese momento, no sabía Pedroza que se avecinaba un mes 
desastroso para el movimiento. 

El 31 de mayo se levantaba un grupo de unos 14 hombres 
mal armados en Sombrerete, encabezados por Juan Rojas. Entre ello 
se encontraban Jesús Rodríguez (a) El Palomo, Agustín e Isabel La- 
res y José Salinas. 

El mimo día, tres individuos asaltaron al contratista de la 
mina El Conjuro, de Chalchihuites, cortando los cables de la “troca”, 
vaciando el aceite del motor y dejándolo libre. 

El 1° de junio, informado del asalto, el capitán de la guarni- 
ción salió en persecución de los asaltantes, ordenando a la Defensa 
del ejido Felipe Ángeles que tapara la salida a Mesillas. 

El día 2 se supo, por el Jefe de estación de Frío, que habían des- 
viado los rieles. El día 3, los rebeldes entraron en Cantuna, llevándose 
caballos y cobijas, luego se dirigieron al ejido Sierra Colorada, que fue 
defendido por Mónico Rueda, pues Juan Chihuahua, jefe de la Defen- 


sa, y su hermano, entregaron las armas desde el primer momento. 





80 Informe de Pedroza del 31 de mayo. ARA, caja 12, exp., 51, n° 6022. Testimo- 
nio anónimo en David, Vol. II, n° 33, pp. 133-34 y 140. A los dos meses se pre- 
sentó Teniente de León en la casa de la señora Cabral, explicó las circunstancias 
de la muerte de su hijo, seguidamente los soldados comenzaron a golpear con 
las culatas de los fusiles el suelo en señal de honor al caído. 

805 Lomelí, op. cit., p.202. 

80 Informe de Pedroza del 31 de mayo, expediente citado. 
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Unos 15 o 20 hombres atacaron por las casas y otros 7 
desde el cerro. Se les rechazó tomando un fusil en mal estado y 
6 caballos. Se salió en su persecución, apoyado con 10 soldados 
federales y 14 hombres de las Defensas de Frío y Casa Colorada; se 
tuvo combate en los cerros del Chivero y del Indio, a 40 kilómetros 
de Cantuna (Sain Alto), capturándose 20 caballos y muriendo un 
soldado. 

El día 4, el capitán interceptó a 2 individuos sospechosos, 
que al huir, en la persecución murieron. Se les encontraron dos 
cartuchos de dinamita y propaganda subversiva. Esto fue prác- 
ticamente todo lo que sucedió en el municipio de Sombrerete y 
otros aledaños. Los levantados eran de Sombrerete, Santa Rosa y 
Linderos.*” 

Pero en Nieves no llegó ni a eso. 

Sixto Ibarra, radicado en la hacienda El Fuerte y miembro 
de la “Defensa de los padres de familia” platicó con Antonio Her- 
nández para iniciar un levantamiento, y se pusieron de acuerdo. 

Hernández se había entrevistado con el cura Parra en el ciu- 
dad de México, quien le envió 8 armas por conducto de María Arrio- 
la, que las trajo envueltas en dos colchones (mes de marzo). 

Después, en abril, Pablo, hijo de Hernández, viajó al DF y el 
mismo sacerdote le dio 4 armas y unos 500 cartuchos envueltos en 
un “colote”. Luego, Pablo compró algunas otras. Se esperaba contar 
con unos 40 hombres de Nieves y unos 24 de El Fuerte. 

A fines de mayo Hernández le comunica a Ibarra que todo 
estaba preparado para el último de mayo y 1° de junio. La idea era 
unirse con Trino Castañón en San Juan Capistrano, pero para sor- 
presa de Ibarra, Hernández no se movió y cuando consiguió locali- 
zarlo (después de una primera entrevista fallida), Hernández le dijo 
que todo había terminado y que no se moviera. Regresó al Fuerte, 
pero supo que lo querían detener y huyó, siendo apresado el 16 de 
junio por las Defensas de la Villa E. Zapata (antes Milpillas de la 
Sierra). El General Quintero reconoce que estaba informado de un 
próximo movimiento, por eso ordenó estrechar la vigilancia. Tal vez 
esta sea la causa del fracaso. Hernández fue detenido y entregó 13 
armas y 503 cartuchos.** 





807 APJEZ, exp., 17-936, caja 36, fojas 5 y ss. 
808 Idem. He fundido distintas declaraciones y actas para hacer más coherente el 
escenario. 
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Lo cierto, es que en esta zona el levantamiento fracasó ro- 
tundamente y aunque pudieran quedar algunos elementos residua- 
les, de poco le servían a los combatientes del sur. 

Sin embargo, el fracaso no implicaba que hubiera desapa- 
recido la problemática. Nieves sería un punto crítico y el resultado 
sería, años después, un importante derramamiento de sangre. 

El mismo 1° de junio, se producía otro fracaso en el otro 
extremo del estado. Alguien informó a las autoridades de la presencia 
del cabecilla Irineo Guillén en la ranchería Tierra Blanca, en el Mu- 
nicipio de Loreto. El presidente municipal fue en su busca, acom- 
pañado de un sargento y 3 soldados de la guarnición de Loreto (189 
Batallón). Al llegar a la ranchería se dividieron en 2 grupos. El que 
se dirigió a la casa de Guillén sorprendió al cabecilla, se entabló un 
tiroteo, muriendo Guillén y un acompañante, así como un soldado 
federal y quedando herido el sargento. 

Todo parece indicar que el presidente de Loreto supo de 
un complot, cuyo objetivo sería asaltar la escuela de San Marcos, 
creada por Ramos, y cuna del radicalismo magisterial. Hay un he- 
cho que creo debe destacarse, el que se estuviera organizando una 
conspiración en un rancho agrarista, cuyos miembros no hacía mu- 
cho habían recibido tierras del gobierno, es algo que debió hacer 
pensar a las autoridades y tal vez una muestra que la propaganda, 
en un tema tan delicado como la niñez, no siempre era ajena a los 
agraristas. 3” 

Irineo Guillén dependía de Teodoro Rodríguez y realizaba 
acciones contra la enseñanza socialista en Pinos, Bimbaletes y Lore- 
to. Seguramente, este intento contra la escuela San Marcos formaba 
parte de las acciones de apoyo al movimiento en la zona nor-oriental 
que acabamos de comentar. 

Para colmo de desgracias, el 8 de junio, en los límites entre 
Jalisco y Zacatecas, fuerzas del 8° Regimiento al mando del teniente 
Urrutia, se enfrentan a Villarreal dándole muerte en un lugar llama- 
do Ojo del Agua (Tlaltenango), junto con Eulogio Díaz su segundo 
y 6 más (según parte oficial, aunque seguramente exagerado). Parece 
que los federales no tuvieron bajas.*"" 





80% Los sucesos de Tierra Blanca en APJEZ, exp., 13, caja 36 (1936). 

$10 El Nacional Revolucionario, 13 de junio de 1936. El parte oficial del combate 
se encuentra en el expediente Judicial sobre la muerte del maestro Suro, que ya 
hemos mencionado. 
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El mes de julio no fue mejor para los cristeros. El día 17 fue 
detenido en su rancho Luis M, Castañeda el jefe “pacífico” de la 
zona de Colotlán. Fue denunciado por un agrarista que había estado 
algún tiempo con los alzados, pero cuando se indultó, lógicamente 
proporcionó importantes informaciones. 

Castañeda servía, entre otras cosas, como intermediario con 
la correspondencia. Especialmente con Juana Villagrana, de Villa- 
nueva. Había decidido permanecer de “pacífico” para favorecer la 
causa, pero su sobrino Francisco Castañeda era uno de los jefes prin- 
cipales (a las ordenes de Olvera). Castañeda fue torturado, parece 
que sin resultado, y enviado Zacatecas para ser procesado. Logró su 
libertad 7 meses después.*" 

Los últimos acontecimientos indican que el gobierno poseía 
cada vez una mejor información y que el movimiento se estaba desmo- 
ronando, no sólo desde el punto de vista armado, también desde el logís- 
tico y organizativo. Una nueva muestra estaba a punto de agregarse. 

Desde el 10 de julio, Salvador Enríquez, iba y venía, llevan- 
do armas y documentación de la casa de Juana Villagrana, en Villa- 
nueva, aunque según esta señora, estaba desmoralizado y pensaba 
rendirse. 

El día 19, dos militares y un civil catearon la casa. Hubo 
un enfrentamiento con Enríquez, huyendo este y siendo finalmente 
muerto, quedó herido un subteniente.*” 

En menos de mes y medio habían caído tres cabecillas desta- 
cados, Irineo Guillén, Juan Villarreal y Salvador Enríquez y la heca- 
tombe de jefes iba a continuar. 

A principios de septiembre se producía otro golpe contra el 
aparato logístico rebelde. Son aprehendidos José García (a) el yaqui 
y Salvador Pintor (a) el santero, acusados de proveer armas y parque 
a los rebeldes. Parece que lo hacían en connivencia con Rito Soto, 
propietario del mesón de Tacuba, en la ciudad de Zacatecas, en cuyo 
interior se encontraron parque y propaganda sediciosa. Soto pertene- 
cía a la agrupación de la Vela Perpetua.*” 





$11 Tenemos dos informaciones complementarias. El propio testimonio de Casta- 
ñeda en David, Vol. IV, n° 92, pp. 314-315; y el expediente Judicial. APJEZ, 
exp., 23-936, caja 36. 

$12 El mismo expediente Judicial de Castañeda, Villagrana da a entender que fue el 
18, pero el parte oficial de Quintero dice el 19, (foja 18). 

$13 APJEZ, exp., 25-936, caja 36. 
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A pesar todo, seguían intentando lo que podían. El 28 de 
septiembre Gervasio Iñiguez, Sub-Delegado de la LNDL, escribía 
a Pedro Pérez, en la Sierra de Morones, autorizándolo a desarrollar 
actividades en defensa de la Libertad, pudiendo reclutar gente y ele- 
mentos en la zona y colaborar con los jefes de la región y aún del 
estado. 

Tal parece que los citadinos estaban aún totalmente imbui- 
dos por los ideales de Cruzada, pues le dice a Pérez: “procure castigar 
duramente a todos los elementos gobiernistas sobre todo a los profe- 
sores socialistas [...] tenga por norma la caridad cristiana y procure 
que no se conviertan en ofensas a Dios, los actos que ejecute en de- 
fensa de una causa que quiere en todo el reinado de Cristo”.* 

El 4 de octubre pasaba por Trancoso rumbo a la Sierra Ería, 
la partida de Jesús Tejeda y Refugio Medina con unos 32 hombres, 
todos armados, montados y bien provistos de parque.*” 

Sin embargo, el cansancio era patente y el 28 octubre se ren- 
día el cabecilla Cenobio Quintanilla con 4 hombres, ante el capitán 
Macario Teniente de León, de la partida de San Antonio. Según El 
Nacional Revolucionario, en poco tiempo no habrá ninguna parti- 
da en el estado gracias a la actuación de Ríos Zertuche, nuevo Jefe 
de Operaciones Militares, que está utilizando la mayor arma, “EL 
CONVENCIMIENTO”.** 

El día 31 era muerto Salvador Juárez “el Charro” en Laguna 
Grande. Fue llevado a la emboscada por Serapio Casas, al parecer 
firmó un documento con el coronel de la Torre comprometiéndose 
a entregarlo por mil pesos. Cuando “el Charro” entró en la pobla- 
ción se produjo el zafarrancho con quienes lo esperaban, terminando 
incluso a puñaladas. Además de Juárez, murieron José Madera, su 
segundo, y otro. En la trifulca resultó mortalmente herido Pancho 
Acosta, uno de los emboscadores.*” 

Con exceso de optimismo la prensa dijo que era el último 
rebelde. Pero aún quedaba sangre por correr. De todas formas las co- 





814 La carta en APJEZ, exp., 4, caja 37 (1936). 

$15 Declaración de Arnulfo Bautista. APJEZ exp., 6-937, caja 37. 

$16 El Nacional Revolucionario, 31 de octubre de 1936. Ríos Zertuche era de los 
militares hostiles a Calles que Obregón estaba agrupando en torno suyo (ma- 
yúsculas en el original). 

817 El Nacional Revolucionario, 7 de noviembre de 1936. El Eco de Zacatecas es el 
que informa del contrato para entregar al “Charro” que fue mostrado a uno de 
los reporteros. El Eco de Zacatecas, 8 de noviembre de 1936. 
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sas iban de mal en peor, y ese mismo mes caía otro de los cabecillas. 
Norberto Ávila, también veterano de la primera. Había sido invitado 
a una velación en El Zapote, pero sintiéndose mal se quedó en una 
cueva. Un acompañante lo denunció en Momax, fueron a buscarlo 
y lo mataron.*!* 

Terminaba el año y no había podido ser peor con los fracasos 
de Sombrerete, Nieves y la muerte de varios jefes. Aún así, la Liga y 
los últimos desesperados se mantenían obstinados en la imaginaria 
victoria final. El postrer día del año era descubierto y abatido Lauro 
Rocha, el cabecilla de Jalisco, en la ciudad de México. 

En septiembre, a Ramos lo sucedía en el cargo, el ex villis- 
ta Félix Bañuelos, hombre hostil a Calles y cercano a Cárdenas, e 
incluso a Cedillo,*” quien propiciará una progresiva política de tole- 
rancia, lo que resultará funesto para los últimos creyentes en la causa 
cristera. 

Al 9 de enero ya estaba J. Jesús Pinedo como Jefe de Opera- 
ciones definitivo. Ese día, la Liga le informa que han sido enviados 
3 mil 300 cartuchos a Trino, del cual hay quejas por su falta de 
organización y disciplina; sin embargo, pronto se contará con gran 
cantidad de materiales. Además, el señor Franco esta intentando re- 
organizar la parte norte.®? 

Esta última afirmación, implica claramente que se esperaba 
el movimiento Cedillista. Este se había balanceado hacia la derecha 
desde hacía tiempo e incluso había apoyado el movimiento de tipo 
fascista de los Camisas Doradas. Para nadie era un secreto que estaba 
agrupando a antiguos cristeros. Cedillo tenía fundadas esperanzas 
en Zacatecas, donde se llevaba a cabo una labor “lenta pero segura” 
siendo un tal Filemón Ortiz, de Juchipila, el principal impulsor.” 

En un informe de enero, Pinedo dice que el día 7 se llevaron 
4 caballos de los ranchos de La Cofradía y La Estancia y que en la 
siguiente semana obtuvieron otros dos del potrero de San Antonio 
de Padua. 





$18 Testimonio en Impacto, n° 1815, p. 33. Sin embargo, el corrido dice el 8 de 
enero. 

$19 Será uno de los acusados por la hermana de Cedillo de ser de los que lo traicio- 
naron. 

$2 ARA, caja 17, exp., 74, n° 9798. 

821 Carta a Cedillo del 27 de abril de 1938, en Carlos Martínez Assad; Los rebeldes 
vencidos, Cedillo contra el Estado cardenista. FCE México.1990, p.145. 
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El día 14, el oficial Jorge Benites encontró, en Tenzompa, a 
Luis González y Pablo Cruz, haciendo labor socialista no obstante 
que el primero, después de servir mucho tiempo al gobierno, se ha- 
bía indultado (con los cristeros). Estos, intentaron asesinar a Benites 
pero este logró darles muerte. 

El día 15 hubo tiroteo con los federales en la Sierra de Val- 
paraíso. 

El día 31, a las ocho de la mañana, Sánchez atacó la Defensa 
“socialista” de Nostic, provocando 2 muertos, logrando 3 rifles y 155 
cartuchos, capturando 4 caballos y matando tres. Se retiró rápida- 
mente ante la llegada de refuerzos de Mezquitic. 

Por otro lado, el regimiento Valparaíso aun no se ha podido 
organizar, pero como noticia buena, dice, ha habido algunas altas, 
incluso de los que se habían indultado.* 

En el mes de enero y parte de febrero no se reporta ningún 
combate en el Sector 6” (¿Tlaltenango?), al mando del capitán 1° 
Jesús Ribera.” 

El día 2, Martínez (de la Liga) comunica a Pinedo el envío 
de ejemplares de David, cartas, declaraciones y el manifiesto del co- 
ronel Ballesteros. *** 

El día 13 la Defensa de San Miguel Apozol se enfrenta con el 
cabecilla Pedro Pérez y otros 4 individuos, en la Barranca del Portal; 
en el combate murieron Pérez, otros 3 de su grupo y Antonio Ávalos, 
miembro de la Defensa.*> 

El día 25, el jefe de la Defensa de El Salitre (Villanueva) y 22 
hombres persiguieron a rebeldes, teniendo un tiroteo con 2 de ellos. 
En un rancho apresaron a Arnulfo Bautista, de la gente de Tejeda, 
que iba a visitar a su familia (aunque afirma que desertó). Estuvo con 
Tejeda desde octubre sin conocer enfrentamientos.* 

Según una fuente, el mes de enero fue muerto Manuel Briceño, 
cerca de la Barranca del Infierno, en el camino al Plateado. A raíz de 
esto, el grupo de Teodoro Rodríguez se desbandó definitivamente.*” 





822 Informe de enero de Pinedo a Felipe Robles, de Toluca (casi seguro Aurelio 
Acevedo). ARA, caja 12, exp., 51, n° 6039. 

$23 ARA, caja 17, exp., 74, n 9845. 

84 ARA, caja 17, exp., 74, n° 9862. 

825 APJEZ, exp., 4-937, caja 36. 

826 Declaración de Bautista. APJEZ. Exp., 6-937, caja 37, fojas 2 y 15. 

827 Testimonio personal del Lic. E. V. el mismo asegura esto y que el cadáver de 
Briceño fue exhibido en Tabasco. Esto contradice las informaciones de que 
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El día 28, de nuevo se reorganiza la región norte-oriente. En 
Chalchihuites, se nombra a Mariano Asevedo, jefe del municipio. A 
la reunión asistió D. Franco, jefe Local del SCE en Sombrerete.*** 

El mismo día Franco rinde informe de su gira. No logró en- 
trevistarse con el jefe de Río Grande por estar ausente. En Nieves en- 
contró un completo abandono, exhortando a los socios a organizarse 
y estar preparados, aceptaron estar dispuestos a trabajar cuando se 
nombrara un nuevo jefe. Situación similar se observó en San Miguel 
y en San Juan.*” 

A fines de febrero era secuestrado el ciudadano Simón Ca- 
rrillo, quien consiguió fugarse. El día 28 salieron defensas de Val- 
paraíso, Trojes y La Peña y regresaron el día 3 de marzo trayendo 
prisioneros a Francisco Miramontes y Florencio Madero, por ayudar 
a la partida rebelde, esta la formaban de 10 u 11 hombres montados 
y bien armados, comandaban Esteban Ibarra y Feliciano Cardiel. Su 
campamento habitual era un lugar llamado La Joya, en Potrero de 
Gallegos.**" 

El 5 de marzo el Jefe del CE escribe a Pinedo que aunque hay 
pocos elementos, siga entrenándolos ante el próximo movimiento, 
que seguramente vendrá.** Lo de Cedillo era inminente. 

Por otro lado, el jefe de Zacatecas se muestra sorprendido 
con Pedro Sandoval por dirigirse a ellos como miembro del Frente 
Único y no como miembro del Ejército Popular de Liberación. Aun- 
que luchen por los mismos ideales, son organizaciones distintas”.*” 

Con todo parece que con la muerte de Rocha en la ciudad de 
México, el Frente Único dejó de ser operante. 

El día 11, Olvera, jefe del 5” Sector, comunica que tras en- 
trevistarse con los capitanes Bautista, Sánchez, E. Díaz, Gutiérrez y 
el coronel Sandoval, se planeó un movimiento para el último día del 
mes. 

El día 22 era asaltado por 10 cristeros entre ellos, Alfredo 
Arellano y el capitán 1° Alejandro Robles, el conductor de corres- 





Manuel Briceño fue muerto en 1935, pero el señor EV. lo asegura. 
$28 ARA, caja 12, exp., 44, n° 5568. 
$82 ARA, caja 17, exp., 74, n° 9865. 
$99 APJEZ exp., 7-937, caja 37. 
81 ARA, caja 17, exp., 74. 
32 ARA, caja 17, exp., 74, n° 9879. 
8% ARA, caja 17, exp., 74, n° 9879. 
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pondencia de la ruta Mezquitic-Monte Escobedo, en un lugar lla- 
mado Las Codornices; le quitaron el saco y le ordenaron conducir la 
“troca” que era de Luis de la Torre, Jefe de la defensa de Mezquitic, 
hasta El Maguey, donde estaba su superior Sánchez, pero por falta 
de gasolina no llegó. 

El 1° de abril, Olvera es ascendido a teniente coronel y sub- 
alterno de Pedro Sandoval.’ 

El día 20 Sánchez y Sandoval salen en campaña con un gru- 
po de unos 85 hombres. El día 22 asaltaron el rancho de Camotlán 
apresando al Jefe de la Defensa y otro, a los que fusilaron. Lograron 
14 armas. 

Parece que la gran esperanza era que el gobierno “se des- 
enmascarase como comunista”, pues ello seguramente daría lugar a 
una reacción nacional, así lo da a entender Martínez a Pinedo el 13 
de mayo, al tiempo que le comunica que ha puesto a su disposición 
5 carabinas y una tercerola.*” 

El día 27 las fuerzas de la Defensa y Quintero dieron muerte 
a Juan Landa, de la gente de Sánchez y a dos más en el camino a 
Tensompa. Landa era famoso por su valentía y había sido miembro 
de las Defensas.** 

Parece que este hecho y la continua persecución hicieron 
huir a los rebeldes, al menos de forma temporal, pues la JOM comu- 
nica el 11 de junio que habían tenido varias partidas levantadas en la 
zona de Mezquitic, pero desde el 10 de mayo han sido batidas siete 
veces y se han ahuyentado.*” 

Pero la muerte de Landa iba a ser menor comparada con la de 
Pedro Sandoval de los más veteranos de la lucha. Se había desencade- 
nado una cacería implacable, en la que participaban Defensas de muy 
diversos lugares como la de Huitzila, los Guzmán de Bolaños, etc. 

Según un testimonio, el hermano de Sandoval fue obligado 
a revelar donde se encontraba. Fue alcanzado el 6 de junio en Tena- 





83% APJEZ, exp., 25-937, caja 38. Informe de Sánchez del 4 de abril. ARA, caja 17, 
exp., 74, n° 9902. 

835 ARA, caja 17, exp., 74. 

836 Parte de Sánchez, 1 de mayo. ARA, caja 17, exp., 74, n° 9943. 

827 Martínez a Pinedo. ARA, caja 17, exp., 74, N° 9966. 

83% Informe de Sánchez del 9 de junio. ARA, caja 17, exp., 75, n° 9994. Testimonio 
de Ramón Muro a J. H. García Landa, en Pueblos del Viento Norte, p. 207 y 
ss. 


832 J.O.M. al Juez de Distrito. APJEZ, exp., 25/937, caja 38, foja 16. 
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yuca por la Defensa de Huitzila; le acompañaba una mujer que había 
raptado (y que varios confunden con Jovita Valdovinos). La mujer 
se defendió a tiros de las Defensas, pero fue derribada junto con su 
caballo. Sandoval intentó levantarla sin éxito y al huir fue muerto. 
Bonifacio Castañeda ordenó darle el tiro de gracia. 

Su cadáver fue llevado al Teul y arrojado en la plaza, donde 
la gente lo insultaba, y es que durante muchos años había sido el 
terror de esta población. El SCE en su informe del 29 de junio, se 
limita a decir que últimamente se había portado mal, según informes 
de Márquez, mientras éste se está portando correctamente.**" 

El 6 de septiembre en Los Cacaxtles, estando allí Pinedo y 
Trino, subió la federación; apresaron a Santiago Ramos, Francisco 
Hernández y Pascual Barrios, que ayudaban a los cristeros. Luego 
sorprendieron a un grupo de rebeldes, sólo Rosendo Barrios consi- 
guió huir a caballo. En la acción murieron los cristeros Victoriano 
Sánchez, Julio Nava y Bonifacio Félix. Dos días después encontraron 
sus cadáveres y los enterraron, también murieron dos federales, cuyos 
cuerpos fueron encontrados después.** 

En su informe de labores, el 16 de septiembre, Félix Bañue- 
los, en referencia a la educación, afirma que todos los profesores se 
han dedicado a cumplir con su trabajo sin que nada haya perturbado 
su labor.** Pero los incidentes entre los maestros y sacerdotes conti- 
nuaban. 

El 1° de octubre, un grupo de profesores de la Escuela Fe- 
deral Francisco 1 Madero, de Ciudad García, presentan una que- 
ja contra el padre Alberto Ruiz, que se encontraba casualmente en 
el rancho Jomulco, por predicar contra la enseñanza socialista y el 
Partido Comunista, además no estaba registrado para oficiar allí. 
Firman la queja María Guadalupe Gamboa, Mateos Estrada, José 
Torres y J. Jesús Casas. 

El día 12 también protestaba el Sindicato Único de Trabaja- 
dores de la Enseñanza. El clérigo les explicaba a los fieles que el socia- 





84 Testimonio de Genaro Ortiz, “Sí era Sandoval”, en Mi Pueblo, n° 130, julio- 
agosto 2000. p. 19. Testimonio de Germán Murillo a Jesús Salvador. Mi Pue- 
blo, n? 123, mayo-junio 1999. Testimonio de Atilino Guzmán en op. cit., p. 201 
y ss. El Eco de Zacatecas, 20 de junio de 1937. Informe del S.C.E. ARA, caja 17, 
exp., 75, n° 10004. 

84 Testimonio de Gregorio Morales presente en los hechos. David, Vol. III, n° 55, 
p. 107. 

$4 Informe del 16 de septiembre de 1937. M.C.P. foja 26. 
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lismo era preparativo del comunismo, “que el comunismo era como 
un barbecho que todos lo sembraban y que el que encabezaba el comu- 
nismo, ese recogía toda aquella cosecha [...] y luego les estaba dando 
de a kilo para que pasaran, y si ajustaba bien y sino también”.** 

El 2 de octubre, se reorganizaban en San Miguel del Mez- 
quital, presididos por Froylan Diéguez, Jefe Local del C-N5 y Ar- 
turo Rangel, Jefe de Organización Militar, los nuevos Jefes Locales 
serían José Chaires y Abraham Cedillo.*** 

El 11 de octubre informa el capitán 1° Jesús Rivera, jefe del 
6” Sector, que tiene 25 soldados mal equipados debido a la falta de 
fondos, y otros 50 hombres que no ha podido mover por falta de 
elementos.** 

El día 24 un periódico informa que el General Quintero 
realiza tenaz batida de las escasas gavillas de bandoleros que, escu- 
dándose en la bandera cristera, cometen toda clase de tropelías. Hace 
poco, decía, una partida volante en la zona de Momax, “que siempre 
ha sido el pasto de bandoleros en diferentes épocas” al mando del 
subteniente Miguel Sánchez, batió a un grupo de Santiago Rubio, 
a quien se le atribuye recientemente el asesinato de un inspector de 
salubridad y un músico, en el rancho de Chochameca (Tlaltenango). 
Se considera a Rubio el último cristero de la zona desde la muerte de 
Enríquez.*** 

El día 27 era aprehendido el huichol Felipe Mendoza cuando 
custodiaba el campamento de Ignacio Roldán en El Navío, Duran- 
go. Mendoza había sido enrolado por Jesús Estrada, quien le propor- 
cionó carabina y parque y le daba un peso diario.*” 

El mismo día, parece que fue apuñalado el maestro Fidel 
Casas en Tepetongo.** 

El 11 de diciembre era asesinada la maestra Curiel en Las 
Canoas, muy cerca de Colotlán, en una kermés que había organiza- 
do. Fue muerta por Olvera y sus acompañantes. 

El 14 de diciembre, Pinedo se queja a Froylan Dieguez de 
la frialdad “de los nuestros” y considera que esa es la causa de que 





84 APJEZ, exp., 35/937, caja 38. La definición de comunismo del cura en foja 7. 
$44 ARA, caja 12, exp., 44 n° 10096. 

85 ARA, caja 17, exp., 75, n° 10096. 

846 El Eco de Zacatecas, 24 de octubre de 1937. 

$ APJEZ, exp., 32/937, caja 38. 

848 Lomelí, op. cit., p. 203. 


- 253 - 


avance el gobierno.** Es claro que el cansancio del pueblo, junto con 
un progresivo espíritu de tolerancia, estaba dando sus frutos. 

Terminaba 1937 y las cosas iban de mal en peor. El nuevo 
año sería ya de plena agonía para el movimiento cristero. 

El 17 de febrero de 1938, los rebeldes daban un golpe espec- 
tacular al asesinar, de siete tiros por la espalda a Leandro Bernal, re- 
servista y presidente del Comisariado Ejidal de Tejuján, en la avenida 
Zaragoza de Valparaíso. Como responsables se señala a Félix Castro, 
Manuel Pinedo y Francisco Herrera. 

Pero el día 22, Miguel Alemán da a conocer la muerte del 
querido General J. Jesús Pinedo. Fue copado en la Barranca del Lau- 
rel, a donde habían sido guiados los del gobierno por un tal José 
Barrios. Le fue recogida su correspondencia y el nombramiento ex- 
pedido en Toluca. 

El día 25 el cadáver fue exhibido en Huejuquilla. Fue se- 
pultado acompañado de mucha gente y la tropa federal formada en 
columna. Sin embargo, la nota negra la dieron los sacerdotes, que 
aprovecharon para atacar a los cristeros.*" Unas semanas después 
Acevedo escribe en su diario particular: “Hoy tuve noticia y con- 
firmación de la muerte de mi compadre J.P. No puedo soportar tan 
gran dolor. La falta será de consecuencias incalculables”.*? 

A pesar de todo había que continuar. El 1° de abril, Aga- 
menón Casillas, desde Río Grande, comunica al señor Dieguez (In- 
dependencia 36, centro 5) que hay un jefe de nombre Guadalupe 
Murguía, que actúa por el oriente del estado de Durango y norte 
de Zacatecas, que desea comunicarse con esta región para colaborar 
y ampliar su territorio, se solicitan instrucciones. Nombró también 
provisionalmente jefe de campo a L. Tovar, que cuenta con 40 hom- 
bres preparados para cuando sea necesario.** 

El día 11 era asesinado el maestro Heriberto S. Dena en Es- 
tación Pacheco. Según los campesinos de Potrero, el alemán Borin- 
gen, propietario de la mina La Valenciana, no era ajeno a los hechos. 





$9 ARA, caja 17, exp., 75, n° 10133. 

850 Telegrama del Presidente Municipal al Ejecutivo en APJEZ, exp., 30/938, caja 
40, foja 1. 

81 Informe de Alemán del 31 de mayo. ARA, caja 17, exp., 75, n° 10274. Otro In- 
forme. ARA, caja 17, exp., 75, n° 10217. Informe del capitán Rubio. ARA, caja 
17, exp., 75, N° 10215. 

852 Cristóbal Acevedo, op. cit., p. 413. 

33 ARA, caja 17, exp., 75, n° 10262. 
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Una versión dice que Dena entró a una cantina donde estaba un 
empleado de la mina, perteneciente al llamado sindicato blanco y se 
produjo una riña. 

Dena, parece, era miembro del Partido Comunista y de he- 
cho su muerte forma parte de un conflicto que estallará con violen- 
cia en 1942. 

Hay constancia de que en abril, Juan Reyes, que obedecía ór- 
denes de Sánchez, había ya abandonado la lucha y se había traslada- 
do a trabajar a un rancho de Villa Guerrero. Reyes se había levantado 
en octubre del año anterior y dirigía 12 hombres mal armados.*” 

El 1° de mayo, en el acta de la Convención en Sombrerete se 
denota que reina la indiferencia y el pesimismo, se dice que: “nadie 
nos quiere seguir y se nos tiene por locos”.** 

Mucho, tal vez demasiado, se esperaba del movimiento de 
Cedillo el mes de mayo. Contaba con los cristeros, pues el General 
Figueroa, Secretario de Guerra, poco antes de fallecer así se lo afirmó 
a Gonzalo N. Santos, diciéndole que Cedillo estaba reagrupando a 
los cristeros y repartiendo folletos subversivos.*” 

Sin embargo, el levantamiento, a pesar de los miles de agra- 
ristas que supuestamente iban a apoyar al líder potosino, resultó un 
portentoso fracaso y Cedillo tuvo que huir a las sierras, donde termi- 
naría siendo muerto en enero de 1939. Nuevamente un Movimiento 
que prometía ayudar fracasaba estrepitosamente, nuevamente la des- 
ilusión y el cansancio. Pero aun quedaban por quemar los últimos 
cartuchos. 

El día 25, fuerzas, de Cardiel combatieron con 50 enemi- 
gos, haciéndoles según los rebeldes 15 bajas. El parte no da muertos 
cristeros, pero sabemos que en esa fecha falleció Francisco Herrera, 
uno de los responsables del asesinato de Bernal en Valparaíso. Segu- 
ramente fue en esta acción.** 

A fines de ese mes, prácticamente se finiquitaba el movi- 
miento cristero en el Norte de Jalisco y zona de Colotlán. El 1 de 





8% Diario de Zacatecas, 1 de mayo de 1938. 

855 Testimonio de dos individuos que estuvieron con Reyes. APJEZ, exp., 4/938, 
caja 39. 

856 ARA, caja 12, exp., 44, n° 5596. 

87 Gonzalo N Santos; Memorias, op. cit., p. 586. 

858 Parte en ARA, caja 12, exp., 45, n° 5636. La madre de Herrera levanta acta de 
defunción el 26. Expediente Judicial citado, foja 40. 
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junio la prensa informa de la muerte de Miguel Olvera o Manuel 
Márquez, por fuerzas del 8” de Quintero: “se obstinaba en mante- 
nerse de rebelde sin bando de ninguna clase”. Fue muerto en Las 
Canoas, cerca de Colotlán con su ayudante. 

Sin embargo, Luis M. Castañeda dice que fue hecho prisione- 
ro por Quintero, llevado a Colotlán y de allí trasladado en dirección 
a Momax; lo mataron a medio camino porque Quintero no quería 
que se supiera que Olvera lo había hecho prisionero un año antes y le 
había dado libertad con la promesa de que se acordara del favor.*” 

Sea como fuere, esto significaba el final aquí, pero no en 
otros lugares de Zacatecas y Jalisco. 

El 6 de junio un periódico anunciaba la aparición de una 
gavilla en el municipio de Fresnillo, único lugar donde se han pro- 
ducido desordenes a raíz de la rebelión de Cedillo; se dice que la 
encabezaba el cabecilla Anguiano.* 

El 17 de julio, el C.E. desde Toluca comunica a Sánchez que 
se cuide de un personaje pernicioso llamado Carranza. Así mismo 
que como el Valle se ha quedado sin Jefes, pues el nombrado esta por 
otros rumbos y el siguiente (en mando se entiende) no parece estar 
mucho en el frente, se lo encarga al teniente Cardiel a quien expide 
nombramiento de capitán 1*.% 

Pero el 22 el propio Sánchez recibe un golpe con la muerte 
de 2 cristeros y la perdida de 43 caballos, más monturas etc. Se cree 
se hicieron 3 bajas. Solicita que envíen boletines y reglamentos para 
organizar regimientos y batallones, pues todo lo recibido de la ciu- 
dad se ha perdido.** 

El 10 de octubre es muerto el cabecilla Arellano por fuerzas 
del 8” en la Barranca del Durazno, Jalisco.*% 

El 23 el capitán federal Arcadio Rubio desde San Antonio de 
Padua responde a la petición de Cresencio Cruz, de que ha recibido su 
mensaje y le otorga garantías y ocho días de plazo (para rendirse). ** 





852 Diario de Zacatecas, 1 de junio de 1938. Testimonio de Luis M Castañeda, en 
David, Vol. VIII, n° 184, p. 248. Aunque Castañeda equivoca fecha, y dice que 
fue a fines del 36 o principios del 37. 

86% Diario de Zacatecas, 8 de junio de 1938. 

$61 ARA, caja 17, exp., 75, n° 10344. 

$62 ARA, caja 17, exp., 75, n° 10350. 

863 La J. O. M. al Juez de Distrito en el expediente sobre el asalto al vehículo de 
Luis de la Torre ya citado, foja 38. 

$64 ARA, caja 17, exp., 75, n° 10389. 
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El 26 de ese mes se supo en Valparaíso, que fuerzas federales 
al mando del teniente Víctor Meza del 31° habían perseguido a un 
grupo de rebeldes hasta un lugar llamado Los Lirios, y después de un 
rudo combate fue muerto su cabecilla José González. 

Era la agonía lenta, dolorosa y sin paliativos. Con todo el 
11 de diciembre se llevaría a cabo una de las últimas y más espec- 
taculares acciones. Unos señores de Mezquitic, entre los cuales se 
encontraba el tesorero Luis Alfonso Santibáñez y el juez municipal, 
Juan Pablo Rico, acudieron en una misión a Colotlán, y decidieron 
al regreso pasar por Monte Escobedo. 

A pesar de que les advirtieron que no salieran sin la Defensa, 
lo hicieron y fueron emboscados al abandonar esta localidad por una 
gente de Sánchez, murieron los cinco ocupantes del vehículo propie- 
dad de Nacho Bonilla. Se creyó en una venganza de Sánchez; pero 
según uno de los atacantes fue por pura casualidad que los encontra- 
ron y sobre todo buscaban robar.*% 

Sobre el 22 de diciembre Miguel Alemán era el Jefe de la 
1° zona. El Jefe de Operaciones en el Estado era el coronel Pepe 
Sánchez*”. En esa misma fecha Martínez informa al señor Arturo 
Rangel que Delgadillo se volteó con el gobierno, que ya le dio armas 
y anda con el General Ríos paseando en automóvil y rodeado de 
políticos*, 

El año 1938 había sido desastroso para los pocos cristeros 
que quedaban y sin embargo, ese año pareció más cerca que nunca el 
triunfo de los católicos, al menos en coalición con otros grupos. 

La idea, extendida, de que Cárdenas era comunista era fuer- 
te. En mi opinión, y de forma contraria a lo que se suele pensar, el 
anti-Cardenismo, a pesar de medidas populares, estaba muy extendi- 
do en algunas zonas (sobre todo en las de pequeños propietarios). El 
anti-comunismo era incluso patente entre los jacobinos como Calles, 
que llegaron a constituir el Partido Revolucionario Anti-comunista. 

El General revolucionario Andrew Almazán se va a lanzar 
a la candidatura Presidencial, aglutinando en torno a él a todos los 





86 Diario de Zacatecas, 10 de diciembre de 1938. 
866 Testimonio de Eulogio Bañuelos, uno de los atacantes a Luis de la Torre, op. 
cit., p. 250 y ss. Testimonio de Agripina Robles, viuda de Santibáñez en Mi 
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opositores, desde católicos a clases medias, pequeños propietarios, 
industriales, vasconcelistas, cedillistas etc. 

Ante esto el PNR realizará una de las más espectaculares 
piruetas políticas de su historia, propugnando al General Manuel 
Ávila Camacho, reconocido moderado, y lo que es más, de convic- 
ciones católicas. Durante su campaña, con la presencia de Gonzalo 
N. Santos, entrevistaron a veteranos generales revolucionarios, como 
Sánchez Herrera que era muy católico. Después de convencerle San- 
tos que conociera a Camacho, se puso de su lado. También el mítico 
Arrieta, de Durango, que era contrario a Cárdenas: “porque llevaba 
al país al comunismo” fue convencido de una manera similar. Era 
claro que el momento del radicalismo jacobino estaba pasando. 

Entretanto, se informa que el 3 de enero de 1939 una ga- 
villa de rebeldes ha sido aniquilada en el municipio de Valparaíso. 
Hubo un combate con una fracción del 9” Regimiento de Reserva, 
murieron tres de los que se hacían llamar Jefes, J. Marcos Félix, José 
Roldán y J Guadalupe Barrios. 

Se cree que la pacificación de esta región ha quedado consu- 
mada.” Sobre el 17 se entrevistó Santiago Cordoba (a) Guayacora 
con el presbítero Lorenzo González Carlos en el rancho El Tulillo. 
Córdoba le expresó que deseaba rendirse por estar cansado, pero el 
cura de Huejuquilla le dijo que no debía hacerlo después de lo que 
había sufrido y que esperara unos días más. 

El día 25 la gavilla de éste tuvo un tiroteo en el Carrizalillo 
quedando prisioneros 4 de sus miembros. 5! 

Por una carta del 27 de la Generala de la Cruzada femenil 
Guadalupana sabemos que Froylán Dieguez era ya el Jefe Organiza- 
dor de todo el Norte del Estado. ®? 

El 19 de marzo Dieguez reconoce a Miguel Soriano como 
Jefe del Sector n° 8.3? 

Pero al poco se produce el último y definitivo golpe. El día 
31 y después de una denuncia desde Valparaíso, el ejército entra en 
la casa de Rafael Caldera en Fresnillo, donde estaban reunidos va- 
rios cristeros. En el enfrentamiento mueren Miguel y Santos Alemán 





862 Gonzalo N. Santos, op. cit., p. 674. 

879 Diario de Zacatecas, 5 de enero de 1939. 
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y fueron aprehendidos Secundino Luna, Pío Luna, Rafael Caldera, 
Joaquín Caldera y Jesús Montoya. Se decomisaron 2 tercerolas, 1 
carabina, 1 pistola y documentos. Con este golpe consideraban las 
autoridades que regresaría la tranquilidad a Valparaíso.” 

Mucho habían cambiado los tiempos y la presencia Cristera 
era cada vez más anacrónica. El 24 la prensa informa a toda plana y 
con gran desplegado de los 75 años de la creación de la Diócesis de 
Zacatecas, algo que algunos años antes hubiera sido excepcional.’ 

A pesar de ello los últimos irreductibles no cejaban en orga- 
nizar castillos en el aire. El 29 de julio se refunda la Liga en Zaca- 
tecas, dándose el increíble caso que como se buscaban personas de 
“representación social” y no habiéndolas entre los asistentes de sexo 
masculino, se nombró Jefe del Sub-Comité a la señora Llaguno (seu- 
dónimo Margarita Martínez) y Delegado Regional a Julieta Franco 
(seudónimo Ana María del Real).** 

El 3 de agosto Dieguez está en Fresnillo, para saber si se ha- 
bía extinguido allí la Liga; le informaron que no, y que sólo estaba en 
suspenso como lo había ordenado el ya ex Jefe Local. Diaguez habló 
de las causas de los fracasos como el distanciamiento, “así como los 
Partidos Políticos” como el sinarquismo. Se nombró Jefe Local Pro- 
visional a Leopoldo Arroyo.*” 

El día 5, era asaltado el conductor de correspondencia de la 
ruta 925 Valparaíso-Fresnillo en un punto llamado Arroyo de los 
Hornillos, por 3 hombres armados, que no eran bandoleros, pues no 
sustrajeron nada y sólo violaron una pieza oficial con membrete del 
17° de caballería.” 

El día 22 parece que fue asesinado un maestro, se trata de 
Juan Francisco Sánchez Gaeta, en San Isidro, Tlaltenango. Juan 
Martínez que seguía el la sierra fue informado que se iba a abrir una 
escuela, así que fue a buscarlo y lo mató.” 

El 16 de septiembre en su informe de labores, Bañuelos, hace 
hincapié en la tolerancia religiosa con estas palabras referidas a su 
ejecutivo: “ha seguido con verdadero entusiasmo la política señalada 





874 APJEZ, exp., 16/939, caja 40. 
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por el C. Presidente de la República, Gral. de Div. Lázaro Cárdenas 
y que se funda en el otorgamiento de las más amplias garantías a 
todos los sectores del país, con el objeto de que se pueda obtener el 
desenvolvimiento económico, político y social de nuestro pueblo”.** 

En el mismo tono, y en claro rechazo al radicalismo de Ra- 
mos, en el informe también recuerda que se ha derogado el Decreto 
1200 del 15 de noviembre de 1934, por el cual se clausuraba el Insti- 
tuto Científico y Literario del Estado.**" 

Nunca había sido Bañuelos un radical anti-clerical; ahora 
con la amenaza de la candidatura de Almazán, convenía serlo mucho 
menos. 

El 17 de diciembre el incansable Dieguez convoca a los 
miembros del Centro n° 4 (Zacatecas) a reanudar nuestras labores, 
que además que nunca terminaron, conviene a nosotros más que a 
nadie no abandonar.**” 

En realidad todo era un absurdo, la misma Liga se había 
desintegrado en México, los obispos estaba cada vez más satisfechos, 
pero sobre todo otras agrupaciones y en especial el Sinarquismo (que 
los cristeros consideraban un elemento creado para destruirlos), ocu- 
paban los espacios de la antaño poderosa Liga. 

El 12 de febrero, Dieguez comunica al General Vázquez de 
Durango que, debido a la falta de fondos que los saque de la mi- 
seria, por falta de contribución de los antiguos simpatizantes, baje 
a los pueblos donde no lo conozcan, pero sólo: “mientras llega el 
momento de entrar en actividad nuestra organización”. Por lo que 
parece aún en Zacatecas la organización era muy fuerte pues estaba 
implantada en todo el Estado, al igual que en Aguascalientes. En 
Durango era raquítica, en Jalisco muy poco y se comenzaba a traba- 
jar en San Luis Potosí. Por otro lado en Zacatecas ya sólo quedaba 
alzado Pepe Sánchez que era el J.O., pero se había remontado a lo 
más profundo de Huejuquilla y no eran posibles las comunicacio- 
nes; la federación tiene invadido desde Fresnillo en adelante hasta 
Huejuquilla donde están haciendo muchas aprensiones y muchos 
han tenido que huir; esto por causa de muchos, que no sólo se han 
rendido sino, no contentos con esto, se han dedicado a entregar a 
los que ayudaban. 





$80 Informe del 16/09/1939. M.C.P. foja 3. 
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Por otro lado, le comenta en referencia a Almazán: “para 
nosotros no es nada” y reitera que están resueltos a continuar hasta 
vencer o morir. En cuanto a la Delegación de la Liga, parece que 
había tenido que ser refundada, el experimento femenino no había 
dado el resultado apetecido, ya que Dieguez afirma que ahora es: “sin 
revoltura de viejas”; si estas quieren trabajar que ocupen el papel que 
les pertenece, pero no de mando y si no que hagan como la Generala 
doña Chona que ahora es sinarquista para combatir a la Liga, y aca- 
bar con ella, pues esas son las pretensiones del sinarquismo.** 

Como vemos, se aconsejaba contemporizar; pero sólo de 
momento, se esperaba que la lucha se reanudara. Vivían de sueños 
perdidos. En realidad el hombre del momento era Almazán que 
aglutinaba a todos los opositores a PNR, lógicamente Zacatecas no 
era una excepción, nuevamente parte de la población mostraba un 
cariz anti-revolucionario. A principios de marzo llegaba en su gira 
electoral a la capital del Estado. La muchedumbre que lo recibió era 
tal que tardó hora y media en llegar de la estación de tren al centro 
histórico donde habría de dar el mitin. Ante 30.000 personas habló 
sobre la mala situación en que se encontraba el Estado, aunque dis- 
culpó al gobernador Bañuelos de esto. Continuó su gira hacia Fres- 
nillo; en Calera tuvo que detenerse para recibir a 3.000 personas. En 
el mineral de Fresnillo lo esperaba una multitud de 20.000 desde un 
kilómetro antes de llegar a la población. Allí defendió la libertad de 
enseñanza, dijo que los padres educarían a sus hijos como les parezca 
y no como piensa Lombardo (Toledano); además las mujeres recibi- 
rían el derecho al voto que la imposición (el gobierno) les ha negado 
en el último momento.*** 

De todas maneras, Ávila Camacho fue declarado vencedor, 
como no podía ser de otra manera. Almazán marchó a los Estados 
Unidos intentando un levantamiento armado, si bien, el gobierno 
norteamericano le dejó bien claro que apoyaba a Camacho. En el 
Estado, el ex General Elizondo llegó a Pinos el 29 de octubre con 
algunos partidarios para levantar esta población a favor de Almazán, 
ya que un tal Daniel Herrera les dijo que iba a reunir a unos 500 
hombres, y todo el pueblo era almazanista; se esperaba contar con las 
fuerzas del 32° batallón de guarnición. Sin embargo, el movimiento 
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fracasó. Por orden Presidencial de 26 de octubre se ordena se desista 
de continuar el proceso judicial contra los implicados.** 

El 12 de enero de 1941 se llevaba a cabo prácticamente la úl- 
tima acción en Valparaíso. A las 12 del día fue detenida la camioneta 
que realizaba la ruta 925 en un lugar llamado Arroyo Blanco, por 10 
individuos armados, entre ellos Esteban Ibarra, Feliciano Cardiel, 
Apolinar Ibarra y otros. Bajaron a los pasajeros, entre ellos al Pre- 
sidente Municipal de Valparaíso, J. Ascensión Haro; quiso la mala 
suerte que José Pedro Salas que se encontraba buscando un caballo 
se acercara a ver lo que pasaba. Se llevaron a los dos a la sierra y los 
colgaron. De forma milagrosa no reconocieron a otro de los pasaje- 
ros, Pedro Tapia, agrarista de hueso colorado y Jefe de la Defensa de 
Trojes. Se acusó de responsable intelectual al ex Presidente Muni- 
cipal, Remigio Ávila, que había sido destituido por el gobernador a 
principios de enero y que era del grupo de los Apóstoles, del círculo 
de Obreros Católicos, pero nunca se pudo demostrar nada. Tras este 
hecho Esteban Ibarra huyó a México.** 

El 21 de julio la Liga comunica a Dieguez de haber enviado 
varias veces comunicación y no haber recibido contestación, si esta 
vez no llega acuse de recibo se suspenderán los envíos; por otro lado 
se desconoce el nombre del Delegado de Zacatecas y por ello no lo 
pueden nombrar, que se envíe el nombre y seudónimo.’ 

Luego el silencio. Era el fin de la lucha cristera oficialmente, 
pero no de la cristera en sentido religioso, aun se daría en el Norte un 
último, pero muy sangriento episodio. 





883 APJEZ, exp., 21/942, caja 46. 

$86 APJEZ, exp., 21/942. Valparaíso, vida, Testimonios recogidos por el ingeniero 
Bazán, p. 50 y ss. 

887 ARA, caja 18, exp., 79, n° 11059. 
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CAPÍTULO V 
LA REBELIÓN DE LOS CONSCRIPTOS 


En febrero de 1940 y auspiciada por la embajada alemana comenzó 
a difundirse la revista Timón, dirigida por José Vasconcelos, recien- 
temente llegado del exilio. En un número aparece un artículo anó- 
nimo, pero detrás del cual no hay duda que se encuentra la pluma 
de éste, dice así: 


Se difundió extensamente en los últimos años la creencia 
de que la sociedad toda se hallaba en crisis profunda, a 
consecuencia de la cual todo el pasado iba a derrumbarse 
para no dejar en pie sino el anticristianismo organizado 
por Moscú en Europa y el liberalismo panamericanista 
en América. ..Se habla hoy de la defensa de la democracia 
que, se supone amenazada por las Dictaduras totalita- 
rias, como si hace tiempo no la hubiesen ya enterrado, 
el capitalismo en los países dominadores y entre noso- 
tros el militarismo que, al servicio del extranjero, nos ha 
impuesto instrucciones y opiniones ideas y gobiernos... 
Una nueva era surgirá en la historia, a consecuencia de 
la guerra que se esta librando hoy. Y en esa nueva era los 
pueblos de América hallarán renovada oportunidad para 
organizarse conforme a su tradición y a su sangre, y se- 
gún sus antecedentes cristianos libres de las imposiciones 
francas o disimuladas del poinsentismo...Un desenlace 
que otorgara la victoria a los aliados sería la peor calami- 
dad para los habitantes de este continente. Simplemente 
nos sumiría en un coloniaje odioso y esclavizante. 


La razón de reproducir este artículo es porque explica muy bien una 
tendencia de opinión que había arraigado en ciertos sectores de la 
población mexicana, y en especial entre los católicos radicales. Se 
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suponía la existencia de una conspiración de judíos, protestantes an- 
glosajones y comunistas para destruir la religión Católica. Alema- 
nia e Italia habían ayudado a Franco quien acababa de instaurar un 
régimen de los llamados Fascista-clerical. El triunfo del Eje sería el 
triunfo de la liberación de América y de la Religión. En Zacatecas 
algunos estaban convencidos. 

Ya antes del estallido de la guerra el gobierno norteamerica- 
no estaba preocupado por estas tendencias, así por ejemplo, instó a 
las compañías petroleras a no apoyar a Cedillo, porque un enfren- 
tamiento civil en México daría grandes oportunidades a falangistas, 
nacionalsocialistas o fascistas.*** 

En Zacatecas, el epicentro de los hechos que tendrán lugar 
en diciembre de 1942 se concentra fundamentalmente en el mu- 
nicipio de Nieves, donde ya vimos había fracasado el Movimiento 
cristero de junio de 1936, pero no por ello se había solucionado el 
enfrentamiento por la cuestión religiosa y educativa. 

Desde hacía años se vivía un clima de enfrentamiento entre 
los llamados “morados” por su supuesta filiación clerical y los grupos 
partidarios de la revolución. En las elecciones de 1938 se dio la vic- 
toria a los miembros del PRM.** 

El 11 de abril de ese año era asesinado el maestro Heriberto 
S. Dena, miembro del Partido Comunista. Según algunas fuentes 
campesinas, el alemán Boringer (sic) propietario de la mina La Va- 
lenciana no era ajeno a estos hechos, aunque otra versión fue que 
murió en una discusión con un empleado de la mina que pertenecía 
a los llamados sindicatos blancos.*% A Boheringer lo acusan agrupa- 
ciones mineras de ser nazi, y de estar sustentando económicamente 
a los seudo revolucionarios Adame, Justo Vaquera y Francisco Ál- 
varez.” 

Debido a los enfrentamientos, el Congreso del Estado desti- 
tuyó al municipio a pesar de las protestas de las agrupaciones cromis- 
tas que decían que eran maniobras de la reacción Cristera, unidos al 
oro de Boheringer. Nuevamente se pronuncian contra los Presidentes 





888 El Subsecretario de Estado Norteamericano al embajador británico, en Carlos 
Martínez Assad, op. cit., p. 155. 

Guillermo Guzmán, “El Cardenismo y la nueva democracia”, op. cit., Vol. IL p. 
256. 

8% Diario de Zacatecas, 1 de mayo de 1938. 

391 Guillermo Guzmán, op. cit., p. 262. 
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Provisionales a los cuales se acusa de haberse aliado a los explotado- 
res, y a los hombres del confesionario y la sacristía.*” 

El enfrentamiento entre las agrupaciones obreras y campesi- 
nas con los católicos y además la intervención del alemán, eran sólo 
una parte de la problemática. La enseñanza era otra. Efectivamente, 
ya vimos en el capítulo anterior la resistencia de los padres a la educa- 
ción. En Nieves, sin embargo, parece que existía uno de los núcleos 
más importantes de maestros de tendencia comunista. Esto explica 
un escrito de padres el 1 de diciembre de 1940 al Congreso de la 
Unión y que dice que existen como 200 niños que no concurren ni 
concurrirán a las escuelas mientras no se vea un cambio efectivo; pues 
se hace constar que los profesores son netamente comunistas y existe 
entre ellos célula comunista; también solicitan que cese la persecución 
política de las autoridades, pues el General Manuel Ávila Camacho 
ha ofrecido a la nación que no habrá vencedores ni vencidos.*” 

Desde septiembre de 1940 era gobernador el General Pánfilo 
Natera cuya política era por supuesto igual a la del máximo manda- 
tario, es decir, reconciliación y unidad, para lo cual, debían otorgarse 
las máximas garantías, lo que se entiende por las garantías religiosas, 
algo que ya había comenzado con su antecesor Bañuelos. 

El 28 de mayo de 1942, después del hundimiento de un car- 
guero mexicano, el presidente le declara la guerra a las potencias del 
Eje y nombra Secretario de la Defensa a Lázaro Cárdenas. 

Con el fin de instrumentar un ejército que pudiera defender 
la nación, en el caso, más que remoto de una invasión, se instau- 
ró el servicio militar obligatorio llamado conscripción. Ahora más 
que nunca se debían evitar enfrentamientos con la Iglesia; es más, 
la Iglesia era requerida por las autoridades para sostener su política. 
De esta manera recobraba una influencia que no tenía desde hacía 
décadas. Los tiempos en los cuales estaban estrictamente prohibidas 
las ceremonias religiosas públicas habían pasado. El 7 de junio un 
periódico da la noticia de que Fresnillo se vistió de gala para celebrar 
el 1° Aniversario de la Coronación de la Virgen de Guadalupe, con 
repique de campanas y cohetes**. El día 19, otro anunciaba la impo- 





32 Ibidem, p. 263-264. 

8% Escrito al Congreso de la Unión, 1 de diciembre de 1940. ARA, caja 17, exp., 
78, n° 11012. Firman entre otros, Francisco Zapata, C. Vega, M. Morales y 
Catarino Alatorre. 

8% Orientación, 7 de junio de 1942. 
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nente manifestación de los católicos con ocasión de una procesión en 
Guadalupe y que recorrió las principales calles; se hace énfasis en el 
espíritu democrático del General Natera que la autorizó. En veinti- 
cinco años no se había visto algo igual.*” 

Desde luego, debía haber una contraparte; así el 26 de julio, 
el periódico Orientación abre a toda plana con las letras: Los católi- 
cos deben secundar al gobierno. Se dicen informados de la actitud 
verdaderamente patriótica del excelentísimo Señor Ignacio Placencia 
y Moreira con su espíritu de solidaridad patriótica que en estos mo- 
mentos debe campear en todos los mexicanos.** 





Retrato del general Pánfilo Natera. Fue Jefe de Operaciones a principio de los años treinta y 

Gobernador del estado. A pesar de sostener la política de conciliación y libertad religiosa que 

propugnaba el presidente Ávila Camacho, no pudo evitar el levantamiento de los conscriptos 
en diciembre de 1942. (Foto proporcionada por el maestro Uriel Márquez Valerio). 





8% El Eco de Zacatecas, 19 de agosto de 1942. 
8% Orientación, 26 de julio de 1942. Cómo había cambiado el periódico Orienta- 
ción en sus referencias al clero, es muy sintomático. 
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El 9 de agosto se anunciaba que el Arzobispo de Durango, mon- 
señor González y Valencia y el gobernador Pánfilo Natera habían 
coincidido en la población de Nieves en el curso de la Segunda Feria 
Regional. Según la editorial, el pueblo se pudo dar cuenta que en el 
Estado se sigue con calor la doctrina del máximo mandatario, de 
profundo respeto a las creencias de la gran familia mexicana. Sin 
embargo, la misma fuente muestra contradicciones, pues se afirma 
que el gobernador fue vitoreado incesantemente, pero poco antes 
decía que encontraban un cierto aspecto de tristeza (en la población) 
aunque se supone que los hombres estaban en sus labores.*” 

Pero que algo grave estaba ocurriendo lo remite el aviso que 
hace el Comité de la Defensa civil de Río Grande el 7 de agosto por 
su Presidente Ramón Badillo. En virtud de la desorientación que 
priva entre algunos elementos del lugar que debían, por sus antece- 
dentes y preparación estar mejor empapados de los fines patrióticos y 
humanitarios que tuvo en cuenta el Primer Mandatario al declarar el 
estado de guerra. Algunos elementos inconscientes ante los que están 
llevando a cabo su actividad pre-militar (aprovechan) para lanzar en 
voz alta frases de desprecio que hablan bien poco de cultura y patrio- 
tismo. El comunicado comenta los incidentes ocurridos con el piloto 
de la FAM el riograndense Raúl Juárez, que estando de visita en la 
población se ofreció a dar instrucción militar, y continúa: 


Hasta ahora hemos usado tan sólo las armas de la cordu- 
ra, la ecuanimidad y el convencimiento pero prevenimos 
categóricamente. ..nos veremos precisados a adoptar me- 
didas enérgicas. ..Por otra parte creo necesario aclarar de 
una vez por todas Que EL Comrré De DerENSA CrviL 
No PRETENDE PERJUDICAR A NADIE En Sus INTERESES 
PARTICULARES, trata tan sólo de ir infundiendo paulati- 
namente en nuestras vida, el espíritu de disciplina y de 
cohesión para EL Caso Remoro de que la guerra llegue 


a nuestra Patria.*% 


Para el 3 de octubre se informa de una gavilla de “bandoleros”, for- 
mada por 8, que asaltaron la estación de Río Grande y que desde hace 


algunas semanas siembran el pavor en los municipios de Río Grande, 
Cañitas, Sombrerete y Chalchihuites, se llevaron el dinero y cortaron 





87 Orientación, 9 de agosto de 1942. 
38 Idem. Las mayúsculas en el original. 
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las líneas.*” Por el lugar donde actúan y por lo que va a pasar próxi- 
mamente, no me cabe duda que eran un grupo de rebeldes. 

A principios de diciembre la situación era ya grave; se anuncia 
que ante las informaciones de personas mal intencionadas, e hipó- 
tesis ridículas de que el gobierno reclutará mexicanos para llevarlos 
al extranjero, el Jefe de reclutamiento de la 11° Zona General, José 
Caloca, mostró a la prensa el telegrama “muy urgente” del Secreta- 
rio de la Defensa, General Lázaro Cárdenas, donde éste afirma que 
como en algunos lugares se ha propalado versiones en el sentido de 
que los contingentes serán enviados fuera del país, es falso y tenden- 
cioso y se utilizarán exclusivamente a servir dentro de las fronteras 
nacionales,” 

Los incidentes comenzaban a ser importantes. En el muni- 
cipio de Tepezalá de Aguascalientes, pero colindante con el zaca- 
tecano de San Pedro Piedra Gorda, era linchado “con todo lujo de 
crueldades” por un grupo de mujeres el alcalde a pedradas y palos, 
debido: “a la forma equivocada que cierto sector del pueblo ha veni- 
do interpretando el reclutamiento”. En Morelos, ya en el Estado de 
Zacatecas, el 6 de diciembre estuvo a punto de pasar lo mismo con 
el antiguo Mayor Rafael López, quien estaba organizando el Sub- 
Comité de la Defensa civil, sin que terminara de forma trágica por 
la intervención del párroco del lugar, que se dirigió al enfurecido 
populacho y les explicó que la labor de López era digna y apegada a 
los lineamientos aprobados por la propia Iglesia.” 

Desde luego la prensa, siguiendo los lineamientos oficiales, 
hacia lo que podía para atraer a los católicos a la causa de los Alia- 
dos. Por ejemplo en El Eco de Zacatecas del 23 de diciembre, apare- 
ce en primera plana una foto del monumento al Sagrado Corazón 
de El Paso, Texas, visitado por soldados de origen mexicano con el 
uniforme norteamericano; se advierte que se dan misas en inglés y 
español.” 

Pero la resistencia se daba incluso en zonas tan alejadas 
como Mazapil donde además predominaba el ejido. Por ejemplo en 
el poblado de Cuitlahuac los padres de familia levantaron un acta 
en protesta contra el padrón de jóvenes nacidos en 1924. Lo mismo 





8 El Eco de Zacatecas, 3 de octubre de 1942. 
20 Orientación, 6 de diciembre de 1942. 

21 El Eco de Zacatecas, 9 de diciembre de 1942. 
22 Ibidem, 23 de diciembre de 1942. 
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ocurrió en el ejido del Rancho de la Mejorada; pero fue en el ejido 
del Rosario donde el comisario ejidal y Jefe de la Defensa Rural, 
Rosario Cruz, impidió al encargado de hacer el padrón realizarlo, y 
cuando le dijo que era la ley le contestó: “La ley la han hecho unos 
hijos de la Ch...”. 

Fue el domingo 27 de diciembre: “calaba un frío terrible” 
dice un testigo de los sucesos en Nieves; el estallido de un barreno 
fue el aviso de los insurrectos. Avisado por su hijo de que había un 
agonizante en la plaza se dirigió allí desconociendo el enorme peligro 
que corría (era maestro) aunque nadie le dijo nada. Apenas estaba 
levantando al moribundo cuando un amigo le informó que lleva- 
ban agonizante al profesor don Pedro Adame y habían matado a su 
hermano Adolfo; así mismo que habían asaltado la comandancia de 
Policía hiriendo o matando al Comandante Rómulo Domínguez y 
liberando a los prisioneros. Otro amigo le confirmó la muerte de los 
Adame; con él y otros 4 más, se instalaron en la torre de la iglesia 
para hacer frente a los insurrectos; luego se les unió el también pro- 
fesor Pascual Fernández a quien habían tratado de sacar de su casa 
y también asesinarlo.”* Sobre las 3 de la tarde vieron acercarse por 
el rumbo de Santa Rita, Ancon y Madero un grupo de caballería 
como de unos 200 que llegaron a las orillas de la población. Se tiro- 
tearon con ellos como dos horas. Luego hubo otra de tregua y en eso 
llegaron fuerzas federales de Río Grande que fusilaron allí mismo a 
cuatro de los asaltantes, por la noche se recibieron más refuerzos, y 
ya a la mañana siguiente un batallón de Zacatecas.”” 

En Río Grande se informa que fuertes contingentes armados 
trataron de tomar la Presidencia Municipal. Se destacó en la defensa 
el subteniente Alfonso Aristegui y el presidente Municipal Don Mi- 
guel Canales; allí se calcula en 11 muertos y heridos.” En Nieves se 
dice que pudieron llegar a 100. 

En el periódico Orientación del día 10 de enero, en la tercera 
página aparece una editorial que merece la pena reproducirse y que 





20 APJEZ, Exp., 2/943, caja 41. Rosario Cruz por disolución social. Véase fojas, 
14, 28. Los habitantes de Mejorada se retractarían el 29 de diciembre, una vez 
pasados los acontecimientos. 

%% Salvador Gómez, Benjamín Morquecho, op. cit., p. 71. Uno de los autores fue 
protagonista como defensor, de los hechos. 

9% Ibidem, p. 72. 

% Orientación, 1 de enero de 1943 y 10 de enero de 1943. 
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no da lugar a la duda sobre el carácter cristero de la insurrección. 
Se habla de una actitud incomprensible de: “nuestro pueblo” que 
se subleva con las armas en la mano para combatir principios que 
ignora y para apoyar doctrinas que ni su cultura, ni el modo en que 
viven, ni sus posibilidades sociales les permite sopesar y afirma de 
forma textual: 


En efecto la época histórica en que vivimos intensamente 
no da en lo más mínimo para fomentar discordias y des- 
ordenes. Todavía podemos conceder mayor beligerancia 
en esta materia al pueblo que se levantó armado en el 
año 1924 porque entonces el gobierno de la República, 
con fines que todavía se encuentran en el platillo de la 
balanza histórica, dictó determinadas medidas que fue- 
ron aceptadas popularmente como violatorias de nuestras 
libertades religiosas, pero ahora en esta etapa de nuestra 
vida ciudadana, llena toda de luminosidad, de desinte- 
rés y de equilibrio, cuando al frente de los destinos de 
México se encuentra un Manuel Ávila Camacho, todo 
nobleza, toda sinceridad, toda ecuanimidad, ¿qué moti- 
vo tiene el pueblo de México para hacer armas contra su 
gobierno?” 


La editorial tenía razón, con Camacho se había llegado al definitivo 
Statu Quo y así se habría de mantener durante décadas; ahora más 
que nunca necesitaba el Presidente el apoyo de la Jerarquía Eclesiás- 
tica. Un levantamiento que ciertamente era Pro-Eje hubiera podido 
tener consecuencias incalculables con los Estados Unidos. Sin em- 
bargo, la Iglesia echó la mano y se enterró el asunto allí donde se 
habían producido los incidentes”*. Con este absurdo baño de sangre 
terminaba el mayor conflicto de la historia del Estado de Zacatecas 
desde su fundación. 





27 Orientación, 10 de enero de 1943. El porqué da la fecha de 1924 y no 1926, 
puede ser un simple error o bien que se considerara el Movimiento Delahuertista 
como el primero por cuestión religiosa. 

2% También hubo problemas en Aguascalientes, Morelos y Puebla. 
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EPÍLOGO 


Aún quedaban unos últimos nostálgicos, dispuestos a salvar a Méxi- 
co. El Movimiento se empezó a gestar en abril de 1958, acaudillados 
por Jesús Barragán Leñero y en Zacatecas por Enrique Salinas López, 
jefe seccional de la Guardia. La conspiración sesionaba en Malpaso, 
también el presbítero Escalera proporcionó el templo del Sagrado 
Corazón, aunque luego “chaqueteó”. En ese templo se solemnizó el 
juramento ante el Altísimo por el capellán Moisés Carmona.” La 
instrucción militar se daba en México. Destacaba también el señor 
Jesús Garay, de la Acción Católica, quien intentaba convencer a los 
miembros de la misma de su participación, advirtiendo que el go- 
bierno era anti-cristiano y perseguidor.” 

En cierta manera estas ideas se debían —una vez más- a una 
cuestión relacionada con la enseñanza. En aquellos momentos se 
debatía la implantación de los libros de texto gratuitos. Estos eran 
combatidos por el PAN y la Jerarquía, que consideraban que serían 
una forma de manipular a la infancia. 

La conspiración debía iniciarse el Día de la Revolución de 
1962, pero se adelantó en varios puntos. Se encontraron unas bombas 
en la embajada de Cuba. Los hechos más graves fueron en Huajua- 
pan de León, Oaxaca, donde se atacó el cuartel del 18° Batallón de 
infantería. Se luchó hasta el alba cuando fueron rechazados. En las 
calles se encontró el Manifiesto “Por Dios y Por la Patria” firmado 
por Jesús Barragán y el licenciado Lascurain. En Apatzingán, Elías 
Peña, asaltó la población al grito de Viva Cristo Rey, pero no tuvo 
éxito. Una semana después el PAN y el episcopado se desvincularon 
de estos acontecimientos. 





2% Testimonio de Enrique Salinas en Mi Pueblo, n° 114, noviembre/diciembre 
1997, p. 6. 

%0 Testimonio del Doctor Veremundo Carrillo, en julio de 2007, asistente de la 
A.C. en la época tratada. 
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En Zacatecas, el plan era asaltar el cuartel (actual Instituto 
de Cultura) a las doce de la noche. En la fecha y hora prevista se 
presentaron 2 hombres armados, un hermano del sacerdote Torres, 
que fue rector del seminario de Zacatecas y del de México en Roma, 
y un señor Muñoz de Jalpa, que vivía en Pabellón. Esperaron toda la 
noche y Garay no se presentó. Eso fue todo. 

Al tiempo, Garay volvió a las reuniones de la A.C., sin hacer 
comentarios. 

De esta manera, ciertamente ridícula, se cerraba un último 
episodio de una guerra que nada había tenido de graciosa. 
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SEGUNDA PARTE 


CAPÍTULO [I 
Los PROTAGONISTAS 


Las fuerzas gubernamentales 
El Ejército Federal 


El ejército Federal fue sin duda el elemento fundamental del Go- 
bierno, especialmente en el primer levantamiento. Dio calor y 
fuerza a los agraristas y a las Defensas. De hecho, en 1929 fue 
prácticamente lo que impidió que el estado cayera en manos de los 
rebeldes. 

Las fuerzas federales lucharon con valor y tesón. No obstan- 
te, estas cualidades fueron opacadas, en ocasiones, por un compor- 
tamiento brutal. 

Desde el fin de la Revolución y principalmente bajo la Presi- 
dencia de Obregón, comenzó una lenta reorganización militar cuyo 
objetivo era cohesionar un conglomerado de Jefes Revolucionarios 
de diversa procedencia. Con Obregón, surgen las Jefaturas de Ope- 
raciones Militares, una por entidad federativa. El propósito era con- 
trolar a los militares, y lograr una mayor racionalidad administrativa 
de los recursos. 

A pesar de los trastornos del Movimiento Delahuertista, se 
prosiguió con tal política en la presidencia de Plutarco Elías Calles. 
Joaquín Amaro, zacatecano y Secretario de Guerra fue hombre clave, 
que no obstante su escasa educación, consiguió gran preparación y 
hacerse de un alto nivel cultural. 

El reclutamiento militar era formalmente voluntario. Si bien 
es cierto que minorías indígenas y otros grupos, como los presidia- 
rios, podían ser forzados a alistarse, considero que predominó este 
alistamiento voluntario. La explicación radica, desde mi perspectiva, 


en un salario relativamente elevado. Al menos en Zacatecas, no era 
despreciable para la época; por ejemplo, los haberes en pesos de la 
guarnición de Chalchihuites el 30 de septiembre de 1927, eran los 
siguientes: 


Capi cias 
1 Subteniente 
LS argento. leticia ts 


3 Sargentos 20 
AOO E O A 







Comparativamente, unos meses después el director de la escuela ele- 
mental de Concepción del Oro cobraría 2 pesos diarios,”? y el 21 de 
enero de 1929, el médico municipal de la capital del estado recibía 3 
pesos diarios,”? es decir, menos que un subteniente. Se observa pues 
que los sueldos de los militares no eran los peores. 

Por otro lado, hay que recordar que el movimiento cristero 
fue localizado geográficamente, y sólo una parte de las fuerzas mi- 
litares estaba en campaña permanente. Las malas cosechas en una 
zona, el cierre de una mina o la huida eran alicientes para el alista- 
miento. El indulto para salir de prisión era otro.” 

No obstante, no era una vida fácil y las deserciones eran nu- 
merosas y frecuentes, aunque como afirma Meyer, muchos deserto- 
res terminaban por engancharse en otras unidades. Además, el con- 
sumo de alcohol y marihuana no era desconocido y las enfermedades 
venéreas abundaban.” 





9 APJEZ, exp. 2/928, caja 22, foja 3. 

912 POEZ, 25 de agosto de 1928, n° 68. 

213 AHMZ, Fondo Contemporáneo, Serie Presidencia Municipal, caja 32 s/n. 

914 Oficio del Ejecutivo del 30 de mayo de 1927 al Tribunal Superior de Justicia del 
Estado, un determinado número de presos han solicitado ingresar en el ejército, 
se les otorga el indulto por mera gracia. AHEZ, Actas Tribunal Superior Justi- 
cia del Estado, 30 mayo de 1927. 

915 El 29 de abril de 1933, la inspección sanitaria de la J.O.M. comunica a la Presi- 
dencia Municipal que con pena se ha observado que un gran número de miem- 
bros del 140 Batallón de guarnición en la plaza son enfermos venero-sifilíticos; 
se comunica para que el ayuntamiento tome medidas. AHMZ, Fondo Contem- 
poráneo, Serie Zona Militar, caja 1 s/n. 
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Los Jefes militares formaban un conglomerado de las fac- 
ciones de la Revolución, la mayoría eran carrancistas, pero también 
villistas (como Ortiz y Vargas) y zapatistas (Genovevo de la O) etc. 
Muchos de ellos se habían acogido a las amnistías e ingresaban en la 
nueva fuerza militar. El comportamiento de algunos Jefes, en mu- 
chos casos, se destacó por su brutalidad y rapacidad, más en el pri- 
mer levantamiento de los años veinte, que en el de los treinta. 

Al respecto, se afirma que Maximino Ávila Camacho dejó 
pobre a Jalpa, que era un municipio rico.”* Otros reunieron grandes 
fortunas e incluso se hicieron de haciendas. El carácter sanguinario 
más acusado fue el del General Vargas, a quien se responsabiliza de 
la muerte de Carmelita Robles y de la señora anciana Medina —vil- 
mente asesinada con dos sobrinos y dos viejas sirvientas— en Valpa- 
raíso a fines de 1928. Acevedo sólo reconoce cualidades honorables 
al General Montalvo y al Coronel Reyes, jefe del 23° Regimiento de 
Caballería. 

Tal parece que la Revolución propició una actitud militarista 
y de abuso, con tal libertad de acción para los Jefes que podían estar 
por encima de las autoridades judiciales y llevar a cabo ejecuciones 
sumarias de quienes tenían cuentas pendientes con la justicia federal 
—por ejemplo la de Perfecto Castañón- y debían ser presentadas a 
esta instancia, o bien practicando el abigeato en gran escala. 

Hasta los Diputados del Congreso Local estaban preocupa- 
dos de estos desmanes, así, el 8 de mayo de 1928, el Diputado Reyes, 
solicita que los partes conducentes a responsabilidades a un Jefe Mi- 
litar sean transcritos a la Secretaría de Gobernación y Guerra, para 
que tomen medidas con el responsable.”” Incluso Maximino Ávila 
Camacho nombró Presidentes Municipales, para lo cual no tenía 
ninguna facultad.”* 

Uno de los recuerdos más amargos que dejaron los federales, 
fueron las reconcentraciones. Antiguo método de contrainsurgencia 
utilizado por los británicos contra los boers, por los españoles frente 
a los insurrectos cubanos y por los norteamericanos en Vietnam en 
los años sesenta. 

La reconcentración procede de la lógica de la guerra de gue- 
rrillas. Los guerrilleros sólo pueden sobrevivir gracias al apoyo de la 





25 Testimonio personal de Chava Medina, de Jalpa. 


217 POEZ, 18 de julio de 1928, n° 57. 


218 Ver capítulo I de la primera parte. 
P 
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población rural, que en el caso de los partidarios de los cristeros eran 
llamados “pacíficos”. Como los campesinos se rehusaban a abando- 
nar tierra y ganado, ocasionalmente eran brutalmente reprimidos. 
Un ejemplo de lo anterior fue la matanza de Parián, municipio de 
Momax. Sobre las reconcentraciones, el señor José Esparza Pérez de 
Tlachichila recuerda que “En la reconcentración, a mi papá le tira- 
ron todo lo de la tienda al callejón y le prendieron fuego, que para 
que los cristeros no tuvieran vida, sacaban el maíz de las casas y 
lo echaban en los corrales para que los animales se lo comieran y 
pisotearan. ¿Qué ignorancia verdad? Pues si no hay que comer en 
Tlachichila”.>” 

Para activar la reconcentración se procedía a incendiar los 
ranchos. La señora Eustolia Puga, también de Tlachichila señala: 
“Quemaron los ranchos para que no tuvieran refugio los cristeros, 
quemaron desde el Plan de Zaus para Las Pilas, La Ciénaga, La Joya, 
El Jocoyole, La Gloria, en fin muchos ranchos que quemaron en un 
solo día. 

Desde un punto de vista organizativo, el ejército federal se 
componía de Regimientos de Caballería y Batallones de Infantería. 
Los primeros se dividían en escuadrones y los segundos en compa- 
ñías. 

Por las características del estado y de los cristeros, los Regi- 
mientos fueron las tropas de choque de la federación. Un Regimien- 
to estaba formado en teoría por unos 300 hombres y tenía la ingrata 
tarea de perseguir a los alzados, y en ocasiones huir de ellos. Durante 
la Primera Cristiada (1926-1929), las fuerzas de Caballería desplega- 
das total o parcialmente en la entidad durante el conflicto, fueron en 
el orden siguiente: 

23% Regimiento de Caballería. Se ubicaba en la zona occidental, 
en los municipios de Río Grande, Chalchihuites y Sombre- 
rete. Estaba al mando del Coronel Aureliano González Re- 
yes. A principios de enero de 1929 una parte fue enviada al 
Sur, debido a que el 84° Regimiento estaba casi en cuadro. 

25° Regimiento de Caballería. Esta unidad arribó en abril de 

1929 con el objetivo de contribuir a detener la ofensiva cris- 

tera. Aunque bien equipada, demostró ser muy bisoña, con 

varios oficiales recién egresados del H. Colegio Militar, fue 





29 Testimonio del señor José Esparza Pérez en Tlachichila, julio de 2007. 
220 Testimonio señora Eustolia Puga Ruiz en Tlachichila, julio de 2007. 
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51° 


580 


599 


840 


409 


duramente castigada en el combate del Tesorero. 
Regimiento de Caballería. Llegó en 1928 y se desplegó en 
Nochistlán, sur de Aguascalientes, sur del Cañón de Juchi- 
pila y algunas regiones de Jalisco. Su matriz estaba en No- 
chistlán. Lo mandaba el General Maximino Ávila Cama- 
cho. 

Regimiento de Caballería. Perteneciente a la J.O.M. de 
Coahuila, una parte se desplegaba en los municipios del nor- 
te del estado zacatecano, como Concepción del Oro y Maza- 
pil. Participó en el aplastamiento de la rebelión de enero de 
1927. Después tuvo poca acción, pero mantuvo guarniciones 
de vigilancia en la zona. El mando lo tenía el General Primi- 
tivo González. 

Regimiento de Caballería. Desplegado al comienzo de la 
guerra y bajo el mando del General Manuel Arenas. Partici- 
pó en las operaciones de fines de 1926 y principios de 1927, 
en especial en el cañón de Tlaltenango y norte de Jalisco. 
Regimiento de Caballería. Vino a sustituir al anterior y per- 
maneció toda la guerra, su ámbito de actuación era el Cañón 
de Tlaltenango, norte de Jalisco y el Cañón de Juchipila. Su 
base era Tlaltenango. Tuvo varios mandos, entre ellos, el de 
Coronel y posteriormente General, Crisanto E. Quintero. 
Regimiento de Caballería. Su ámbito de acción era el suroes- 
te. Se encargaba de la lucha en los municipios de Fresnillo, 
Valparaíso, Huejuquilla etc. El mando lo ostentaba el Coro- 
nel y luego General, J. B. Vargas. La base se ubicaba en Fres- 
nillo. A principios de 1929 estaba prácticamente en cuadro. 


Por su parte, los Batallones de Infantería podrían parecer menos úti- 
les. Sin embargo, jugaban un papel muy importante. Si bien eran 
unidades estáticas, servían para guarnecer las poblaciones, impidien- 
do la entrada de rebeldes y dando confianza a las Defensas, custo- 
diaban la capital del estado, las vías del ferrocarril y lo escoltaban. 
Así, dejaban mayor libertad a las fuerzas de caballería para las opera- 
ciones en el campo, además, ocasionalmente también actuaban a pie 
o en vehículos motorizados. Entre los Batallones que combatieron 
entre 1926 y 1929 se encuentran: 


Batallón de Línea. Comandado largo tiempo por el Coronel 
Rafael Díaz Araujo. 
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480 Batallón de Línea. De guarnición, fundamentalmente en la 
capital del estado, su mando lo tenía el General Manuel Ma- 
drigal. 

28° Batallón de Línea. Participó en las últimas semanas de la 
guerra y ocupó Huejuquilla. Al parecer, anteriormente era el 
48° y cambió de numeración por el movimiento Escobarista. 
Seguía comandado por Madrigal. 


Durante el frustrado levantamiento de 1932 destacan los siguientes 
cuerpos: 
44° Regimiento de Caballería, con base en Tlaltenango y al 
mando del General Crisanto E Quintero. 
14° Batallón de Línea, emplazado en la capital del estado. 


En las operaciones relacionadas con la Educación Socialista 
(1934-1939) destacaron, entre otras, las siguientes unidades: 
3” Regimiento de Caballería en las zonas de Valparaíso y Hue- 
juquilla. 
8” Regimiento de Caballería, con base en Tlaltenango y al 
mando del General Crisanto E. Quintero.” 
10° Regimiento de Caballería, desplegado en Aguascalientes y 
zonas de Nochistlán y Cañón de Juchipila en 1935. 
38” Regimiento de Caballería, con matriz en Guadalajara. Parte 
desplegado en el norte de Jalisco. 


Como se ha señalado, desde el Presidente Obregón, el país se di- 
vidía en Jefaturas de Operaciones —posteriormente Zonas Milita- 
res— correspondiendo una a cada entidad federativa, aunque en la 
práctica tenían jurisdicción sobre territorios colindantes. Durante 
el periodo que estudiamos, los Jefes de Operaciones de Zacate- 
cas fueron los siguientes generales: Eulogio Ortiz (1926—febrero 
de 1927); Anacleto López (febrero de 1927—diciembre de 1931); 
Juan Domínguez (diciembre de 1931-septiembre de 1932); Helio- 
doro Charis (septiembre de 1932—fines de octubre de 1932); Pán- 
filo Natera (noviembre de 1932—;¿?); Anselmo Macías Valenzuela 
(agosto de 1935—¿?); Ponce de León (¿?-julio de 1936); Beniceo 





2 Podría ser que el 8° Regimiento, por su emplazamiento y mando, fuera el ante- 
rior 44° de Caballería, que hubiera cambiado su número. 
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López (julio de 1936-—agosto de 1936); A. Ríos Zertuche (agosto 
de 1936-abril 1937); Juan José Ríos (abril de 1937-1939) y Juan B 
Izaguirre (1942). 

Aunque el autor no dispone de referencias sobre la parti- 
cipación de la Fuerza Aérea Mexicana durante el primer conflicto 
(1926-1929), parece que durante el Movimiento escobarista de marzo 
de 1929 fueron desplegados aviones en la entidad, pero no parti- 
ciparon en operaciones contra los cristeros. Por el contrario, en la 
lucha de los años 30 si hubo intervención aérea. Por ejemplo, el 19 
de febrero de 1936, aviones que pasaban casualmente colaboraron a 
dispersar un grupo de alzados que combatían con fuerzas federales 
en la Sierra Fría.” Al menos un aparato se perdió en campaña en 
algún lugar de la sierra de San Juan Capistrano.”* 


Las Defensas y los agraristas 


En este punto una aclaración, las Defensas locales y los campesinos 
organizados no siempre eran la misma cosa. Por ejemplo, la Defensa 
de Mezquitic se ubicaba en un lugar donde no había entonces ni 
un ejido y menos agraristas, de hecho en este caso eran los caciques 
locales los principales partidarios de las autoridades. 

En varias poblaciones se constituyeron defensas similares a 
las que habían formado en su tiempo los villistas. Se trataba de pro- 
pietarios de tierra y comerciantes, con ideas liberales, que comulga- 
ban en parte con los ideales de la Revolución y con los antiguos prin- 
cipios jacobinos y liberales, otras personas simplemente se oponían a 
las exacciones de los rebeldes. Algunos eran anticlericales, pero muy 
pocos antirreligiosos. 

Entre ellos destacan los Guzmán, del Cañón de Bolaños a 
quienes los cristeros de forma equivocada llamaban “Socialistas”. En 
la casa de Valentín Guzmán se rezaba el rosario a todas horas, según 
recuerda un empleado. 





22 Como es obvio, la lista es provisional e incompleta, Natera aún estaba como 
Jefe de Operaciones en agosto de 1934. Ponce de León, era el Jefe de Estado 
Mayor de Macías Valenzuela y lo sustituyó de forma provisional. 

2 El Nacional Revolucionario, 29 de febrero de 1936. 

22% El Mayor cristero García se lo comunica al propio Jefe de Operaciones Milita- 
res. 
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En Nochistlán destacaban los hermanos Quezada (Rafael, 
David y Florencio), así como Pablo Jáuregui, Guadalupe Huerta y el 
maestro Alberto Zamarrón. 

En Jalpa, durante la Primera Cristiada, las familias liberales 
de los Llamas y los González. 

En el Teul estaban los Varela y Castañeda entre otros. La 
Defensa de Mezquitic era dirigida por Luz y Eliseo Robles. No se 
trataba, en este caso, de campesinos que luchaban por la tierra, sino 
de personas con determinadas convicciones, que en muchos casos 
perdieron la vida por ellas. Estas Defensas recibían en la medida de 
lo posible ayuda del gobierno, así, la presidencia del municipio de 
Zacatecas informa al Gobernador el 3 de agosto de 1927 que res- 
pondiendo a su solicitud, entregó a Francisco Luna cinco carabinas 
30-30 para la Defensa de Huanusco.”” Igualmente, el 19 de julio 
notifica la entrega de mil cartuchos enfield a Pedro Varela, Jefe de 
la Defensa Social de San Juan Bautista del Teul, 

No obstante, en poblaciones más pequeñas, ranchos y ha- 
ciendas, la Defensa podía estar formada mayoritariamente por cam- 
pesinos, tal era el caso de Tenayuca (Nochistlán). Aquí los campesi- 
nos decidieron, a pesar de la presión de un sacerdote, alinearse con el 
Gobierno, nombrando como Jefe a Adelaido Trujillo, que fungió en 
el cargo hasta 1930. También los campesinos de la Hacienda de San 
Mateo organizaron una Defensa, lo que les trajo dificultades desde 
el principio, como informa su jefe en abril de 1927, denunciando que 
el encargado se negaba a otorgarles tierra para siembra.” 

En la Convención de Jerez en 1925, se formó la Confedera- 
ción Sindicalista de Obreros y Campesinos del Estado de Zacate- 
cas presidida por Santiago Pichardo. De que el agrarismo no era en 
principio anticlerical, al menos en Zacatecas, lo demuestra la decla- 
ración de principios, donde se señala que “sostendrá una neutralidad 
absoluta en materia religiosa, en tanto no se lesionen los derechos de 
los trabajadores dejando a los miembros de los Sindicatos y Agru- 
paciones en completa libertad para profesar el credo que más les 
convenga”. 





25 AHMZ, Fondo Contemporáneo, Serie Presidencia Municipal, caja 30 s/n. 

26 Idem. 

227 Trascripción del Presidente Municipal de Valparaíso al Legislativo, 27 abril de 
1927. POEZ, n° 68, 24 agosto de 1927. 

928 Pedro Garza y Julio Ortiz, op. cit., p. 243. 
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A pesar de ello, los campesinos peticionarios de tierra y los 
agraristas se incorporaron a la lucha por varios motivos, la coacción 
de las autoridades por la entrega de tierras —por ejemplo, a Saldívar, 
recién llegado de Estados Unidos, le dicen que hay que ayudar a los 
federales—”” la convicción de que debían sostener al Gobierno, y en 
mi opinión, otra causa menos noble, la rapacidad, es decir, la opor- 
tunidad de apropiarse del ganado del enemigo, y es que mucho de la 
Cristiada fue una lucha por el ganado. 

En cierta forma los agraristas se lanzaron con demasiado 
optimismo al combate, sin medir las consecuencias, y sin duda es- 
peculando con una rápida campaña, como la del Movimiento De- 
lahuertista. 

Desde los inicios de la lucha colaboraron contra los rebeldes. 
Un grupo de ellos, al mando de Epigmenio Talamantes, dio muerte 
al señor Luna, activista católico, en Potrero de Gallegos apenas co- 
menzado el alzamiento. Los agraristas también participaron en la 
primera entrada a Huejuquilla con las fuerzas de Ortiz. Una de las 
agrupaciones más combativas —y odiadas— era la de Jerez, que al co- 
menzar el conflicto se organizó con unos 110 hombres que cobraban 
un peso diario. 

Lamentablemente para ellos, la supuesta rápida campaña se 
convirtió en una guerra de tres años, en la cual los cristeros pro- 
gresivamente fueron inclinando la balanza a su favor. Los rebeldes 
llevaron a cabo una creciente campaña de terror contra “esa peste” 
(así los define el sacerdote Adolfo Arroyo). 

A fines del enfrentamiento de los años veinte, las comu- 
nidades agraristas y de peticionarios de tierras estaban devastadas 
en los municipios de Valparaíso, de los Cañones y de Nochistlán, 
y la situación era cada vez peor en Fresnillo, Jerez y Sombrerete. 
Además, habían comenzado a ser atacados en la parte oriental de 
la entidad. 

Como ánimo solidario e intentar sostener la tambaleante 
moral de estas tropas, las autoridades se encargaban de otorgar pen- 
siones a las viudas, además de pagarles por sus servicios. Para octubre 
de 1927 se había erogado en la entidad, la enorme cantidad de 26 mil 
497 pesos, para gastos de campaña de los campesinos.” 





922 Le dicen: “si quiere mantener su parcela hay que entrarle a la bala”. En, Manuel 
Saldívar Carrillo, op. cit., p. 93. 
20 Informe de labores de Rodarte, MCP, febrero de 1928. 
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En marzo de 1928 ya estaban conformados 85 expedien- 
tes de viudez para miembros de las Defensas y campesinos muer- 
tos a manos de los rebeldes. El Estado tenía serias dificultades para 
otorgar pertrechos militares y además pagar sus servicios. El 15 de 
noviembre de 1927, el Legislativo acuerda por unanimidad solicitar 
al Presidente de la República, ropa, zapatos y zarapes para los cam- 
pesinos en campaña contra los fanáticos;” la respuesta —vía oficio 
747- correspondió al General de División Joaquín Amaro el 8 de 
marzo de 1928, en el sentido de la imposibilidad de suministrar lo 
pedido, por no haber existencias.” 

En el mismo ánimo de apuntalar la moral de los combatien- 
tes, el Gobernador e importante líder agrarista Alfonso Medina y el 
Congreso, autorizan crear mediante el Decreto 198, cinco colonias 
agrícolas para las familias insolventes de los trabajadores del campo 
o de la ciudad, muertos o incapacitados en campaña. 

En su articulado se afirma que se les dotará de las mejores 
tierras, procurando estén cerca de las vías de comunicación, pobla- 
ciones o cascos de fincas (artículo 3°). En el artículo 12° se advertía 
que debían presentar una constancia expedida por la Agrupación 
Campesina a la que haya pertenecido la víctima, además de sus an- 
tecedentes y comprobación de lealtad al Gobierno Constitucional. 
En el 23° se dice que sólo se beneficiará a fallecidos e incapacitados 
desde 1928 (quedaban fuera los caídos en 1927). El Decreto entraría 
en vigor en enero de 1929.% 

El principal varapalo vendría con el Movimiento Escobarista. 
Efectivamente, ante la gravedad de la situación a nivel nacional, el 
ejército federal abandonó gran parte del territorio estatal, a su vez, 
los agraristas recibieron órdenes de reconcentrarse, especialmente en 
la capital, dejando abandonados sus ranchos a la venganza de los 
enemigos y con un estado de ánimo deplorable. 

En un informe de la Liga, fechado en abril de 1929, se dice 
que la capital sólo se encuentra custodiada por una “chusma” de mil 
agrarios de los cuales, en caso de ataque de los cristeros, no lucharían 
más que la cuarta parte por su desmoralización. Por si fuera poco, 
también enfrentaron la hostilidad del Jefe de las Defensas, Reyes, y 
de otros políticos contra el líder del agrarismo y Gobernador, Medi- 





231 POEZ, 25 de enero de 1928, n° 7. 
22 POEZ, 31de marzo de 1928, n° 26. 
23 Decreto n° 198, POEZ, 26 de diciembre de 1928. 
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na, hostilidad que terminó en la destitución de éste. Poco antes, en 
respuesta a Catarino Ramírez, Presidente Municipal de Río Grande, 
a su oficio del 17 de mayo, le dice Medina que el Ejecutivo a su car- 
go lamenta la desorganización de los grupos campesinos armados 
y su descontento por falta de haberes y atenciones, pero no puede 
intervenir por estar los asuntos de la Defensa en manos de Luis R. 
Reyes.” 

Para los cristeros, los agraristas eran los esbirros de Calles, 
las personas que traicionaban la religión que habían mamado de sus 
madres. Lo cierto es que ante la realidad del agrarismo, el mismo 
Gorostieta, General en Jefe, debió reconocer ciertos derechos de re- 
parto en condiciones justas y con la correspondiente indemnización 
al propietario. 

Cuando el Movimiento de Escobar, algunos agraristas fres- 
nillenses de filiación aguilerista se unieron a los cristeros, igualmente 
se dieron conversaciones con Antonio Esparza y un grupo de agra- 
ristas jerezanos, aunque sin resultado, también con los de Morelos.”* 
Acevedo lanzó un manifiesto de indulto si entregaban los medios 
de guerra, al tiempo que les aseguraba el respeto a la tenencia de sus 
tierras, aunque siguiendo el manifiesto de Gorostieta, debían esperar 
al final de la lucha y la instalación del “Gobierno Libertador” para la 
solución del problema agrario.” 

Muchas veces utilizados como “carne de cañón” y hostili- 
zados por oficiales federales, como el caso del Teniente Barriga que 
asesinó sin justificación alguna a Manuel Rodarte líder de Jerez, la 
desmoralización fue haciéndose patente y el acoso cada vez mayor 
contribuyó a ello. 

Sin embargo, en los años treinta la situación cambió radi- 
calmente. La reforma agraria se había acelerado, en especial durante 
el Cardenismo, de hecho, se afirma que precisamente Zacatecas fue 
uno de los estados más beneficiados, por la existencia de una fuerte 
oposición cristera, con un reparto del 12% del territorio frente al 
9% de la media nacional. El gran incremento de agraristas, que 
funcionaron como milicia en la primera Cristiada, comportó un 
cambio de política, al menos desde los grupos dirigentes de la lucha 
armada. 





23% AHRG, Fondo: Justicia, Instrucción, Guerra, caja 42, carpeta 10. 
235 ARA, exp. 57, n° 6784, caja 14. 


26 Manifiesto de Acevedo. 
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Ya en el levantamiento de 1932 se expide un manifiesto 
a estos milicianos. En el contenido se les informa que no existe 
la intención de despojarlos de sus tierras, y que sirven a un tira- 
no que los obliga a actuar como soldados cuando deberían estar 
trabajando su parcela. Con todo, parece que estas reclamaciones 
no tuvieron mucho éxito inmediato, aunque en la Convención 
Cristera de junio de 1934 se afirma que si bien la población rural 
está dividida, “la mayoría está de nuestra parte”.*” Sin embargo, 
pensamos que cuando la cuestión de los conscriptos, los agraris- 
tas o parte de ellos, se mostraron tan hostiles como los católicos 
tradicionales.” 

Indudablemente, el alineamiento de los agraristas fue una 
dura prueba para sus conciencias. Luchando contra una religión que 
consideraban como propia. Quizás prueba de esa desesperación es 
que cometían en ocasiones, incalificables sacrilegios, como los de 
1928 contra las imágenes de San Juan Capistrano, San Antonio de 
Padua y Astillero, dándose el caso que al regreso de la campaña le 
llevaban cirios al Divino Preso por haberlos sacado con vida de la 
expedición.” Ante los escrúpulos de los campesinos, sus líderes con- 
trapusieron la idea de que los cristeros defendían a los hacendados, 
pensamiento que se mantiene hasta hoy. 

Con todo, fueron auxiliares valiosos, principalmente cuando 
iban en compañía de fuerzas federales, y algunos grupos como los de 
Jerez y Valparaíso destacaron por su combatividad. 


¿Reforma Agraria Cristera? 


En relación con el problema agrario, ¿hubo una idea de reforma 
agraria cristera? Esto nos llevaría a plantear el posicionamiento de 
algunos miembros del clero. En los años veinte, el entonces obispo 
de Zacatecas, Monseñor de la Mora, reunió a los principales hacen- 
dados, todos perfectamente católicos, para solicitarles que fracciona- 
ran las tierras y crearan pequeñas propiedades. Para su sorpresa, los 





237 ARA, exp. 44, caja 12. 

93% Parece ser que el sinarquismo atrajo a cierto número de agraristas a fines de los 
treinta, al compaginar las ideas sociales con las de religión tradicional, quizás 
esto explique algo. 

92 Cristóbal Acevedo y Aurelio Acevedo, op. cit., p. 207. 
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“perfectos católicos” se negaron rotundamente a acatar el consejo de 
su obispo, el cual lo lamentó en una sentida alocución. 

En el fondo, más que un ideal de justicia, se tenía un senti- 
do práctico. Si se observan los movimientos contrarrevolucionarios 
católicos, la chuaneria bretona, el carlismo español, los tiroleses de 
Hofer contra Napoleón, etc., se puede fácilmente comprobar que es- 
tos movimientos predominan en los mismos lugares donde imperan 
también los pequeños propietarios y arrendatarios. 

Incluso fuera del mundo católico, la idea del pequeño pro- 
pietario como barrera contra la revolución tuvo su expresión más 
conocida en Rusia con el ministro Stolipyn.** 

Posiblemente siguiendo este planteamiento, José Hernández, 
fundador del Sindicato Católico León XIII de Valparaíso, impulsó 
la idea del fraccionamiento agrícola, y según Acevedo se tenían ya 
acordadas —con Rogaciano Felguérez— las haciendas de San Agustín, 
El Tejuján y Cruces cuando las reclamaron peticionarios agraristas, 
echando por tierra el proyecto.** 

El mismo Gobernador católico, Castañeda, en su breve pe- 
riodo de gobierno (1924-1925) “se preocupó por continuar impul- 
sando la formación de la pequeña propiedad de la tierra por vía del 
fraccionamiento” —según Soledad Sotelo y María Ruth López- re- 
partiendo 21 mil 330 hectáreas que beneficiaron a 610 campesinos. 
Sin embargo, el reparto ejidal, promovido por el gobierno federal fue 
mayor, ascendió a 172 mil 891 hectáreas.** 

Como parte de la misma idea de reparto agrario, Acevedo 
autoriza el 25 de febrero de 1928 repartir las tierras de los miembros 
de la Defensa, así como las que intervino el agrarismo en las hacien- 
das, es decir, no se regresarían a los hacendados sino que irían a ma- 
nos de los combatientes.” Años más tarde, rememorando la batalla 
del Tesorero y a propósito de los agraristas jerezanos, escribe de ellos 
“Sin pensar que nosotros de haber llegado a tomar el mando hubié- 





% Testimonio que le dio el obispo a Acevedo. David, Vol. V, n° 113, p. 279 y ss. 
También, Historia de la Iglesia en Zacatecas, p.113 y 140. 

2% Ministro de Nicolás II. Consciente de que se venía una revolución si no se to- 
maban medidas prácticas y urgentes, combinó una despiadada persecución de 
los opositores, con la política de crear una gran clase de pequeños propietarios 
religiosos y monárquicos. Esta política se abandonó tras su asesinato. 

2% Mismo testimonio de Acevedo en David. 

2% María Ruth López y Soledad Sotelo, op. cit., p. 78. 

2% ARA, exp. 57, n° 6815, caja 14. 
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ramos dado títulos de propiedad para que en lugar de ser sirvientes 
del Estado y materia de “acarreo” de cualquier político, fueran pro- 
pietarios o como se dice ahora pequeños propietarios”.* 

Sin embargo, la cuestión de fraccionamiento de acuerdo 
con los hacendados, no era según parece algo tan halagiúeño. La 
revista agrarista de Puebla, /xtahuac, afirma que esta modalidad 
fue inventada por los propietarios para burlar la ley, escogiendo 
en los pueblos a los enemigos de la Revolución o a los que por 
miedo e ignorancia se negaban a solicitar ejidos, y con ellos ce- 
lebraban tratos muy duros, pues cobraban un precio tres veces 
mayor al valor, si suspendían una sola anualidad perdían lo ya 
entregado y además no recibían el contrato hasta que finalizaran 
todos los pagos.” 

Es el momento de plantearnos la relación de los rebeldes con 
los hacendados. La historia oficial siempre ha presentado a los criste- 
ros como servidores de los hacendados, sus “guardias blancas”. 

En mi opinión es un planteamiento erróneo, ya que confun- 
de los términos “servir” con “colaborar”. Ya el Peoresnada condena 
la actuación de los hacendados, y solo un gran propietario —el señor 
Soto— estuvo de forma decidida de parte de la causa. 

Diferente fue la colaboración, provechosa para ambas partes, 
del propietario Samuel Guerra; los cristeros arrasaron el rancho de 
los peticionarios de Montesa. Por los informes disponibles, se puede 
deducir que este hacendado proporcionó medios a los rebeldes y es- 
tos a su vez escarmentaron a sus enemigos. 

Algo similar a lo anterior sucedió con los del rancho de La 
Quemada, en Fresnillo. Tampoco hay duda de la actuación de los 
Gallastegui, incitando a los cristeros a castigar a los líderes agraristas 
de Río Grande. 

No obstante, fueron pocos casos como los mencionados. 
Por el contrario, tenemos muchas noticias de hacendados que man- 
tenían excelentes relaciones con los jefes militares como Felguérez 
con Ortiz o Maximino Ávila Camacho con varios propietarios en 
Aguascalientes. 

En los años treinta el General Bonifacio Salinas Leal, jefe de 
la zona de Fresnillo, tenía amenazado de muerte al líder de los peti- 





2% Acevedo en David, Vol. VIII, n° 169, p. 14. 
%6 Revista Ixtahuac, Puebla 18 de junio de 1929, p. 5. 
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cionarios de la hacienda de San Mateo,”” incluso se acusó a Anacleto 
López de estar detrás de la masacre de La Blanquita. 

Más bien parece que los grandes propietarios intentaron ante 
todo, condescender con las autoridades para salvaguardar sus intere- 
ses. Incluso en los años treinta, cuando se aceleró el proceso de repar- 
tición de tierras, tenemos pocas muestras de una firme colaboración 
de los hacendados. 


Los cristeros 


La pregunta inicial de este apartado es ¿quiénes eran los cristeros? Ha- 
bía de todo, pero básicamente eran pequeños propietarios y arrendata- 
rios, producto de una sociedad muy tradicional, similar a otras de paí- 
ses católicos. Explotaban sus tierras familiarmente, eran especialmente 
ganaderos, combinando sus actividades con otras que les permitieran 
obtener dinero en las temporadas que no eran de cosecha o siembra. 





La familia de la esposa de Aurelio Acevedo, ejemplo de familias de pequeños propietarios 
rancheros. (Cortesía de Cristóbal Acevedo). 


Es el caso de Acevedo, que es arriero, el de Quintanar, tratante de 
ganado, etc. Desprecian, seguramente, a los “sin tierra”, contraria- 





2% Véase Oliverio Sarmiento, El centavo que le ganó al peso o el fin de la hacienda, 


Gobierno Municipal de Valparaíso, UAPUZ, 2006. 
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mente, sus relaciones parecen ser fluidas con los hacendados, que ne- 
cesitaban personas experimentadas y de confianza. No es raro pues 
que muchos desarrollen como trabajo alternativo, la administración 
de las haciendas o las mayordomías, arrendando también tierras a los 
grandes propietarios. Desde antes de la guerra, estaban en conflicto 
con los ejidatarios y agraristas que invadían sus propiedades, como 
dice Acevedo en los años veinte, en referencia a los problemas que 
tenía Perfecto Castañón por “la poca paz que el agrarismo dejaba a 
los pequeños agricultores”.** 

La religión no sólo forma parte de una creencia, es un 
aglutinador estructural de esta sociedad. Se es católico no sólo 
por ser una Religión, sino porque es la de los padres y de los 
ancestros. Cipriana Ramos, natural de Valparaíso, detenida por 
participar en una procesión en Tacoaleche, en su declaración afir- 
ma “que sus padres desde niña le inculcaron la Religión Cató- 
lica Romana, la que conserva hasta la fecha, y por tal razón se 
acostumbra a ir a misa cada ocho días, y ha seguido la misma 
costumbre de sus padres enseñando e inculcando a sus hijos la 
misma religión”. 

Se pueden poner muchos ejemplos de lo anterior, que impli- 
can más que profundas convicciones, el peso de la tradición 

En este contexto, los ritos religiosos son una parte impres- 
cindible del mundo, los ciclos de vida se rigen por ellos —nacimiento, 
matrimonio, muerte. Felipe Hernández, de Las Bocas, Jalisco, reúne 
a un grupo para incitarlos a tomar las armas, les dice que tiene una 
hija sin bautizar por falta de sacerdote y que “yo luché por cosas 
menos importantes”. 

Por el contrario, los ritos civiles tienen menos éxito, al menos 
entre los católicos más radicales. Por ejemplo, Aurelio Acevedo se 
casa en 1925 exclusivamente por la vía religiosa, el matrimonio civil 
no tenía para él ningún valor. 

Este es un mundo aparentemente patriarcal. El padre se 
hace cargo de la moral. Dice el señor Márquez que su padre le 
propinó a su hermano una “monda” con una cuarta de piel porque 
estaba con una mujer casada, y a su hermana le quemó toda la ropa 
porque se vestía mal, tipo “rabona”. Sin embargo, en todas estas so- 





%8 David, Vol. V, n° 109, p. 203. 
2% APJEZ, exp. 21/932, caja 30, foja 73. 
%0 Testimonio en Mi Pueblo, n° 122, marzo-abril 1999, p. 6. 
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ciedades subyace un importante matriarcado. La madre ocupa un 
lugar esencial. Atacar la religión de la “madre” es atacar también a 
los hijos.** 

La violencia no es quizás extraña, pero aquí, como en los 
Altos de Jalisco, el abigeato era raro, a menos que fuera por los vai- 
venes revolucionarios. La propiedad es sagrada, de esta forma, las 
reclamaciones sobre la tierra pueden entenderse como un robo. Una 
pariente de Trino y Perfecto Castañón los define como “hombres de 
tierra y ganado”. Y añade con nostalgia que hombres como sus tíos 
ya no se ven por ningún lado.’ 

También debemos destacar que la sublevación cristera no 
es de individuos, sino de “clanes” familiares. Son los Acevedo, los 
Pasillas, los Alemán, los Jiménez, los Castañón. En definitiva, una 
sociedad tradicionalista -que no conservadora- rural, de rancheros 
y jinetes que veía amenazada su manera ancestral de vida por las 
nuevas ideas, emanadas de la Revolución, modo de vida por cierto, 
en el que la religión ocupaba un lugar central. 

En cuanto a su filiación es variada, hay antirrevolucio- 
narios contumaces, como Quintanar que combate por Huerta y 
por Delahuerta. Otros que no habían tenido ninguna participa- 
ción en las luchas revolucionarias, como Acevedo. Delahuertistas 
como Herminio Sánchez o Perfecto Castañón. Muchos de Jalpa 
que estuvieron en la brigada Robles como Valdovinos o Hipólito 
Chávez, y no faltaron veteranos villistas como Justo Ávila y Sa- 
bino Salas. 

No está de más diferenciar esa sociedad rural tradicional 
con la otra corriente conservadora citadina de la Liga, cuyos ideales 
estaban cerca de corrientes integristas, como la de Vázquez Mella, 
jefe del fundamentalismo español, del cual se leían sus obras, por 
ejemplo en la casa del doctor López de Lara, y a quien menciona en 
varias ocasiones Carlos Blanco. Sus postulados se entroncan dentro 
del hispanismo católico, el nacionalismo antinorteamericano, la idea 


de la familia y la propiedad. 





251 En José de Jesús Montoya Briones, Auge y decadencia de un modo de vida ranche- 


ro en Zacatecas, Guadalupe Márquez de la Rosa, Colección Regiones de México, 
INAH, México, 2003, p. 128. 
% Testimonio de Francisca Castañón en Mi Pueblo, n° 146, abril-mayo de 2003. 
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El clero 


Una de las acusaciones más repetidas, en este tipo de movimientos 
contrarrevolucionarios en los países católicos, consiste en la supuesta 
participación del clero en su alumbramiento y desarrollo. Son los 
casos de la chuaneria francesa, los movimientos campesinos en Ita- 
lia y Bélgica contra la República Francesa y contra Napoleón. Los 
enfrentamientos de absolutistas españoles contra los liberales, el car- 
lismo español y el miguelismo portugués, y por supuesto la cristiada 
mexicana. Sobre esto, he decidido añadir un breve apéndice para dar 
una visión General de tan repetida opinión. Ahora sólo me limitaré 
al clero en la zona de estudio. 





Posiblemente tengan razón quienes afirman que los obispos fueron 
los responsables del conflicto, en el sentido de que el cierre de los 
templos fue entendido a nivel popular como una imposición guber- 
namental más que como una media eclesiástica. 

Tras el cierre, la mayoría de los obispos abandonaron la na- 
ción. Salvo contadas excepciones, como es el caso del Arzobispo de 
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Guadalajara, que permaneció oculto en su arzobispado pero renuen- 
te al contacto con los rebeldes, a tal punto que parece se negó a reci- 
bir a Gorostieta. 

Los sacerdotes habían jugado un papel importante en las 
labores de concienciación ideológica y religiosa, activando organiza- 
ciones como la ACJM y los Sindicatos Católicos, y promocionando 
las Jornadas Sociales, como las llevadas a cabo en San Juan Bautista 
del Teul. 

No obstante, cuando eclosionó la lucha, gran parte de los 
sacerdotes también salieron del país o se refugiaron en las capitales 
estatales. Zacatecas y el Norte de Jalisco fueron la excepción, creo 
que eso pudo ser un factor relevante. 

El número de curas que permaneció en el medio rural fue 
elevado, entre ellos, el sacerdote Arroyo, Vicario de Valparaíso, Reyes 
de Mezquitic, Herculano Cabral, Encarnación Cabral, José Cabral, 
Adame, Magallanes, Correa, Ibarra, Abasta, Macías, Montoya y 
otros más. La zona no sólo contuvo un elevado número de miembros 
del clero, también sirvió de refugio a sacerdotes que huían de otras 
regiones, como el sacerdote Romero, de Yahualica. 

Sobre la acusación de propiciar la lucha armada —de la que en 
ocasiones fueron víctimas— hay que matizarla. Parte de ellos decidie- 
ron mantenerse al lado de su grey, a pesar de la suspensión del culto, 
lo que no significa necesariamente que estuvieran a favor de la lucha 
armada. Este es el caso del sacerdote Correa, párroco de Valparaíso o 
el sacerdote Adame, de Nochistlán. 

Sin embargo, su sola presencia, justo es decirlo, recordaba a 
las masas campesinas la realidad de una persecución contra su fe, y 
por supuesto exacerbaba el sentimiento de resistencia hacia la auto- 
ridad. 

Otros desaconsejaron la rebelión, como el cura de Santa Ma- 
ría, Jalisco, que le dijo a Luís M. Castañeda, en respuesta a su expreso 
deseo de tomar las armas, “que era una ocurrencia sin fundamento 
y que eso él no me lo aconsejaba ni me lo aprobaba, que el Gobierno 
mandaba y nada más”.** 

No obstante, algunos sacerdotes en principio renuentes a una 
lucha armada, fueron modificando su actitud conforme se iba con- 
solidando, y en especial, constituyéndose un Estado Católico, tal fue 





53 Testimonio de Castañeda en David, Vol. VIII, n° 178, p. 154. 
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el caso del párroco de Huejuquilla el Alto, que en el primer levan- 
tamiento desanimó a los rancheros a unirse a las filas rebeldes y los 
regresó a sus hogares, sin embargo, se fue identificando con la causa, 
y de hecho participó en la Junta de Mezquitic, quedando encargado 
en representación del clero, de formar parte de la comisión que debía 
elaborar el reglamento general. 

Por lo tanto, no hay duda que en la región, el Movimiento 
tomó un acentuado carácter clerical, posiblemente más que en cual- 
quier otra del país. Un primer jalón muy significativo sería la Junta 
de Molinitos, junta de sacerdotes concebida por Acevedo con la co- 
laboración de Carlos Blanco y Anaya. 

Los objetivos eran varios, pero el principal —obsesión de Ace- 
vedo— consistía en que los rebeldes se distinguieran netamente de 
anteriores movimientos armados, y no incurrieran en sus excesos. 

Acudieron a la constitución de la junta, José Cabral, de Vi- 
llanueva, Martínez, de Colotlán, Jalisco, Encarnación Cabral, de 
Adjuntas del Refugio, Correa, de Huejuquilla, el vicario de Lagu- 
na Grande, Herculano Cabral, así como los vicarios de Mezquitic 
y Adjuntas, Ornelas y Uriel Argiielles respectivamente. Se negaron 
a asistir, por la presencia de Correa, que había desmoralizado el le- 
vantamiento, o estaban enfermos, Ibarra, Montoya y Arroyo. Otros 
objetivos eran, conseguir un sacerdote que fuera en misiones con los 
cristeros de Durango, pues no encontraban ninguno en su estado, y 
que otro sacerdote acompañara a Anaya a Nayarit, para lograr que se 
uniera a la lucha el influyente cacique Mariano Mejía. 

A raíz de esta junta, los sacerdotes enviaron un ocurso al 
obispo (exiliado), y Acevedo otros dos, uno al obispo y otro al co- 
mité Episcopal. A los sacerdotes respondió Placencia que no podía 
nombrar capellanes castrenses por ser facultad papal, pero que los 
sacerdotes podían acompañar a la tropa dentro de los límites de sus 
parroquias. 

A Quintanar le escribió felicitándolo y bendiciéndolo, ade- 
más de solicitarle la lista de sacerdotes que debían acompañar a la 
tropa, se le envió la lista, pero el obispo ya no contestó, posiblemente 
cambió de opinión. Con todo, los resultados fueron positivos, cesa- 
ron los escrúpulos de algunos sacerdotes en seguir a los combatientes, 
otro fue con Anaya a Nayarit y uno más a Durango en misiones.” 





2% Memorias del padre Arroyo, David, Vol. V, n° 101, p. 79. Acotaciones de Ace- 
vedo a las Memorias de Arroyo, David, Vol. V, n° 104, p. 126-27. 
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A partir de este punto se fue acentuando el carácter sacro de 
la lucha, reforzándose con la aparición de un órgano de prensa y pro- 
paganda, el Peoresnada, redactado por sacerdotes o gente allegada a 
ellos. Sus páginas no dejan de llamar a la resistencia, a criticar a los 
falsos católicos que desautorizan la lucha, a condenar a los renegados 
agraristas y a recordar siempre la santa lucha de los Macabeos, tema 
recurrente que se combina con las continuas llamadas a la moralidad 
cristiana y al orden. 

En cuanto a la participación directa de sacerdotes en com- 
bate, el Peoresnada lo niega categóricamente, desmintiendo informa- 
ciones gubernamentales de que algunos curas comandaban partidas 
armadas. En el periódico se afirma que la iglesia ha permitido a al- 
gunos sacerdotes portar armas para su exclusiva defensa, pero no son 
Jefes.” 

Sin embargo, parece ser cierto que algunos sacerdotes estu- 
vieron más que de acompañantes. Por ejemplo, Buenaventura Mon- 
toya dirigía a la gente del rancho El Gato, del cual era como un 
amo. 

El sacerdote Carranza, de Tlachichila, comandaba una par- 
tida armada. Este sacerdote había solicitado la colaboración de los 
habitantes del rancho de Tenayuca, pero sólo consiguió a tres o cua- 
tro, desde entonces odiaba a los del rancho y amenazaba con matar 
hasta los perros, dándose el caso de que en una ocasión asesinó a dos 
personas, sólo por ser de Tenayuca.” 

El sacerdote Montano organizó a los obreros de Aranzazu 
para el frustrado levantamiento de enero de 1926 y tomó la jefatura. 
Los sacerdotes Soltero Jiménez, de Florencia, e Íñiguez, del Teul, son 
acusados de ser los responsables intelectuales de la devastación de 
esta última población 

No obstante lo anterior y de la Junta de Molinitos, parece 
que los sacerdotes no acompañaban tanto a la tropa como podía es- 
perarse, sólo había función religiosa donde coincidieran, según se 
desprende de una queja suscrita por Venes (Vicente Viramontes) 
donde reconoce que el pueblo ha podido continuar el culto, pero 
añade, “El que esta solo, completamente solo, es el ejército cristiano. 
¿Dónde están las suspiradas misas de tropa? ¿Dónde las fervorosas 
comuniones generales antes de entrar en combate? ¿Que se hicieron 





%5 Peoresnada, 23 de noviembre de 1927. 
%6 Testimonio del señor Porfirio Sandoval en Tenayuca, julio de 2007. 
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las conferencias de que muchas veces se ha hablado? Y entre tanto, el 
ejército cristiano está solo, muy solo”.*” 

Sí esta era la queja frecuente en la primera guerra, lo sería 
más en el enfrentamiento de los años treinta. Es un hecho que la 
mayoría de los sacerdotes se mantuvo disciplinada a las instruccio- 
nes del obispo Placencia. Tan sólo algunos colaboraron, como fue el 
caso del cura Parra, de Nieves, exiliado en el Distrito Federal y que 
proporcionó municiones y armas para un fallido levantamiento en 
1936, o el cura de Huejuquilla, que aconsejó en 1939 al cabecilla 
Córdoba no rendirse. También el incombustible Montoya acompa- 
ñó a las fuerzas de Pepe Sánchez algún tiempo, pero estos casos fue- 
ron más bien excepciones. 

Siguiendo las consignas, los sacerdotes en general mostraron 
una creciente hostilidad hacia los cristeros, a tal punto que en los 
funerales del General Pinedo en 1938, los sacerdotes de Valparaíso 
los tildaron de ladrones y asesinos y pedían que no se les ayudara, 
ni se hiciera caso de su propaganda, lo cual motivaría una carta de 
protesta de los rebeldes al obispo.” 

La realidad es que la Iglesia consideraba, en los años treinta, 
la lucha armada como ineficaz y contraproducente, y no dejaba de 
mostrar su desaprobación. Como afirmaba el Jefe Organizador de 
Zacatecas en 1934, “El episcopado mexicano se ha mostrado en su 
mayoría indiferente a nuestros ideales”.* Al interior del episcopado, 
el más insensible fue el obispo de Zacatecas. 

Es hora de que nos ocupemos de Monseñor Ignacio Placen- 
cia y Moreira. Obispo de la diócesis desde el año de 1922, se man- 
tuvo en el cargo hasta su fallecimiento en 1951, siendo el periodo 
más largo de gobierno que ha tenido un obispo en Zacatecas, lo que 
demuestra la enorme confianza que le tuvieron sus superiores. Si se 
examina la revista David, el nombre de Placencia prácticamente no 
existe, en contraste con las referencias a Valencia, de Durango, al 
obispo de Huejutla o a de la Mora, antecesor de Placencia. Esto no 
es casualidad, en el fondo representa la antipatía, que los cristeros 
tenían hacia el prelado. 

No está de más señalar que su Obispado no coincide con 
los límites exactos del Estado de Zacatecas. Varias poblaciones de 





27 ARA, exp. 50, n° 5954, caja 12. 
258 La carta en ARA, exp. 75, caja 17. 
22 ARA, exp. n° 44, caja 12, acta de la convención del 3 de junio de 1934. 
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los cañones, como San Juan Bautista del Teul, Juchipila o Moyahua 
pertenecen al de Guadalajara. También varias zonas colindantes con 
Durango como Sombrerete, Río Grande o Nieves se integran al de 
Durango. Por el contrario, el norte de Jalisco como Mezquitic, Hue- 
juquilla, Colotlán, etc., pertenecen a la jurisdicción de Zacatecas. 

Placencia sustituía al apreciado de la Mora, impulsor del sin- 
dicalismo católico y precursor del intento de reforma agraria desde 
arriba, que fracasó por la indiferencia de los hacendados. En este 
sentido, Placencia no parece que tuviera grandes perspectivas socia- 
les. Después del cierre del culto, terminó saliendo hacia los Estados 
Unidos, desde donde se comunicó con los alzados tras la Junta de 
Molinitos. Parece que luego se produjo un largo silencio hasta fines 
de 1928, cuando el sacerdote Ibarra consiguió volver a comunicarse 
con él. La respuesta del obispo fue desalentadora, “en las circuns- 
tancias actuales de la nación mexicana la defensa armada no es lícita 
(...) que no deben (los sacerdotes) exhortar a los fieles a tomar las ar- 
mas, ni a proseguir a los que ya las han tomado, a no ser que cambien 
las actuales circunstancias del pueblo mexicano”. 

Seguramente fue tremendo el impacto de esta comunicación 
en el ánimo de los cristeros y sacerdotes que los apoyaban. El levan- 
tamiento estaba más fuerte que nunca, se creía en un cercano triunfo 
y se habían constituido las bases de un Estado católico, en pleno 
centro de México. 

Mucho debió hablar y discutirse sobre las palabras de Pla- 
cencia. La decisión que se tomó fue sintomática, simplemente se 
censuró, pues no hay prueba de que la carta de Placencia llegara al 
pueblo o a los combatientes. Sin embargo, y en un abierto desafío, 
desde el 2 de febrero de 1929 el Peoresnada comienza a publicar por 
entregas un artículo del sacerdote Planchet titulado “Sí es lícita la 
lucha armada”, donde se rebate de forma contundente a los críticos 
del uso de la fuerza. 

Si algunos curas apoyaron la lucha armada, fueron más los 
que influyeron en abandonarla. Los sacerdotes coaccionaron a los 
combatientes a la rendición (ver Parte Primera). 

En julio de 1929 regresa Placencia a ocupar su sede. Su polí- 
tica será la de intentar condescender con las autoridades y obstaculi- 
zar cualquier acción violenta en lo sucesivo, todo dentro de los linea- 





260 ARA, caja 14, exp. n° 62, caja 14, carta fechada el 1 de diciembre de 1928. 
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mientos del Delegado Apostólico. Sin embargo, los llamados arreglos 
no trajeron una disminución del anticlericalismo, más bien aumentó 
en los grupos oficiales. Ante esto, los cristeros plantearon un nuevo 
movimiento para 1932. Es aquí donde se dará uno de los hechos más 
significativos de Placencia en contra de la lucha armada. 

Efectivamente, el movimiento armado estaba programado 
para iniciar en la noche del 31 de mayo y madrugada del 1 de junio. 
El 31 de mayo, en un hecho que no puede ser considerado casual, 
aparece la Circular número 7 del obispo, dirigida a los párrocos, 
donde pregunta sí han leído las instrucciones del Delegado Apostó- 
lico, y recomienda su lectura. 

En el documento se advierte que aunque los Jefes del Movi- 
miento afirman no defender a la Iglesia con las armas, sino a recon- 
quistar todas las libertades civiles, los autores del movimiento bélico 
así como los comprometidos en él, asumen una actitud de franca 
desobediencia a la dirección, que sobre tan grave asunto tienen la 
obligación para con sus superiores eclesiásticos. Por ello se toman 
una serie de medidas: 

1°. Ningún sacerdote cooperará de modo alguno. 

20, El que lo haga será suspendido “ipso facto”. 

30, Los ministros sagrados se guardarán de administrar los 
sacramentos a los jefes y agitadores, a quienes consideran 
indispuestos a recibirlos dada su actitud desobediente a la 
autoridad eclesiástica, los demás comprometidos en el Mo- 
vimiento armado podrán recibir los sacramentos si prometen 
corregir su actitud, aunque los enfermos y heridos que se 
hayan separado podrán recibir debidamente la atención del 
ministerio.* 


Se trata de hecho de una excomunión, inhumana, pues niega la aten- 
ción incluso a los heridos que no se hubieran retirado. La indigna- 
ción de los cristeros debió ser grande, ya que Placencia se inmiscuía 
en lo que ellos consideraban una legítima lucha por la libertad, de la 
cual la religiosa sólo era una parte. Ante esto, la dirección del movi- 
miento intentó contrarrestar con otra circular, donde se informaba 
que el Delegado de la Liga en Roma había hablado personalmente 
con el Papa, y aunque éste se encontraba de momento decidiendo, se 





261 ARA, caja: 12, exp. 46 n° 5671, caja 12. 
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podía continuar la lucha, pues el obispo no tenía competencia sobre 
el asunto.*2 

No es extraño que ante la actitud de Placencia, los cristeros 
buscaran personajes más favorables a sus intereses, encontraron uno 
en el obispo de Huejutla. Ante las declaraciones del Delegado Apos- 
tólico, el obispo y los sacerdotes, Miguel Orozco, Jefe del S.C.E. de 
Zacatecas, en un manifiesto de 1934, realiza una serie de puntuali- 
zaciones. 

En primer lugar, se declaran Católicos Apostólicos Romanos, 
aceptan gustosos su autoridad en todo lo que tengan jurisdicción. 

En segundo lugar, afirman que no pueden rebelarse contra 
las autoridades civiles o eclesiásticas, porque las primeras no existen 
ya que son una tiranía, y en cuanto a las segundas, el Papa no ha 
realizado un mandato, sólo ha expresado una opinión, además que 
nunca ha reprobado que se luche por la libertad, que es lo que hace 
la Guardia Nacional. 

En el punto tercero, en referencia a un impreso en el cual 
se afirma que están tomando el nombre de un obispo para engañar 
a los sencillos, manifiestan que si se refieren al obispo de Huejutla, 
monseñor Manrique y Zarate, no toman su nombre, se limitan a 
exponer su prudente y sabia doctrina, añadiendo de forma textual la: 
“ingente necesidad de reconquistar nuestras libertades, y si eso hace- 
mos es PORQUE NADIE, ABSOLUTAMENTE NADIE de los que tienen 
obligación en conciencia de hacerlo, Lo Han HEcHO0 y es evidente 
que si todos callan, tenemos que guiarnos por las ENSEÑANZAS de los 
que sin miedo al tirano, y más aún cuando sus palabras no son de 
seglares, sino que tienen la autoridad de Príncipe de la iglesia”.** 

Manrique y Zarate era el más connotado representante del 
sector duro de la resistencia dentro del ámbito de los obispos. Aceve- 
do lo conoció en Estados Unidos tras los arreglos, y desde entonces 
fueron grandes amigos, incluso dedicó un memorando especial a los 
estados de Zacatecas y Aguascalientes cuando se reanudó la lucha 
en 1935. 

Es por ello que no debió ser mal recibida la expulsión de Pla- 
cencia de la diócesis, que finalmente sólo entorpecía el movimiento. 





962 Idem. 
26 APJEZ, exp. 1, (1934), caja 31. 
2% Véanse las críticas al obispo de Huejutla en El Nacional Revolucionario, 8 de 


junio de 1935. 
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Ciertamente el jacobinismo de Matías Ramos apoyaría a los partida- 
rios de la resistencia armada. 

En 1935, en una ocasión que el obispo salía de su residencia 
en traje talar para abordar su vehículo, fue detenido por la policía 
con la excusa de infringir las leyes en materia de culto. Al poco tiem- 
po, el abogado del Real consiguió un amparo federal y el obispo re- 
gresó a su residencia en medio de una gran manifestación de apoyo, 
lo cual fue considerado por las autoridades como un nuevo desafío. 
Finalmente Placencia debió abandonar la entidad. 

Hacia la segunda mitad de los años treinta, la situación co- 
menzaba a cambiar. La política de Cárdenas se hacía más tolerante. 
En la práctica se abandonó la Educación Socialista, y en el estado 
zacatecano, al jacobino Ramos —de cuño callista— lo sustituyó como 
gobernador el moderado Félix Bañuelos. 

De la progresiva tolerancia se pasó a un auténtico statu quo 
con el nuevo Presidente Ávila Camacho y el gobernador Pánfilo Na- 
tera. Ante la Segunda Guerra Mundial, el Estado mexicano lo que 
menos necesitaba era complicaciones con la Iglesia, más aún, nece- 
sitaba su colaboración, y las acciones de católicos radicales como el 
levantamiento de los conscriptos era buena ocasión para recordarlo. 
Los gestos gubernamentales se multiplicaron y Placencia murió en 
una diócesis en pleno florecimiento. 

Durante el conflicto, fueron asesinados en la zona de nuestro 
estudio un número importante de sacerdotes, casi todos a comienzos 
del mismo. El sacerdote Batis de Chalchihuites fue el primero, en 
agosto de 1926. El párroco de Valparaíso fue ejecutado en el panteón 
de Durango por el Mayor Ruiz, a principios de 1927. 

En la primavera de ese año se dio el mayor número de ejecu- 
ciones. Fueron muertos los sacerdotes J. Félix Castañeda, presbítero 
de Juanchorrey en Jerez, y el sacerdote Márquez, que no ejercía por 
estar trastornadas sus facultades mentales, en el mismo lugar. En 
Colotlán fueron muertos al mismo tiempo los sacerdotes Magallanes 
y Caloca, y en la zona de Nochistlán el sacerdote Adame. 

En 1928 fue asesinado a pedradas y culatazos el padre Ca- 
rranza de Tlachichila. A fines de año fue capturado el sacerdote Re- 
yes y se le hizo un amago de ejecución, pero luego López lo puso en 
custodia, bajo palabra, de una connotada familia de Zacatecas. 

En la ciudad de México fueron fusilados los sacerdotes jesui- 
tas zacatecanos, hermanos Pro, paradójicamente, su muerte se debió 
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de forma indirecta a un combate que hubo en su estado natal meses 
antes. 

Durante la fase de los años treinta fue abatido el mítico presbí- 
tero Montoya y asesinado en Fresnillo el sacerdote Nicolás González. 

Algunos han sido canonizados por la iglesia, como Adame 
o Correa y Batis, mientras otros quizás por su carácter más compro- 
metido con la lucha como Montoya o Carranza duermen y dormirán 
el paraíso de los justos. 

No es fácil dar una opinión sobre la labor del clero en el la 
guerra cristera. En la fase de los años veinte, el obispo y un buen nú- 
mero de sacerdotes abandonaron el estado, otros optaron por perma- 
necer, pero sin mezclarse. Por el contrario, algunos asumieron una 
postura militante, ya sea realizando una ingente labor ideológico- 
religiosa a través de los sermones y el Peoresnada, o bien acompañan- 
do a la tropa. 

Posiblemente los sacerdotes que en principio se abstuvieron 
de colaborar de forma activa con los rebeldes lo hubieran hecho con- 
forme surgía el territorio “liberado”, y el Estado teocrático diseñado 
por la Junta de Mezquitic. 

No cabe duda que la permanencia de un alto número de 
eclesiásticos exacerbó la idea de resistencia. Sin embargo, su labor fue 
igualmente importante para que se depusieran las armas según las 
instrucciones eclesiásticas superiores. Una cosa es cierta, casi todos 
los sacerdotes que se inmiscuyeron en la resistencia, provenían del 
mismo medio que los combatientes, eran curas “rancheros” por así 
decirlo y en muchos casos ligados con lazos familiares a los comba- 
tientes. 

En los años treinta, la hostilidad de Placencia fue una pe- 
sada losa para los alzados, que intentaron compensar con la ayuda 
de otros obispos más beligerantes. En esta fase, la colaboración de 
sacerdotes, sin desaparecer, fue mucho menor. Lo cierto es que nun- 
ca, ni en la primera fase ni en la segunda, la colaboración se dio de 
forma masiva. 


Las mujeres 


En este aspecto, debemos discernir de entrada varios conceptos. No 
es lo mismo la mujer de la ciudad de Zacatecas, de clase media o rica, 
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que la pobre; no es lo mismo la “mujer” como tal, a la “madre” en las 
sociedades tradicionales católicas, en especial en las de los pequeños 
propietarios. 

El papel que juega la madre en esta guerra es fundamental 
desde el punto de vista sociológico. Puesto que la madre es conside- 
rada sagrada y respetada, atacar u ofender su religión significa una 
ofensa a los hijos, quienes sienten la obligación de luchar por sus 
creencias. A su vez, las madres e hijas del ámbito rural se encuentran, 
en muchos casos, subordinadas al sacerdote del lugar, y en algunos 
sitios el cura era casi como un amo. 





Retrato de la señora Minijarez. De importante familia de Valparaíso exiliada a Estados 
Unidos Tras la Revolución, la señora Minijarez fungió como representante de los cristeros 
ante la prensa norteamericana enfrentando las informaciones oficiales. (Cortesía de Cristóbal 
Acevedo). 
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Por ejemplo, en 1929, después de los Acuerdos, las autoridades de 
Monte Escobedo acuden al rancho El Gato para detener al presbítero 
Montoya. Para dar tiempo a escapar al sacerdote, las mujeres del ran- 
cho se enfrentan con palos y leños a las autoridades, originando un 
tremendo zafarrancho. Los del gobierno les decían que las llevarían 
presas a las islas Marías, y ellas contestaban: “Iremos con gusto a 
conocer tierras desconocidas!”.** 

Montoya pudo escapar gracias a esta actitud. 

Las mujeres jugaron pues un doble papel, el ideológico de 
sostener la lucha con su compromiso, como Carmelita Robles, man- 
teniendo adoratorio y colaborando en todo con los sacerdotes, y so- 
bre todo el de coadyuvar a mantener un espíritu de persecución, 
resistencia y de triunfo final. 





AN El! 


Petra Cabral, activa colaboradora del movimiento. (Tomada del David original). 


Por otro lado, encontramos una actitud más activa, es el caso de la 
señora María Natividad González, “Tiva”, la madrina de la brigada 
Quintanar, o Petra Cabral. En la ciudad de Zacatecas, por la en- 
cendida defensa que hacía de los combatientes católicos, destacaba 
la conocida Ángela Ramos “Juana Gallo”, que también colaboró de 
formas más prácticas, aunque el papel de las capitalinas está por es- 
tudiar. 

No puedo afirmar que las míticas Brigadas Femeninas Santa 
Juana de Arco, existieran formalmente en Zacatecas, aunque no se 





%5 Testimonio de Maclovio Soto, ayudante de Montoya, en David, Vol. III, n° 72, 
p. 382 y ss. 
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descarta su presencia, habría que indagar más. Se sabe, por algunas 
notas muy escuetas, que al menos las hermanas Zamora, de la mejor 
sociedad, transportaron municiones en los famosos chalecos que lle- 
vaban bajo los vestidos,” mientras que María Luz Castorena era una 
de las muchachas encargadas de reunir municiones, comprándola a 
los soldados o simplemente robándolas.*” 

En la segunda fase de los años treinta, si hubo en Zacatecas 
organización formal. En 1934, bajo la exhortación de J. R. Victoria, 
se decidió la creación de un Sub-Comité Femenino. Seguía existien- 
do en 1936, pero parece que con pocos resultados, pues el 30 de 
septiembre, Adela Caro presenta su dimisión como Delegada de la 
Sección Femenina, ya que su labor ha sido estéril, y recomienda a la 
señora Mendiola para sustituirla. 

Existen muchos datos de colaboración femenina en esta se- 
gunda fase. El 23 de febrero de 1935 fueron detenidas María An- 
guiano y María Natividad González “Tiva” en la estación de Fresni- 
llo, con mantas debidamente arregladas para transportar municiones 
que presumiblemente recibirían en Torreón. 

Aquel año, José Velasco era muerto cuando salía de entre- 
vistarse con las hijas de la dueña de la hacienda de Ojocaliente. La 
señora María Arriola, de Nieves, transporta las armas para un alza- 
miento que le da el sacerdote Parra en el Distrito Federal. A la señora 
Orozco, de Jalpa la procesan en 1935 por llevar elementos a Juan 
Villarreal. 

María Barragán de Monte Escobedo es detenida por aparecer 
como colaboradora en documentación incautada al sacerdote Mon- 
toya, interrogada, aceptó conocer a Montoya, que lo quería mucho y 
frente al General Quintero comenzó a gritar ¡Viva Cristo Rey!” 

No cabe duda que en esta fase la propaganda sobre el carác- 
ter ateo, disolvente y corruptor de la enseñanza caló en muchas ma- 
dres. En Nieves, a fines de 1935 es requerida la presencia del maestro 
por una asamblea de 300 padres de familia, la mayoría mujeres. Le 
informan que no enviarían a sus hijos hasta en tanto no se reforme el 
Artículo Constitucional, y la señora Bertha Arreola, le dice que antes 





966 Carta de Viramontes a Acevedo, en David, Vol. I, n° 5, p. 78. 

27 David, Vol. TV, n° 85, p. 205. 

96 ARA, exp. 75, n° 10062, caja 17. 

262 Este último caso en APJEZ, exp. 30-935, caja 34. 

70 Ibidem, exp. 12-935, caja 33. Acta levantada por el General Quintero. 
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que aceptar un maestro socialista, preferirían a un ebrio, un perdido 
o un degenerado. 

En julio de 1939, se da incluso el caso insólito, que al reor- 
ganizarse la Liga en Zacatecas y faltando varones de representación 
social, se reconstituyó con mujeres, quedando Julieta Franco como 
Delegado Regional, y la señora Llaguno como Jefe del Sub-Comité. 
Sin embargo, el experimento no debió dar resultado y en 1940 hubo 
de restablecerse sin mujeres, que debían realizar ciertos papeles pero 
no de mando, afirmaba el organizador Dieguez, y agregaba que si no 
les gusta que hagan como la “generala” y se pasen al sinarquismo. 

Como ocurrió con la enseñanza “Socialista”, la conscripción 
permitió a radicales católicos la manipulación de las “madres”. En 
el estado y lugares limítrofes, sucedieron terribles linchamientos e 
intentos de ejecución por grupos de mujeres contra las autoridades 
encargadas de levantar el padrón de los jóvenes reclutas. 

Frente a la actuación pasiva y pintoresca de la mujer en la Re- 
volución en su papel de “soldadera”, en los conflictos cristeros se ob- 
serva una importante participación femenina, ya fuera sosteniendo 
moralmente el movimiento, o incitando a la lucha y hostigando a los 
miembros del gobierno, hasta un protagonismo mucho más activo, 
consistente en labores de información, transporte y propaganda. No 
es extraño que el Estado revolucionario desconfiara y negara el voto 
femenino a pesar de haberlo prometido.”' 

La colaboración femenina también rebasaba fronteras. Ma- 
ría Minjares, perteneciente a importante familia de Valparaíso, su 
padre fue caballerango de Porfirio Díaz, radicada en Estados Uni- 
dos tras la Revolución, fungió como corresponsal de los cristeros de 
Zacatecas ante la prensa norteamericana durante la guerra de 1926 a 
1929, en especial en los periódicos católicos, haciendo frente así a las 
informaciones oficiales del gobierno mexicano.”? Todavía en 1936, 
afirma Acevedo que se había pensado solicitar “madrinas de guerra” 
en Estados Unidos.” 





271 En su campaña electoral de 1939, Almazán promete que se otorgará el voto a las 


mujeres, que el gobierno “de la imposición” ha negado en el último momento. 
72 Necrológica en David, Vol. VI, n° 133, p. 214. 
3 Cristóbal Acevedo, ARA, op. cit., p. 376. Las “madrinas” provenían de la cos- 
tumbre en varios países en guerra, de que una mujer joven adoptara a un com- 
batiente, escribiéndole y proporcionándole ayuda moral y material. 
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Los indígenas. 


Realmente no se puede hablar de comunidades indígenas en Zaca- 

tecas, al menos en sensu strictu. Es cierto que se podrá hablar de 
KE 2 » CC. . >» .f. 

pueblos “indígenas” o “indios”, pero estos difieren bastante de las 

comunidades entendidas como tales. 





San Cristóbal Magallanes tenía una fuerte relación de amistad con los huicholes con los 
cuales aparece en la foto, su asesinato propició el levantamiento de algunos de ellos. (Cortesía 
de la Galería Episcopal). 


Estas comunidades zacatecanas no cumplen los parámetros que 
actualmente observan, por ejemplo, las autoridades federales para 
considerar una comunidad indígena. En realidad son considerados 
indígenas más por la costumbre de sus vecinos de denominarlos de 
esa manera, que por una realidad cultural. Así ocurría con Tenayuca 
o San Lucas Tepechitlán. Aunque han vivido en relativo aislamiento 
y sin mezclarse demasiado con sus vecinos mestizos, lo cierto es que 
como bien dijo Acevedo, en referencia a los “indios” de Sabino Salas, 
“de indios sólo tenían el nombre”. 

La ubicación de estas poblaciones radica principalmente en 
Valparaíso y en la Sierra de Morones. Entre ellas podemos mencio- 
nar los pueblos de San Juan Tepechitlán, La Villita o Tenayuca, éste 
en la zona de Nochistlán. 
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Varias de estas comunidades habían sufrido el despojo de 
tierras a manos de los pequeños y grandes propietarios, aunque en 
muchos casos había sido en parte voluntario, pues según un infor- 
mante de Tepechitlán, por un barril de vino entregaban las tierras. 

Sea como fuere, esto les llevará a una situación similar a la de 
los peones agraristas, es decir, de apoyo al Gobierno, lo cual propi- 
ciará el ataque de los cristeros, como ocurrió con San Juan Tepechit- 
lán en 1928 por parte de gente de Florencia, devastando el rancho 
y dando muerte a tres de sus habitantes, teniendo que abandonar el 
resto el pueblo (ver Primera Parte). Algo parecido les vuelve a ocurrir 
en la llamada Segunda, debido al hostigamiento de Pedro Sandoval. 
El rancho de Tenayuca era considerado de “indios”, además de he- 
chiceros. Su posicionamiento fue similar al anterior lo que determi- 
nó las mismas consecuencias.” 

En la fase de los años treinta, hubo una gran matanza en 
La Villita. Según Jovita Valdovinos, lo hicieron para apoderarse de 
los fusiles de la Defensa, pero el señor Alfonso Magallanes, en testi- 
monio personal, afirma que los cristeros fueron contratados por un 
señor cuyas tierras reclamaban. Clara muestra de esta problemática 
agraria, en los años setenta los habitantes de La Villita, dentro del 
clima creado por el Frente Popular de Zacatecas, invadieron nueva- 
mente las tierras de los pequeños propietarios, creándose un tremen- 
do pleito que a punto estuvo de terminar como en 1935.” 

En cuanto a las etnias indígenas auténticas, si bien algunos 
de sus miembros radican en algunas zonas limítrofes del estado, se 
concentran en Durango, Jalisco y Nayarit, aunque en las últimas dé- 
cadas los huicholes se han establecido en zonas urbanas como Fres- 
nillo. Sin embargo, dado lo indisoluble del conflicto de Zacatecas 
con zonas, no hay duda que las etnias jugaron un importante papel. 
Entre ellas están las de los huicholes, tepehuanos y coras. 

Acevedo afirma que existían tres pueblos huicholes; San Se- 
bastián, Santa Catarina y San Andrés. El primero apoyó a los criste- 
ros, el segundo al callismo por la influencia de Mezquitic, hasta que 





% Sobre que los de Tenayuca eran hechiceros, puede estar ligado con su origen 
indígena. Testimonio personal de Guadalupe Aguayo de Tlachichila, en julio 
de 2007. 

275 Finalmente, ante la posibilidad de un enfrentamiento intervino la policía, por 
orden del entonces gobernador Pámanes, que desalojó a los invasores. Testimo- 
nio de Alfonso Magallanes, septiembre de 2006. 
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fue ocupado por los rebeldes, mientras que el tercero fue esencial- 
mente neutral. 

No obstante, parece que la tendencia fue de simpatía hacia 
el movimiento armado. La explicación no puede radicar, desde mi 
punto de vista, en la religión, pues no pueden ser considerados autén- 
ticos católicos. Quizás otros factores influyeron en tal actitud. 

Por ejemplo, la tradicional desconfianza hacia le Gobierno, 
exacerbada por los intentos de separar a los niños de sus padres para 
llevarlos a internados indígenas. O bien, las buenas relaciones con 
los pueblos mestizos —contrariamente a lo que podría suponerse— 
basadas en un fructífero comercio.” También pesaron las simpatías 
personales. Un ejemplo al respecto lo ofrece el Jefe Bautista, de San 
Sebastián, al parecer amigo íntimo del sacerdote Magallanes, cuyo 
asesinato a manos de fuerzas federales en Colotlán pudo ser deter- 
minante para unirse a la lucha, hecho que repitió la segunda época. 
En la novela Rescoldo se recuerda también la amistad del Coronel 
Estrada con los huicholes, que lloraron su muerte como a uno de los 
suyos. Pepe Sánchez siempre llevó consigo huicholes durante las dos 
fases. 

Algunos indígenas optaron por el gobierno, aunque parece 
claro que no por defender las leyes de Calles y las Instituciones le- 
gales de la República. El acceso a municiones proporcionadas por el 
ejército, y la posibilidad de obtener ganado como botín, eran factores 
claramente atrayentes. En septiembre de 1928, fue derrotado uno de 
estos grupos, dirigido por el huichol de Agustín Carrillo, quien tenía 
el nombramiento de Coronel, otorgado por el General López. 

Según puede apreciarse en la obra de Avitia sobre el conflicto 
en Durango, algo similar sucedió con los tepehuanos. En este caso, 
la defensa de las sierras y sus bosques parece que fue un hecho fun- 
damental. Los pueblos tepehuanos de Ocotlán y Tenaraca recibieron 
sus autoridades de la brigada Quintanar, y como Jefe de la defensa 
estaba el Mayor Sifuentes. 

Tampoco faltaron algunos gobiernistas, así, se realizó una 
campaña contra ellos en octubre de 1928, dándoles un severo escar- 
miento y abatiendo a sus Jefes Eutimio Aguilar y Saturnino Flores. 
En noviembre, tepehuanos gobiernistas participaron en la expedición 
de los federales contra San Juan Capistrano, donde parece que die- 





76 Véase testimonio del señor Márquez, en Montoya Briones, op. cit. Aunque se 
refiere a los años treinta, no parece que fuera diferente en los veinte. 
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ron muerte a seis pacíficos tepehuanos que vivían allí. En septiembre 
de 1935, los jefes cristeros realizan una campaña contra tepehuanos 
hostiles, aunque sin éxito. 

En cuanto a los indígenas coras, parece que la situación fue 
muy diferente. En noviembre de 1928, Quintanar escribe a Aurelia- 
no Ramírez sobre el surgimiento de problemas con los coras de Jesús 
María, aunque reconoce que es debido a “crímenes” cometidos por 
cristeros en aquel lugar. 

Quizás por estas exenciones de los rebeldes surgió la ene- 
mistad con los coras. Quintanar pensó realizar una campaña contra 
ellos, pero luego consideró más oportuno utilizar la vía diplomática. 
No parece que diera mucho resultado. Al mes siguiente, los coras 
quitaron la caballada a Jesús Estrada, y llegaron también en fuerte 
columna a Huazamota. En la segunda fase parece que estuvieron 
con las autoridades, así el 18 de diciembre de 1935, Pedroza fue ata- 
cado en San Juan Capistrano por federales y 300 coras. 

En definitiva, prevaleció la relativa simpatía entre huicholes 
y tepehuanos, pero con las salvedades propias de pueblos que veían la 
guerra como algo ajenos a ellos. La excepción parece ser los coras. 


El estado católico 


Lo peculiar del conflicto en esta parte de México fue la idea de crear 
un Estado Católico. Si bien oficialmente la lucha armada, según la 
Liga, era una “Defensa Armada” contra la tiranía y no tenía otra 
meta que detener una persecución, lo cierto es que en Zacatecas y 
norte de Jalisco las cosas fueron mucho más allá. 

De hecho, fue madurando un proyecto de nación que retraía 
a la época anterior a las Leyes de Reforma. Tres son, en mi opinión, 
las personas fundamentales en este proceso. El joven ranchero Aure- 
lio Acevedo Robles, a quien la Liga nombró Gobernador Provisional 
del Estado de Zacatecas en 1928, el sacerdote Adolfo Arroyo y Vi- 
cente Viramontes, Jefe Organizador. 

Un primer paso que explica las peculiaridades de esta zona, 
fue la organización de la Junta de Molinitos, compuesta por sacer- 
dotes cuyo objetivo básico era conseguir que los sacerdotes acom- 
pañaran a la tropa, moralizaran el Movimiento e impidieran que 
incurriera en los excesos de anteriores revoluciones. A la primera 
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asamblea le siguió otra más importante, la Junta de Mezquitic. Aquí 
se establecieron las bases del nuevo Estado. Los cristeros de la zona 
Quintanar habían establecido un territorio “Liberado”, a pesar de las 
ocasionales incursiones de federales y agraristas. 

Una de las primeras acciones básicas era el establecimiento 
de autoridades civiles y judiciales, así, por ejemplo, el 28 de mayo 
de 1928 Acevedo nombra Presidente Provisional de Valparaíso a 
Sebastián Bañuelos, con cabecera de momento en San Antonio de 
Padua.” 

Igualmente, conforme se extendía el territorio, continuaban 
las designaciones, incluidos los pueblos indígenas, de ésta forma, 
el 15 de octubre de 1928 se nombra “Gobernador” de Santa María 
Ocotán a Fernando Cumplido.”* 

Estas autoridades locales debían gobernar y hacer cumplir 
las normas del Estado Católico. Como ejemplo, el órgano oficial de 
la Brigada, el Peoresnada, reproduce el extracto de una Circular y un 
Aviso trascrito integro, dirigido a los inspectores municipales. Entre 
sus puntos importantes tenemos: 

12 Obliguen a los habitantes de su jurisdicción que sin pretexto 
alguno establezcan escuelas católicas. 

29 Que los domingos y días festivos se estudie el catecismo. 

30° Que se combata con energía; 

a) La embriaguez e impidan toda clase de bebidas em- 
briagantes, destruyan las que encuentren, sin que valga 
mandato en contra de soldados o Jefes. 

b) El juego. 

c) La prostitución, amonestándose a todos aquellos que es- 
tén en mal estado a contraer matrimonio cristiano y que 
las mujeres de mala vida vivan honestamente. 

d) El vestido. Que toda mujer vista modestamente y casti- 
guen a las que lo hagan con escasez, a saber, descotadas, 
sin mangas, falda alta y estrecha, medias caladas y de 
color carne, etc. Den cuenta a la Jefatura de aquellas que 
no acaten dichas disposiciones. 

e) El pelo. Que la mujer conserve el pelo en su cabeza tan de 
acuerdo con su sexo y espíritu cristiano y castiguen a las 
que sin necesidad (es decir, por enfermedad) se lo corten 





7 ARA, exp. 46, n° 5641, caja 12. 
%8 Ibidem, exp. 48, n° 5775. 
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f) Las diversiones y fiestas no tendrán lugar mientras dure 
el luto de la Patria. A los infractores se les castigará dura- 
mente y los instrumentos de música serán destruidos.” 


A simple vista se trata de combatir vicios tradicionales, como la em- 
briaguez, o el concubinato con las modas femeninas procedentes de 
Estados Unidos de los años veinte, consistentes en vestimenta ligera 
y cabello corto. 

Para el mes de mayo se habían conseguido resultados. 
El órgano oficial se muestra complacido con la desaparición de 
“aquellas escenas abominables, de multitud de borrachos obsce- 
nos”, también de las casas de juego. Parece que fue más difícil 
que las mujeres desistieran de la moda, pero “al fin han tenido 
que ceder en vista de la fuerza física que se ha empleado. Las 
mujeres hablaron mucho, gritaron, chillaron, patearon, etc., con- 
tra los representantes de la Autoridad, pero temiendo la multa 
y la cárcel, de buena o mala voluntad, ahora visten modesta y 
cristianamente”.*0 

Con la promulgación de la Ordenanza General, emanada de 
la Junta de Mezquitic y de su comisión permanente, desde principios 
del mes de junio, las normas tuvieron carácter formal. 

Tal Ordenanza se dividía en VII capítulos y uno transitorio, 
con un total de 54 artículos y 2 transitorios. Básicamente reconocía 
la constitución de 1857, salvo las Leyes de Reforma. Organizaba y 
establecía facultades de las autoridades civiles, judiciales y militares, 
la moral del Estado y continuaba combatiendo los vicios menciona- 
dos. 

Por otro lado, se desconocía el matrimonio civil y por su- 
puesto el divorcio. Para el primero, se requería de una boleta expedi- 
da por un sacerdote (Capítulo IV, artículo 24 y 25). 

Por los datos disponibles, se puede afirmar que a la zona 
Quintanar no llegó la Constitución de los Cristeros, difundida por 
Lombardo Toledano. Posiblemente dicho documento no tuvo una 
real circulación, incluso Acevedo lo consideró siempre una falsifica- 
ción de Toledano. En realidad aceptaban los puntos del Manifiesto 
de Gorostieta de verano de 1928, que coincidía con los postulados 





7% Peoresnada, 28 de marzo de 1928. 
980 Ibidem, 30 de mayo de 1928. 
831 Nuevo Derecho, p. 85. 
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de Mezquitic, al restablecer la Constitución de 1857 expurgada de 
las leyes reformistas.” 

Como muestra de la progresiva consolidación del “Estado 
Católico”, a fines de 1928 Acevedo le escribe al administrador de 
la Fresnillo Mexican Corporation exigiéndole rescate a cambio de 
la liberación de unos empleados secuestrados. En la misiva, Aceve- 
do no oculta los escrúpulos a esta forma de obtener fondos, pero la 
considera necesaria porque es un Movimiento “moral”, y afirma con 
orgullo que los propios empleados secuestrados en la zona Quintanar 
“vienen a ver cosas que en 18 años de guerras internas nadie había 
visto, el orden, la paz y la libertad”.** 

El Estado Católico contaba con Presidente y Secretarios Mu- 
nicipales, además de Jueces Menores y Defensas. La idea de la edu- 
cación era muy importante. No obstante que Acevedo tenía escasa 
formación —abandonó la escuela a temprana edad tras el asesinato de 
su padre— era uno de los grandes convencidos de impulsarla. 

Ya en la circular antes mencionada, publicada en el Peoresnada, 
se ordena que sin pretexto alguno se establezcan escuelas. Los niños y 
niñas estarán separados y la principal materia de estudio sería la doctri- 
na cristiana, se procurará que se aprenda a leer y escribir y contar, pero 
si esto no fuera posible, al menos que estudien el catecismo.’ 

Pronto, los avances serán palpables. En el rancho de Santa 
Teresa, en Valparaíso, funcionaba una escuela para niños, de nombre 
San Felipe del Niño Jesús y otra para niñas, llamada Santa Teresita 
del Niño Jesús. Contaban con pizarrón, 2 libros primeros e.t.d. y 
2 catecismos breves, con el silabario, elaborado por el profesor del 
lugar se trabajaba con 20 niños y 15 niñas.” 

El 30 de mayo, el Peoresnada informaba de la existencia de 
13 escuelas en San Juan Capistrano y 9 en otros lugares. También de 
la atención a más de 500 alumnos de ambos sexos.” 

El Estado Católico de Zacatecas y norte de Jalisco, a pesar 
de su diminuto tamaño representa algo inédito en la historia del 





982 “La Constitución de los cristeros y otros escritos”, editada y presentada por 


Gustavo Villanueva y Enrique Lira, Cuadernos históricos de la UNAM, n° 18, 
México, 2005. 

9 ARA, exp. 60, n° 7312, caja 14. 

%% Peoresnada, 30 de mayo de 1928. 

9 Ibidem, 7 de marzo de 1928. 


986 Idem. 
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México independiente. No se trata de una zona indígena sustraída 
temporalmente al gobierno federal, como se había dado en ocasiones 
con los yaquis de Sonora, o los mayas de Yucatán. Era un estado 
criollo-mestizo que se consideraba el legítimo representante de la na- 
ción mexicana, y que aspiraba regresar a los tiempos anteriores de la 
Reforma. En ese sentido, fue mucho más allá que en otros lugares 
donde había lucha cristera y constituyó, a pesar de su carácter efíme- 
ro, un hecho excepcional. No deja de ser totalmente irónico, que fue- 
ra la propia jerarquía eclesiástica la que se encargara de destruirlo. 
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CAPÍTULO II 


FINANCIAMIENTO Y ABASTECIMIENTO 


Conforme avanzaba la guerra, la cuestión del financiamiento se ha- 
cía cada vez más perentoria. El armamento y la caballada se fueron 
resolviendo con lo capturado a los agraristas, las defensas y el ejército 
federal. 

Sin embargo, conforme aumentaba el contingente y eran 
más atrevidas las operaciones militares, la necesidad de municiones 
se hizo angustiosa. Como es sabido, las autoridades norteamericanas 
apoyaban al gobierno federal, esto implicaba el cierre de la frontera a 
la exportación de municiones. 

Por lo tanto, era fundamental conseguir fondos, no sólo para 
adquirir pertrechos en Estados Unidos, sino también de otros lados, 
incluyendo la compra a los propios contingentes federales, pues eran 
abundantes los casos de corrupción. 

No obstante, esta dinámica era muy onerosa. Durante 1927, 
las operaciones estuvieron muy limitadas por la falta de elementos. 
Desde mediados del año se estaba reconstituyendo la Liga en Zaca- 
tecas y uno de sus objetivos era conseguir dinero para adquirir car- 
tuchos. La falta de recursos, podía incluso malograr compras de gran 
volumen, como ocurrió en el verano de 1928, cuando la Liga de 
Valparaíso informó el 7 de agosto que se ha frustrado la obtención 
de 8 mil 500 cartuchos en Aguascalientes.’ 

Apenas unos días antes —el 2 de agosto de 1928— se impone 
una contribución a La Muralla, porque las fuerzas de Quintanar 
estaban completamente sin municiones.’ 





287 ARA, exp. 59, n° 7219, caja 14. 
8 Ibidem, exp. n° 7157. 
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Desde finales de ese año, los métodos de los cristeros para 
allegarse recursos se hacen más contundentes, conforme iban ma- 
durando estratégicamente y cansándose del comportamiento de los 
ricos. Prueba de ello es la enérgica carta enviada por Quintanar al 
señor Herón Cabrera, de la Purísima, ordenándole contribuir con 5 
mil pesos, donde afirma: 


Esperamos se servirá Ud. atender nuestra demanda, pues 
de otra manera nos veremos obligados a emplear la vio- 
lencia a pesar de sus inconvenientes. Este movimiento 
armado, aunque más justo y necesario de cuantos se han 
iniciado en nuestro País, carece de fondos para su soste- 
nimiento y más de todo para la adquisición de pertrechos 
de guerra. Estamos decididos a que termine este estado de 
cosas, ejerciendo la acción directa para lograr la ayuda de 
los capitalistas, ya que los medios hasta aquí empleados 
como la persuasión, la súplica etc. No han sido satisfac- 
torios. En tal virtud quedamos en espera de su inmediata 
contestación y obediencia a nuestra orden, anticipando a 


Ud. nuestro agradecimiento más sincero. 


Los métodos fueron diversos. Al principio de la guerra era común la 
venta de los “bonos de guerra”. Según informe rendido por Álvarez 
al señor Manzanarez, de la comisión realizada en Zacatecas a me- 
diados de 1927, la venta de bonos, tropieza con algunas dificultades 
debido a que los particulares temen algún perjuicio. 

De hecho, las autoridades estaban al pendiente de dicho mé- 
todo. El 29 de julio de 1927, el Ejecutivo transcribe al Inspector Ge- 
neral de Policía que se prohíba la circulación de los llamados “Bonos 
de la Libertad” y de las estampillas “Mexican Liberty Stamps” que 
ha lanzado el clero a la población para arbitrarse fondos y alterar el 
orden.” No parece que estos bonos tuvieran mucho éxito. 

Por otra parte, la confianza en la ayuda de los ricos católicos 
se desvaneció muy pronto. Como muestra, en agosto de 1927, un 
apocalíptico manifiesto denominado ¡Temed Malditos! Se dice: 





9% Carta de Quintanar del 31 de diciembre de 1928. ARA, exp. 63, n° 7823, caja 
14. 

9 Ibidem, exp. 50, n? 5933, caja 12. 

2% AHMZ, Fondo Contemporáneo, Serie Presidencias Municipal, caja 30 s/n. 
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Ricos miserables, que ni para vuestro bien sois buenos; y 
que por no perder las relaciones con el malvado turco, a 
quien amáis y ayudáis a pesar de haberos robado vuestras 
haciendas y rancherías con sus terrenos, animales y se- 
millas; vosotros que no sois capaces de salir al campo de 
la lucha, pero ni mandáis vuestro dinero a los valientes 
defensores para que os liberten:¡Malditos seáis!” 


Lo cierto es que la Liga no tuvo éxito en conseguir los medios econó- 
micos, de hecho descargó tal responsabilidad en los propios comba- 
tientes, como lo dice de forma textual una acta de entrega de cartu- 
chos el 16 de noviembre de 1928.”* 


A 






E Po 
A 


Un grupo de cristeros exigen una contribución económica en una mina de Chalchihuites 
(www. parentseyes.arizona.edu). 





i 


Las primeras acciones para arbitrarse fondos, consistieron en asaltar 
las oficinas públicas, como las de hacienda, timbre y correos. Pero es- 
tas acciones siempre fueron limitadas y mucho más conforme avan- 
zaba el conflicto, cuando las actividades recaudatorias y de otro tipo 
prácticamente se paralizaron. En la Cristiada de los años treinta fue 
rara, ya que en pocas ocasiones entraron los rebeldes en poblaciones 
de importancia. 

Sobre los asaltos a oficinas públicas se mencionan numerosos 
casos en la Primera parte. Algunos podían proporcionar cantidades 





2 Peoresnada, agosto de 1927, s/f. 
22 ARA, exp. 62, n° 2666, caja 14. 
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excepcionales, como el ataque al tren de pasajeros México-Ciudad 
Juárez, en Palmira, que sólo en dinero efectivo facilitó más de 13 mil 
pesos, pero casos como este fueron excepcionales. 

Siendo la entidad zacatecana una de las zonas de México más 
ricas en minas, jugaron un papel importante. En las dos primeras in- 
cursiones a Fresnillo, los rebeldes se llevaron cantidades importantes 
de la empresa minera, y lo mismo sucedió en otras partes. 

El secuestro de empleados de minas era otro recurso, vol- 
veremos al punto más adelante. En todo, caso durante la primera 
cristiada, en mi opinión, se llegó a un extraño statu quo entre el 
gobierno y los rebeldes. 

Imposibilitadas las autoridades de proteger y mantener una 
guarnición en cada mineral, se toparon con la disyuntiva de, o bien 
evitar su actividad extractiva para impedir que los alzados obtuvie- 
ran fondos de ellas, o bien permitirles seguir trabajando. Puestas a 
decidir, no hay duda que en vista de las circunstancias económicas 
del país lo segundo era lo único viable. 

En los años treinta, con grupos rebeldes menos numerosos, 
parece que las compañías mineras optaron por comprar en ocasiones 
seguridad a las fuerzas federales. Así lo explica un enérgico aviso 
del Jefe de Operaciones, J.J. Ríos, el 31 de julio de 1937, afirmando 
que los comandantes reciben de las empresas cantidades de dinero 
a título de dadivas, y de confirmarse a futuro estos sobornos, serán 
consignados.” 

La práctica del secuestro para cobrar rescate fue algo tardío 
en la zona Quintanar, y produjo grandes escrúpulos. En septiembre 
de 1928 se habían plagiado unos empleados de la mina de Fresnillo. 
Acevedo, en carta enviada al administrador Spencer N. Cook le so- 
licita 50 mil pesos. En otra carta al mismo, Acevedo parece querer 
descargar sus escrúpulos afirmando, “hemos vacilado en poner en 
práctica nuestro propósito por parecerse en lo material a las fechorías 
llevadas a cabo por las hordas de los movimientos pasados. Pero se 
puede aceptar porque el movimiento es enteramente moral”.** 

No obstante, parece que los primeros secuestros fracasaron, 
un ejemplo es del empleado Etzel, de la mina de Fresnillo pues la 
empresa se negó a pagar el rescate, alegando que de hacerlo le cau- 
saría problemas con el Gobierno. Aunque los cristeros pensaron que 





9% AFHMZ, Fondo Contemporáneo, Serie Zona Militar, caja 1, s/n. 
225 ARA, exp. 60, cartas número 7314 y 7312, caja 14. 
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la negativa se debía a que no era ciudadano norteamericano. Otro 
ejemplo similar es lo que ocurrió con el señor Ornedo, administra- 
dor de la hacienda de Trujillo, ya que el propietario tampoco quiso 
pagar. Ambos fueron puestos en libertad. 

Sin embargo, dicha práctica tendrá más éxito meses después. 
Por ejemplo, en marzo de 1929, Lamas y Serrano secuestran al ge- 
rente de la mina de San Pantaleón logrando un rescate de 9 mil pesos 
y puntillas o clavos para herrar. 

Debemos también mencionar la posibilidad de que algunos 
plagios fueran fingidos. Así, el hacendado Soto, que era práctica- 
mente el único hacendado que apoyaba el movimiento, es acusado 
de pagar por el falso secuestro de su administrador de la hacienda de 
La Purísima, en el Cañón de Juchipila. 

La primera acción llevada a cabo por Simón Solís y Jovita 
Valdovinos en la rebelión de los años treinta, fue el secuestro de los 
administradores norteamericanos de la mina La Leonera, logrando 
un rescate de 30 mil pesos. 

Como no podía ser de otra manera, la lucha en Zacatecas 
fue en muchos casos por el ganado, de hecho muchos agraristas que 
tomaron las armas desde los primeros momentos, tenían realmente 
motivos menos idealistas de lo que se pensaba. 

Conseguir botín era uno de sus objetivos. Conforme avan- 
zaba la guerra, la captura de ganado se fue haciendo cada vez más 
importante. Su venta resultaba una jugosa ganancia. Así, el 31 de 
octubre de 1927, el Presidente Municipal de Ciudad García, Pinedo, 
informa al de Zacatecas que los rebeldes se han dedicado a robar 
ganado de los Jefes de las Defensas, por lo que solicita se exijan en las 
operaciones de compra—ventas las facturas correspondientes, y en es- 
pecial recomienda una partida que acababa de ser robada al segundo 
Jefe de la defensa de Mezquitic, anotándole sus fierros.” 

En el mismo tono, el 19 de abril de 1929, el J.O.M. de Naya- 
rit, General Evaristo Pérez, da a conocer al Presidente de Zacatecas 
capital que los rebeldes están sacando ganado del Cañón de Bolaños 
para venderlo en aquella plaza.” 

El robo de ganado a gran escala no fue práctica exclusiva de 
los cristeros, también los militares son señalados como grandes abi- 
geos y origen de muchas fortunas, como el caso del General Maxi- 





9% AHMZ, Fondo Contemporáneo, Correspondencia General, caja 18 s/n. 
97 Ibidem, caja 19, s/n. 
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mino Ávila Camacho, que según testimonio de Chabelo Medina, 
dejó “pobre” a Jalpa que antes tenía mucho ganado. 

Ante las críticas de que los cristeros robaban, e incumplien- 
do el Séptimo Mandamiento, el Peoresnada defiende el derecho al 
botín en “guerra justa”, consagrado en la Biblia, por ejemplo en el 
Pentauteco, Los Reyes y Los Macabeos, y además como el Movi- 
miento armado necesita fondos, “que las nubes lluevan cartuchos 
como granizada.” 

En cuanto a la logística, dependía en gran medida de la Liga. 
No se entiende como algunos autores niegan su importancia, llegan- 
do a afirmar incluso que no ayudó en nada. El primer envío de mu- 
niciones tardó hasta fines de 1927, pero fue importante, unos 5 mil 
cartuchos, según Arroyo, o 6 mil según Acevedo, junto con algunos 
cartuchos de dinamita. 

El 30 de julio de 1928, el señor Cuellar —de la Liga— comu- 
nica a la brigada Quintanar que en la primer oportunidad se remiti- 
rán mil 500 cartuchos y preparados.”” 

El 16 de noviembre de aquel año, se levanta el acta corres- 
pondiente de entrega de 2 mil 898 cartuchos a las fuerzas de Quin- 
tanar de. 

Además de municiones y algunas armas, en ocasiones se reci- 
bían medicinas, e incluso útiles escolares para el sistema de enseñan- 
za que se estaba organizando. Sin embargo, la necesidad fundamen- 
tal eran las municiones. Las armas sólo fueron escasas al principio, 
pero a fines de 1928, los cristeros tenían bastantes con las tomadas al 
ejército, agraristas y defensas, lo cual no implica que las donaciones 
no fueran bien recibidas. El 24 de diciembre hubo otra entrega de 
algo de municiones en las goteras de Valparaíso, medicinas e incluía 
un traje de calle para Quintanar, lo que produjo la carcajada general, 
pues era sabido que el Jefe nunca se pondría un traje que no fuera 
de charro. 

En mi opinión, se ha sido injusto con los miembros de la 
Liga, que corrían un riesgo incluso mayor que los combatientes, lle- 
vando las municiones desde la frontera o de otros puntos a la ciudad 
de Zacatecas, para de ahí enviarlas a los rebeldes. Para hacerlo, las 
transportaban personalmente, o bien a través del sistema de correos. 





28 Peoresnada, 6 de octubre de 1928. 
222 ARA, exp. 58, n° 7157, caja 14. 
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Esto no era desconocido por las autoridades, pues el 9 de enero de 
1928 los encargados de los Ferrocarriles Nacionales informan al Pre- 
sidente Municipal de Zacatecas, que todas la remesas por express o 
carga, cuyos consignatarios o remitentes sean desconocidos, deberán 
inspeccionarse en presencia de los interesados, con la advertencia de 
que si en 12 horas no se presentaran los mismos, se llamará a la au- 
toridad más próxima y se abrirán. Todo esto para evitar el transporte 
de armas y municiones.” 

Seguramente, las dos principales líneas de abastecimiento 
provenían de la ciudad de México y de la frontera. El tren de Juárez 
era fundamental, sin embargo, no parece que las autoridades tuvie- 
ran mucho éxito en detener el flujo de abasto, apenas conozco dos 
casos en que fue detenido un envío durante la primera guerra, uno 
fue el 29 de diciembre de 1928, cuando fueron recogidos en la esta- 
ción dos maletas con 85 pistolas. 





avi iry. aii AS 
Después de la lucha. Foto del obispo de Huejutla, regresado ya del exilio. Aurelio Acevedo es 
el de la derecha. (Cortesía de Cristóbal Acevedo). 


Esta labor fue continuada por la Liga en los años treinta. En un in- 
forme del 1 de noviembre de 1936, aparecen datos muy importantes 
sobre gastos y abastecimiento. Se da cuenta que desde la reinstalación 
de la Liga, es decir, más o menos al inicio de la Segunda Cristiada, 
se han remitido a los alzados 10 mil cartuchos para rifle, mil para 
pistola y 10 pistolas. 

También se adquirió en la ciudad de México, por medio de 
Manuel López de Lara, un aparato de radio, que se perdió tras su 
asesinato. Se erogaron 300 pesos en el mantenimiento de las fami- 
lias de los Jefes Florencio Estrada y Lamas, muertos en campaña, 





1001 AHMZ, Fondo Contemporáneo, Correspondencia General, caja 18, s/n. 
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en tanto se gestionaba su traslado a la ciudad de México. Además, 
se compraron 200 vestimentas de mezclilla para los soldados, a un 
costo de 600 pesos, y en la compra de un coche y reparaciones se 
gastaron otros 800 pesos. 

A lo anterior hay que añadir los gastos de impresión de pro- 
paganda y visitas a las agencias. Son cantidades importantes tanto 
en dinero como en material, así, no es extraño que el propio informe 
señale que, “Es verdaderamente sorprendente, como hemos podido 
solventar tan fuertes gastos”. 

Parece claro que hubo mayor colaboración de ciertas organi- 
zaciones católicas, como los Caballeros de Colon, pues según afirma 
Jovita Valdovinos, los de Aguascalientes ayudaban a Velasco. Por 
esta vía, las fuerzas de Jovita recibieron en donación 24 “buenos ri- 
fles”, 200 cartuchos a cada muchacho y 500 pesos, además de una 
carabina 30-30 y una pistola a la misma Jovita. Según dice “llevaba 
una mula cargada de dinero”. 

Podemos decir que el mayor obstáculo que siempre enfrentó 
el Movimiento Cristero fue la falta de fondos, que impedía la compra 
de municiones y otros medios necesarios. Los mismos cristeros tuvie- 
ron que agenciarse esos fondos con diversas acciones, mientras que la 
Liga, carente de dinero, salvo el que se conseguía modestamente de 
los simpatizantes, era la encargada del abastecimiento. Todo parece 
indicar que los ricos y hacendados hicieron muy poco por la causa, 
lo que no fue exclusivo de Zacatecas. 

A pesar de lo anterior, no hay duda que consiguieron éxi- 
tos notables en construir un sistema logístico y de abastecimiento, 
pero seguramente, como dice Carlos Blanco en sus memorias, nun- 
ca habría sido suficiente para ganar la guerra, aunque si para evitar 
perderla. 





1002 ARA, exp. 51, n° 6013, caja 12. 

100 Jovita Valdovinos, op.cit., p. 52. 

100 Sobre quejas referentes a los ricos en otras partes, pueden verse las Memorias de 
José Gutiérrez (no confundir con José María) publicadas en David, y las de su 
superior, Jesús Degollado Guizar, Memorias de Jesús Degollad Guizarr. Último 
general en Jefe del ejército Cristero, Editorial Jus, México, 1957. 
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CAPÍTULO III 


LITERATURA Y MÚSICA 


Novela 


La novela tuvo relevancia en el conflicto cristero de Zacatecas, Norte 
de Jalisco y zonas de Durango. De hecho, la tradición religiosa local 
ya había tenido su reflejo literario en la obra de Ceniceros Villarreal, 
político que jugó importante papel en el conflicto. 

Varios son los títulos que podemos mencionar, algunos de 
una calidad destacada. Por ejemplo, Héctor nos traslada a los inicios 
del conflicto. La Ciudad y el Viento y Rescoldo, a la Cristiada de los 
años treinta. Pensativa, obra que podemos definir como una novela 
de la postcristiada. La sangre llegó al río, de Sandoval Godoy, se con- 
sidera equivocadamente como novela. 


Héctor 


Cronológicamente se puede considerar la pionera, fue publicada en 
primera edición, en los años treinta, recién proclamados los llamados 
“Acuerdos”. Su autor, David G. Ramírez, bajo el seudónimo de Jorge 
Gram, era canónigo y secretario del Arzobispo de Durango, 

Ramírez perteneció al sector “duro” de los rebeldes, a diferen- 
cia de otros miembros contemporizadores del clero, a quienes critica 
despiadadamente. Invariablemente escribió en ese mismo tono, desta- 
cando posteriormente, Jahel y La Guerra Sintética, en las que defiende 
la legitimidad de la lucha armada y la teoría del tiranicidio. 

La trama de Héctor transcurre en 1926 y se sitúa básicamen- 
te en la ciudad de Zacatecas, con algunos episodios secundarios en el 
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Estado de Michoacán y otras regiones. Es ante todo una obra sobre 
la lucha de los católicos de Zacatecas. 

El autor manifiesta amplio conocimiento sobre la ciudad y 
sus habitantes, en la novela no es difícil reconocer personajes reales 
con sobrenombre y en ocasiones sin él. El argumento es bastante 
sencillo, el joven católico Héctor, es un modelo de virtudes; noble, 
valiente, honrado y por supuesto, profundamente religioso, pero sin 
posesiones. Para mantener a su madre debe aceptar un modesto tra- 
bajo en el comercio del rico Soberón. 

Como importante activista católico, Héctor participa enér- 
gicamente en el famoso boicot a la Ley Calles, que tanta importancia 
tuvo en la ciudad de Zacatecas. Tras ser detenido y a punto de ser 
ajusticiado, es enviado preso a la capital del país, donde consigue la 
libertad, reiniciando inmediatamente sus actividades en la clandesti- 
nidad con el objetivo de propiciar ahora un levantamiento armado. 

Las andanzas del personaje se van entrelazando con su rela- 
ción con Consuelo Madrigal, joven de buena posición social y pre- 
tendida por el hijo del rico Soberón. Consuelo, harta de la frivolidad 
y estupidez de éste, se siente atraída cada vez más por la limpia e 
idealista personalidad de Héctor. Esta atracción cristalizará en una 
relación de amor. 

La obra cuenta con su villano oficial, el General Ortúzar 
(Eulogio Ortiz, Jefe de Operaciones Militares en 1926 y primeros 
meses de 1927 en el estado) sin embargo, los verdaderos villanos son 
el rico “católico” Soberón y el cura Martín. Ambos representan lo 
más odiado por los cristeros beligerantes. Es decir, eran mezquinos, 
egoístas, cobardes, etc., sólo preocupados por sus intereses y compor- 
tándose con el más infame servilismo hacia las autoridades. El pasaje 
en el que Héctor solicita ayuda económica al sacerdote Martín para 
el alzamiento, es de lo más significativo en este sentido. 

Frente a estos atroces personajes con buena posición social, 
contrastan las personas humildes, como el empleado de edad mayor, 
compañero de escritorio de Héctor en el negocio de Soberón. 

La narración en que ese empleado, casi anciano es tortura- 
do y brutalmente amenazado por negarse a firmar un documento 
contra los rebeldes, representa uno de los momentos más cruentos 
de la novela. Lo mismo se puede decir de la humilde, pero valiente 
colaboradora, Juana Gallo (Ángela Ramos), personaje real y de sobra 
conocido, lo que revela que Gram conocía muy bien el ambiente cita- 
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dino sobre el que estaba escribiendo. Otros personajes que aparecen 
con su verdadero nombre son Guillermo López de Lara, jefe de la 
ACJM de la capital y René Capistrán Garza. 

Luego de diversos avatares que incluyen el levantamiento 
armado de Héctor, coincidiendo con el de Quintanar, finaliza la no- 
vela con un episodio trágico. El asalto por parte de los rebeldes a un 
tren, en el cual iba prisionera Consuelo Madrigal y la feliz reunión 
de ambos. 

En el Post Scriptum de la obra, se ofrece una conversación 
entre Héctor y Consuelo. Él se queja de la indiferencia de los católi- 
cos norteamericanos y de otros países, y también de la actitud de sus 
gobiernos, pero reconoce que pesar de todo hay que luchar, no sólo 
para liberar a México “sino a fortalecer a toda la América Latina”. 
Consuelo Madrigal le responde que “Aun cuando tú sucumbas yo no 
me rendiré nunca; ¡yo no me rendiré nunca ni ante tu fracaso ni ante 
tú cadáver! ¡Cuando las fuentes estén secas, y los jardines marchitos, 
y las ciudades derruidas y los espíritus muertos, entonces yo haré 
surgir el Héctor de mañana!” 

La novela, pese a su radicalismo (algunos la llaman panfleto) 
posee elementos superiores en calidad de lo que cabría esperar en una 
obra de propaganda. Es un planteamiento épico de la lucha del bien 
y el mal, a la manera de una tragedia griega. No hay duda de que 
por su temprana publicación, debió tener una clara influencia en los 
levantamientos de los años treinta. 

Ramírez (Gram), como el obispo de Huejutla, el sacerdote 
Montoya y otros pocos miembros del clero, no aceptaban acuerdos ni 
componendas. El desolado Héctor, que acaba de recibir duros repro- 
ches del sacerdote Martín por su deseo tomar las armas por la causa 
de Cristo, encuentra todo el consuelo en el sacerdote Arce, quien 
rebate al sacerdote Martín utilizando fuentes teológicas, finalmente 
termina diciendo contundentemente “¡Dios no quiere borregos, sino 
leones! No somos los secuaces vergonzantes de un Cristo mendigo: 
somos los vasallos inmortales de un Cristo Rey..! 


La Ciudad y el Viento 


La escritora Dolores Castro, aunque oriunda de Aguascalientes pue- 
de considerarse zacatecana. Su padre fue Secretario de Gobierno en 
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el interinato —por Matías Ramos- de Cuahutémoc Esparza. La reco- 
nocida poetisa, escribió una novela corta, emanada de sus recuerdos 
de infancia y publicada en 1962. La trama se sitúa en Zacatecas en 
los años treinta, “una ciudad devastada por un incendio, en la que no 
han acabado de arder las gentes ni las cosas”. 

Se presenta pues, una población destruida por la sequía, la 
pobreza, los vaivenes revolucionarios, pero sobre todo por la crispa- 
ción del conflicto religioso. Los personajes aparecen como abruma- 
dos por la realidad del ambiente. 

Por ejemplo, Estela García y su padre Alberto, quien aban- 
dona su rancho miserable con el objeto de vivir con su hija en la 
capital, para lo cual ha de buscar un empleo. Búsqueda que por cier- 
to, finalizará trágicamente. La beata Dolores Llamas, cuya parentela 
desparece en la vorágine revolucionaria y con la epidemia de tifo de 
1917. La familia de los ricos Lara, abatida por un progenitor severo 
y duro como la piedra de cantera, su hija Consolación, que intenta 
rebelarse contra ese ambiente irrespirable. Manuel Berumen impor- 
tante activista católico, guardián del convento de Guadalupe, que 
roba los “milagros” con la colaboración del sacristán, y malversa los 
fondos de las asociaciones católicas. 

En torno a estos personajes, se va tejiendo una trama que 
finalizará en un brutal linchamiento. Otros personajes desfilan 
-ya sea con seudónimo o sin él- ocupando el lugar que les co- 
rresponde en el escenario zacatecano. Por ejemplo, el Gobernador 
—“por casualidad”— Cuitláhuac Fernández, el cual no es difícil 
adivinar que se trata en la vida real de Cuauthémoc Esparza, el 
siniestro Jefe de la Policía, verdugo pero también víctima de las 
circunstancias, cuyo nombre no oculta la autora, el Coronel Nef- 
talí González. 

A mitad de una narración triste y sórdida, de pronto se abre 
un breve paréntesis, para mostrar de forma concisa, la tragedia del 
joven capitalino Juan Garay, que se dolía por aquellos cristeros aban- 
donados a su suerte en el campo, aunque él no quería entregarse a la 
violencia, pues “no pensaba que el movimiento defendiera a Cristo 
según sus propias luces, sino en sus propias sombras. [Pues pocos de 
aquellos cristeros] “recordaban ya por esta época lo que había sido 
un intento armado por defender su fe. Ahora las gavillas rapaces, 
hambrientas, vivían a salto de mata sin saber bien que planes podían 
hacer para defender a Cristo” 
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Juan Garay — en la vida real se trataba de Manuel López de 
Lara— casi adivina su destino. Mientras platicaba con su novia, es 
plagiado por Neftalí y su cuerpo es encontrado días después. Sobre 
Neftalí caen los reproches del Gobernador Cuitláhuac, pero el jefe 
policiaco, consolándose, sabe que ha servido a otros más importan- 
tes. 

Tras la condena y suplicio de Garay, de apenas dos páginas, 
la narración evoluciona en una espiral de acontecimientos. 

Alberto García, obtiene un puesto de trabajo del General 
Suárez, viejo amigo de su padre, el de guardián del convento. Esto 
significa para Berúmen perder el suyo, dar a conocer la malversación 
de los fondos de las organizaciones religiosas, sus trampas y trapi- 
cheos con los “milagros” robados. Ante esto, se desarrolla el último 
pasaje de la novela. Berumen convence a las mujeres de que García 
tiene la intención —por órdenes del gobierno— de despojar a la sagra- 
da y venerada imagen de la Preladita, pequeña imagen de la Guada- 
lupana, de su peana de plata. Las mujeres indignadas linchan al des- 
graciado de García, víctima del odio y de las convulsiones nerviosas 
de una ciudad devastada, cuyas casas y habitantes no terminan de 
arder. Con este abrupto fin cierra la narración. 

Es una novela corta, quizás demasiado, en la que una poetisa 
intenta dar a conocer, a través de una prosa poética, los desgarradores 
momentos que contempló durante su niñez en la ciudad de los Zaca- 
tecas. Un clima enrarecido, sofocante y áspero, que supo reflejar con 
acierto, si bien parece como si la autora dejara la obra sin terminar 
del todo, como si ella también quedara sofocada o cansada de los 
recuerdos. 

Atrás quedan para siempre los Manuel López de Lara (Juan 
Garay) Cuitláhuac Fernández (Cuahutémoc Esparza), Neftalí y los 
demás personajes arrastrados por aquellos tiempos dramáticos. 


Rescoldo 


En un informe de la Liga de Zacatecas, se mencionan los gastos por 
el traslado a la ciudad de México de las familias de los jefes Lamas 
y Estrada, muertos en combate. Difícilmente podían imaginarse los 
autores del informe que en la familia Estrada iba un joven, que con 
los años habría de escribir la mejor novela cristera. 
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Antonio Estrada, hijo del Coronel Florencio Estrada, nace 
en el municipio de Mezquital del Estado de Durango. Acompaña a 
su padre en la desesperada lucha de los años treinta hasta su muerte. 
Es internado en un colegio religioso de México. Realiza estudios de 
periodismo, vive en gran pobreza realizando diversos trabajos. De 
salud delicada, llegó a refugiarse algún tiempo en la casa de Aurelio 
Acevedo. Muere a los cuarenta años de edad, después de haber rea- 
lizado una escasa producción literaria. Rescoldo es publicada por vez 
primera en la editorial Jus, ante la negativa de otras editoriales más 
oficialistas. 

La narración inicia con una alegre coleada que no deja adivi- 
nar los dramáticos acontecimientos que le seguirán. Apenas termina 
la coleada, el Coronel Estrada le comunica a su esposa, Lola Muñoz, 
que retornarán a la sierra para reiniciar la lucha de los veinte. Corre 
el año 1935. 

A caballo, entre la sierra de Durango, Huejuquilla y San 
Juan Capistrano —antiguos dominios de Quintanar— comienza una 
odisea de huidas y sufrimientos producidos por el frío, el hambre, 
lobos y alacranes, además de la implacable persecución de los con- 
trarios. Es decir, los federales en alguna ocasión, pero sobre todo de 
los “indios” coras siempre hostiles, los tepehuanos gobiernistas, los 
de Huazamota y el clan de los Muñoz, los hermanos y parientes de 
Lola, cuñados e implacables enemigos de Florencio Estrada. 

A pesar de ello, no todo eran penalidades, también se inter- 
calan momentos de júbilo, como el retorno del Coronel de alguna 
expedición, o las visitas a los jacales de los indígenas tepehuanos 
y huicholes amigos. Este es el panorama que se va desarrollando a 
los ojos de unos niños que gran parte del tiempo permanecen solos 
con su madre, y alguna servidumbre, en medio del contacto con 
la naturaleza salvaje, sucediendo momentos de tragedia, comedia y 
ternura. 

La obra también traslada al lector a otros escenarios y perso- 
najes. Por ejemplo, las mujeres de las Brigadas Femeninas de Hueju- 
quilla y sus ardides para obtener municiones e información para los 
rebeldes, la discusión del sacerdote Montoya con el obispo de Zaca- 
tecas, (se supone que se trata de Placencia), cuando el primero desea 
proporcionar auxilio espiritual a los rebeldes, o las conversaciones de 
los militares federales. Rescoldo dista, entre otras cosas, de unas me- 
morias, en la mezcla de personajes y hechos reales con ficticios. 
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Así, la visita del sacerdote Montoya a los alzados, llevando 
esperanza y reconfortando a los desamparados rebeldes, pudo ser 
real, pues se sabe que por aquella época, Montoya y Pepe Sánchez 
recorrían la sierra de los huicholes. Caso contrario es el episodio en 
el cual, previa denuncia, Montoya es muerto por el Mayor Tejeda en 
Huejuquilla y su cuerpo decapitado, o en la que el Coronel Estrada 
venga la muerte de Montoya, dando muerte en Huejuquilla a un 
general apellidado Elizondo. 

Personajes reales que provienen de los recuerdos del joven 
Antonio, son Federico Vázquez, Aurelio Acevedo, nombrado a dis- 
tancia como jefe del movimiento. Otro hecho, también real, se refie- 
re a la desesperación ante el total egoísmo de los católicos ricos, como 
reflexiona una valerosa resistente de las Brigadas: “con que ni los 
Rebolledo, los de tantas haciendas y fábricas, pueden hacer nada por 
la causa [...] Tampoco los Riva Tena, que tienen roperos llenos de 
condecoraciones del Santo Padre. Y también de pergaminos, nom- 
brándoles caballeros de tantas santas ordenes [...] Ni los Méndez 
Aguilar que siempre tienen su casa llena de obispos y arzobispos”. 

Era la cruda realidad de una guerra que estaba perdida desde 
el primer momento. Poco a poco, los guerrilleros van menguando, 
algunos mueren, otros desertan faltos de esperanza, quedan solo los 
irreductibles. A pesar de la despiadada cacería, Lola Muñoz se nie- 
ga a separarse de su esposo para refugiarse en una ciudad como las 
mujeres de otros combatientes. El pasaje final de la novela es previ- 
sible. La plata puede más que el plomo, y en ocasión de recibir una 
provisión de municiones largamente esperada, son traicionados por 
Expósito Lara y muerto el caudillo a la salida de San Juan Capistra- 
no por el Mayor Tejeda. 

En un comentario de Juan Rulfo a Jean Meyer, señaló que 
Rescoldo era una de las cinco mejores novelas de la literatura mexica- 
na. No ha tenido el reconocimiento debido, en parte quizás por cues- 
tiones políticas, pero principalmente por el difícil lenguaje, localista 
y típico, que la hace poco accesible a la lectura del público hispano. 

La obra es profundamente amarga, aunque también dulce, 
con escenas de humor y otras que impresionan por su dramatismo. 
Por ejemplo, la del rescate del cuerpo del Coronel —arrastrado por 
los federales— por las mujeres de Huejuquilla. Es sobre todo una in- 
mensa historia de amor, la de Florencio Estrada con su esposa Lola 
Muñoz, pero también el de los padres por sus hijos y viceversa, y 
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finalmente el de todos por una causa. Por esto, sin entrar a valorar 
la opinión de Rulfo, se puede decir con justicia que es una de las 
grandes obras escritas en México en el siglo XX. 


La sangre llegó hasta el río 


Esta obra suele considerarse como una obra literaria, como 
tal aparece en algunas reseñas. De hecho, puede verse como una no- 
vela de memorias. Retrata los recuerdos de Jovita Valdovinos, inter- 
calados con los de un veterano del regimiento San Gaspar, apodado 
el “tecolote”. 

Parece que a Jovita no le agradó demasiado, por lo que de- 
cidió dictar sus memorias a su sobrina. Ambas obras coinciden en 
algunos puntos, como el secuestro de Jovita por López, o la ren- 
dición en 1935. En otros episodios destaca por su ausencia, como 
el de su relación con Solís, o la matanza de La Villita. Destaca- 
mos que en este libro, se atribuye la muerte de Ambrosio Romero, 
mientras que en sus memorias posteriores achaca el asesinato a José 
Llamas. 

El “tecolote” narra sus andanzas con el regimiento San Gas- 
par durante la guerra, pero en un tono más bien anecdótico, inclu- 
yendo contactos con aparecidos. 

Sandoval Godoy ha arreglado notablemente el vocabulario 
descriptivo, dándole a la narración un tono notablemente literario y 
de hecho, obviando como algo menor, la cuestión histórica. Es, en 
todo caso, una obra que merece leerse, tanto desde el punto de vista 
literario como del histórico. 


Pensativa 


En 1944, el escritor potosino Jesús Goytortua, gana el premio Lanz 
Duret con su novela Pensativa, que puede considerarse de la post- 
cristiada. Su argumento versa sobre un joven que educado desde la 
infancia en la capital del país, regresa a su tierra natal, ante el lla- 
mado de su tía. Desde el primer momento, ella concibe una especie 
de conspiración para casarlo con una extraña mujer a la que todos 
llaman Pensativa. 


- 329 - 


La mujer vive en una hacienda en ruinas, rodeada de pin- 
toresco grupo de inválidos y lisiados que le guardan una gran devo- 
ción, especialmente su caporal Basilio. A partir del primer contacto 
entre ambos se inicia una travesía repleta de enigmas y secretos. 

El carácter de Pensativa, su insólito comportamiento cuando 
contempla un ciego, el silencio que sobre su pasado guardan todos, 
incluida la tía y prima, los acontecimientos en un lugar llamado la 
Huerta del Conde un quince de julio y que todos desean ocultar, nos 
va llevando a un ambiente de misterio, con momentos propios de la 
novela de terror, y que tiene como marco una tierra y una población 
devastada por la guerra cristera. 

El hermano de Pensativa fue el General Carlos Infante, tan 
perseguido por el gobierno como Gorostieta, se dice en un frag- 
mento. El General obedecía órdenes de La Generala, una especie de 
Juana de Arco, dura y decidida, que dirigía tropas tan leales como 
bravías. Sin embargo, Infante será traicionado y muerto en el curso 
de la guerra. Éste es el punto neurálgico de una narración que des- 
embocará en un trágico desenlace. 

Pensativa se diferencia de las otras obras comentadas en que 
casi todo en ella es ficción, es decir, no pretende reflejar hechos histó- 
ricos. Por ejemplo, Santa Clara, espacio donde se desarrolla la trama, 
es básicamente imaginada y la narración es atemporal. 

La razón de comentarla es que considero que vagamente su 
acción se localiza en Zacatecas. Por ejemplo, un pasaje da cuenta de 
que cuando el General Infante venía de Durango, recibe, de quien 
más tarde lo traicionará, una carta ordenándole que pase a Jalis- 
co. Posteriormente se afirma que tras fracasar un intento de ataque 
contra Guadalajara, por Órdenes de la Generala, se regresó al norte. 
De ahí la especulación de que la trama transcurre en Zacatecas, tal 
vez en los municipios de San Juan Capistrano (¿Santa Clara?), Val- 
paraíso o Huejuquilla, pues aún cuando esta población pertenece a 
Jalisco, para efectos de la cristiada era Zacatecas. 

Igualmente, que el argumento se inspira en Natividad Gon- 
zález (a) Tiva, también conocida como la Generala. Aunque en la 
vida real no participó en combates y mucho menos al mando de 
tropas, más bien su papel fue esencialmente logístico. 

Lo mismo puede decirse de otro personaje. El primo del pro- 
tagonista, Cornelio, es un cristero que sigue viviendo en la sierra 
con los últimos siete compañeros y renuente a rendirse, pues para él, 
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“Ya no hay fe en México. El clero es el primero en dar ejemplo de 
sumisión a los herejes. Los sacerdotes se han olvidado de los Libros 
Sagrados y los obispos han firmado la paz con los amorreos”. 

Así, observando a dicho personaje, se asemeja, un tanto dis- 
torsionado, a Pepe Sánchez, que todavía en 1941 se mantenía suble- 
vado en lo más intrincado de la sierra de Huejuquilla. 

Con todo, son sólo especulaciones, desde un punto de vista 
histórico no es una obra coherente, ni pretende serlo. La acción se 
nos presenta en un tiempo demasiado lejano de los acontecimientos, 
y cuando ya existía un claro estado de paz y acuerdos con la Iglesia. 

Sin embargo, por una referencia a la guerra civil española, 
encontramos que la acción se sitúa en 1933, cuando existía una nue- 
va y creciente tensión con el clero y los católicos, y estaba a punto 
de estallar la segunda lucha armada. De la misma forma, creo que 
la obra mezcla las dos cristiadas, pues se habla de un personaje que 
acompañaba a la Generala, llamado el “desorejador” —por cortar las 
orejas a los maestros comunistas— algo que fue más bien propio del 
conflicto por la enseñanza socialista. 

Independientemente de lo anterior, su valor literario es inne- 
gable, con pulcro lenguaje clásico, muy lejano del popular usado por 
Estrada, con una narración atrayente, que lleva en algunos momen- 
tos al escalofrío conforme se eleva la espiral de misterio, y con una 
notable descripción de personajes y paisajes. 

Pensativa es también la obra que quizás aplaudió el Presi- 
dente Manuel Ávila Camacho, pues es ante todo un llamado a la 
reconciliación de todos los mexicanos, una denuncia sin paliativos 
de las guerras civiles. El protagonista, citadino moderno, es hostil 
a los cristeros, pero cuando critica sus atrocidades ante el secretario 
del Ayuntamiento de Santa Clara, masón que había estado a punto 
de perder la vida a manos de los rebeldes, le contesta que “ambos 
bandos, hablando con verdad, merecíamos lo que nos pasaba. Tan 
fanáticos y tan salvajes éramos los pintos como los colorados” 

Y pone como ejemplo que el presidente municipal entregó 
a las monjas a la caballería (¿podría referirse a Carmelita Robles y 
su grupo de beatas?). A pesar de que no puede ocultar su desagrado, 
cuando los jefes cristeros llegan para la boda y los debe atender, se 
siente transportado a la época de los “chuanes”. 
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Poesía 


Durante la guerra de 1926 a 1929, y concretamente desde me- 
diados de 1927, los cristeros dispusieron de un pequeño órgano 
de propaganda denominado Peoresnada, en el que además de 
proclamas incendiarias y apocalípticas e informes de operaciones 
militares, se intercalaron algunos poemas de carácter religioso y 
alegórico. 

Entre ellos tenemos el dedicado a la hacienda de San Juan 
Capistrano. Esta hacienda fue destruida por el General Vargas por 
ser refugio de los rebeldes con la complicidad de su propietario, el 
señor Soto. El poema apareció en el número 22” el 21 de diciembre 
de 1927, seguramente compuesto por el sacerdote Arroyo, oriundo 
de la misma hacienda y redactor del Peoresnada. 

En la obra £l Corrido Histórico Mexicano, dicho poema apa- 
rece como un corrido, desconozco si posteriormente se musicalizó, 
pero originalmente era, al parecer, un poema. 

Además de la trascripción del citado poema, se añaden una 
inocente composición al año nuevo, impresa en el número del 4 de 
enero 1928 del Peoresnada, y un himno a Huejuquilla, la capital 
cristera, impreso en el número 58° del 1 de septiembre de 1928. Este 
himno parece que fue escrito para La Voz de la Patria, semanario 
cristero de Estados Unidos y reproducido por el Peoresnada. 


I 
A la hacienda de Juan Capistrano 


De pie firme tan alta roca 
¡Pobre hacienda, patria mía! 
Observé el horrible incendio 
Por las faltas cometidas 


Con el alma destrozada 

¿Por qué fuiste así incendiada? 
De mi patria chica amada. 
¿Cuándo fuiste afortunada? 


Denso fue, muy denso el humo 
Ciertamente, yo lo creo 
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Dónde está la triste hacienda 
Son tus hijos los culpables 


Que subió de la hondonada 
Pero tú no debes nada; 

De SAN JUAN, mi tierra amada 
Y tú fuiste castigada. 


¡Oh Gran Dios, perdón, piedad 
Despreciad lo de allá abajo 
Cuantas faltas cometí 

Venga a unirse con mis justos 


Ved mi alma aquí humillada: 
porque impiden que vuestra ánima 
Las detesto, basta basta! 

A gozar de mi mirada. 


Compasión, Señor pedimos, 
Vuestras culpas yo las borro, 
Todos los que allí vivimos 
La tormenta de estos males, 
Virgen Bella del REFUGIO 


Para vuestra tierra amada, 
Sólo quiero que pasada 
Para hacerla desgraciada. 
Mías sean vuestras almas. 
Nunca vuelva Satanás 


Nuestra Madre muy Amada 
A engañarnos con la nada; 
El perdón de nuestras almas. 


Alcanzadnos de tu Hijo 


Amad mucho a ese REFUGIO 
Que es mí siempre Madre Amada. 
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Grande dicha al fin tenemos 
¡Oh queridos míos paisanos 
Por la fe de nuestros padres 
¡que se pierda todo aquí! 


De sufrir desgracia tanta, 
Que sufrís desgracia tanta! 
Y ser tuyos, Madre Santa. 
Y se salven vuestras almas 


¿Qué más dan los sufrimientos 
En el año del Señor 

Si por fin somos tuyos 
Dieciséis de mes de diciembre, 


De esta vida desgraciada, 
Veintisiete fue mi patria 
A pesar de nuestra nada? 
A las nueve, incendiada. 


¡Oh SAN JUAN el CAPISTRANO 
Siglo veinte. ..;quién creyera 
Alcanzadnos el perdón 

Y que fuéramos las víctimas 


Y Santo Ángel de la Guarda! 
Presenciar barbarie tanta, 
Y que venga la paz santa. 
De una falsa democracia? 


Una parte de la hacienda 

No pudiendo el mal Gobierno 
Pero Cristo Nuestro Rey 
Recurrió a medios salvajes 


Por el diablo fue incendiada 
Terminar con la fe santa 
Desde el cielo así nos habla: 
Y con fincas mil acaba. 
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“No temáis a los que matan 
Vuestro cuerpo, pero al alma 
Nada le hacen, pues, no pueden, 
Aunque quieran, condenarla. 


Sí podrás, Calles salvaje, 

Acabar con nuestra patria, 

Pero “Dios Que NUNCA MUERA” 
Guardará nuestra fe santa. 


2 


Esos pocos combatientes 
CRISTO REY nunca vencido 
No combaten en su nombre: 
TRIUNFARÁN de ti y los tuyos 


Que tú ves de mala traza, 
Y su IGLESIA SACROSANTA 
Su REY CRISTO los ampara. 
Y VENDRÁ La PAz DESEADA 


Por eso es que aunque tú quieras, 
¡Adelante Defensores 

Las aparten de su Cristo 
¡Adelante pueblo invicto, 


No obtendrás que ellos sus almas 
¡Adelante Huestes santas 
Renegando su fe santa. 
¡Adelante Cristo os llama. 


Recordad que en la COLINA 
Una VIRGEN nos ampara 

Y seremos siempre firmes 
En la fe guadalupana. 
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TI 
Al Año Nuevo 


Año que vas a nacer 

¡Bien vengas, si vienes, año, 
¿Quién sabe lo que serás, 
Hoy eres una esperanza. 


Tras unas horas no más, 
como un iris de bonanza! 
quien ¡ay! lo que vas a hacer? 
¡No acabes en desengaño! 


Pon tus esfuerzos a prueba, 
Remueve el mundo en su base 
Tu programa está en la frase: 
“año nuevo, vida nueva”. 


MI 
Huejuquilla El Alto 
(Especial para La Voz De La PATRIA, enero de 1928) 


Huejuquilla el Alto tachonado 

Por pléyade de Astros jaliscienses 
Sus blasones de honor ha burilado 
Con cráneos de serviles y valientes; 
Su reto inmortal fue secundado... 

Y las gallinas en leones se convierten 


¡¡¡ViVA CRISTO REY¡¡ su santo grito 

Que confunda a la plebe parricida, 
Retumba más allá de lo infinito 

Y, si un solo hijo queda con vida 

La entraña arrancará al “CAFRE” maldito 
Vengando a la Patria dolorida. 


Las campanas taladradas 
En épicas jornadas 
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Tocaron sus marimbas la victoria 
Y sus timbres contarán su gloria 

A las edades que vengan azoradas 
Ansiosas de saber su historia. 


Las hordas incendiarias rastreras; 
Cuanta vez intentaron el ataque, 
Caían destrozadas como fieras 

Por las balas de adentro del baluarte... 
De rodillas al pie de las trincheras 
Imploraba perdón el necio “MARTE”. 


Al raudo vuelo de los proyectiles, 
Saludada por toques de clarines 

Y repiques delirantes de campanas, 
Recibieron la ignea granizada. 


¿Cómo describir su bizarría 

Si en el campo llano con delirio 

¡Su viril y legal carnicería 

No hay Jefe de bandidos que al tiro 

¡El masacre de hienas en jauría 

O al de Perfecto Castañón, tire un suspiro 


Al mostrar al mundo entero sus trofeos? 
En carga pecho a pecho, Recordad: 
Cual “Sansón” rematando filisteos? 

No caiga del valiente Quintanar, 

Por gallinas al heroico cacareo? 

Y abriendo los brazos muera en paz. 


En fin, el Alto entre los Altos, 

Primer sostén de Jalisco en el Cenit 
Sostendrá su bandera en el asalto 
Defendiendo a su Dios hasta el morir; 

A falta de héroes las hijas de “Espartacos” 
Dignas descendientes de “Judith”. 
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Música 
El género del corrido 


El corrido es la forma fundamental de la expresión popular mexi- 
cana, además de medio para comunicar todo tipo de noticias. Los 
agitados primeros cuarenta años del siglo XX, proporcionaron un 
amplio campo a este tipo de composición musical. 

La Guerra Cristera no podía ser la excepción, de hecho, la 
guerra en Zacatecas y Norte de Jalisco inspirará Valentín de la Sierra, 
uno de los corridos más famosos de la música popular, que abordare- 
mos más adelante. Los corridos aquí reproducidos provienen, en su 
mayoría, de Corrido Histórico Mexicano de Avitia, del volumen IV. 

El de Martínez y Talamantes, proviene de El centavo que le 
ganó al peso. Corrido que corresponde al movimiento Delahuertista 
de 1924, lo incluyo porque considero que dicho movimiento fue un 
claro precedente de la cristiada en esta zona. 

Santiago Pichardo se tomó de Jerez, Cincuenta años de histo- 
ria, de Samuel Correa. El fragmento del corrido de Felipe Sánchez re- 
ferido a la batalla de la Mesa del Coyote se tomó del David 3° época. 

Jovita Valdovinos aparece en sus Memorias, le fue compuesto 
y entregado tras su rendición. 

El Charro Juárez se me obsequió cortésmente. Sobre este co- 
rrido existen otras versiones con ligeras modificaciones en el texto. 

Las partituras que se presentan en algunos corridos han sido 
extraídas de la música del disco compacto del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia (INAH) sobre los corridos cristeros de Ja- 
lisco y Zacatecas. El del “Charro” corresponde la música a la misma 
persona que entregó el texto. 

Del famoso corrido de Valentín de la Sierra existen varias 
versiones, sin duda la más manipulada es también la más conocida. 
El señor Avitia incluye oreas más primigenias e incluso una posible 
reconstrucción. 

Mi opinión personal es que este corrido no fue compuesto 
de una manera homogénea, y si lo fue, incluía eventos distanciados 
por el tiempo. Entre los argumentos para esta afirmación señalo los 
siguientes: 

1) Donde se dice el curato y la “casa de Justo”, no puede refe- 
rirse a otro que a Justo Jaime, Jefe de la Liga en Huejuquilla, 
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muerto al poco tiempo de comenzar el levantamiento (enero 
de 1927). 

2) Si Mariano Mejía se refiere al cacique de Nayarit, éste no 
tomó las armas sino en los primeros meses de 1928, y por 
poco tiempo. 

3) Ignacio Serrano era el Jefe de Sombrerete, llegó a Hueju- 
quilla a principios de 1927. Formó gran amistad con Carlos 
Blanco, quien lo envió a Estados Unidos en 1927 y no reapa- 
rece en Zacatecas hasta 1929. 

4) Desde 1928, los agraristas del “Valle” carecían de fuerza para 
llegar a Huejuquilla, y sólo podían hacerlo cuando acompa- 
ñaban al ejército federal. 


Por lo anterior, considero que debe reflexionarse sobre este corri- 
do. 

Por otro lado, el Peoresnada publicó algunas marchas, aun- 
que lamentablemente sin partituras. Acevedo recuperó una de ellas 
en el David. Se titula “Bandido”, compuesta por la señora Rebeca 
Pérez de Nava para el General Pedro Quintanar. 


Martínez y Talamantes 


El año del veinticuatro 
Martínez se levantó 

a aplacar a Talamantes 
y no se le concedió 


Andaba Julio Martínez 
en su caballo tordillo 
conquistando mucha gente 
por Ábrego y por Trujillo 


Decía Jesús Talamantes 
“arriba caballo prieto 
vamos a echarnos balazos 
con Martínez y Perfecto” 
Salieron de Valparaíso 
retocando los clarines 
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porque iban a perseguir 
al señor Julio Martínez 


Al salir de Valparaíso 
fuerte suspiro pegó 

el hombre sabe “onde nace, 
pero donde va a morir no” 


Salieron de Valparaíso 
todos formados en cruz 
porque rezaban un credo 
a la virgen de la Luz 


Pasaron por San Mateo 

con dirección a Milpillas 

allí encontraron razón 

que estaban en barranquillas 


Al acabar de encumbrar 
al pie de un encino seco 


al primero que encontraron 
fue al Gúero Félix Pacheco 


En la cumbre de la Fragua 
tuvieron razón muy buena 
que estaba Julio Martínez 
muy quitado de la pena 


Estaba Julio Martínez 

En medio de sus amantes 
“quien sabe como nos vaya 
abí vienen los Talamantes” 


Llegó Mauricio y Manuel 

con las armas en la mano 

“no maten a este señor, 

que Félix es nuestro hermano” 
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Al llegar a Barranquillas 
las órdenes repartieron 
unos ganen por aquí 

y Otros por esos potreros 


Decía Jesús Talamantes 
“el camino no lo sé 
en todo nos acompañe 


1» 


el Patriarca San José 


Al subir por un cordón 
el camino no lo supe 
en todo nos acompañe 


la Virgen de Guadalupe 


Se preguntaba Martínez: 
“Que fue lo que sucedió? 
fue el Gúero Félix Pacheco 

el que nos entregó” 


Gritaba Julio Martínez 

en su caballo tordillo 
“Santo Niño de Plateros, 
que yo vuelva pa' Fresnillo” 


Martínez y Talamantes 
se toparon como gallos 
Martínez se afortinó 

y a puro tumbar caballos 


Martínez y Talamantes 
hombres de resignación 
se agarraron a balazos 
sin tenerse compasión 


Decía Jesús Talamantes: 
“Julio tú eres mi amigo 
traigo la orden de aprenderte 
si no te rindes conmigo” 
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Contestó Julio Martínez: 
“muy cierto que soy tu amigo, 
primero muerto o tirado 

que yo redimirme contigo” 


Fue cierto, si se mataron 
solo Dios y el que los vio 
se agarraron a balazos 
pero ninguno corrió 


Ya los habían derrotado 
cuando llegó Florentino 
nomás chillaban las balas 
por debajo de los encinos 


Salieron de Barranquillas 
abreviando un paso mas 
la cabeza de Martínez 
pæ ejemplo de los demás 


Don Silverio Talamantes 
muy herido el pobrecito 

les dijo a sus compañeros: 
“no dejen a mi hermanito” 


Decía don Clemente Flores 
que se forme la vanguardia 
los heridos van en medio 

Chón Salas de retaguardia 


El cuerpo de Talamantes 
lo sacaron en camilla 

la cabeza de Martínez 
en los tientos de una silla 


Salieron de Barranquillas 
Abreviando su pasito 

pæ velar a Talamantes 

en el rancho del Cedrito 
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Llegaron a Valparaíso 
con Talamantes cargado 
a Julio lo degollaron 

y lo dejaron tirado 


Las calles de Valparaíso 
las llenaron de rositas 
murió Jesús Talamantes 
jefe de los agraristas 


El cuerpo de los Talamantes 
en una caja plateada, 

la cabeza de Martínez 

en la alameda colgada 


el cuerpo de los Talamantes 
en su caja galonada 

lo llevaron a la Iglesia 

toda su tropa formada 


El pueblo de Valparaíso 
estaba lleno de luto 

porque Jesús Talamantes 
está guardando sepulcro 


Ya con esta me despido 
cortando flores de nardo 
aquí da fin el corrido 
del jefe de Valparaíso 


Año de mil novecientos 

pa'l veinticuatro en que estamos 
ya murió Julio Martínez 

ahora si libres quedamos 


Vuela vuela palomita 
no te canses de volar 
anda dile a Carmelita 
que no le vaya a llorar 
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Salieron de Valparaíso 

al retocar los clarines 
aquí da fin el corrido 

de Talamantes y Martínez 


TI 
De la contestación a las estupideces del bandido Rito Betancourt 
Anónimo 


Vuela, vuela palomita 

Y no dejes de volar 
Vuela y dile a los el Valle 
Que ya viene Quintanar 


¡Ah que bandidos del Valle, 
tan faltos de dignidad! 

pues que por bandido tienen 
a don Pedro Quintanar. 


Es decir que tal cinismo 
En nadie se puede hallar; 
gente falta de vergúenza 
no se como he de llamar. 


¿Pedro Quintanar bandido, 
un hombre tan sin mancilla? 
ustedes son los bandidos 

que robaron Huejuquilla. 


Todos estaban contentos 

y llenos de bienestar, 
cuando le ocurrió a la gente 
a los del Valle asustar. 


Si son cien hombres cabales 
Ya se morirán los cobardes, 
¿Qué será cuando vayamos 
a llevarles sus tamales? 
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Cuando venimos de allá 
¡Ah!, que susto tan mangano, 
al que resucitó 


dentro de los muertos Serrano. 


(pues que así dicen los versos 
del bandido de un tal Rito) 
déjate ya de mentiras 

vil pedazo de borrico. 


Si es un hombre ilustrado y docto, 


No se atreve a cuarterear. 
¿este pedazo de bruto 
se pone a mamarrachar? 


Y aunque te comas los sesos 
del que dices quedó aquí 
¡Tú si compones versos 
pedazo de borceguí! 


¿Qué nos ofende diciendo 
fanáticos con medalla? 

a nosotros no nos manchan 
las babas de la canalla. 


Estas beatas que así veis, 
tan cultas y silenciosas, 
no se parecen en nada 
a vuestras viejas babosas. 


Bolcheviques sin bandera, 
sin patria y sin religión; 
vil lepra que sólo causa 
un poco de compasión. 


Ustedes gritan muy fuerte 
cuando no nos ven aquí; 
pero ya se llega el día 

en que nos veamos allí. 
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Vosotros quisierais, viles 

Que todo mundo fuera cual vos; 
¡Malditos! Buscareis la ruina 
cual nuestro instinto feroz. 


Vuela, vuela palomita 
párate en aquel placer 
ven a ver a los del Valle 
temblando como mujer. 


Si con un solo momentito 
lloraron los miserables, 
¿Qué será cuando ya estemos 
dentro de sus tlacuachales? 


¡Que susto nos han metido! 
(decía Fidel el Panzón) 

la verdá me dan torzones 
al pensar en Castañón. 


Válgame San Nicolás 
Con ese día tan lluvioso, 
pues yo no creía que fuera 
Talamante tan miedoso. 


Pero a Baudelio Cifuentes 
le ha ido bien en la función, 
pos de puros agraristas 

lleva lleno su camión. 


Primero que eran valientes, 
hasta la consumación, 

hoy ya no quieren tierritas 
pues ya piden carretón. 


Vuela, vuela palomita 
párate en aquel jacal, 

di a los agraristas del Valle 
que ya es tiempo de sembrar. 
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¡Válgame Dios de los cielos!, 
pues ya es tiempo de ir a arar 
pero cuando ni nos deja 
nuestro papá Quintanar. 


Digo a todos los del Valle 
echadores y demás 

que nomás no se aprovechen 
del pacífico jamás. 


Que si son de veras hombres 
y de veras valientitos 
que salgan a conocer, 
a sus meros papacitos. 


Vuela, vuela palomita, 
párate en aquel palmar, 
anda y dile a los del Valle 


que su papá es Quintanar. 


II 
VALENTÍN DE LA SIERRA 


Voy a cantar unos versos 
de un amigo de mi tierra, 
el valiente Valentín 


que fue afusilado 


y colgado en la sierra. 


Ni me quisiera acordar 

si era una tarde de invierno, 
cuando, por mala suerte, 
cayó Valentín 

en manos del Gobierno. 


En el arroyo del Fresno 
con Valentín se encontraron, 
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los agraristas del Valle, 
le hicieron preguntas 
y se lo llevaron. 


Se fueron pa" Huejuquilla 
En... lo encontraron; 

el pobre de Valentín 

se encontraba triste, 

muy desconsolado 


Se fueron para una fonda 
todos juntos a comer, 

todo el Estado Mayor, 
Epigmenio, Chon Salas, 
Valentín también. 


Se sentaron en la mesa, 
Juntos con el general, 
Una vieja lo entregó 
Que era la gente 

de ese Quintanar. 


Le preguntó el general: 
“Cuánta es la gente que mandas?”, 
“La gente está afortinada, 


son quince soldados 
del rancho de Holanda”. 


Le preguntó el General 
“Cuánta era la compañía?”, 
“Son ochocientos soldados 
que trae por la sierra 
Mariano Mejía”. 


El general le decía: 
“Valentín di la verdad, 
mira que, si tu me dices, 
te doy dos mil pesos 

y tu libertad”. 
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El general le decía: 

Yo te concedo el indulto, 
Pero me vas a decir 
¿Dónde esta el curato 

y la casa de Justo?” 


Le contestó Valentín: 
“Eso no puedo decir, 
prefiero el que me maten, 
yo por un amigo 

prefiero morir” 


Lo llevan para la sierra, 

A hacerle la ejecución; 

“Ya me voy con los del Valle, 
adiós mis amigos, 

adiós ya me voy”. 


Antes de subir el cerro 
Valentín quiso llorar: 
“Madre mía de Guadalupe, 
por tu religión 

me van a matar”. 


Al llegar al Charco Largo 

le vuelven a preguntar: 
“Quiénes son los levantados? 
de Higinio Madero 

y Pedro Quintanar”. 


Del pobre de Valentín 

un capitán se dolió, 

lo montaron en un macho 
y el él lo llevaron 

adonde murió. 


Muévese este Valentín: 
“Válgame Dios, ahora qué hago!” 
Le contestó este Chon Salas: 
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“Si te quieres ir, 
ahí está mi caballo”. 


Le pusieron una cruz, 
pæ no perderlo de vista, 
para tener un recuerdo, 
queridos amigos, 

de los agraristas. 


Vuela, vuela palomita 

de aquí la torre hasta el fortín; 
aquí se acaban cantando 

los versos de Chon Salas 

y de Valentín. 


VALENTIN DE LA SIERRA 


Cc? 
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Valentín de la Sierra (Versión II) 
Lidio Pacheco 


Voy a cantar un corrido 
de un amigo de mi tierra, 
llamábase Valentín 

que fue fusilado 


y colgado en la sierra. 


No me quisiera acordar, 
era una tarde de invierno, 
cuando por su mala suerte, 
cayó Valentín 

en manos del Gobierno. 
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Fue un lunes por la mañana, 
que en El Salto lo rastrearon, 
los agraristas del Valle, 
haciendo preguntas 

lo localizaron. 


Llegaron a un jacal, 
todos juntos a comer, 
todo el Estado Mayor, 
cincuenta agraristas 
y un coronel. 


Se sentaron en el suelo, 
juntos con el capitán, 

y una mujer lo entregó; 
que era de la gente 

de ese Quintanar. 


Muy antes de Huejuquilla 
la mujer lo señaló, 

iba con unos arrieros 

y en eso la tropa 

llegó y lo cercó. 


En el arroyo del Fresno 

le empiezan a preguntar: 
“Cuántos son los levantados 
y dónde se encuentra 

Pedro Quintanar?” 


Valentín, como era hombre, 
de nada les dio razón. 

“Yo soy de los meros hombres, 
los que han inventado 

la Revolución” 


El capitán le decía: 
Valentín di la verdad, 
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mira que, si tu me dices, 
te doy tu caballo 
y la libertad”. 
Le contestó Valentín: 
“Eso no puedo decir, 
prefiero el que aquí me maten, 
yo por un amigo 
prefiero morir”: 


¡Apy!, siguieron por la sierra 
pæ hacerle la ejecución, 
“Ya me voy al otro Valle, 
adiós, don Enrique, 

adiós, ya me voy”. 


Al vadear por Huejuquilla, 
gente armada no encontraron, 
el pobre de Valentín 

se encontraba triste 

y muy desconsolado. 


Al pasar por Charco Largo 
Tiva comenzó a gritar: 
Madre mía de Guadalupe 
por tu religión 

lo van a matar”. 


El capitán le decía: 

“Cuál es la gente que mandas?”, 
“Dirá, la gente que guío, 

está en el potrero 

llamado Los Andas”. 


El capitán le pregunta: 
“Cuánta es la gente que guías?”, 
“son treinta y nueve bragados, 
que trai por ahí la sierra 
Mariano Mejía”. 
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¡Ay!, le decía el coronel: 
“Yo te concedo el indulto, 
pero me vas a decir 
¿dónde es el curato 

y la casa de Justo?” 


Uno de los oficiales 

de Valentín se dolió, 

lo montaron en un macho 
y se lo llevaron 

hasta “onde murió. 


Vuela, vuela, palomita, 
de la torre hasta el fortín; 
aquí termina el corrido 
de un hombre valiente 
que fue Valentín. 


Valentín de la Sierra (Versión III) 
Lidio Pacheco 


Voy a cantar un corrido 
de un amigo de mi tierra, 
llamábase Valentín 


y fue afusilado 


y colgado en la sierra 


En un domingo de invierno, 
ni me quisiera acordar, 
cuando, por su mala suerte, 
cayó Valentín 

en manos del Gobierno. 


Fue un lunes, por la mañana, 
que, en El Salto, lo rastrearon, 
los agraristas del Valle 
haciendo preguntas, 

lo localizaron. 
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En el arroyo del Fresno 

con Valentín se encontraron, 
los agraristas de Valle, 

le hicieron preguntas 

y se lo llevaron, 


Don Epigmenio Talamantes, 
como era hombre adolecido, 
lo incorporó con su gente, 
porque él se acordara 

que era muy su amigo. 


Se fueron para un jacal, 
todos juntos a comer: 
todo el Estado Mayor: 
cincuenta agraristas 

y un coronel. 


Se fueron para una fonda, 
Todos juntos a comer, 
Todo el Estado Mayor: 
Epigmenio, Chon Salas, 
Valentín también. 


Se sentaron en el suelo, 
Juntos con el capitán, 
Y una mujer lo entregó 
Que era de la gente 
De ese Quintanar. 


Muy antes de Huejuquilla, 
La mujer lo señaló, 

Iba con unos arrieros 

Y, en eso, la tropa 

Llegó y lo cercó. 


En el arroyo del Fresno 
Le empiezan a preguntar: 
“Cuántos son los levantados 
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y donde se encuentra 
Pedro Quintanar?” 


El capitán le decía: 
“Valentín di la verdad, 
mira que si tu me dices, 
te doy tu caballo 

y tú libertad”. 


Valentín muy asustado 
De todo les dio razón: 
“Por una ofensa que tengo 
de Ignacio Serrano 

me quiero vengar”. 


El capitán le pregunta: 
“Cuánta era la compañía?”, 
“Son treinta y nueve bragados, 
que trae por la sierra 
Mariano Mejía”. 


El capitán le decía: 

“Cuánta es la gente que mandas?” 
“La gente está afortinada, 

son quince soldados 

del rancho Los Landa.” 


Luego que les dijo esto, 

Se vieron unos a otros: 

“Si esto lo haces con aquéllos, 
mañana o pasado 

lo harás con nosotros”. 


¡Ay!, siguieron por la Sierra 
pa hacerle la ejecución: 

“Ya me voy al otro Valle, 
adiós, don Enrique, 

adiós, ya me voy”. 
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Al vadear por Huejuquilla, 
gente armada no encontraron, 
el pobre de Valentín 

se encontraba triste 

y muy desconsolado. 


En la loma de carrizo 

le vuelven a preguntar: 
“Quiénes son los levantados?”, 
“Herminio Madera 

y Pedro Quintanar”. 


Al pasar Charco Largo 
Tiva comenzó a gritar: 
“Madre mía de Guadalupe, 

por tu religión 

lo van a matar”. 


Antes de llegar al Cedro 
Valentín quiso llorar: 


(el complemento, perdido) 


Corrido de Felipe Sánchez 


Fragmento 


El catorce se septiembre, 
el miércoles en la tarde, 
Felipe Sánchez gritaba: 
“Muchachos no se acobarden”. 


No dejaron de gritar 

Que viviera Cristo Rey, 

Y él no dejo de luchar, 
Como hombre de buena ley. 


Ramón Jara les gritaba, 
empezando a oscurecer, 
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que el punto no lo largaba, 
hasta morir o vencer. 


Repetiremos el nombre, 
Como signo de batalla: 
Ramón les juró ser hombre 
Hasta morir en la raya. 


Eutimio Hernández les decía: 
“Yo ya voy de retirada. 

Ya se esta perdiendo el día; 
Ya no les hacemos nada”. 


Ya los maldecidos pelones 
ya maldicen su fortuna; 

ya no pueden con sus brazos, 
ya no se les hace ni una. 


Decía don Enrique Huerta 

con muchísimo valor: 
“Muchachos, creo que hace frío; 
yo creía que hacía calor”. 


Un soldado que era mudo 
representó buena hazaña; 
también hizo lo que pudo 
en el centro de campaña. 


Pobres acejotaemeros; 
bien pelearon como leales; 
allí rifaron sus vidas 

con todos los federales. 


Golondrina mensajera, 

que anduviste en el fandango; 
recuerdos de Tinajero 

llévalos a Tlaltenango 
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Corrido de Santiago Pichardo 


Decían los agraristas 
platicando sus mañas 
que tenían que acabar 
los cristos de las cañas. 


Un jefe cristero gritaba 
“el sitio está preparado 
para que entre Pinedo 
Agrarista muy afamado. 


A la llegada de las cañas 
todavía era de día 
Úrsulo se les metió 

con carga de fusilería. 


Decía Santiago Pichardo 
Hombre de atención, 
“háganles fuego muchachos 
que viva la Revolución. 


Pichardo se quedó parado 
en medio de dos potreros, 
cuando menos lo esperaba 
lo blanquearon los cristeros. 


Les decía Tiburcio González 
ahora aquí mando yo, 

el sitio que nos pusieron 
Úrsulo se los quitó. 


Niños y mujeres lloraban 
no hallaba ni qué hacer 
escondiendo a los cristeros 
vistiéndolos de mujer. 


Decía Máximo Escobedo 
en su caballo colorado: 
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por causa de la tormenta 
el campo quedó tirado. 


Pinedo, el jefe agrarista 
ya casi para repartir, 
les dijo: estamos listos 
para irnos a dormir. 


Llegamos a Huejúcar 

la gente comenzó a correr, 
se cerró el comercio 

no había ni qué comer. 


El pueblo le habló al jefe 
otro día en el portal 
para que los prisioneros 
los pusieran en libertad. 


El parte llegó al gobierno 
pronto y sin dilación 
díganle a Rodarte 

que nos mande un camión. 


A la llegada a Jerez 

todos con muchas ganas 
porque estaban repicando 
en el pueblo las campanas. 


Vuela, vuela, palomita 
la culpa no la tengo yo, 
ve y avísale a Montoya 
que su gente se le acabó. 


Corrido de la Toma de Mezquitic o del Padre Montoya 
Erancisco de Robles 


Año de mil novecientos, 
Veintisiete hasta aquí, 
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Voy a cantarles los versos 
Del pueblo de Mezquitic. 


Veinticinco de noviembre, 
a las diez de la mañana, 
se comenzó el tiroteo 

al toque de la campana. 


Con novecientos bandidos 
atacaron, yo los vi; 

se les hacía cosa dada 

el pueblo de Mezquitic. 


Se comenzó el tiroteo, 
y lloraban las señoras; 


porque el padre les decía, 


que lo acababan en dos horas. 


Vuela, y vuela palomita, 
vuela para aquella joya; 
anda dile a Quintanar 

que aquí no pudo Montoya. 


Viernes y Sábado fue 
de pelear todito el día, 
y no llegaba a dos horas 
que Montoya les decía. 


Comenzaron a robar 

Y a quemar sin compasión: 
Y Montoya a una legua, 
dándoles su bendición. 


La mentada Argolla de oro 
peleó con mucho valor 

y mataron revolutios 

por mayor y por menor 
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El capitán Desiderio, 
éste traía malos fines, 
pues, del fortín de don Cruz 


lo mató Simón Martínez. 


Vuela, y vuela palomita, 
vuela para aquella joya: 
anda y dile a Quintanar 
que aquí no pudo Montoya. 


El último que corrió 

fue el coronel Castañon 
pues, el miedo que llevaban, 
se le cayó el pantalón. 


Como les digo, pues, 

el sábado por la noche, 
que volaban por las calles, 
como si fueran en coche. 


A las once de la noche 
se terminó la cuestión; 
murieron setenta y ocho, 
pero con la bendición. 


Gritaban de los fortines: 
GViva la federación! 

¡Que muera el padre Montoya, 
y el coronel Castañon!” 


Vuela, y vuela palomita, 
vuela para aquella joya; 
anda y dile a Quintanar 
que aquí no pudo Montoya. 


Qué dices Padre Montoya, 
Erraste tu vocación, 

ya dejaste las iglesias, 

por hacer la revolución. 
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Tú llevas muy buen camino, 
Sigue tu huella en pos 

¡Ay qué bien andas cumpliendo 
los mandamientos de Dios! 


Ya con esta me despido, 
al cabo no soy de aquí; 
aquí da fin el corrido 
del pueblo de Mezquitic. 
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Corrido de López y Castañón 
Anónimo 


Mil novecientos veintiocho, 
presente por la ocasión, 
agarraron prisionero 

a Perfecto Castañón. 


Salieron tres escuadrones 
y también los colorados, 
que parecían unos leones 
a perseguir los alzados. 
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Nos movimos del Malpaso, 
toda la federación, 

a embarcar a Zacatecas 

en busca de Castañón. 


Luego salieron los trenes, 
poco a poco, caminando, 
en Cañitas trasbordaron, 
por esa vía de Durango. 


En Súchil desembarcaron 
todita la artillería, 

se ponen a descansar 

pæ caminar otro día. 


Salieron a Chalchihuites, 
salieron de madrugada 
sólo una se llevaron, 
cortando la retirada. 


Les mandaron hacer alto, 
toda la tropa formada, 

el clarín tocaba dianas, 
el general descansaba. 


A las ocho de la mañana 
que tomaron la avanzada, 
el clarín tocaba dianas 

y toque de una emboscada 


Desde arriba de los cerros 
Castañón los divisaba, 

les dice a sus compañeros: 

“Se llegó la hora deseada”. 


Ahí les dice un huicholito, 
del pueblo de San Andrés: 
“oiga usted mi coronel, 
atacamos a las tres”. 
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Les contestó este Perfecto 
con todo su corazón: 

“Sin duda que moriremos 
peleando la religión”. 


comenzaron a bajarse, 
toda la gente regada; 

les dice: “Generales, 

se llegó la hora deseada”. 


Entre las cuatro y las cinco, 
fueron terribles las horas; 
se oían las cuarenta y cinco, 
parecían metralladoras. 


Pobrecito de Perfecto, 
mala suerte le tocó: 

en lo mejor del combate 
su caballo lo tumbo. 


No se pudo levantar, 

lo levantaron en brazos, 
le registraron su cuerpo 
clareado de dos balazos. 


Gritaba el generalote 
bastante despreocupado: 
“ya Castañón cayó preso, 
¡Que vivan los colorados!” 


Ya después de haber perdido 
los cristeros ya gritaban 
hemos perdido esta acción 

y los rojos avanzaban. 


Que bien nos decía el huichol, 
Del pueblo de San Andrés: 

A Perfecto Castañón 

no lo volvimos a ver”. 
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Caminaron con los reos, 
Los llevaban a la estación, 
De los brazos amarrados, 
A echarlos en un furgón. 


Silbó el tren que ya se va, 
Pobrecitos prisioneros, 

les daban tortas de pan 
y garritas de sombreros. 


Llegaron a la estación 
de Zacatecas mentado; 
hasta dolía el corazón 
de ver tanto desdichado. 


Luego los tomó una escolta 
prisioneros al cuartel, 
pacíficos y soldados 


que lo querían conocer. 


Vuela, vuela palomita, 
que en el pico lleva flores; 
fue aprendido Castañón 
en Ciénega de Dolores. 


En Ciénega de Jerez, 
el día catorce de julio, 
a media noche tal vez 


Perfecto despidió al mundo. 


Lo que pasó con los reos 
no les sabré platicar; 
porque unos se desertaron 
y Perfecto a descansar. 


Vuela, vuela palomita, 
a las cumbres del Limón, 
aquí da fin el corrido 

de López y Castañón. 
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CORRIDO DE LOPEZ Y CASTAÑON 
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Corrido del tesorero 
Antonio Benavides González, 
El Astillero.Valparaíso, Zacatecas 


Año de mil novecientos 

y veintinueve al contar, 

no me quisiera acordar 

que en la hacienda El Tesorero, 
comenzaron a pelear. 


Corre y vuela palomita, 
vuela y prosigue volando, 
anda avísale a Pasillas 

que don Justo esta Peleando. 


Un lunes por la mañana 
pusieron la artillería, 

y no quiso funcionar 
como el martes todo el día. 


Gritaban los defensores: 

“Muera el Supremo Gobierno!”, 
andaban los agraristas 

como diablos en el infierno. 


Salieron los agraristas 
con sus paños colorados, 
persiguiendo a don Justo 
y a todos los levantados. 
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Gritaba José Pasillas, 
hombre de resolución: 
“Les quitó la artillería 
en medio del escuadrón”. 


Decía el general Acevedo: 
“Muchas gracias, por mi parte, 
quitamos la artillería 

y cinco cargas de parque”. 


Que pensarían agraristas, 
que era como otras veces, 
que bajaban de la sierra 
con sus partidas de reses. 


Decía ese Antonio Pacheco, 
que el puro humo lo cubría, 
que en la hacienda El Tesorero 
nomás un clamor se oía. 


Las muchachas de Jerez 
ya les andaba de gusto, 
porque iban a conocer 
a la gente de don Justo. 


Corre y vuela palomita, 

y vuela con mucho esmero, 
aquí termina el corrido 

de la Hacienda del tesorero: 


El corrido cristero del combate en el cerro de La Paja 
Anónimo 


Aquí me siento a cantar, 
Al pie de una piedra laja, 
señores, es el corrido 

del combate de La Paja. 
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El día veintitrés de Marzo, 
no me quisiera acordar, 
que en el cerro de La Paja 
comenzaron a pelear. 


Un sábado por la tarde, 
presente lo tengo yo, 
como aquello de las tres, 
el combate principió. 


Estaba Agustín Cabral 
en un cerro de vigía, 
pero ni cuenta se daba 
que el enemigo venía 


su compañero que traiba 

de tanto que se asustó 

por ir gritando que ahí vienen, 
hasta el caballo soltó. 


Bajaron a rienda suelta, 
a dar aviso a la gente, 
que venían los agraristas 
en compañía del teniente. 


Unos bajaron al arroyo, 
otros subieron al cerro, 
comenzaron a pelear 
con puras balas de acero. 


Gritaba Rosendo Barrios: 
“Todos en línea de fuego, 
yo me voy a afortinar 

en el cerro del Salero”. 


También Miguel Alemán 
presentó muy buena acción, 
salió quemando casquillos 
en su caballo Gordón. 
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Decía Miguel Alemán: 

“Ah que suerte me ha tocado! 
en tan poquilla distancia 

mi caballo me han matado”. 


Decía Guadalupe Barrios, 
al pasar por San Vicente: 
“aquí nos hacemos fuertes, 
a defender a la gente”. 


Les decía Antonio Pacheco, 
Cuando vio a los agraristas: 
“Muchachos no le hagan fuego, 
hasta agarrarlos cerquitas”. 


Estaban los defensores 
afortunados arriba, 
mirando a los agraristas 
que no alcanzaban saliva. 


De los sardos que murieron, 
Fueron varios al contar, 
Toda la culpa la tiene 

Ese tal Leandro Bernal. 


Gritaba Daniel La Guzga 
¡ay!, con muchos desvaríos: 
“Quien sabe como me siento, 
como que los tengo fríos”. 


De los sardos y agraristas 
se vio la gente correr, 
solo de los defensores 
ni uno se les vio caer. 


Román Álvarez decía: 

($ 7 . » 
Yo aquí no conozco el miedo, 

con muchísimo valor 

recorría la línea de fuego. 
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También Trino Castañón 
cuando los agraristas vio, 
les dijo a sus compañeros: 
“Ahí quisiera andar yo”. 


El combate se libró 
sin ninguna dirección, 
en todo nos hizo falta 
el General Castañón. 


Decía don Epitacio Lamas 
con muchísima energía: 
"Muchachos yo lo que siento, 
que se nos acabó el día”. 


Gritaban los defensores: 
“ora, Diablos del Infierno, 
nosotros no respetamos 

a ese malvado Gobierno”. 


Les decían los defensores: 

“No tiemblen, que no hace frío, 
nomás la vieron pesada 

y se les acabo el brío”. 


Ya con esta me despido 
Mucha tristeza me da, 
Han de dispensar lo dicho, pero al cabo es la verdad. 


Corre y vuela palomita, 
Lleva en el pico esta caja, 
Perdieron los agraristas 
En el cerro de La Paja 


Estos versos mal compuestos 
que aquí acabó de cantar, 
los compuso un cristero 
que le gusta vacilar. 
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Corrido de Epitacio Lamas 


Voy a contarles señores, 

de que modo aconteció, 

la muerte de Epitacio Lamas, 
que el Gobierno lo mató. 


Epitacio era valiente, 
era gallo de los finos, 
pero el fin se le llegó 


en la mesa de los pinos 


el día veintitres de abril, 
como a las doce del día, 

fue derrotado Epitacio 

por el Tercero de Caballería. 


Como cerca de una hora 
El combate duraría, 
Pelearon los cristos reyes, 
Con bastante valentía. 


El trompeta Ignacio Sánchez, 
Muy cerquita se las vio, 

Con una bala enemiga 

La gorra le atravesó. 


Epitacio Lamas decía: 

“No corran, hagamos frente”, 
y su segundo decía: 

“Por acá viene la gente”. 


Las angostas veredas 
corrieron como venados, 
y allí les fueron dejando 


muchos caballos cansados. 


Anónimo 
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Del campamento rebelde 
Salieron despavoridos, 

Y les fueron dando alcance 
Con los caballos heridos. 


Gritaban los federales, 
Subiendo por un relís: 
“Viva el Tercer Regimiento!, 
¡Viva el capitán Ortiz!” 


gritaban los del Gobierno 
subiendo por las colinas: 
“Viva el Segundo Escuadrón, 
¡Viva el general Salinas!” 


El capitán José Ortiz, 

que derrotó la escuadrilla, 
ordenó que este Epitacio 

se exhibiera en Huejuquilla. 


Decían los de las Defensas, 
Al pasar por La Boquilla: 
“Ya murió Epitacio Lamas, 
azote de Huejuquilla”. 


Vuela, vuela palomita, 
párate en aquellas ramas, 
aquí da fin el corrido 

de don Epitacio Lamas. 


Corrido del teniente coronel Norberto Avila 
(Compuesto por soldados del general 
Quintero, mismos que lo mataron) 


Aquí me siento a cantar, 
al pie de un verde laurel 
de un teniente coronel, 

el mero día ocho de enero. 
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Para cantar un corrido, 

el treinta y seis fue por cierto 
entre las nueve y las diez, 
murió de Ávila Norberto. 


El capitán Figueroa, 
noticias de él consiguió, 
que el día siete en la noche 
Norberto ahí se quedó. 


El capitán ordenó 

a toditos ensillar, 
pasaron por El Zapote 
y llegan al dicho lugar. 


Subieron la cuesta arriba, 
Todos los de la montada 
Y al subir a lo parejo, 

Le pusieron la emboscada. 


Le pusieron la emboscada 
Con sus armas en la mano, 
El primero que lo vio 


Fue este Gutiérrez Anguiano. 


Lo agarraron a balazos 

El primer tiro acertaron 
En la hebilla de su cinto 
Que los pedazos volaron. 


Norberto estaba dormido 
y a los truenos despertó, 
asustado se levanta 

su gallo se le durmió. 


Traía muy buenas pistolas 
pero le faltó el aliento, 

les quema dos cargadores 
se van los tiros al viento. 


- 373 - 


Norberto era hombre valiente 
y no lo daba a maliciar, 
los federales temblaban 
nomás de oírlo mentar. 


A orillas de un arroyuelo 
se vio su sangre correr, 

le hallaron su credencial 
de teniente coronel. 


Ya de allí lo levantaron, 
para Momax lo bajaron 
y otro día por la mañana 
para Sánchez lo llevaron. 


Al llegar a Tlaltenango, 
toda la gente decía: 
“Vamos a ver a Norberto 
los que no lo conocían”. 


Su mujer pidió el permiso 
y en su casa lo veló, 

para salir del cuartel 
primero lo retrató. 


Adiós Altos de Atolinga, 
adiós rancho de Juantón, 
cerro de la Botijilla, 
cerrito del Corazón. 


Adiós Mesa de Tarjeas, 
adiós cerro del Baral 
adiós cañón Tlaltenango 
adiós don Juan Villareal. 
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Corrido a Jovita Valdovinos 
De sus Memoria 


Aquí me pongo a cantar 
porque todo tiene fin 
voy a cantar el corrido 
de Jovita Valdovinos. 


El general llegó a Jalpa 
y de todo se enteró 
otro día por la mañana 
a Jovita le escribió. 


Jovita recibió la carta 

que le mandó el General 
en son de le mandaba decir 
que si se quería indultar. 


Jovita le contestó 

que si daban garantías 
que si no, sería mejor 
andar por las serranías. 


El General le contesta 
yo te concedo el indulto 
vámonos para La Luz 
para tu salvoconducto. 


Jovita mandó una carta 
la manda muy bien escrita 
diciéndole al General 

que se ven en la villita. 


Salen las fuerzas de Jalpa 
al frente del Mayor Marín 
porque iba a conferenciar 
con Jovita Valdovinos. 
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Del dieciséis al diecisiete 
porque todo esta presente 
se arregló ya el armisticio 
de Jovita con su gente. 


Pasaron para La Luz 
Jovita iba en la bola, 
va vestida de hombre, 
lleva buena pistola. 


Cuando llegan a La Luz 
la reciben con alegría 
para su mayor recuerdo 
le toman fotografías. 


Cuando llegan a Calvillo 
todos los veían con esmero 
salieron a Aguascalientes 
en un camión pasajero. 


Y Jovita les decía 

ya me bajé de la sierra 

voy a firmar mi armisticio 
a la Secretaría de Guerra. 


Vuela, vuela, palomita 
por todas las serranías 
este favor se lo debo 

a ese General Macías. 


Vuela, vuela palomita 
párate en ese fortín 
aquí termina el corrido 
de Jovita Valdovinos. 
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Corrido del charro Juárez 
Letra y música proporcionada 
por Miguel de la Rosa 


En una horrible emboscada 
Salvador Juárez cayó 

al atacar la laguna 

su existencia terminó. 


El veinticinco temprano 
llegó el charro a Santa Inés 
acompañado de cinco 

con su asistente eran seis. 


Se encontró a Serapio Casas 
yo soy el Charro afamado 
entrégame tu pistola 

y tu caballo ensillado 


Serapio Casas le dice 
acercándose hacia él 
jefe no sea tan ingrato 
mejor me voy con usted. 


Yo le prometo llevarlo 
a esa Laguna Grande 
a darle los diez mil pesos 
sin hacer bastante alarde. 


Salvador como hombre que era 
y que a nadie le temía 

acepto dicha propuesta 

que Serapio le decía. 


El pobrecito del Charro 
sin desconfianza ninguna 
despacho a Serapio Casas 
adelante la Laguna. 


- 377 - 


Éste fue y puso de acuerdo 

a Pancho Acosta y varios 

que le prestaran ayuda 

para darle muerte al Charro. 


Por la calle de la Iglesia 
todo estaba prevenido 

a los primeros balazos 
cayó el Charro mal herido. 


El pobrecito del Charro 
cuando estaba en la agonía 
le dio otro balazo a Pancho 
pan que se fuera de día. 


A orillas de un arroyuelo 
vieron su sangre correr 

le hallaron las credenciales 
de teniente coronel. 

Tu también fuiste asistente 
del General Cleto López 
pero dejaste el pesebre 

por remontarte a los montes. 


Abhijado de Cleto López 

ya se llevaron tu cuerpo 

lo pasan a Zacatecas 

para que te vean que eres muerto 


Los familiares de Charro 
con dolor profundo eterno 
los sacaron del palacio 

les dio permiso el gobierno. 


Al panteón de la Florida 
lo llevan a sepultar 
ahijado de Cleto López 
no te vayas a fugar. 
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Vuela, vuela palomita 

a noticiar Jerez 

mataron al Charro Juárez 
y su asistente eran seis. 


El que compuso estos versos 
ya se regresa a sus lares 
aquí termina el corrido 


del Charro Salvador Juárez. 



























































































































































CHARRO JUAREZ 
4 e a Pi Ll e. e £ E E E - -. 
g*a p 
x 
En u-naho - rri-bleen-bos - ca - da Sal - va - dor Jua - rez mu - rtió— al 
AS 
a £ e 2 2 £ £ e n 2 f£ fee e. 
e 
a - ta- car la la - gu - na sue - xis - ten - cia ter- mi - nó— 
Bandido 
(Marcha) 


Tanto daño a la iglesia le han hecho 
que se aviva mi fe y mi esperanza 
he jurado exterminio y venganza 

y mi voto muy fiel cumpliré. 


Asesino y bandido me llaman 
porque acato de Cristo las Leyes 
Jesucristo es el Rey de los Reyes 
y ayudado por él triunfaré. 


Yo resguardo al Ministro Sagrado 
que se oculta en la gruta silente, 
paso a nado el profundo torrente 
por su vida preciosa salvar. 


Es la imagen la victima inerte 
que destroza el vil iconoclasta, 
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la Justicia Divina lo aplasta 
del Severo Justísimo Juez. 


Anatemas al sátiro infame 

que mancilla a la virgen cristiana, 
solo así las victorias se gana 
porque nunca nos puede vencer. 


De ira santa los pechos se inflaman 
al mirar profanar los altares, 


y soldados se ven a millares 
defendiendo su Dios y su fe. 


El bandido terrible me llaman 

el fusil ejecuta mis leyes, 

soy más grande que todos los reyes 
y a los hombres humillo a mis pies. 


Nunca tiembla el fusil en mi mano 
ni me espantan de lid los fragores, 
soy el jefe de los defensores 

los soldados del ¡Viva Cristo Rey! 
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ANEXO Í 


Estado de las fuerzas cristeras en Zacatecas, norte 
de Jalisco y Aguascalientes en abril de 1929. 


a) Jefe de Operaciones Militares del Estado de Zacatecas: General 
Pedro Quintanar 
Gobernador Provisional del Estado de Zacatecas: General Aure- 
lio Acevedo Robles. 
Jefe Organizador: Coronel Vicente Viramontes. 
1. Brigada Quintanar (Zacatecas, Norte de Jalisco, Durango, 
Nayarit): General Pedro Quintanar. 
Regimiento Valparaíso: Coronel J. Jesús Pinedo. 
Regimiento Castañón (Libres de Fresnillo): Coronel Reynal- 
do Cárdenas 
Regimiento Libres de Huejuquilla: Teniente Coronel Aurelia- 
no Ramírez, Mayor Epitacio Lamas. 
Regimiento Libres de Chalchihuites: Coronel Francisco Sán- 
chez. 
Regimiento Guadalupe: General Justo Ávila, Coronel Chávez, 
Coronel Barrios. 
Grupo de Huejúcar (Enigma): Mayor Luis J. Montellano. 
Serranos: Coronel Sabino Salas. 
Grupo de Huazamota (Durango): Coronel Florencio Estra- 
da. 
Grupo Huichol del pueblo de San Sebastián: Capitán Juan 
Bautista. 
Defensa de Tensompa: Francisco Espinoza. 
Grupos de las Defensas Tepehuanas: Mayor Sifuentes. 
Otras fuerzas adheridas: 
Fuerzas de Nayarit: General Porfírio Mallorquín. 
Fuerzas de Federico Vázquez (Durango). 
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2. Brigada Anacleto González Flores (Norte de Jalisco y Cañón 
de Tlaltenango) 
General Felipe Sánchez Caballero. 
ler Regimiento Anacleto González Flores: Coronel Narciso 
Pinedo. 
2° Regimiento Anacleto González Flores: Coronel Pedro San- 
doval. 
3. Brigada Gutiérrez. 
General José María Gutiérrez Valenzuela. 
Regimiento Libres de Jalpa: Coronel Teófilo Valdovinos. 
Regimiento Sánchez Román (en conformación): Mayor J. Je- 
sús Campos. 
Destacamento de Nochistlán: Teniente Coronel Vicente Ji- 
ménez. 
Destacamento de Villanueva: Teniente Coronel Félix Maga- 
llanes. 
Destacamentos de Pinos, Ojocaliente y Mezquital. 
b) Jefatura de Operaciones de Aguascalientes. 
Jefe de Operaciones: Coronel Manuel Ramírez de Oliva. 
Regimiento San Gaspar. 
ler. Regimiento de Aguascalientes (Guardia de Calvillo): Tenien- 
te Coronel José Velasco. 
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ANEXO II 


Cabecillas y jefes cristeros 


Aurelio Acevedo Robles (Potrero de Gallegos, Valparaíso, Zac. 
1900-México, D.F. 1968). 

No deja de ser irónico que esta relación de jefes cristeros 
comience por el más importante de ellos. Cuando este personaje 
contaba con trece años, su padre es asesinado, quedando al frente 
de una familia compuesta por la madre viuda y cinco hermanos 
pequeños. 

Se mantiene completamente al margen de las luchas revo- 
lucionarias y de los revolucionarios, a quienes detestaba por consi- 
derarlos responsables de la muerte de su padre. Combina el trabajo 
de las tierras familiares con la arriería. De profundas convicciones 
católicas, acude a pie a la inauguración del primer monumento del 
cerro del Cubilete, en el estado de Guanajuato, igualmente al Con- 
greso católico de Guadalajara. A su retorno, es uno de los impulsores 
de la creación del Sindicato Interprofesional León XIII. Miembro así 
mismo de la ACJM. 

En 1926 acepta participar en el movimiento armado, aun- 
que declina la jefatura que recae en Quintanar. Desde los primeros 
momentos da muestra de notables dotes de organización y de princi- 
pios ideológicos muy maduros. 

Es uno de los organizadores de la Junta de Molinitos y más 
tarde de la de Mezquitic, así como del regimiento Valparaíso. Go- 
rostieta inmediatamente nota las cualidades de Acevedo y lo ascien- 
de a Coronel, dejándolo de hecho como jefe de la zona Quintanar, 
aunque en teoría este mantenía el mando, la Liga nombra a Acevedo 
Gobernador provisional de Zacatecas en 1928. 

En marzo de 1929, es ascendido a General y derrota a los 
federales en El Tesorero. Pocas semanas después, en lo que consideró 
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el mayor sacrificio de su vida, procede a licenciar a sus fuerzas a raíz 
de los “Acuerdos”. 

Parte inmediatamente hacia Estados Unidos, donde contac- 
ta al obispo de Huejutla y se reafirma su posicionamiento en el sector 
“duro”. En 1932, está reorganizando las fuerzas en Valparaíso bajo el 
nombre de Cristóbal Reyes, pero por razones que desconozco parece 
que no participó en el alzamiento de junio de ese año. 

En 1933, es convocado a la ciudad de México por su paisano 
Ceniceros Villarreal, quien a pesar de su oposición, lo nombra Jefe 
del Comité Especial, quedando encargado de la lucha armada a nivel 
nacional. Compagina esta actividad con la publicación clandestina 
de una revista de combate llamada David. 

Poco a poco se fue desfondando el movimiento, que además 
se complicó por sus diferencias con Palomar y Vizcarra, el Jefe de la 
Liga. Vive con grandes dificultades de su trabajo de impresor. 

En 1952 vuelve a publicar David, ya de forma legal, al 
tiempo que participa en todos los actos de los excombatientes 
cristeros. Muere en 1968 sin haber renunciado a sus principios. 
Acevedo, el modesto ranchero de Valparaíso, fue uno de los más 
grandes organizadores y propagandistas de la lucha religiosa en 
México, y en algunos momentos la persona más buscada por las 
autoridades. 

Miguel Alemán (Sauceda, Valparaíso, 1900-Fresnillo1939). 
Este personaje estuvo en la Primera, como ayudante de Acevedo y 
como oficial. Retomó las armas en la Segunda, y fue de los últimos 
jefes de la zona de Valparaíso. Estando en una junta en Fresnillo fue 
denunciado y muerto. 

Román Álvarez (Muere en Valparaíso, en 1961). Álvarez 
combatió en las dos campañas en la zona de Valparaíso, de la que 
fue jefe en 1936. Fue uno de los contadísimos jefes que sobrevivió 
al conflicto. Estuvo en la colocación de la placa cristera en los años 
cincuenta. 

Joaquín Anguiano (¿Muere en Ábrego en 1932 o 19332. 
Combatiente de la primera guerra. Según su hija, despareció sin de- 
jar rastro después de reñir con los agraristas. Sin embargo, en la lu- 
cha de los años treinta y hasta 1938, aparece un Joaquín Anguiano, 
quizás fuera su hijo. 





1005 Necrológica en David, VI, n° 123, p. 46. 


- 384 - 


Justo Ávila. Se levantó como villista y estuvo en la toma de 
Zacatecas en la que murió su hermano, llegó a General de la División 
del Centro de Pánfilo Natera, y cuando este se pasó a las filas de 
Obregón, continuó como villista. 

Más tarde se indultó por medio del sacerdote Cabral. Cuan- 
do se inició el movimiento cristero, fue entrevistado por Acevedo y 
luego por Viramontes, sin decidirse a tomar las armas hasta otoño 
de 1927, asumiendo entonces el mando del regimiento Guadalupe. 
Según la Liga, en 1932 estaba deseoso de tomar nuevamente las ar- 
mas, pero no aparece en la Segunda, según Acevedo, murió de una 
extraña enfermedad. 

Norberto Ávila (En Atolinga El Alto-M. en el Zapote, Mo- 
max, 1936). Combatió en las dos Cristiadas a las órdenes de Pedro 
Sandoval. Denunciado y muerto. 

Emilio Barrios. Con el grado de Coronel el 26 de diciembre 
de 1928, y dentro de las fuerzas de Justo Ávila, había sido vżllista. 

Carlos Blanco (Guadalajara 1898-1983). Era miembro de la 
familia de los condes de Santiago de la Laguna. Zacatecano por parte 
de su madre. Miembro activo de la ACJM y de la organización “U”. 

Funda la organización secreta denominada Svástica. Tam- 
bién fue miembro de la UP de Anacleto González Flores. Participa 
en todas las luchas de los católicos en Guadalajara. 

Hace un recorrido por el Norte de Jalisco para preparar el 
movimiento. En los primeros meses de 1927, llega al Estado de Zaca- 
tecas, donde es reconocido como General estableciéndose en San 
Juan Capistrano, más tarde se reúne en el Cañón de Juchipila con 
Gorostieta, quien lo nombra General de Brigada para Jalisco, pero 
Blanco se muestra partidario de detener la lucha armada. Reaparece 
en la zona Quintanar en junio de 1929 como intermediario de los 
escobaristas. 

Reynaldo Cárdenas (Muere en Providencia, Fresnillo, en di- 
ciembre de 1952). Cuñado de Perfecto Castañón, a quien cuidó al ser 
herido en el movimiento Delahuertista. 

Se unió a los cristeros, y tras la prisión de Castañón fue ele- 
gido por votación como Jefe y Coronel del Regimiento Libres de 
Fresnillo (Castañón). Se instaló en unas tierras del señor Felguérez, 
donde murió de cáncer de estómago. 





1006 ARA, exp., 48, n° 5781, caja 12. 


- 385 - 


Perfecto Castañón (Nace en Valparaíso, muere en Cienaga 
en 1927). Típico ranchero zacatecano. Desde muy joven anduvo en 
la “bola revolucionaria”, participó en el movimiento Delahuertista, 
con Martínez, resultando gravemente herido. 

En febrero de 1927 se unió a Quintanar, cuando la expe- 
dición a Fresnillo. Por su carisma y bravura, fue uno de los más 
connotados cabecillas. Derrotado, herido y hecho prisionero por 
López, quien intentó atraerlo a la causa del gobierno sin éxito, fue 
ejecutado. 

Trino Castañón Cárdenas (La Calera, de Los Castañón). 
Nace en Valparaíso, y muere en la Mesa de los Lirios, Valparaíso en 
1938. 

Incitó al grupo de Peñas y Peñitas a sublevarse en 1926, para 
luego quedarse en casa, pero finalmente tomó las armas en otoño 
de 1927, formando el 4% escuadrón del Regimiento Valparaíso. Re- 
tomó las armas en 1935. Muerto en combate, su familia se negó a 
levantar acta de fallecimiento considerándolo vivo, pero sus restos 
fueron identificados, de entre otros, por su pariente la maestra Pepa 
Cárdenas. 

Santiago Córdoba Guayacora. Cabecilla de la zona de Hue- 
juquilla, aún estaba alzado en 1939. 

Hipólito Chávez (Nacido en Jalpa). Fue villista en 1914 y 
carrancista en 1916-17. Según parece, no participó en la primera fase 
por encontrarse en Estados Unidos. 

Llegó de Torreón en los años treinta para organizar el Ca- 
ñón de Juchipila, por lo cual estuvo encarcelado dos ocasiones en 
Zacatecas. 

En junio de 1937, se le abrió proceso en Aguascalientes por 
rebelión, pero fue puesto en libertad por la amnistía de Cárdenas. 
Parece que expresó el deseo de reunirse con su familia en Torreón. 

Salvador Enríquez (Muere en Villanueva en 1936). Participó 
en la segunda Cristiada con el grado de Capitán, a las órdenes de 
Teodoro Rodríguez. Muerto en enfrentamiento. 

Francisco Espinoza. En diciembre de 1928, fue nombrado 
Jefe de la Defensa de Tensompa. 

Florencio Estrada (Nace en Mezquital, Durango, muere en 
San Juan Capistrano en 1936). Tomó las armas en 1926, su esposa 
era hermana de los principales gobiernistas de la zona. Actuó en 
Durango y zonas colindantes de Zacatecas y Jalisco. Sus fuerzas 
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se integraron en la brigada Quintanar. Retomó las armas en 1934. 
Traicionado, murió en una emboscada. Fue el padre de Antonio 
Estrada. 

Pedro Flores (Nace en Calvillo, Aguascalientes, y muere en 
La Barranca en mayo de 1928). Se inició en la lucha al lado de su 
hermano Jesús, cuando éste muere en 1927, asumió el mando de las 
fuerzas hasta caer muerto en combate. 

Irineo Guillén (Muere en Tierra Blanca, Loreto, en junio de 
1936). Era el jefe del sector de Loreto en la segunda lucha armada, 
tras una denuncia, fue muerto en su rancho de residencia. 

Apolonio González (Muere en Nostic, Jalisco). Jefe del gru- 
po cristero de Nostic, se puso de acuerdo con los de Mezquitic para 
volverse por el gobierno en el verano de 1927, y siguió del lado gu- 
bernamental el resto de la guerra. Según una fuente, fue muerto por 
gente de Pepe Sánchez en 1935 o 1936. 

J. Natividad Guardado. Jefe del grupo cristero de San Jeróni- 
mo en la primera fase, de cual también formaban parte los hermanos 
Cardona. Participó en el fallido levantamiento de junio de 1932. 

José María Gutiérrez Valenzuela (Municipio de Jalpa 
1893-1929). Participó en las luchas revolucionarias y en las Defen- 
sas. Según su secretario, su ingreso a la ACJM en los años veinte 
le hizo madurar, entender y solidarizarse con la problemática reli- 
giosa. 

En enero de 1927, inició el levantamiento en el Cañón de 
Juchipila, convirtiéndose en el más importante jefe. La traición de 
su compadre Ambrosio Romero, estuvo a punto de frustrar el movi- 
miento, pero logró recuperarse, y para la primavera de 1929 contaba 
con unos 700 hombres. Asesinado poco después de los acuerdos, 
cuando ya había decidido exiliarse. Destacó por su religiosidad, dis- 
ciplina y rigidez hacia los que cometían excesos. 

Felipe Hernández (Muere en Mezquitic, Jal., en 1927). Jefe 
cristero de Las Bocas. Tuvo contacto con Quintanar, luego reunió a 
un grupo y les dijo que tenía una hija sin bautizar: “yo luché por co- 
sas menos importantes”. Cuando los de Mezquitic voltearon al Go- 
bierno, esperaron para ello una visita de Hernández, al que mataron 
junto con su ayudante. 

Eutimio Hernández (Muere cerca de Tlaltenango, en 1927). 
Combatiente cristero con el grado de Capitán, en la zona del Cañón 
de Tlaltenango. Fue muerto el 6 de septiembre de 1928. 
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Esteban Ibarra. Con Feliciano Cardiel, comandaba uno de 
los últimos grupos de Valparaíso. Según una fuente, huyó a la ciudad 
de México, donde cambió de nombre. 

Justo Jaime (Muere en Las Atargeas, Colotlán, Jal., en 1927). 
Jefe de la Liga en Huejuquilla el Alto, participó en el levantamiento 
en esta población. Perdió por escaso margen la votación para elegir 
al Jefe del Movimiento, que ganó Quintanar. 

Jaime participó en la primera expedición y murió en el com- 
bate de Las Atargeas, el día de su muerte, su hijo fue mortalmente 
herido en el combate de Huejuquilla. 

Gíl Juárez Z. (Muere en Sabinas, Coahuila, en 1959). Fue 
fundador del grupo de la ACJM de Concepción del Oro y de los 
Obreros Católicos. Participó en el fracasado alzamiento de enero de 
1927. En 1935 reorganizó la ACJM en esa población. 

Salvador Juárez El Charro (Malpaso-Laguna Grande 1936). 
Fue uno de los “Colorados” de Anacleto López. Combatió a los cris- 
teros en los años veinte. 

En los treinta, se enemistó con López y se hizo cristero a 
fines de 1934. Para algunos, nunca tuvo ideales cristeros, pero otros 
creen que se convirtió a raíz de su matrimonio. Sea como fuera, los 
documentos demuestran que el mando cristero le tenía plena con- 
fianza, recibiendo el grado de Mayor, y la jefatura del sector de Jerez. 
Fue llevado a una emboscada y muerto. 

Epitacio Lamas (Muere en la Mesa de los Pinos, Huejuquilla 
El Alto, Jal., en 1935). 

Recibió el grado de Mayor el 25 de enero de 1929, y dirigió 
en los últimos meses de la guerra, a los Libres de Huejuquilla. Reto- 
mó las armas en los treinta y murió en combate. 

Juan Landa (Muere cerca Tensompa, Jal., en abril de 1937). 
Parece que fue de las Defensas anti-cristeras en la primera fase, y 
como otros, se hizo cristero en la segunda fase, con las fuerzas de 
Pepe Sánchez. Muerto en combate 

Juan Bautista (Muere a fines de los años treinta en el estado 
de Jalisco). Jefe de las rancherías huicholas del pueblo de San Sebas- 
tián. Íntimo amigo del sacerdote Magallanes, cuyo asesinato parece 
que precipitó su alzamiento. Volvió a colaborar con los cristeros en 
los treinta y fue asesinado. Fue el más connotado jefe huichol. 





107 David, IV, n° 90, p. 294. 
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Gregorio López. Se levantó en armas en noviembre de 1934, 
como jefe del sector de Ojocaliente (9°), pero parece que abandonó 
pronto la lucha. 

Norberto López (Calvillo, Ags. — La Encarnación, Jalisco, 
1928). Estuvo con Velasco, pero no encontrándose satisfecho, de- 
cidió formar su propio grupo, de pequeño tamaño. Valdovinos le 
otorgó el título de Capitán. Fue sorprendido y hecho prisionero el 23 
de octubre y fusilado el 28, a los 22 años de edad. 

Isabel Martínez. Se sabe que combatió con las fuerzas de 
Vargas, contra los cristeros en los años veinte (presuntamente en la 
campaña de enero de 1929), y se hizo cristero en la zona de Sombre- 
rete en los treinta. 

Luís J. Montellano (Huejúcar, Jal. México, D.F. 1960). Ma- 
yor y Jefe de Detalle de la Brigada Quintanar, luego organizó una 
fuerza con el nombre de Enigma en su zona natal. 

Daniel Ochoa (Muere en Víboras, Tepetongo, en febrero 
de 1927). Con el grado de Coronel, se levantó en la Hacienda de 
Víboras, según el parte oficial, fue muerto en combate, pero tra- 
diciones orales señalan que fue ejecutado tras ser sacado de su re- 
sidencia. 

Miguel Olvera, cuyo nombre real era Manuel Márquez, nace 
en Tenasco el Alto, Santa María, del estado de Jalisco, y muere cerca 
de Colotlán, Jal, en mayo de 1938. 

Truncó sus estudios de seminarista en Zacatecas, y consi- 
guió empleo en una conocida casa comercial. Se unió a los levanta- 
dos en la Segunda, como jefe del sector de Colotlán. Fue muerto en 
combate, o hecho prisionero y asesinado (ver primera parte). 

Sixto Ortiz (Nace en San Luis Potosí, y muere en Concep- 
ción del Oro, Zac., en 1927). Establecido en la población minera de 
Concepción, participó activamente en el levantamiento de principios 
de enero de 1927. Fue apresado y fusilado ese mismo mes. 

J. Guadalupe Pedroza. Seudónimo que utilizaba el Jefe de 
Operaciones cristeras entre 1935 y 1937. Posiblemente se trate de 
Vicente Viramontes. 

José Pasillas (Muere en 1929). Perteneció al grupo iniciador 
de Valparaíso. Teniente Coronel en marzo de 1929, mortalmente 
herido en el combate de El Tesorero. 





1008 Necrológica, David, IV, n° 91, p. 305. 


- 389 - 


J. Jesús Pinedo (Muere en la Barranca del Laurel, Hueju- 
quilla, Jal., en 1938). Fue uno de los iniciadores del movimiento en 
Valparaíso junto con Acevedo. General en marzo de 1929. En 1937 
asumió la Jefatura de Operaciones de Zacatecas. Fue muerto en una 
sorpresa (aunque Acevedo dice que fue sorprendido y fusilado). 

Pedro Quintanar (La Boquilla, Valparaíso 1860-Chihuahua 
1930). Típico pequeño propietario ranchero, vivió la pax porfirista y 
tras la caída de Díaz se convirtió en un cabal anti-revolucionario. 

Se unió al 38° Regimiento de Rurales de Cándido Aguilar, 
para luchar por Huerta. Combatió en la famosa toma de Zacatecas 
contra las fuerzas villistas, acompañado de su hijo adolescente, que 
murió en la batalla. 

Tal vez empujado por rencor a hacia los villistas, se unió a 
las fuerzas carrancistas. Fue Coronel del movimiento Delahuertista, 
aunque presuntamente no en el Estado de Zacatecas, pues no apare- 
ce en la lista de oficiales de Aréchiga. 

Tratante de ganado, Quintanar se encuentra casualmente en 
Chalchihuites cuando es arrestado el padre Batis. Dirige el intento 
de su liberación, piensa luego indultarse, pero acepta tomar la direc- 
ción del movimiento armado, de cuya supervivencia en los primeros 
tiempos, su figura es crucial. Luego fue perdiendo importancia, con- 
forme otros jóvenes, como Acevedo y Viramontes, iban tomando las 
riendas. 

No obstante, siempre fue el “Jefe”. Desaparece los últimos 
días de la guerra para no tener que rendirse. 

En 1930 de nuevo se levanta como Vasconcelista, pero apre- 
sada su familia, se entrega. El señor Felguérez lo envía con su amigo 
Eulogio Ortiz J.O.M. a Chihuahua, donde se le da un empleo en 
el resguardo de aduanas. Fue asesinado al poco tiempo, en teoría 
por contrabandistas, pero lo más probable es que sus asesinos fueron 
elementos del gobierno. 

Antonio Ramírez Mano Negra (Muere en las cercanías de 
San José de la Isla, en 1929). Perteneció a las fuerzas de Aguascalien- 
tes, que comandaba Ramírez de Oliva (con el cual no tenía relación 
familiar). Fue muerto en uno de los últimos combates importantes 
en el Estado de Zacatecas. Las autoridades le atribuyeron oficialmen- 
te la matanza en La Blanquita. 

Aureliano Ramírez (Muere en El Jaguey, en agosto de 1935). 
Militó en los Libres de Fresnillo y luego fue Teniente Coronel del 
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Regimiento Libres de Huejuquilla, siendo uno de los jefes más dis- 
tinguidos. No quiso participar en la lucha de los años treinta, y por 
ello fue asesinado por el cristero Mayor García, pero su propio her- 
mano reconoció que colaboró con los federales en esta época, y esta 
fue la causa de su muerte. 

Manuel Ramírez de Oliva (Teocaltiche, Jal- Zamora, Mi- 
choacán 1980). Activista católico. Organiza las fuerzas que se de- 
nominarían Regimiento San Gaspar, por ser esta población su epi- 
centro. Es de los jóvenes oficiales moldeados por Gorostieta, quien 
lo hace Jefe de Operaciones del estado de Aguascalientes. Murió en 
Zamora llevando el apellido Luna. 

Petronilo Robles (Muere en Tecuala, Nayarit, en 1961). Fue 
capitán del Regimiento Guadalupe. Sobrevivió a la guerra, y estuvo 
en la colocación de la placa cristera.' 

Lauro Rocha (Jalisco 1907-México, D.F. 1936). Importan- 
te activista católico, hijo del general Sóstenes Rocha, en los inicios 
de la guerra (1927) y la ofensiva federal sobre Los Altos de Jalisco. 
Consiguió llevar el resto de cristeros de esa zona hasta el Cañón de 
Juchipila, siendo herido cerca de Jalpa. 

En los años treinta, organizó la lucha, pero independiente 
de la Liga, es decir, con su propia organización denominada Frente 
Único, con la cual intentó atraer a algunos jefes de Zacatecas, como 
Pedro Sandoval. En el curso de una visita a la capital fue descubierto 
y muerto. 

Teodoro Rodríguez Vizcaíno (Municipio de Tabasco- 
¿San Luis Potosí 1980?). Desde principios del movimiento criste- 
ro, organiza la lucha en la parte norte del Cañón de Juchipila y 
Villanueva. Retomó las armas en el fracasado levantamiento de 
1932, y durante la Segunda en el mismo sector, siendo ascendido 
a Mayor. Parece que en 1937 sus fuerzas se desbandaron y él 
huyó. 

Ambrosio Romero (Muere en Apozol). Este personaje era 
compadre de José María Gutiérrez, regresó de Estados Unidos para 
unírsele, recibiendo el grado de Teniente Coronel. 

Por razones desconocidas, probablemente por su compor- 
tamiento, rompió con Gutiérrez, siendo nombrado Presidente Mu- 
nicipal de Jalpa por el Gobierno. Fue uno de los tres asesinos de 
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Gutiérrez, y a su vez fue asesinado al tiempo en Apozol, por órdenes 
de José Llamas. 

Santiago Rubio. Cabecilla de la zona de Tlaltenango, aún 
estaba en armas en octubre de 1937. 

Isidro Ruiz (Muere en 1929). Fue uno de los jefes de la zona 
de Chalchihuites junto con Guadalupe Hernández. Se rindió en fe- 
brero de 1929, pero al iniciarse el alzamiento escobarista, quiso dis- 
culparse ante Quintanar, sin embargo éste mandó ejecutarlo. 

Sabino Salas (Susticacán- El Chiquihuite 1932). Jefe villista, 
astuto y escurridizo, se indultó en los años veinte por intermedio del 
sacerdote Cabral. Tomó las armas, posiblemente por influencia del 
mismo sacerdote, en 1927 al mando de sus temibles “pardos”. 

Se mantuvo bastante independiente, pero devastó a los go- 
biernistas y agraristas del municipio de Jerez, lo que fue de gran 
utilidad al movimiento. A diferencia de la mayoría, se sabe que tras 
los “Acuerdos” estaba en buenas relaciones con el gobierno. 

Francisco Sánchez (Municipio de San Andrés del Teul 
1893—Taxcaringa, Durango 1934). Participó con Quintanar en el 
intento de liberación del padre Batis, posteriormente se levantó en 
Chalchihuites y participó en la primera expedición, regresó a esta 
zona, donde organizó el regimiento del mismo nombre, obteniendo 
el grado de Coronel. Tras la guerra, se retiró a Taxcaringa, donde fue 
asesinado por los habitantes junto con su padre. 

José “Pepe” Sánchez (Nace en Nostic, Jal., ¿Muere en Gua- 
dalajara?). Se unió al grupo cristero de Nostic, comandado por Apo- 
lonio González, cuando éste se hizo gobiernista, Sánchez hubo de 
disimular hasta reunirse de nuevo con los rebeldes. 

Alcanzó el grado de Sargento en la Primera. Retomó las ar- 
mas en la Segunda y obtuvo el grado de Coronel el 19 de marzo 1937. 
Finalmente la J.O.M. Fue el último Jefe, y aún estaba sobre las armas 
en 1941. Parece que consiguió escapar, y fue prácticamente el único 
cabecilla importante que sobrevivió a la segunda fase de la lucha. 

Felipe Sánchez Caballero (Cuisco, Norte Jalisco—¿Eresnillo, 
1930?). Se unió al levantamiento de Herminio Sánchez, pariente 
suyo, a cuya la muerte asumió el mando de sus fuerzas, creando el 
Regimiento Anacleto González Flores, luego expandido hasta con- 
vertirse en Brigada. 

Herminio Sánchez (Colotlán, Jal., 1886—Atarjeas, Colotlán, 
Jal., 1926). Ranchero y comerciante, de fuerte convicción religiosa, 
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participa como Coronel en el movimiento Delahuertista a las órdenes 
de Arechiga. Retoma las armas tras entrevistarse con Blanco y Quin- 
tanar. Muerto en combate en su propio rancho. 

Pedro Sandoval (Nace en Florencia, Zac., y muere cerca del 
Teul, en junio de 1937). Se levantó en armas en Florencia,a princi- 
pios de 1927, fue apresado inmediatamente pero consiguió escapar. 
Sus fuerzas constituyeron el 22 Regimiento Anacleto González Flo- 
res, del cual fue Coronel. Retomó las armas en los años treinta y fue 
finalmente muerto. 

Ignacio Serrano (¿Muere en Tlaquepaque, Jal.?). Al parecer 
fue villista y miembro de las defensas, veterano y moldeado en las lu- 
chas revolucionarias, se levantó en Sombrerete a fines de 1926. Forjó 
gran amistad con Carlos Blanco, quien lo envió en misión a Estados 
Unidos. Ausente mucho tiempo del panorama de la lucha, reaparece 
en los primeros meses de 1929. Según Blanco, se “destrozó” en una 
riña en Tlaquepaque después de los acuerdos. 

Juan Manuel Silva (Muere en Tapón de los Ángeles, Coahui- 
la, en enero de 1927). Siendo Mayor del ejército federal, fue conven- 
cido para encabezar el movimiento de Concepción del Oro, solicitó 
licencia que le fue concedida. Murió en combate. 

Simón Solís (Muere en los Bajíos de la Gloria, Sierra de Mo- 
rones, en mayo de 1935). Participó en la junta de Fresnillo para el 
nuevo levantamiento armado. Fue nombrado Jefe suplente del sector 
(6°) de Tlaltenango en 1934. Murió en combate. 

Jesús Tejeda. A finales de 1936 y principios de 1937, mero- 
deaba por la Sierra Fría con 30 hombres a caballo y bien armados. 

Jovita Valdovinos (Palos Altos, Jalpa 1911—Jalpa 1997). Se- 
gún su propio testimonio, asistió a las asambleas de Fresnillo, previas 
al levantamiento, al que se unió para vengar la muerte de su padre 
Teófilo y su hermano. Tras el fallecimiento de Simón Solís, aceptó 
rendirse en agosto de 1935. 

Trasladada por las autoridades, su arribo a la ciudad de 
Aguascalientes coincidió con la muerte de José Velasco, siendo acu- 
sada de haberlo delatado, algo que ella niega rotundamente en sus 
Memorias, transcritas por su sobrina. 

Teófilo Valdovinos (Jalpa—Yahualica, Jal.). Fue villista, ca- 
rrancista, y uno de los últimos alzados en Zacatecas junto a Félix 
Bañuelos. A diferencia de éste, no se indultó y marchó a Norteamé- 
rica. 
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Cuando se inicia el movimiento en el Cañón de Juchipila, 
se une a Gutiérrez a pesar de que —al parecer— anteriormente habían 
sido enemigos y después de hablar nunca más tuvieron problemas. 
Fue Coronel del Regimiento Libres de Jalpa. Tras los “arreglos” mar- 
chó a un rancho en el estado de Jalisco, donde fue muerto junto a su 
hijo y un amigo por tropas federales. 

José Velasco (Piedras Chinas, Ags. 1902—Aguascalientes, 
Ags. 1935). Tomó las armas en 1926 bajo la jefatura de Ramírez de 
Oliva, aunque destacó por su deseo de mantenerse independiente, si 
bien parece que a finales del conflicto había aceptado ya su autori- 
dad. Resistió rendirse, sólo lo hizo —en Tabasco- después de que mu- 
chos de sus hombres lo hicieron, e incluso aceptó comandar tropas 
del gobierno, pero parece que enseguida se retornó a la sierra. 

Fue el Jefe más importante de Aguascalientes en los treinta, 
y actuaba en zonas colindantes de Zacatecas. Sorprendido durante 
una visita a la capital hidrocálida, fue muerto junto con su ayudante 
Plácido Nieto. Se responsabilizó a Jovita Valdovinos de denunciar- 
lo. 

Juan Villarreal (1896-Ojo de Agua, Tlaltenango, 1936). 
Participó en la primera guerra. En 1934, fue designado jefe del sec- 
tor de Tlaltenango (6”) para la lucha contra la Educación Socialista. 
Murió en combate. 

Juan Yáñez (La Jabonera, Nochistlán 1894-Nochistlán 
1994). Tomó las armas en la zona de Nochistlán, bajo las órdenes 
de J. M. Gutiérrez. Tras los “acuerdos” marchó a Estados Unidos y 
regresando años después. Murió de edad centenaria. 
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ANEXO III 


La Blanquita 


En mayo de 1928, se llevó a cabo una matanza de peticionarios 
de tierra de la hacienda de Trancoso, cercana a la capital, fueron 
asesinados 17 campesinos. Desde el primer momento se atribuyó 
a rebeldes cristeros, sin embargo, el testimonio del señor Briones 
disculpa tanto a los rebeldes, como al señor León, propietario de 
las tierras. 

En realidad, todo resulta muy extraño, además, la inves- 
tigación está llena de contradicciones. El maestro Margíl de Jesús 
Canizales, cronista de la población, llevó a cabo un estudio sobre 
la hacienda, que incluye una descripción sobre los terribles suce- 
sos. 

De la información disponible se deduce que los peticionarios 
habían entrado ilegalmente en la finca, es decir, aún no contaban 
con el permiso agrario. Los viejos de la comunidad afirman que los 
verdaderos autores de la masacre fueron los “Colorados” de Anacleto 
López. Esto desde luego es algo muy fuerte, pues López era la 
máxima autoridad militar de Zacatecas. 

Pedro Mauricio, atestiguó el 21 de mayo ante una comisión 
de la Confederación de Sindicalistas y Obreros del Estado. Según él, 
unos días antes encontró a dos individuos sospechosos que le dijeron 
que venían de La Blanquita, Mauricio se apresuró a comunicar estas 
sospechas a sus compañeros. 

En este punto se tiene ya algo extraño, pues sus compañeros 
le afirmaron que tales individuos estuvieron con el compañero Pablo 
Reyes y que uno de ello le había abrazado. Lo curioso es que el hijo 





1010 Margil de Jesús Canizales Romo, Fraccionamiento y reparto ejidal en la hacien- 
da de Trancoso: 1920-1940, Tesis para la obtención del título de Licenciado en 
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de Reyes fue quien convenció a los campesinos entrar en la hacienda, 
porque según él ya estaba todo arreglado." 

Quizás no hubiera tenido mayor importancia, de no ser por- 
que Mauricio encontró a los individuos en la hacienda, recibiendo 
del señor Juan García, uno de los propietarios, gran cantidad de mu- 
niciones y carrillera. García también recibió una carta de ellos y les 
solicitó que no se movieran hasta la mañana siguiente, haciéndoles 
entrega de unos saquitos con dinero. 

Los jefes sindicalistas estaban convencidos de que se trataba 
de una partida rebelde, y que actuaba por mandato de los propie- 
tarios. Lo primero no es descartable, pero hay muchas cosas que 
matizar. 

Por ejemplo, destaca el extraño comportamiento del res- 
guardo federal que se encontraba en Trancoso, según los testimonio 
recogidos por Canizales, no sólo no salieron a perseguir a los su- 
puestos alzados, sino que además encarcelaron a los que fueron a dar 
aviso. Esta fuerza militar pertenecía al 40? Batallón, a las órdenes del 
Coronel Rafael Díaz Araujo. 

También resulta algo intrigante que en julio de 1930, el señor 
Joaquín García se defiende de los cargos, diciendo que no dio armas 
ni dinero a nadie, y que al teniente Ayala, de guarnición entonces en 
Trancoso “le consta su actitud”. ¿Qué enigma se encuentra tras esta 
última frase?, es difícil saberlo. 

Igualmente lo relacionado con la declaración del comisario 
de Trancoso. Aun cuando no estuvo presente en los hechos, pocos 
días después, en la presidencia Municipal de Guadalupe, con el al- 
calde y el comisario de San Jerónimo, afirmó que un individuo de 
nombre Enrique García era uno de los que capitaneaban a los asaltan- 
tes, y que en estado de ebriedad en la mencionada localidad de San 
Jerónimo, manifestó que le “podía” haber matado a los muchachos 
de La Blanquita, pero como le habían pagado 2 mil pesos lo hizo. A 
pesar de este importantísimo testimonio, no parece, al menos en la 
indagación judicial, se siguiera esta pista. 

Importante también, como veremos luego, son las declara- 
ciones de dos viudas. Julia Salas e Hilaria Jaramillo, que práctica- 
mente coinciden. Según ellas, cuando estaban llorando y suplicando 
piedad, varios de los verdugos les dijeron que no se quejaran a ellos, 
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sino al hacendado, quien había ordenado que los mataran dándoles 
armas y municiones. 

Meses después ambas reiteran su declaración. Y será a me- 
diados de 1929, cuando se produzca un cambio espectacular. 

En mayo de dicho año, se llevaba a cabo uno de los últimos 
enfrentamientos importantes, cuando ya los “acuerdos” eran una 
realidad. Las fuerzas de Antonio Ramírez Mano negra descarrilaron 
un tren entre Palmira y San Jerónimo, pero fueron alcanzadas por 
Anacleto López y derrotadas, murieron varios cristeros, incluyendo a 
Ramírez y el resto fue ejecutado. 

Como el descarrilamiento era un delito de orden federal, el 
juez de distrito inquirió información y actas de defunción de los 
rebeldes, recibiendo como respuesta, por parte del encargado del re- 
gistro civil y del alcalde de Guadalupe, que estas no se levantaron 
por orden expresa del general Anacleto López y con consigna estricta 
de no inquirir nada sobre los cadáveres. 

No debieron quedar satisfechas las autoridades judiciales 
e insistieron ante la Jefatura de operaciones, respondiendo López 
—mentía— que todos los asaltantes habían muerto en el combate y no 
por ejecución. 

¿Por qué la insistencia en no reconocer las ejecuciones? ¿Por 
qué le ordena a las autoridades de Guadalupe que no inquieran nada 
de los sucesos? 

Esto nos conduce nuevamente a La Blanquita. En noviem- 
bre de 1932, Pedro Galindo se presenta, en representación de las 
viudas citadas, ante el juzgado y muestra un documento, en el cual 
se afirma que cuando sucedieron los asesinatos, merodeaba por la 
Sierra Fría una partida de rebeldes al mando de Antonio Ramírez 
Mano negra, que fue la que entró en La Blanquita y asesinó a sus 
moradores. Continúa diciendo que la gavilla fue aniquilada por Ana- 
cleto López en 1929, muriendo todos sus miembros, todo lo cual lo 
pone en conocimiento para los efectos a que haya lugar con motivo 
de las investigaciones. 

Este documento da mucho que pensar. ¿Cuál es la razón de 
que no se presentaran personalmente las viudas, cuando lo habían 
hecho con anterioridad? Además, el documento lo firma el mismo 
Galindo en nombre de Hilaria Jaramillo, con la excusa de que no 
sabía leer, y por si fuera poco, sólo lo hace en nombre de una de las 
viudas ¿Porque Galindo no firma por la otra? 
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La lógica indica alguna forma de presión, para poner fin a 
las investigaciones judiciales que perjudicaban a los propietarios. El 
hecho de que Antonio Ramírez muriera con toda su gente era algo 
importante, pues no habría testigos. Sin embargo, en ningún mo- 
mento de las declaraciones iniciales, los testigos hablaron de Ramí- 
rez, de rebeldes o cristeros, aunque entonces tal calificativo aún se 
usaba poco. 

Es difícil llegar a una conclusión sin más investigaciones. 
Por un lado, el Peoresnada lo celebra como un escarmiento de los 
cristeros, y los líderes sindicales, como Blas Bocardo, los consideran 
responsables. Por el otro, la mención de San Jerónimo es significa- 
tiva, pues en esta población había un fuerte núcleo de rebeldes. No 
obstante, algo no encaja, y la actuación de López parece ir en ese 
sentido. 

Como mera especulación, se me ocurre que mediante sueldo 
algunos rebeldes pudieron participar en la masacre, pero quizás uni- 
dos a otros, como los “Colorados” de López. También, la actitud de 
la guarnición federal de Trancoso es bastante sospechosa, así como 
la repentina atribución a Antonio Ramírez. En mayo de 1928 era 
difícil que un grupo de unos 200 rebeldes merodeara por las inme- 
diaciones de la capital del estado, sin ser advertida y perseguida. 

Sea como fuere, la hacienda de Trancoso desaparece en los 
años treinta con la reforma agraria. Al propietario sólo se le mantu- 
vieron las 50 hectáreas del casco, sin embargo, Matías Ramos, quizás 
por que el casco ya estaba invadido de familias, o por que en el con- 
texto de sus ideales sociales consideraba a García León el responsable 
de la masacre, estableció un fundo poblacional con las 50 hectáreas, 
algo que era legal, pero en este caso con indemnización forzosa al 
propietario. Nunca se le pagó, generando a las autoridades en un 
tremendo problema setenta años más tarde. 

Después de 105 fojas, el expediente judicial es sobreseído el 
30 de marzo de 1938, pero las interrogantes continúan. 


- 398 - 


EL COMPORTAMIENTO DEL CLERO 
PROPUESTA DE ENSAYO 


Para muchos, ciertos movimientos contrarrevolucionarios en los paí- 
ses católicos, no se pueden explicar sin la influyente actitud del clero. 
Esta inculpación, de promover y fomentar los alzamientos armados, 
se inicio con los dirigentes de la Revolución Francesa, y fue conti- 
nuado por las autoridades napoleónicas, por los liberales de España 
y Portugal, por las autoridades mexicanas, etc. 

Hay que partir de la base de que el clero no forma una cla- 
se absolutamente homogénea. En el antiguo régimen existe un alto 
clero, arzobispos, obispos, abades, etc., provenientes generalmente 
de la aristocracia. 

Con el tiempo, tal origen de clase tenderá a desaparecer, pero 
siempre existirá una jerarquía en las alturas, y en el otro extremo, un 
clero rural más en contacto con el pueblo y su realidad. 

Además, existen un clero regular y otro secular, siendo el 
primero el blanco de la burguesía por intereses económicos, asimis- 
mo y por encima de todo está Roma. Cabeza espiritual de la cual 
emanan, en última instancia las normativas y actitudes, y que da 
coherencia a los católicos como conjunto espiritual, instaurando de 
hecho la doble fidelidad entre Estado y autoridad religiosa, y entre 
ciudadano y católico. 

Es importante el número de historiadores y políticos que 
consideran al clero como instigador de una lucha armada —al menos 
en parte. Así lo ven muchos de los testigos contemporáneos de los 
hechos. 

Para Savary y la mayoría de los republicanos franceses de 
fines del siglo XVIIL, la guerra de La Vendée es una conjura del 
clero Pe 





1012C, Petitfrere, La Vendée et les vendéens, presenté par...C. Petitfrere, Editions 
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El historiador Godechot, experto en la contrarrevolución, 
afirma: “La influencia del clero parece preponderante en todas las 
regiones donde se han señalado insurrecciones campesinas, sea al 
oeste de Francia, al sur y este de Italia, España, Bélgica, Suiza”. 

En el Tirol, alrededor de 1785, existía un clérigo por cada 
151 habitantes, mientras que en el resto del imperio Austriaco había 
uno por cada 342.14 

En la región Española de Navarra, cuna del Carlismo, en 
1786, el clero regular y secular era el 2% de la población del territo- 
rio, 150% más que la media de España.” 

Para Reynier (de origen calvinista suizo), general de Napo- 
león, los sacerdotes son la fuente de la rebelión en la provincia italiana 
de Calabria, y afirma: “Si es necesario, los eliminaremos a todos”.'"* 

Grasset, historiador militar, considera a la guerrilla española 
del padre Muñoz, en la guerra de Independencia, como: “revoltijo de 
saqueadores que siguen un crucifijo”. 

El historiador Grillo define la expedición del cardenal Rufo, 
que destruyó la Republica Jacobina de Nápoles (Republica Parteno- 
pea) en 1799, como una expedición compuesta de: “plebe fanatizada 
por el clero”. 

Sobre el hecho de que la corriente liberal fuera minoritaria 
en España en 1814, dice un historiador: “con la mayoría de la po- 
blación analfabeta y carente de la más mínima formación política, 
para la cual la religión seguía jugando un papel fundamental y que 
por tanto, estaba sometida a la influencia de un clero ultra reac- 
cionario que utilizada el pulpito como plataforma de propaganda 
política”. 

Para el historiador Rújula, durante la primera guerra Carlis- 
ta, los curas, pese a que permanecieron en sus parroquias, favorecie- 
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ron en la conspiración y fomentaron el levantamiento, consideran su 
participación como decisiva. 

Según un autor Portugués, los organizadores de las bandas 
Miguelistas, que se enfrentaban a los liberales, eran los oficiales de la 
Ordenanza (milicia) y los curas. 

En 1869, el político español Castelar, afirma en un discurso 
a las Cortes sobre el financiamiento de la Iglesia, y en referencia a un 
posible levantamiento Carlista, que "el presupuesto de la Iglesia será 
el presupuesto de la facción”. "°? 

Es indudable que aparecen casos, y en ocasiones con cierta 
abundancia, de miembros del clero que incitan y toman parte en las 
luchas. 

En el consejo de Chatillon, que en 1793 organiza la rebe- 
lión en el oeste de Francia, hay cuatro clérigos, el falso obispo de 
Agra como presidente, un benedictino como secretario general y 
los abates Bernier y Brin.” El abate será el principal jefe político 
de todas las insurrecciones en el oeste de Francia, y su adhesión a 
Napoleón en 1800, será un duro golpe a la causa contrarrevolucio- 
naria. 

En julio de 1792, en el suroeste de Francia (Midi), se da 
una autentica conspiración contra la Revolución Francesa, organiza- 
da por el cura Claude Allier, párroco de Chambonnas. Sin embar- 
go, fue aniquilada por las fuerzas revolucionarias en la localidad de 
Vans, donde mueren nueve sacerdotes. Otros que se destacaron en 
el Midi, son el abate de Molette y el párroco Solier, Sin miedo, que 
murió en combate." 
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1021 Nuño G. Monteiro, “Societet Rural y Actituds Politiques a Portugal 
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En la sublevación del cantón suizo de Valais, contra las fuer- 
zas republicanas francesas en 1798, según un informe, en la toma de 
Sion, la capital, ocho sacerdotes cayeron en combate.” 

Cuando al siguiente año, las fuerzas republicanas francesas 
invadieron el reino italiano de Nápoles, se batieron contra ellas el 
obispo Gualtieri y su vicario Monseñor De Amicis, en la localidad de 
Aquila.'”* Los franceses instauraron en Nápoles una republica Jaco- 
bina (republica Partenopea), que fue destruida por una sublevación 
popular comandada por un cardenal (el citado cardenal Ruffo) que 
contó con el auxilio de numerosos sacerdotes. 

En la guerra de Independencia Española, propiciada por la 
invasión napoleónica, el obispo de Santander, Menéndez de Luar- 
ca, destacó como agitador del pueblo. Según un historiador, dicho 
sacerdote es uno de los elementos más reaccionarios del clero es- 
pañol. 7 

En este conflicto, tomaron las armas y destacaron como 
guerrilleros, los curas Merino, Tapia, Muñoz, el canónigo Rovira 
y los miembros del regular Nebot £l Fraile, Delica El Capuchino y 
otros más. Incluso, existieron partidas formadas exclusivamente por 
clérigos, aunque sin mucho éxito. 

Durante el gobierno constitucional de los liberales 
(1821-1823) hubo miembros del clero que participaron en la reac- 
ción absolutista, por ejemplo, el capellán Vinuesa. 

Entre las partidas absolutistas de Cataluña, se encontraban 
un fraile llamado del “Trapense”, el cura Antón y varios más. 

En esta época por ejemplo, en un pueblo de Navarra, se in- 
forma que el párroco se dedica a desacreditar a los voluntarios libera- 
les, propiciando que se les tenga por herejes e impíos." 

Dentro de esa reacción absolutista, Cabañas, arzobispo de 
Guadalajara (México), bendice el movimiento independentista de 
Agustín de Iturbide. 

Durante la primera guerra Carlista, se pronunciaron por el 
carlismo los obispos de León, Cuba, el de Lérida (que al principio 
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había exhortado a mantener la fidelidad al gobierno constituido). El 
de Solsona permaneció en su sede tras la entrada de los carlistas y al 
abandonarla estos marchó con ellos.” En este enfrentamiento, el 
guerrillero carlista García de la Parra Orejita, tenía una guardia per- 
sonal llamada Tercio Sagrado, de veinte ex religiosos de conventos 
de La Mancha. 

Durante la tercera guerra Carlista, destacaron como guerri- 
lleros el cura Santa Cruz y curas Ayala y Dueñas. El obispo Caixal, 
de Seo de Urgell, era el personaje más relevante del clero entre los 
carlistas. 

Durante la guerra civil española (1936-1939), varios sa- 
cerdotes colaboraron en los preparativos del alzamiento, espe- 
cialmente en Navarra. Se dio incluso el caso de que un tercio de 
requetés (un batallón de voluntarios carlistas), se presentó en el 
frente de Madrid conducido por un solo oficial y diez sacerdo- 
tes, 103! 

Existe una orden religiosa cuyos miembros parecen parti- 
cipar con más frecuencia que otros, en la movilización ideológica e 
incluso en el combate. Se trata de los capuchinos. 

Durante la guerra de España contra la Revolución Francesa, 
destacó Fray Diego José de Cádiz y su famosa obra para animar al 
combate, El soldado católico en guerra de religión. 

En 1794 en el Ampurdán (Cataluña), llegaban sacerdotes 
capuchinos comandando gran número de paisanos, para detener el 
avance de las fuerzas revolucionarias francesas. °? 

Durante la pacificación de Calabria por las tropas imperiales 
de Napoleón, un oficial francés afirma que a menudo vio combatir 
curas, en especial capuchinos." 

Durante el levantamiento del Tirol en 1809, uno de los más 
importantes capitanes de guerra de Andreas Hofer, era el capuchino 
Haspinguer. 
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Durante el trienio constitucional español, la junta de amigos 
del Orden, constituida para combatir el régimen liberal, cuenta entre 
sus miembros con el General de los Capuchinos. %4 

Los anteriores ejemplos, que sin duda pueden incrementarse, 
demuestran claramente que miembros del clero estuvieron implica- 
dos en levantamientos armados contra-revolucionarios, incluso com- 
batiendo. Ahora bien, si esto es una postura generalizada y oficial es 
otro tema. Empecemos dando algunas notas sobre la actitud oficial 
del vaticano en este conflicto. 


Roma 


Durante la Revolución Francesa, el Papa condenó la Declaración de 
Derechos y también la Constitución Civil del Clero, si bien en un 
ambiente confuso, que hizo que muchos sacerdotes juraran al prin- 
cipio. 

En 1797, llegaba a Paris el legado Pieracci, para negociar con 
el gobierno del Directorio. Éste, exige que el papa retire los artículos 
referidos a Francia desde 1789, aunque no la condena de la Consti- 
tución Civil del Clero, como había pensado en un principio (hasta 
el mismo Directorio sabia que esto era imposible). El legado papal 
presenta un texto vago, pero desaprobando la contrarrevolución y 
aconsejando a los católicos someterse al gobierno.” 

Con Napoleón, el Papa Pío VIL, mantuvo relaciones dramá- 
ticas con el Emperador. El papa reconoció el régimen de Napoleón y 
aceptaba el despojo de los bienes de la iglesia, más tarde acudió a la 
ceremonia de coronación del Emperador. 

En términos generales, el Papa cedió en todo lo cesible y 
transigió en muchos aspectos. Sólo cuando el Emperador anexionó 
la ciudad de Roma, después de haberle arrebatado todas las provin- 
cias pontificias fue cuando reaccionó con una bula que excomulgaba 
de hecho a Napoleón, y que alentaría la resistencia de los católicos, 
sin embargo, esta fue una medida última ante los intentos de Napo- 
león de subordinar el poder espiritual el temporal. 





1034] L, Comellas, Los Realistas en el Trienio Constitucional (1829-1823), Eunsa, 
Pamplona, 1968, pp. 63-64. 

1035G. Lefevbre, La France sous le Directoire 1795 1799, Avant-propos d' Albert 
Soboul, N“uvelle Edition, Paris, 1984. 


- 404 - 


En junio de 1831, Gregorio XVI, recién elegido, ante la olea- 
da revolucionaria que se extendía por toda Europa expidió el breve 
Superiori anno, donde condenaba las sublevaciones de los católicos, lo 
que causó estupor entre los católicos polacos, alzados contra el yugo 
de los rusos ortodoxos.!”* Este Papa, también reconoció al absolutis- 
ta Don Miguel como rey de Portugal, pero hay que recordar que éste 
llevaba varios años gobernando, sin apenas oposición interna, que se 
declaraba ultra católico, y que además había sido reconocido por los 
gobiernos de España y Estados Unidos. 

Al estallar el conflicto en España, entre los católicos absolu- 
tistas que apoyaban como rey a Don Carlos y los liberales que apo- 
yaban a la reina Isabel II —conflicto que desembocaría en la primera 
guerra Carlista—, el Papa no reconoció oficialmente a Isabel II. 

No obstante, el legado papal sí acudió a su jura como reina. 

Indudablemente, Roma simpatizaba más con un bando 
que se autoproclamaba católico y que decía hacer la guerra por tal 
motivo, que con los liberales, responsables de la desamortización y 
expropiación de los bienes eclesiásticos, y más aun con la ruptura 
de relaciones diplomáticas entre Madrid y Roma, después de 1836. 
Sin embargo, nunca hubo un pronunciamiento oficial respecto a los 
bandos, y menos un reconocimiento hacia Don Carlos. 

Durante los incidentes entre los cantones católicos suizos y el 
resto de la Confederación, que darían lugar al intento de separarse de 
los católicos y la guerra civil suiza (guerra del Sonderbund), los cató- 
licos suizos escribieron al Papa solicitando su apoyo moral sin recibir 
respuesta, luego enviaron dos comisiones que no fueron recibidas. La 
Santa Sede decidió en el asunto del Sonderbund que: “in tota hacce 
quaestione, passive se habere decrevit”. 

Durante la tercera guerra carlista, tampoco hubo un pro- 
nunciamiento oficial, pero en 1876 llegó el anuncio apostólico a Ma- 
drid, lo que implicaba el reconocimiento de Alfonso XIII (el rival de 
los carlistas) lo cual causó una gran perplejidad entre estos. 

En 1925, miembros de la Liga Nacional de Defensa de las 
Libertades Religiosas de México, y algunos obispos, acuden a en- 
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trevistarse con el Papa, afirmando que la política moderada resulta 
inoperante. El catorce de diciembre de ese año, el Papa reitera la 
necesidad de buscar una salida “amistosa y pacifica”. En una en- 
cíclica de 1926, lamenta los sucesos en México, pero sin incitar a la 
violencia. 

En 1932, al recrudecerse las medidas anticlericales en Méxi- 
co, llegan severas instrucciones pontificias. Incluso, el cardenal Piz- 
zardo llegó a reprochar al episcopado mexicano de haber provocado 
la guerra de 1926, y se amenaza con la excomunión sobre cuanto 
católico en adelante, intentaran volver a las armas." 

Durante la guerra civil española, el Papa hizo mención a las 
atrocidades en España, y cuando se redactó el documento de los 
obispos españoles (todos los supervivientes menos dos) en apoyo al 
General Eranco, lo aprobó sin restricciones, como un documento de 
la Iglesia española realizado por sus pastores. Pero nunca hubo una 
condena oficial del régimen del Frente Popular, a pesar de asesinato 
de unos siete mil miembros del clero. Con todo, este conflicto fue 
una excepción, y el Papa reconoció diplomáticamente el régimen de 
Franco. 

En definitiva, en los movimientos armados católicos, por lo 
general, la actitud del Vaticano se extiende desde una simple sim- 
patía sin ningún otro pronunciamiento, hasta el silencio, es el caso 
del Sonderbund o incluso la condena en el de la segunda Cristiada 
en México. Por tanto, no podemos ver claramente en Roma, una 
incitación a la lucha armada, lo cual será determinante en el resto 
del clero. 


Alto Clero 


En el alto clero no vamos a encontrar una postura unánime, habrá 
actitudes de apoyo a los movimientos, o bien en contra de los mis- 
mos, y en la mayoría de los casos permanecen sin pronunciarse, es 
decir, pasivos o indiferentes. 

Durante la Revolución, buena parte de los obispos franceses 
condenó la Constitución Civil del Clero, como no podía ser de otra 
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manera. Sin embargo, la mayoría también aceptó las leyes de destie- 
rro sin oponer resistencia. 

Cuando los franceses entran en Italia en 1796 se producen 
incidentes sobre todo con las poblaciones rurales. Cuando la suble- 
vación de Lugo, el obispo Chiaramonti, de Imola, (futuro Pío VII) 
hace todo lo posible para apaciguarla, o al menos que se extienda a la 
Romaña. Incluso, envía dos sacerdotes a Lugo con una carta, aunque 
estos son acusados de Jacobinos y deben huir precipitadamente. 2 

En la sublevación campesina de Génova, realizada en 1797 
al grito de ¡Viva María!, interviene, para tranquilizarla, el obispo 
Lercari, quien promete que la futura Constitución de la Republica 
Ligur, respetaría la religión. Con esto consigue la retirada de la ma- 
yoría de los alzados. 

En la Republica Partenopea, de la expedición del cardenal 
Ruffo, compuesta por ciento treinta obispos y alto clero, diez eran 
considerados reaccionarios y diecinueve al menos republicanos.'"* 
Uno de los más destacados republicanos era el Obispo Giovanni An- 
drea Serrao, quien es muerto por los católicos al iniciarse la subleva- 
ción en Basilicata, que coincide con el desembarco de Ruffo, siendo 
su cabeza cortada, y colocada en la catedral, en el lugar que había 
elegido como homenaje a la libertad. 

En la insurrección del Ducado de Parma, contra las fuerzas 
napoleónicas en 1806, el obispo intentará detenerla con pastorales, 
que al menos la hicieran menos sangrienta." 

En la guerra de Independencia Española, hay un destaca- 
do número de colaboradores y afrancesados. En 1808, el Obispo de 
Guadix, condena el levantamiento popular del Dos de Mayo. En- 
tre los simpatizantes del régimen francés, está por ejemplo el Obispo 
Hermida de Asturias, que en 1808 se opuso al levantamiento, luego 
expresó su público apoyo al rey José 1,'%% y cuando las fuerzas inva- 
soras entraron en Asturias, expidió una pastoral aconsejando a los 
habitantes a retornar a sus hogares. Al clero le decía, que los ministros 
del santuario no debían mezclarse en las guerras y negocios del siglo. 

Durante el Trienio Constitucional en España, no faltaron 
obispos liberales como el de Cartagena, Don Antonio posada y Ru- 
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bín de Celis, que el 20 de agosto de 1822 emite una pastoral contra 
el Absolutismo. %6 

Durante la primer guerra Carlista, con las excepciones antes 
mencionadas, los obispos contemporizaron con las autoridades. In- 
cluso, el Arzobispo de Burgos afirmó que resistir con la fuerza a los 
perseguidores de la iglesia “fue inventado por los donatistas y mani- 
queos, seguida por los discípulos de Lutero y Calvino”. 

Tras la Revolución de 1868 en España y ante las acusaciones 
de que el clero conspiraba por el Carlismo, el Arzobispo de Grana- 
da afirma en el periódico La Esperanza: “ni los prelados, ni el clero 
conspiran, ni conspirarán contra el gobierno, ni cesarán nunca de 
enseñar con sus palabras y su ejemplo la sumisión y obediencia a las 
autoridades constituidas, mientras no manden cosa alguna contra la 
voluntad y la ley de Dios”. 

Por su parte, el Arzobispo de Santiago se expresa en términos 
similares, afirmando que entre el clero podía existir media docena 
de fanáticos, pero también ocurre en otras clases, y no por ello son 
acusados. Él, particularmente no conocía ninguno en su cabildo. 

Durante las Guerras Cristeras en México la mayoría de lo 
obispos y arzobispos, o bien no se pronunciaron o bien condenaron 
la lucha armada, como hicieron, por ejemplo, el de Chihuahua o el 
de Zacatecas. 

Al advenimiento de la II Republica Española, el Obispo Iru- 
rita dirigió una circular a los sacerdotes, para que se abstuvieran de 
intervenir en cuestiones políticas y mantuvieran todos los respetos 
debidos con las nuevas autoridades. 

La actitud desafortunada del Cardenal Segura, fue desaprobada 
por el Vaticano y por muchos obispos, terminando en su dimisión. 

La pastoral de Julio de 1937, en la que los obispos apoya- 
ban la sublevación del General Franco, sólo se realizó cuando había 
transcurrido un año de conflicto, asesinados 7 mil miembros del 
clero y destruida gran cantidad de iglesias. 
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El bajo clero 


Tras la aprobación de la Constitución Civil del Clero, en la Revo- 
lución Francesa y la posterior obligación de los sacerdotes de pres- 
tar juramento, se dividió el elemento eclesiástico, parte de los curas 
prestaron juramento (juramentados), otros no, pero la gran mayoría 
aceptó las leyes del destierro. 

Lo anterior, fue una de las causas del mal recibimiento que 
tuvieron en países católicos, como España, por parte de la población 
y el clero autóctono, que los acusaba por su tibieza, por su cobardía, 
y de ser responsables del estallido revolucionario." 

Durante la Viree de Galerne, en la que decenas de miles de 
vendeanos abandonaron su territorio en una marcha trágica, se pro- 
dujo un hecho muy característico. Se envió a uno de los jefes rebeldes 
Forestier, a liberar a 300 sacerdotes presos en Mont-Saint-Michel, 
pero 240 se negaron a abandonar el cautiverio.'”” Ciertamente, hubo 
sacerdotes entre los vendeanos pero los acompañaban porque eran 
sus parroquias andantes. 

En el reino de Nápoles, el abate Lerocades y su compañero 
Cestari, fundadores de la sociedad Patriótica Napolitana, destacaron 
por sus ideas liberales y republicanas. Ambos serian arrestados e in- 
gresados en sendos conventos.'% Para el historiador Davis, en esta 
época, el clero secular era de simpatías republicanas." 

Durante el Trienio Constitucional en España, tampoco fal- 
taron los sacerdotes de tendencia liberal, en algunos casos extremos, 
incluso hacia el propio dogma. 

Por ejemplo, en abril de 1823 se publica un manifiesto de 
clérigos y laicos de la ciudad de Murcia, en él se habla sobre “la servil 
dependencia de la curia romana”, y afirma que los pastores han que- 
dado reducidos a la categoría de zagales del mayoral de Roma, que 
aspiró y consiguió ser no sólo monarca de sus estados, sino también 
aristócrata del mundo cristiano.” 





1051]. Viguerie, Cristianismo y Revolución. Madrid, 1991, T. V, pp. 160-161. 

1052 Y, Gras, La Guerre de Vendeé, Paris, 1994, p. 105. 

1053 F, Grillo, op. cit., pp. 41- 45. 

105 A. Davis, “Les Sanfedistes dans le Rouyaume de Napoles (1799): ¿Guerre so- 
ciale ou Guerre Civile?”, En Les Resistences á la Révolution, Actes du Colloque 
de Rennes 17-21/9/1985, Rennes, 1987, p. 78. 

1055 |, Higueruela del Pino, op. cit., p. 409. 
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Sobre la participación de clérigos en la lucha, apoyando a 
los absolutistas en Cataluña que fue el principal foco de la lucha, 
sólo se conocen tres casos de jefes guerrilleros pertenecientes al clero; 
Tristany, El Trapense y Monsén Coll.” Por cierto que El Trapense 
fue denunciado de embaucador por los vicarios de la catedral de Ta- 
rragona.'” 

En la sublevación liberal de 1828 en Portugal, entre los en- 
causados por responsabilidad, hay entre 10.2 y 11.4 por ciento de 
miembros del clero, cifra nada despreciable. 8 

Uno de los mayores defensores de la conspiración clerical en 
la primer guerra Carlista, es el historiador Rújula, quien inserta un 
manifiesto del clero de Zaragoza, que bien podía ser obra de libe- 
rales, entre otras cosas, señala "las trágicas escenas que diariamente 
representan con engreimiento de los enemigos de la patria (se refiere 
a los carlistas) y el envilecimiento de esta misma, y su respetables y 
gloriosas armas”. 

El mismo Rújula, contradiciéndose, afirma, al hablar de la 
suscripción económica para la Milicia Nacional: “la iglesia zarago- 
zana, sus hombres y sus instituciones estaban financiando al ins- 
trumento más característico de la revolución liberal”.'% El general 
carlista Zumalacárregui tuvo que pacificar en 1833, los valles libera- 
les de Ayézcoa, Salazar y Roncal, donde los curas eran los primeros 
anti-carlistas. 1%, 

De la revolución liberal de 1848 en el sur de Italia, dice el 
Historiador Leoni: “no fueron pocos los sacerdotes que militaban en 
la carbonería (organización secreta liberal) y contribuyeron luego a 
los sucesos revolucionarios”.'** En la provincia napolitana de Basili- 
cata, tras los sucesos de 1848 fueron confinados o encarcelados 125 
sacerdotes. !"* 

Durante la tercera guerra Carlista, el número de sacerdotes 
que apoyo la causa fue ínfima. 





1036], L, Comellas, op. cit., p. 43. 

1057 Jaime Torras, Liberalismo y Rebeldía Campesina 1820-1823, Ariel, Barcelona, 
1976, p. 69 

1058 N, G. Monterero, op. cit., ver las gráficas A y B, p. 138. 

105P, Rújula, op. cit., p. 319. 

1060 Ibidem, p. 417. 

1061 A, Bullón de Mendoza, op. cit., p. 251. 

1062F, Leoni, op. cit., p. 315. 

1063 Humberto Caldora, Fra Patriotti e Briganti Bari, 1974, p. 483. 
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Durante la Cristiada, según Meyer, cinco curas tomaron 
parte activa en la lucha y otros cien apoyaron a los cristeros, cien 
se opusieron a ellos y el resto, de un total de 3 mil 500, huyeron o 
fueron deportados por el gobierno. Los campos permanecieron lite- 
ralmente en el abandono por los sacerdotes.'"* 

Sobre la intervención del clero como instigador y partici- 
pante —sin negar que hubo casos— se puede afirmar que fue ante 
todo una creación de la burguesía revolucionaria. Para los dirigen- 
tes revolucionarios, era incomprensible que el pueblo, o al menos su 
parte campesina, fuera hostil a los principios de Igualdad, Libertad y 
Fraternidad. La única explicación posible era que se encontraba ma- 
nipulada por el clero. Esta creencia se basa en la idea de que las masas 
campesinas inertes e incapaces de actuar de forma autónoma. 

Los movimientos liberales del siglo XIX, que tanto tomaron 
de la Revolución Francesa, también lo hicieron en ese aspecto. El 
clero era responsable de que el pueblo no quisiera ser liberado. 

Lo curioso de esta ideología organizada por la burguesía, 
ansiosa por hacerse con los bienes del clero, fue heredado por los 
movimientos marxistas de siglo XX, para los cuales la iglesia aparece 
como una aliada natural de la clase dominante. 

Actualmente, la idea de una conspiración clerical sigue man- 
teniéndose incólume entre alguna historiadores, confundiendo lo que 
puede ser una actitud de hostilidad, con una actividad militante, que 
en realidad resulta casi siempre limitada a unos poco elementos. 

De hecho, si comparamos estadísticamente el número de 
miembros del clero en un determinado lugar o país, con los que 
puede probarse una actitud militante, la cifra resultaría destacable 
solo a la baja. 

En la práctica, esta es una de las grandes causas de que los 
movimientos contrarrevolucionarios católicos no hayan conseguido 
una victoria militar. La falta de un apoyo claro y contundente del 
estamento eclesiástico, restó uno de los factores fundamentales a la 
lucha. Si la mayoría de sacerdotes y obispos permanecen pasivos, es 
muy difícil arrastrar a la mayoría católica a la lucha. Muchos de estos 
movimientos, por ejemplo como el de los cristeros, se realizaron prác- 
ticamente a espaldas del clero y según la propia iniciativa popular. 





1064]. Meyer, “The Cristiada, Peasant War and Religion War and Revolutionary 
México”, En Religion and rural Revolt, edit. Ján“s, M. Bak and G. Benecke, 
University of British Columbia, 1988, p. 448. 
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APÉNDICE Í 


La liga en la capital da a conocer los sucesos de Chalchihuites, 
y se reafirma en una lucha legal y por medio del boicot. 
APJEZ, expedientes 28, caja 19, 1926. Contra Aurelio Hurtado. 


ALERTA CATÓLICOS 
CUMPLID FIELMENTE EL PROGRAMA 
DE LA LIGA DE LA DEFENSA RELIGIOSA 


Hasta estos momentos ninguno de ustedes ha de ignorar la suer- 
te que estamos corriendo los católicos, varios de nuestros hermanos 
han caído víctimas de las balas enemigas y ahora desgraciadamente 
toca al Estado de Zacatecas, el domingo pasado fue fusilado en el 
Municipio de Chalchihuites, Zac., el respetable y nunca bien llorado 
señor cura don Luís Batís, por órdenes expresas del actual Jefe de 
Operaciones Militares en este infortunado y católico Estado. Se su- 
plica enardecidamente una oración por nuestro PRIMER MARTIR. 

Se aproximan las fiestas patrias, pero nos preguntamos a que 
Patria vamos a festejar, desde el momento en que se encuentra san- 
grante, próxima a exhalar los últimos instantes, si nosotros la aban- 
donamos, si no la cuidamos, si no evitamos que los que se hacen 
llamar nuestros Gobernantes terminen de hundirla de acabar de una 
vez con ella [...] 

Es precisamente lo que queremos los Católicos de convic- 
ción, todos los que en día no muy lejano protestamos en un Templo 
de esta ciudad y ante la Sagrada Imagen de Cristo REY, que no la 
abandonaríamos jamás, que la defenderíamos aún a costa de nues- 
tras vidas y en todos los medios legales a nuestra Bendita Religión; 
pues bien, ahora que nos han retirado de nuestros Templos, que nos 
quitan a los Sacerdotes y nos los asesinan cobardemente, que nos 
prohíben por no sabemos que ley a demostrar públicamente nuestra 
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Santa Religión, con rótulos o estampas fijadas por dentro de las ca- 
sas; hay también que demostrarles claramente que nosotros estamos 
dispuestos a combatirlos, aunque no con la fuerza ni respaldos de 
las bayonetas, pero de una manera franca y decidida CUMPLIR FIEL- 
MENTE EL PROGRAMA DE LA LIGA DE LA DEFENSA RELIGIOSA, esto 
es, no asistir a fiestas de ninguna naturaleza, ni mucho menos a las 
que hacen llamar pomposamente fiestas Patrias, ya que esto signifi- 
caría otra burla más para el Catolicismo y evitar así que se cumpla 
debidamente por todo el pueblo con lo dispuesto por la mencionada 
Liga de Defensa Religiosa, y que no estamos en el capítulo de festejar 
en estos tiempos a Nuestra querida Patria que la representa Nuestra 
Madre ¡La MorENITA DeL TereYac! Sí la queréis festejar como se 
merece, orad en vuestras casas pidiendo por la Iglesia de Cristo en 
México. 


CATÓLICOS, NO PRESTÉIS NINGUN APOYO 


AL GOBIERNO, NI ASISTAIS A SUS FESTEJOS 
¡ADELANTE EL BOYCOT!! 
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APÉNDICE [I 


Condena bíblica para todos los enemigos del movimiento. 
Peoresnada, agosto 1927. 


¡lemeD MALDITOS! 


PLuTArcOo Frías CALLES, perseguidor de la Iglesia en tu Patria y 
destructor de la Sociedad; asesino de Sacerdotes y seglares católicos 
de toda edad, sexo y condición causante de un sin número de lágri- 
mas y penas en tu país: ¡Maldito seas! 

MinisTrROS del Gabinete del Turco Calles, DipuTADOS Y 
SENADORES, JEFES de Operaciones Militares, OFICIALES Y SOLDA- 
Dos del ejército callista, GOBERNADORES, JUECES Y EMPLEADOS fe- 
derales, adictos al malvado Plutarco; del tirano sonorense; ¡Malditos, 
malditos, malditos seáis! 

AGRARISTAS, que en un tiempo dijisteis que, en la defensa de 
la Iglesia estabais dispuestos a dar la vida; y que ahora, por un peda- 
zo de tierra que ni es vuestro, os habéis declarado perseguidores de 
vuestra religión; cooperando a la muerte de los Sacerdotes a quienes 
tanto debéis, golpeando e injuriado, a los que vosotros (que) en otro 
tiempo profesa (bais) la Religión de vuestros Padres. Vosotros que 
aún ahora queréis callar los gritos de vuestra conciencia diciendo, 
que el Movimiento Libertador es para defender a los ricos, no a la 
Iglesia: ¡Malditos, malditos seáis! 

CATÓLICOS que poniendo vuestra confianza en Dios sino 
en el mal llamado Gobierno del Turco Calles, a pesar de ver presen- 
ciar la terrible persecución a vuestra Madre la Iglesia Católica en sus 
Sacerdotes y mejores hijos, aún servís de profesores en las escuelas 
del tirano, cooperando a la formación atea de los niños mexicanos: 
¡Malditos seáis! 

Viggos sesentones, que os decís católicos, que por no perder 
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vuestros intereses aún seguís sujetos al tirano: ¡Malditos seáis! 

HoMmBREs Y MUJERES en la flor de vuestra edad, que por no 
perder las comodidades del hogar, permanecéis indiferentes al Mo- 
vimiento Libertador: ¡Malditos seáis! 

CATÓLICOS antes fervorosos, miembros que fuisteis de aso- 
ciaciones piadosas y agrupaciones católicas, que por temor de padecer 
algo por el crucificado, ahora ocultáis vuestros distintivos; olvidáis el 
luto y alegres os divertís en teatros, cines, bailes, etc. Confundiendo 
os con los perseguidores de vuestra Religión: ¡Malditos seáis! 

PADRES criminales que por no sufrir la pena del tirano per- 
mitís que vuestros hijos asistan a las escuelas oficiales: ¡Malditos 
seáis! 

MADRES asesinas que por ir de acuerdo con los caprichos 
malvados de la moda masónica, permitís que vuestras hijas se rapen 
la cabeza peor que un pelado; llevan descubiertos el pecho, los brazos 
y las piernas: ¡Malditas seáis! 

Ricos miserables, que ni para vuestro bien sois buenos; y que 
por no perder las relaciones con el malvado turco, a quien amáis y 
ayudáis a pesar de haberos robado vuestras haciendas y rancherías 
con sus terrenos, animales y semillas, vosotros que no sois capaces 
de salir al campo de la lucha, pero ni mandáis vuestro dinero a los 
valientes defensores para que os liberte: ¡Malditos seáis! 

HOMBRES que en el día que terminó el culto religioso llo- 
rasteis como mujeres, lo que ni antes, pero ni ahora habéis sabido 
defender como varones: ¡Malditos seáis! 

¡Benditos mil veces!, si, los que por Cristo han muerto, los 
que por la religión han sido desterrados, deportados a las Islas Ma- 
rías, encarcelados, flagelados, injuriados, robados, perseguidos, etc. 

¡Benbrros MiL Veces! Sí, los heroicos defensores que en 
el campo de batalla exponen sus vidas, y han perdido sus bienes y 
padecen hambre, sed, lluvia, calor, frío, desprecios, etc. 

¡GLORIOSOS DEFENSORES! Recordad que la bala que os de la 
muerte será la llave con que abriréis el cielo! 


Agosto de 1927 
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APÉNDICE III 


Manifiesto de los líderes agraristas de Valparaíso. 
Archivo Aurelio Acevedo Robles. 
ARA, expediente 53, caja 12. 


MANIFIESTO 
Al Pueblo del Municipio de Valparaíso 


Los ciudadanos que al final del presente firmamos, convencidos por 
los hechos de que, también los hombres de la clase humilde, cuando 
han llegado al Poder, porque ya se les ha concedido ese derecho ante 
la Ley, saben gobernar, hemos visto cómo aún siendo rancheros hay 
entre ellos personas de criterio sano, de energías, que si no son ilus- 
trados porque se descuidó su educación en principio, sí pugnan por 
ponerse a la altura de los hombres cultos. 

También hemos visto con el triunfo de la revolución que la 
masa del pueblo empieza a recobrar sus derechos conculcados y que 
antes solo fueron una “leyenda”, vemos también que luchan deses- 
peradamente los hombres de dinero por volver a ganar el Gobierno, 
valiéndose de la buena fe del pueblo creyente, engañándolo y po- 
niéndole pretextos agenos (sic) a credos religiosos para desprestigiar 
a los hombres más indicados para ocupar los puestos públicos, ya sea 
valiéndose de individuos poco escrupulosos en conciencia y en sus 
deberes de Ciudadanos y de esos mismos individuos se valen para 
lograr, si no el Gobierno directamente, sí por medio de sus hombres, 
para siempre mandar desde sus escritorios sin la RESPONSABILI- 
DAD directa. 

Sabemos también que si esos elementos contrarios al interés 
del pobre, llegan a triunfar, desarrollarán una serie de venganzas, y 
esto es verdad, porque en distintos tonos han manifestado su encono 
contra los elementos que estamos unificados con las Organizaciones 
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Campesinas y Obreras del Estado y de la República, y que respalda- 
mos en todas sus partes el programa administrativo y de Gobierno 
que viene desarrollando con tanto acierto el actual Presidente de la 
República Gral. de División Plutarco Elías Calles y que continuará 
indudablemente su sucesor, nuestro candidato Gral. Álvaro Obregón 
al resultar favorecido por el voto de los campesinos de la República. 
Por medio del presente Manifiesto excitamos a todos los 
hombres identificados con el Gobierno de la República para que aso- 
ciados con nosotros en esta noble y justa campaña electoral que se 
aproxima, voten por los ciudadanos que para integrar el próximo H. 
Ayuntamiento de Valparaíso, ha lanzado y sostiene el Club Político 
“AccióN”, miembro del Partido Laborista Mexicano del Estado. 


VALPARAÍSO, Zac., Noviembre de 1927. 


POR LA MESA DIRECTIVA 


Presidente 
JosÉ ZUÑIGA 


Primer Vocal Segundo Vocal 
J. Encarnación Salas Pantaleón Perales 


Tercer Vocal Cuarto Vocal Quinto Vocal 
Enrique García José Trujillo Crescencio Herrera 


Tesorero Secretario 
Francisco Montes J. Rito Betancourt 
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APÉNDICE IV 


Manifiesto del general Vargas incitando a la rendición. 
ARA, expediente 53. caja 12. 


MANIFIESTO 


En vista de que el cabecilla fanático Perfecto Castañón qué, como 
es bien sabido cayó prisionero con gran parte de su gavilla, se acogió 
a la magnanimidad del C. General Jefe de las Operaciones que lo 
indultó con su gente, por exponer que andaban vilmente engañados 
por los Curas y los impuestos a vivir de lo ajeno. 

Por tal motivo, la Jefatura de Operaciones Militares por mi 
conducto, les concede la misma gracia de indulto que a Castañón, 
a todo el que dentro de un plazo de 30 días, a partir de esta fecha, 
entregue las armas, caballos y monturas y se dediquen a trabajar 
honradamente al lado de sus familias, para lo cual se le extenderá 
Salvo-Conducto respectivo, protestándoles en nombre de la Nación 
respetarles sus vidas, familias e intereses y dárseles toda clase de ga- 
rantías que la ley otorga a todo ciudadano honrado. 

En caso contrario, todo el que no se deje de esa carrera du- 
rante el plazo de este llamamiento, será declarado fuera de la ley y, 
como bandidos se le emprenderá tenaz persecución de exterminio. 

Hace diez meses fueron indultados Ruperto Jacques, Rafael 
Cuevas y Lauro Salas con sus fuerzas en Chalchihuites, habiéndose- 
les cumplido fielmente de parte del Supremo Gobierno, así también 
a todos los que se sometan se les cumplirá y se les darán facilidades 
para que trabajen con solo se presenten a las tropas Federales en cam- 
paña o a los destacamentos, ya que se les han girado instrucciones. 
Trabajen por la vida, no por la muerte. El único medio de buscar la 
felicidad suya y la de sus seres queridos que tratan de dejarlos en la 
orfandad, el abandono y la miseria para toda la vida, es el trabajo; 
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no se dejen ya engañar más de los traidores frailes serviles de un Jefe 
Extranjero (4) el Papa, mantenidos y vividores que trafican con la 
sangre y los sufrimientos de los ignorantes. Explotadores del pueblo 
tonto e indolente en beneficio de un país enteramente extraño al 
nuestro. No tomen más el nombre de Cristo como instrumento para 
el crimen qué, ante el valor y la viril actitud de las abnegadas tropas 
Federales, de nada les ha servido. Las balas que les predican los Cu- 
ras que les abren la puerta del cielo como si fuera un tapanco, lo que 
les ha abierto son los cráneos y la desgracia y abandono en que dejan 
a sus familiares. 

Aprovechad esta oportunidad que les concede la Superiori- 
dad, ya que es tiempo aún de preparar las siembras. La felicidad y 
tranquilidad está en sus manos si vuelven sobre sus pasos a trabajar 
por la vida y ya no por la muerte. 


Fresnillo, Zac., Abril 11 de 1928. 


El Gral. Jefe del 84 Regimiento de Caballería, 
J.B. VARGAS. 


- 419 - 


APÉNDICE V 
Manifiesto de D. Justo Ávila contra los generales López y Vargas 


“La Voz De La Patria”. Semanario de Combate. 
Los Ángeles, California., Domingo 9 de Diciembre de 1928. 


Carta Abierta del Gral. Libertador Justo Ávila al Gral. Anacleto Ló- 
pez, Jefe de Operaciones en Zacatecas y a su subalterno el Gral. J. 
Juan Vargas. 


Ejército Nacional Libertador. División del Centro. 
General Justo Ávila, Zacatecas. 
¡Viva Cristo Rey! 


C.C. Grales: 


Para deshonra de nuestro General con que el peor tirano de los tiem- 
pos actuales, Plutarco Elías Cales, ha recompensado vuestras infa- 
mias. 

Controlada la prensa nacional por el turco Calles, a la vez 
que uds. mando copia de la presente a la prensa honrada de Estados 
Unidos para que por tan digno conducto sepa el mundo civilizado 
las horribles y salvajes hazañas de Uds. 

Gral. López, ¿es digno, recomendable y propio de un hom- 
bre, no digamos de un general, dedicarse al abigeato en grande es- 
cala dejando regiones enteras libres de ganado, incendiar ranchos y 
haciendas previo saqueo, reunir a las mujeres de los sitios por donde 
va abuso de la soldadezca sin respetar ni aun a las ancianas; asesi- 
nar a pacíficos sin ningún pretexto y sólo con el fin de infundir el 
terror, como lo hizo Ud. en la Hacienda de Santa Ana, (robada por 
el llamado gobierno a su legítimos dueños), donde fueron sus víc- 
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timas Filemón Márquez, Tiburcio González y Fernando Guzmán, 
el primero ciego y el último por el delito de haber descolgado a las 
victimas? Citar el número de sus crímenes [....] bastando lo dicho 
para que sin faltar a la verdad conozca el mundo actual y maldiga la 
posteridad al monstruo encubierto con el grado de General y bajo 
vuestro, Anacleto López. 

General Vargas: no puede negarse que con justicia fue esco- 
gido usted para ayudante de López, porque igualándolo en lo infame 
y bandido, lo aventaja en lo sanguinario con los indefensos. 

¡Valientes elementos tiene el gobierno! 

Mis soldados, los mismo que el mes pasado hicieron a los 
vuestros huir desesperados después de causarles la más vergonzosa 
derrota en Valparaíso, están dispuestos, con la ayuda de Dios, a re- 
petir el hecho cuantas veces sea necesario y yo, como el último y más 
indigno de los generales del Ejército de Cristo Rey, reto formalmente 
tanto a uno como a otro, para que si son capaces de luchar como 
hombres, me citen el día y hora en que estén dispuestos a presentarse 
al frente de sus tropas, para probarles que media mucha diferencia 
entre asesinar pacíficos indefensos y luchar con quienes estamos en 
disposición de morir peleando por la Santa Causa de Dios y de la 
Patria. 


Dios, Patria y libertad. 
Campo del Honor, Noviembre 6 de 1928. 
El General. 


Justo Ávila. 
(Rúbrica). 
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APÉNDICE VI 
Manifiesto a los Agraristas, 1932. 


APJEZ, expediente 9, caja 30, 1932. Contra quienes resulten res- 
ponsables. 


¡AGRARISTAS! 
Todos los tiranos comprenden que tarde o temprano, los pueblos 
sujetos a su tiranía, tienen que romper sus cadenas y hacerse libres. 

Por esa razón los tiranos del mundo han procurado disponer 
de enorme fuerza militar para sustentarse, porque su único apoyo es 
la fuerza bruta, y no la razón ni la ley; tienen que estar preparados 
para cuando el pueblo a quien esclavizan, cuando de su tiranía aira- 
do se levanta y los aniquila. 

Sólo el Gobierno de México, siendo el más odiosos tirano 
que hayan visto los siglos, tiene la suerte de que sin contar con gran- 
des contingentes militares, pueda echar mano del pobre agricultor, 
quien tiene que sostenerlo gratuitamente sólo porque en lugar del 
arado le da el fusil. 

Oh, Agraristas engañados, en final de cuentas, que sois vo- 
sotros ¿sois agricultores o sois soldados? 

Vosotros que también esclavos sois, porque nunca podéis 
hacer vuestra voluntad sin la del “Amo” que os manda; en lugar de 
venir a defender vuestros derechos de hombre, ¿vais a sostener una 
tiranía? 

Y esa es la herencia que vais a dejar a vuestros hijos. Ya estáis 
decididos a dejar que los bribones que esta educando el Tirano en 
la escuela impía vengan mañana a arrebatarnos vuestros hijos y a 
tratarlos como animales, sólo porque así lo permite y aún lo ordena 
el “Amor Libre” que viene a enseñar el tirano. 

Y decidme, os paga siquiera el Tirano vuestro justo salario ya 
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que en tiempo preciado de sembrar ¿os va a convertir en soldados? 
Decidme también, si lo hacéis por conservar vuestras par- 
celas, quien os las quita? la Guardia Nacional no viene reclamando 
parcelas de nadie, viene reclamando las LIBERTADES que debe dis- 
frutar todo hombre de razón. 
Y vosotros que también sois esclavos, ya habéis perdido la 
razón... 


¡Oh, Agraristas engañados, abrid los ojos! 


Junio 1932 
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APÉNDICE VII 
Felicitación de año nuevo de la Liga de Zacatecas a los católicos. 


APJEZ, expediente 23, caja 36, 1936. 


¡Muy FELICES Y ALEGRES PASCUAS DE NAVIDAD Y DE AÑO NUEVO! 


La Delegación Regional y la Jefatura Local de la Liga Nacional De- 
fensora de la Libertad tienen a alto honor enviar por medio de las 
presentes () un cordial y afectuoso saludo a todos los sectores socia- 
les de esta culta ciudad, deseándoles muy felices y alegres Pascuas de 
Navidad y de año nuevo. 

En seguida hacemos un llamado amistosos a todos aque- 
llos elementos que siendo amantes de la libertad desearían estar 
con nosotros, pero una condescendencia cobarde e indecisa los 
mantiene adictos al régimen opresor que estrangula las libertades 
naturales de los mexicanos; para que se resuelvan a sacudir ese 
servilismo y se pongan de parte de la causa de la razón y de la 
justicia. 

Llamamos la atención a los padres de familia que conser- 
vando aún restos de dignidad ignoran o fingen ignorar la corrup- 
ción moral que reciben sus hijos en las escuelas oficiales, y los en- 
vían a ellas, para que en el nuevo año se resuelvan a dejar de ser 
verdugos de sus hijos y los retiren de esos antros de civilización 
negativa. 

Hacemos un llamamiento a los profesores para que sepan 
la causa del aborrecimiento que les profesa la sociedad culta y el por 
qué siempre que los tienen a su alcance los defensores les aplican 
castigos ejemplares; para que en el año nuevo dejen de ser vehículos 
de la corrupción oficial y pongan su magisterio al servicio de la civi- 
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lización verdadera. 

Invitamos a los empleados y empleadas de las oficinas pú- 
blicas, que hasta ahorita por una miserable soldada están torturando 
su conciencia y vendiendo su alma a los malvados maniquíes de la 
masonería judía; para que escuchando la voz de su conciencia hagan 
honor de sus convicciones y no prevariquen por un plato de lentejas. 
Tengan presente que Dios es quien los mantienen y no ese puñado 
de monedas denigrantes que les arroja el verdugo de la libertar para 
tenerlos a su servicio. 

Queremos que sepan todos esos traidores de su conciencia 
y de su dignidad, que la justicia se abre paso ya implacable, que el 
triunfo de la libertad será muy pronto un hecho inevitable; que ya se 
vislumbra la estrepitosa caída de los actuales detentadores del poder 
público, y que ellos (los empleados traidores de su fe y cómplices 
del tirano), son los que están retardando el momento del triunfo; 
que sin su culpable complicidad, tiempo ha que hubiera rodado por 
el suelo el mil veces maldito, fatídico y sombrío P.N.R. que ahoga 
entre su tentáculos personalistas a la sociedad mexicana digna por 
muchos títulos de mejor suerte, y herencia predilecta de Santa María 
de Guadalupe. 

A nuestros amigos que conocen y han estado ayudando a la 
Liga, los exhortamos a seguir en apretadas filas luchando con más 
ardor para abreviar los días de las reivindicaciones. 

A los que no conocen la existencia de la Liga y creen que el 
enemigo es dueño de todo el campo, los invitamos a engrosar las filas 
de esta Benemérita Institución, que ya ha logrado inclinar la opinión 
mundial a favor de los oprimidos mexicanos. 

Dios se ha dignado conmoverse ante los sacrificios de la 
Liga. 

Los días del reinado de la facción traidora están contados. 

Rogamos a los sostenedores y simpatizadores de la Liga, nos 
perdonen el que no les hayamos servido con frecuente propaganda 
y noticias de nuestras actividades, pero la exigitidad de nuestros re- 
cursos no nos permite atender al mismo tiempo los problemas de 
organización de la Guardia Nacional. 

Ofrecemos reanudar nuestro servicio de propaganda y noti- 
cias con la ayuda de Dios y la prodigalidad de nuestros simpatizado- 
res; los jefes de sección, pues, al entregarle la propaganda le pedirán 
su ayuda pecuniaria, grande o pequeña, que servirá para mantener 
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en actividad el servicio de noticiar; no se la escatime Ud. Dios y la 
Patria se lo retribuirán con creces. 


Jusricia Y LIBERTAD, Zacatecas, Zac., a 1° de enero de 1936. 


El jefe de propaganda El jefe local 
RAFAEL BARRIOS GERVACIO INIGUEZ 


() de propaganda 


Hoja No. 120 
Zacatecas 
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APÉNDICE VIII 


APJEZ, expediente s/n, caja 32, 1932. 
Fragmento. 


La MORAL SOCIALISTA FRENTE A LA MORAL CRISTIANA. 


Con frecuencia se oye decir que el Socialismo no tiene otras miras 
que ayudar al proletario, al pobre, al desamparado, para que se pro- 
cure una manera de vivir más digna de su condición de hombre; 
pero que no es verdad que el Socialismo trate de arrancar tal o cual 
creencia religiosa. Estas afirmaciones son absolutamente falsas y se 
hacen con el solo objeto de engañar al pueblo. 

El socialismo es un sistema que trata de destruirlo todo, de 
suprimirlo todo y de entronizar el viejo y el crimen en todos los ór- 
denes de la vida. No es una calumnia la que nosotros levantamos al 
Socialismo. Para que se vea que lo que decimos no es más que la pura 
verdad, a continuación publicamos el 


DECÁLOGO SOCIALISTA 


en el que se encierran en síntesis, en resumen, todas las miras, todas 
las intenciones del Socialismo. 


PRIMER MANDAMIENTO 


La Religión Cristiana nos dice: Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón 

El Socialismo dice: Aborrecerás a Dios. 

Esto es lo que significan las siguientes frases de los socia- 
listas: “Dios es el enemigo; Dios es la mentira” (así dijo Anssele, 
diputado socialista). “Todo nuestro sistema es ateo, (es decir nie- 
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ga a Dios y va contra EL)” (dijo el diputado socialista Ferri). “El 
socialismo debe ser ateo, así en la forma como en la sustancia” 
(afirma el diputado Turati). Y entre nosotros se dijo no hace mucho 
en Querétaro: “No debemos de preocuparnos de combatir a Dios, 
porque combatiríamos una cosa que no existe ni ha existido; lo que 
debemos combatir es la falsa creencia que los ignorantes tienen de 
Dios”. 


SEGUNDO MANDAMIENTO 


La religión cristiana dice: Reverenciarás el Santo Nombre de Dios y no 
lo tomarás en vano 

El socialismo dice: Maldecirás el nombre de Dios 

Esto es lo que afirmaba un diario socialista de Bruselas, “Le 
Peuple”: “Nosotros no podemos menos de volvernos contra Dios, de 
lanzar contra El todas nuestras maldiciones” 


TERCER MANDAMIENTO 


Nos enseña la Religión Cristiana: Acuérdate de santificar las fiestas 

El socialismo afirma: Profanarás las fiestas. 

Dice: “No existirán ya más judíos, ni cristianos, ni otra clase 
de creyentes. Las iglesias, los conventos, las capillas y otros lugares 
sagrados serán demolidos y transformados en establecimientos pú- 
blicos de utilidad y recreo, como teatros, baños, almacenes, etc.”. 
¡Por desgracia esto se está practicando ya en una forma pavorosa en 
nuestra desventurada Patria!” 


CUARTO MANDAMIENTO 


La Religión Cristiana nos manda: Honrarás a tu padre y a tu madre 

El socialismo proclama y dice: Despreciarás a tu padre y a tu 
madre 

“El padre no tiene derecho alguno sobre sus hijos” dice Van- 
dervelde, diputado socialista. “No valen los hijos lo mismo que los 
padres? ¿Por qué han de estar sujetos a sus mandatos? ¿En nombre de 
qué derecho? No más obediencia, con ella no puede haber igualdad”, 
afirma otro socialista llamado Benito Malón. “Nosotros debemos 
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negar decididamente a Dios, a la familia, a la patria”, ha dicho otro 
socialista: Vesinier. 


QUINTO MANDAMIENTO 


La Religión Cristiana dice: No matarás 

El socialismo dice: Mata sin escrúpulos 

El mismo padre del Socialismo, Carlos Marx, decía: “La 
fuerza debe ser la palanca motriz de nuestra revolución”. Y en el 
manifiesto comunista dice el mismo jefe del Socialismo: “Nuestro 
objetivo no podrá alcanzarse sino con la caída violenta de todas las 
instituciones sociales hoy existentes”. Así se expresa también el Con- 
greso de Gante: “Llegado que sea el día, los fusiles y los cañones 
se volverán por sí mismo contra los enemigos del socialismo para 
triturarlos”. “Nuestro placer, dice el socialista Reulig, será asistir a la 
agonía de los curas, de los burgueses y de los capitalistas. Encerrados 
en los sótanos, arrojados en medio de las calles, morirán de ham- 
bre, lentamente, terriblemente y a nuestra vista. Esta será nuestra 
venganza. Por el placer de disfrutar de ella, teniendo una botella de 
Burdeos, venderemos de buena gana nuestro puesto en el cielo. ¿Qué 
digo el cielo?...No lo queremos; lo que pedimos es el infierno, el in- 
fierno con todos los placeres que hay antes de él. El cielo lo dejamos 
para Dios, para los papistas y para los infames santos. 


SEXTO MANDAMIENTO 


La Religión Cristiana así se expresa: No fornicarás 

El socialismo por el contrario dice: Adulterar a tu placer 

“Las uniones del porvenir deben fundarse en al elección li- 
bre y terminarse cuando el amor que las inspiró ya no exista”, dice 
el ya citado socialista Malón. “El hombre ha de estar en condiciones 
de disponer de su instinto más pujante, con la misma libertad que de 
cualquier otro. La satisfacción del instinto sexual, es asunto en el que 
nadie debe entrometerse”, dice Bebel. 


SÉPTIMO MANDAMIENTO 


No hurtarás, nos prescribe la Religión Cristiana 
En cambio el Socialismo dice: Roba todo lo que puedas 
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APÉNDICE IX 


ARA, expediente 53, caja 12. Se da a conocer el 
asesinato del padre Nicolás González. 


¡Al pueblo de Fresnillo! 


La nota roja, la nota trágica, la nota que hiciera estremecerse de ho- 
rror a todo un pueblo, la acaban de dar las llamadas Autoridades del 
Municipio de Fresnillo. 

Los matones a sueldo, sostenidos por los Máximos y Míni- 
mos, pagados con los dineros del sufrido Pueblo Mexicano, a quien 
han robado y siguen robando en todas formas; los pistoleros al ser- 
vicio de los Calles, los Garrido Canabal, los Riva Palacio y los Osor- 
nio, que han asesinado a mansalva y con todo lujo de crueldad a 
indefensa mujeres, niños y a hombres pacíficos, benefactores de la 
humanidad, por el solo hecho de profesar la religión católica, siguen 
cortando vidas a granel. 

Al pueblo de Fresnillo le tocó esta vez presenciar uno de esos 
crímenes horripilantes que crispan los nervios y que sólo la imagina- 
ción Dantesca concibiera; al Pueblo de Fresnillo le tocó ver con sus 
propios ojos el cadáver sangrante del humilde sacerdote Don Nicolás 
González, hombre virtuoso y trabajador infatigable, que en la flor 
de su edad, los asesinos se ensañaron con la cobardía de la crueldad, 
pinchándole primero con las puntas de sus acerados puñales los ojos, 
los oídos y la lengua, asestándole después VEINTISIETE TREMENDAS 
PUÑALADAS que lo dejaron sin vida, tendido en el suelo, en un char- 
co de sangre. 

Consumada la repugnante carnicería, los asesinos, con las 
manos tintas en sangre, se dirigieron a la casa del humilde sacerdo- 
te para apoderarse de su “cuantiosa fortuna”, consistente en cuatro 
pesos veintidós centavos, producto de la venta de ese día; pues este 
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Ministro de Jesucristo, retirado temporalmente del ejercicio de su 
profesión, creyéndose así a salvo de la tenaz persecución que en su 
contra habían emprendido los usurpadores del poder, por su piedad 
evangélica y su celo apostólico y sin recursos para vivir, se dedicaba 
a vender, en la puerta de su casa, en una mesita, golosinas. Tenía 
además una vaca que él personalmente atendía para proporcionarse 
el pan nuestro de cada día; siendo en el corral, dándoles de comer a 
los animales, cuando lo sorprendieron los criminales. 

¿I los asesinos? Gozando del favor de los directores intelec- 
tuales de este nefando crimen; paseándose impunemente por céntri- 
cas calles de la ciudad; esperando se haga el reparto de los “bienes del 
padre” para que les arrojen el mendrugo maldito de pan, empapado 
con la sangre que ellos, los Caínes, hicieron brotar. 

¡Pueblo de Fresnillo! Tú que contemplaras horrorizado el 
cuerpo inerte del sacerdote González, villanamente asesinado la no- 
che del veintiocho de enero próximo pasado; tú que te congregaras 
en masa compacta para rendirle el póstumo homenaje y lo acom- 
pañaras hasta el panteón, su última morada, tú que piadosamente 
arrojaras sobre su féretro ensangrentado el último puñado de tierra; 
tú que amas y profesas la religión santa que Jesús te legara en el 
Gólgota sangriento clavado sobre la cruz de las afrentas, no permi- 
tas más atentados en contra de sus Ministros: ¡Puedes impedirlos! 
¡Eres soberano! Yérguete, levántate, altivo, empuña el rifle vengador 
y arroja del poder a los usurpadores; esa cáfila de bandidos, asesinos 
y traidores. Castiga con mano de hierro a esos tiranos inmorales, co- 
rrompidos y despóticos que pretenden unirte al carro de la esclavitud 
y la ignominia. ¡A las armas! ¡A las armas! 


Febrero de 1936. 
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APÉNDICE X 


APJEZ, expediente, 13, caja 36, 1936. Se advierta de las causas 
del supuesto moderamiento religioso de Lázaro Cárdenas. 


CIRCULAR 


Que el alto mando dirige a todos los Jefes, Oficiales y Soldados del 
Ejército Popular Libertador. Jefes de [ ] y delegaciones. 

1.- Corren ciertos rumores que hacen pensar que Lázaro 
Cárdenas y los suyos pretenden expedir una serie de decretos otor- 
gando amplia libertad a los sacerdotes para ejercer su ministerio. 

2.- Se dice también que se permitirá que en unos sólo siete 
u ocho colegios se imparta con toda libertad la enseñanza religiosa, 
pero se implantará la llamada educación socialista en todos los de- 
más planteles, como se ha estado estableciendo la educación mixta. 

3.- Es un hecho que los jefes de operaciones que dirigen la 
campaña contra nuestras fuerzas, han cambiado de procedimiento, 
pues ya no emplea con los que están prisioneros las medidas crueles 
bien conocidas de todos, sino que los tratan con ciertos miramientos 
y hasta procuran socorrer a las familias. Se entiende que en muchas 
ocasiones a pesar de que ese cambio es sugerido por ciertas auto- 
ridades, la costumbre de ser brutales y sanguinarios con nuestros 
soldados y en general contra todos los que luchan por los ideales que 
nosotros defendemos, los llevan a actos reprobables, horripilantes, 
que a ellos, a los asesinos de profesión con charreteras, les parecen, 
dada su índole, muy naturales. 

4. Los hechos que quedan apuntados exigen que el alto man- 
do dirija la presente Circular a los jefes de nuestras fuerzas, para 
ponerles alerta del gravísimo peligro que este cambio implica. 

5.- Tal vez parte de las causas que reconoce tal cambio se 
debe a que Lázaro Cárdenas, aunque discípulo y muy aprovechado 
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de Calles, no esté dotado como sus maestros del corazón sangui- 
nario propio del musulmán del Jefe Máximo caído; pero no debe 
atribuirse a esa causa lo que está sucediendo, sino a otra de diversa 
naturaleza, que es indispensable que consideren los jefes a quienes va 
dirigida la presente. 

6.- La causa es la siguiente: Sabido es que los tiranos de 
México logran sostenerse porque siempre les han impartido amplia 
protección y ayuda los hombres del Gobierno de los Estados Unidos 
del Norte. Ni Juárez, ni Carranza, ni ningún otro de los grandes 
tiranos que han pesado sobre México hubiesen podido perpetuarse 
en México, si los hombres de la Casa Blanca no los hubiesen ayu- 
dado en todas las formas que están a su alcance. Coolidge declaró 
en su brindis que el gobierno de Obregón y de Calles podía existir, 
porque la Casa Blanca los había protegido. Hoover mandó fuerzas 
de la marina americana para que impidiesen que un juez americano 
en Laredo, aprehendiese a Calles, contra quien había dictado la or- 
den respectiva, como director intelectual, en unión de Obregón, del 
asesinato de Lucio Blanco y del Coronel Martínez. Y por ese orden, 
se pueden citar muchos ejemplos. Pues bien: Lázaro Cárdenas se en- 
tiende con el actual presidente de los Estados Unidos, pues ambos 
tienen tendencias parecidas. Pero en este año se celebraran elecciones 
presidenciales en el país vecino. Los enemigos de Roosvelt tienen 
preparada una terrible campaña para impedir su reelección y los ca- 
tólicos de Estados Unidos, al menos un respetable sector entre ellos 
esta dando a conocer la situación mexicana, como arma de combate 
para derrotar a Roosvelt, que anhela su reelección, o por sentimiento 
de justicia y de caridad. Se ha levantado un clamor en contra de la ti- 
ranía de la Revolución mexicana, y es seguro que durante gran parte 
de este año, dicho clamor continuará en intensidad y extensión. Por 
otra parte, Roosvelt, dado el equilibrio de los dos partidos que esta- 
rán en lucha, necesita de los votos de los católicos y en especial de los 
que siguen al P (), orador que se ha captado y con razón, la simpatía 
de muchos millares de ciudadanos norteamericanos. La gente hon- 
rada de los E. U. no piden a Roosvelt que intervenga en México para 
impedir que continúe la tiranía ejerciendo su imperio, sino que no 
intervenga, porque precisamente la protección de la Casa Blanca es la 
que da fuerza y sostiene a los tiranos. Teniendo en cuenta todo. 
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